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  «¿Qué din os rumorosos

  


  

  na costa verdecente

  


  

  ao raio transparente

  


  

  do prácido luar?

  


  

  ¿Qué din as altas copas

  


  

  de escuro arume arpado

  


  

  co seu ben compasado

  


  

  monótono fungar?»

  


  

  Os pinos, Eduardo Pondal

  


  


  PRÓLOGO


  Antes de la sierva


  

  A

  

  lazne aún tenía las heridas abiertas de cruzar los territorios asolados por la Guerra del Agua cuando llegó a la frontera de Galie.

  Los nudillos supuraban un líquido ambarino que, a la tenue luz de la bombilla de la cúpula, tenía el aspecto de la miel.

  Si no apestaran, el hambre la tentaría a lamerlos.


  Empujar la carreta en la que iba su hermana también le mantenía las manos ocupadas.

  La última vez que la soltó creyó que jamás sería capaz de volver a cogerla, con las manos tan llenas de ampollas y el cansancio dando tirones en sus hombros.

  Pero ahí estaban las tres, ella, la carreta y Lía, ante la gran cúpula de la que se hablaba en toda la península: la que en el mar de sal conocían como Salvaterra, la que en el noreste le dijeron que jamás alcanzaría.

  Cruzar tierras ardiendo, infestadas en guerra y en desgracia, y que después la dejaran entrar era un imposible.

  Alazne escupiría en la cara a todos los que dijeron eso.


  Estaba en tierra salva, el hogar de las brujas.

  Las historias aseguraban que los extranjeros no eran bien recibidos por los monstruos y que bastaban dos pasos para ser devorados; entonces se escuchaban lamentos mayores que los de aquellos desahuciados por la guerra.

  La teoría de Alazne era que no se conseguiría un lugar seguro de no tener ninguna oportunidad en él.


  La figura vestida de negro desde el cuello hasta los pies no le pareció una afrenta a su hipótesis, sino un salvoconducto, a pesar de que su rostro, prácticamente una calavera de huesos mal ensamblados en la que se adivinaba algún rasgo femenino, no resultara amable.

  Tenía dos ojos en los que no entraba la luz desde hacía eones, dignos de una noche en la que la bombilla, la



  única

  

  luna de esa cúpula, se fundiera y los monstruos salieran de verdad a cazar.


  —Alazne Axpe —dijo la mujer, con la voz silbante—.



  ¿

  

  Por qué estás aquí?


  Llevó una mano al hombro de su hermana.

  No consiguió ninguna respuesta por su parte.

  Si no fuera porque se negaba a imaginar su aliento extinguiéndose, Alazne tendría dudas sobre su supervivencia, puesto que su hermana nunca había estado callada durante más de dos suspiros seguidos.

  A través de la fina tela que le cubría la piel, notaba el calor que desprendía su cuerpo y eso justificaba el silencio.


  —Quiero que la curen.

  Dicen que pueden hacerlo.


  —¿Has atravesado los valles en llamas y las montañas secas para pedir que salven a tu hermana, Alazne Axpe?


  Igual que no le sorprendió que conocieran su nombre, no lo hizo que supieran que se trataba de su hermana.

  En otros tiempos, la gente se deshacía en comentarios sobre su parecido y a lo mejor en el rostro consumido de Lía aún florecían esas similitudes, sin ayuda de la magia.


  —Atravesaría toda esta tierra llena de lobos con tal de que la salvaran.


  —No son los lobos lo que debes temer en esta tierra.

  —Los labios finos, secos y pálidos de la mujer abrieron un abismo que fingió ser una sonrisa—.

  Los hombres que caminan con los lobos son a quienes tienes que mantener en tus pesadillas.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿No tienes miedo acaso, Alazne Axpe?


  Estaba aterrada.

  Cada hueso le temblaba por culpa del olor a tierra húmeda, el ruido de los árboles y los ojos terribles de la mujer.

  Nunca había tenido tantas ganas de huir.


  —No —contestó en cambio, mientras cuadraba los hombros—.

  No tengo miedo.


  —Entonces, tu hermana se quedará conmigo, Alazne Axpe, y tú irás a ver al Cónclave.

  —Antes de que ella pudiera negarse, la mujer alzó un dedo largo y huesudo—.

  Esa es la condición para obtener tu pase a estas tierras.


  


  


  Mantuvo el recuerdo del aliento de Lía sobre su cara cada día, desde que la bombilla de la cúpula se apagaba hasta que volvía a encenderse.

  Llegó a Cruña, la ciudad de los gigantes y del muro contra el mar, cuando le faltaba una noche más para que esa luz se apagara en lo que duraba la luna nueva.

  Si los monstruos tenían permiso para caminar por esas calles después del atardecer, Alazne no quería pensar en lo que harían entonces.


  El Ayuntamiento de Cruña, famoso en todos los rincones de la península, desde las tierras quemadas del sur hasta la planicie de sal o las fronteras destruidas, resultó menos impresionante de lo previsto.

  No se tuvo que encoger cuando sus pasos la llevaron hasta la plaza ni tampoco dudó porque la aterrorizara.

  Era una mole de piedra oscura en el centro de la ciudad, imponente por su tamaño y custodiada por la vieja estatua de la primera bruja: Enna, que salió de los bosques para ofrecer la mano a Galie y rescatarla de la penumbra con su magia; Enna, que se colocó al frente del mundo y preparó la primera cúpula para separar la destrucción del resto de la península de su tierra.

  El tiempo había destruido las facciones suaves de la cara de la estatua y la había convertido en un monstruo



  más

  

  . Fue la mirada de la representación la que consiguió que Alazne se encogiera, porque parecía capaz de destruir a cualquiera que se acercara al Ayuntamiento.


  Inclinó la cabeza ante ella, respetuosa.

  Enna los salvó del Fin del Mundo y ella ahora pretendía aprovecharse, así que mejor mostrarse agradecida por tener la posibilidad de compartir esa tierra salva.


  Dio los últimos pasos con calma y respir



  ó

  

  hondo.

  Una gárgola, que según las leyendas fue llevada por Enna desde el bosque hasta el Ayuntamiento, entrecerró los ojos desde lo alto de la fachada del edificio.

  Era el aviso que necesitaban las brujas para que los portalones se abrieran.

  Toda la plaza crujió.

  El chirrido de las bisagras se coló hasta debajo de su piel y consiguió arrancarle un escalofrío.

  El edificio sí resultaba majestuoso con las puertas de metal dorado abiertas, igual que las fauces de un terrible monstruo del que no se puede huir.


  El Ayuntamiento la engulló sin piedad, sin masticar.

  Las puertas se cerraron en silencio a su espalda y el recibidor se sumió en la oscuridad durante un parpadeo.

  Después, las bombillas se iluminaron a lo largo de uno de los corredores, sin marcar dónde acababa.

  La estaban esperando.


  Alazne siguió el sendero.

  Al llegar al final, otro pasillo se ilumin



  ó.

  Le

  

  habían hablado de los juegos de las brujas que gobernaban Galie, cómo se dedicaban a tentar a la gente a que entraran en sus dominios y hacer que se perdieran; cómo ofrecían tratos imposibles o la imagen de que eran comprensivas, que aceptarían cualquier oferta, para a continuación lanzar a las bestias.

  El Ayuntamiento estaba construido a modo de prueba, y solo los que se atrevieran a caminar con la barbilla alzada acabarían en la senda correcta.

  Si dudaba, la conducirían a los sótanos llenos de monstruos, así que no se permitió ralentizar el paso aunque quisiera hacerlo.


  Las luces se apagaron cuando se coloc



  ó

  

  delante de una puerta del mismo color dorado que las principales.

  Más oxidado, quizá.

  Más gastado, a lo mejor.

  Más real, seguramente.

  Cuando su mano toc



  ó

  

  el pomo de la puerta, el abismo apareció delante de ella.


  Se lanzó hacia él.


  —¿Quién eres?


  La pregunta la formularon una voz y todas.

  Miles.

  Era el eco del pasado y del futuro, la niebla enredada entre la bruma del mar.

  No había una voz más cálida y



  más fría que

  

  llegara hasta el corazón de una persona de esa manera.


  Una figura enredada en una túnica blanca apareció a su derecha al descender por unos escalones que no estaban ahí antes.

  Tenía los ojos azules, vacíos.

  Los labios estaban sellados por hilos del mismo color negro que su pelo.


  —¿Quién eres?

  —repitió la bruja con sus labios mudos.

  Tenía la voz de las montañas, profunda y grave.


  —Alazne Axpe.


  La siguiente bruja surgió de entre la niebla que cubría la zona izquierda.

  La túnica era negra, hecha jirones, y dejaba al descubierto prendas rojas por debajo, como si se tratara de las encías en medio de una boca oscura dispuesta a abrirse, a tragársela.

  No le vio la cara, pero sus manos se movieron delante de ella como si fueran las encargadas de hablar:


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que salvéis a mi hermana.


  La tercera de las brujas apareció a su espalda, en un escalofrío eterno que hizo que Alazne se encogiera.

  Estaba desnuda y su piel blanca, surcada por venas azules, era más digna de un muerto que de un vivo.

  Los nudos de su espalda, donde estarían las vértebras, tenían pequeños tatuajes que parecían flores.

  Sus ojos, una vez que se colocó delante de la peticionaria, eran más verdes que un bosque antes del Cataclismo.


  —¿Qué has hecho?

  —hizo retumbar su voz la tercera, igual que el arrullo entre los árboles de un viento que anunciaba tormenta.


  —Caminar desde el noreste, con mi hermana, hasta llegar a la frontera con Galie.

  —Tenía el discurso aprendido, pero se le atascaron las andanzas igualmente—.

  Hasta estar delante de vosotras, aquí.

  Después de atravesar las tierras centrales, donde continúa la Guerra del Agua, después de pasar el Can Cerbero con sus saqueadores.


  En un aliento cálido, otra bruja descendió por unas escalerillas que había al frente, donde antes solo existía más bruma.

  Su túnica era de un azul oscuro que imitaba a la noche y unas manos negras lo levantaron para que no se enredara entre las piernas de su dueña.

  La cara de la mujer de la túnica de cielo era oscura, impenetrable.

  Sus ojos, dos fosas sin final.

  Sus labios carnosos, según las leyendas, eran los dadores del sueño eterno.


  —¿Cuál es la última parte?

  —le preguntó, en un murmullo de aleteos en medio del bosque oscuro.

  De hojas secas y golpes de las olas pequeñas contra las rocas.


  —La sangre de quien va a inclinarse ante las brujas —contestó Alazne.


  Todas caminaron hacia el medio, hacia el gran estrado que surgió de la nada para elevarlas por encima de ella.

  Detrás de la primera fila que formaron, había muchas más.

  Cientos de brujas, cientos de cuentos nacidos y vivos, cientos de historias para no dormir que salvaron al mundo.

  Alazne apretó los puños.


  Los ojos de las brujas se abrieron desmesuradamente a la vez.

  Sus bocas, incluso aquellas que estaban cosidas, despegaron los labios al mismo tiempo.

  Su voz, en un eco del pasado y del futuro, retumb



  ó

  

  entre las paredes:


  —Sangrarás.

  Después, te inclinarás ante nosotras.


  El cuchillo que llevaba en su cadera desde que salió de casa le pareció más oxidado y viejo que nunca.

  Lo cogió porque, después de todos los rumores que hablaban sobre las trampas de las brujas, había quienes decían que solo aceptarían un sacrificio.

  Los sacrificios solían llevar ligada sangre.

  Su abuelo había defendido su ciudad de la invasión de los sureños y muerto con ese mismo cuchillo en la mano; no había otra arma más apropiada que aquella para abrir su carne ante las brujas


  El filo cort



  ó

  

  la palma de su mano y, al creer que no sería suficiente, lo llevó hacia la otra, desde donde lo hizo vagar por la cara interna del antebrazo.

  Igual que la lluvia cuando caía entre las hojas de los árboles, su sangre se deslizó hacia la punta de los dedos y goteó al suelo.

  No se veía roja en medio de la penumbra de esa sala, sino negra.


  —Da un paso hacia adelante, Alazne Axpe



  la Extranjera

  

  , hermana de Lía Axpe



  La Que Se Muere

  

  —solicitó la multitud—.

  Haz entrega de nuestra sangre.


  Sus pasos se tambalearon.

  La bruja desnuda, con las venas llenas del agua de todos los ríos de Galie, mojó sus manos con la sangre que brotaba de los brazos de Alazne y después regresó con el resto del grupo.


  El mundo tembló de pronto, se contrajo.

  Las palabras que empezaron a flotar en el aire se ocuparon de detener el tiempo, de reducirlo a un soplo que se le enredó a Alazne en la nuca y movió su pelo.

  Las brujas siguieron con su cántico, sin que les importara lo que pasara a su alrededor.

  Sus palabras eran más viejas que el mundo, que la tierra que pisaban.

  Nacieron entre las primeras plantas, bajo las primeras estrellas, y sus voces llegaban desde el inicio de las eras y se extender



  ía

  

  n hasta el fin de los días.


  Alazne notó la quemazón del vómito al inicio de la garganta.

  El aire continuó danzando a su alrededor con la rabia de un lobo hambriento; pretendía arrancarle la piel y cenarla.

  Las brujas echaron la cabeza hacia atrás justo al mismo tiempo que ella la echó hacia adelante, para vaciar su estómago sobre sus pies.

  Los ojos de las brujas se convirtieron en abismos que miraban hacia un techo cubierto por raíces que se deshacían.


  El vómito a sus pies se cubrió de granos de tierra.

  Alazne tuvo la certeza de que el edificio, el mundo, se caería sobre su cabeza.


  Y de repente, se terminó.

  Fue solamente ella quien cayó de rodillas ante las brujas.


  —Tu hermana vivirá.

  —La voz de las montañas.


  —Tu hermana vivirá.

  —La voz de los lobos.


  —Tu hermana vivirá.

  —La voz de la vida.


  —Y tú nos servirás a nosotras.

  —La voz de los muertos.


  


  


  


  


  PRIMERA PARTE


  125 lunas nuevas


  


  


  Capítulo Uno


  

  D

  

  eleznable.

  Dimas tenía la absoluta certeza de que, en caso de conseguir un diccionario de antes de La Súplica para describir un local como aquel, aparecería eso.

  El Tormento era el bar más deleznable a ese lado de la frontera, a lo mejor de la península entera.

  También el único donde servían un café aceptable.


  El balance, hasta ahí, era muy positivo.

  Le compensaba aguantar los taburetes sucios, la barra manchada de alcohol y el suelo pegajoso a cambio de una taza de café que le quemara la lengua, tan negro que no se diferenciara del corazón de una meiga.

  Las tornas cambiaban cuando tenía que compartir el mismo aire con los indeseables habituales de El Tormento, que empezaron a llegar antes de que Linda dejara la segunda taza delante de él.


  Tenía apostados seis guardaespaldas en el local y cerraron el perímetro a su alrededor cuando un bárbaro que apestaba a hierba se acodó en el mismo lado de la barra que él.

  Se fiaba de sus guardaespaldas lo mismo que de un lobishome al anochecer.

  Hacer trampas para conseguir oro estaba convirtiéndose en un moda suicida que, en ocasiones, hacía a algún imbécil muy rico, además de capacitado para comprar a cualquier persona armada.

  El sudor comenzó a bajarle por la espalda.

  Le concedería a Arturo León unos generosos cinco minutos para aparecer, o de lo contrario se marcharía de El Tormento.


  Uno de sus nuevos guardaespaldas, un crío que se enorgullecía de haber hecho un trato con las meigas cuando aún no tenía pecas en la nariz, le guiñó un ojo para avisarle de que veía al objetivo acercarse a través de la ventana.

  Ricardo, el más veterano de entre el grupo de seis, se ocupó de sellar al grandullón del vicio por las plantas y le dejó así levantarse de la barra sin que nadie se fijara en él, salvo Linda.

  La camarera de El Tormento no era un ángel, porque estos no pisarían una tierra como Galie, pero sus dotes para la discreción y el buen uso de la cafetera eran un detalle que lo hacía dudar.

  Después recordaba que una persona discreta tendría, sin lugar a dudas, más facilidad para colocarle un cuchillo en la garganta antes de que se diera cuenta.

  También podía envenenarle el café.


  Dimas no se llevó la segunda taza consigo, aunque estuvo atento a todos los movimientos de Linda mientras le preparaba la tercera que le iba a llevar a la mesa que eligió, en un discreto segundo plano al fondo del local.

  Con todos los ángulos despejados en caso de necesitar huir, además de una visión perfecta de la puerta y dos de las tres ventanas, vio a Arturo León entrar en El Tormento con sus aires de grandeza característicos.


  Si no fuera el mejor comprador que tenía, har



  ía

  

  mucho tiempo que Dimas habría despachado a Arturo por ser un exhibicionista.

  Le gustaba alardear de victorias contra monstruos, de huir de todas las púas y de incluso, según decía, de una meiga que fue en su búsqueda.

  Caminaba como si su ropa fuera de oro y tuviera que estirar los brazos cual pavo real para mostrar la cola.

  Quizá incluso la mostrara más de lo recomendable a cualquiera y, sin duda alguna, hablaba de ella más de lo que Dimas toleraba.

  Tenía una de esas caras demasiado simétricas y agraciadas como para ser reales, con unos ojos azules que producían pesadillas.

  Cuando, después de haber conseguido que todos los habituales del bar lo miraran, Arturo se giró hacia él, Dimas no consiguió reprimir un escalofrío.


  Arturo León sería capaz de matarlo sin remordimientos, por muchos años y tratos que los unieran.

  Incluso disfrutaría de ello, con una sonrisa sardónica en sus labios mientras le abría el pecho para sacar el corazón.

  Luego diseccionaría el órgano en busca de alguna forma de hacer magia que estaba vedada para todos.

  Ni seis guardaespaldas en los que confiara lo harían sentirse mínimamente seguro sentado enfrente de Arturo León.

  Ni un millón.

  Ni aunque ese millón estuviera a su lado detrás de un enorme muro que lo separara de aquel hombre.

  Ni aunque ese millón fuera un millón de meigas que odiaran a ese hereje.


  —Dimas Sauce —saludó Arturo.

  Fingió una reverencia que terminó por ser un modo más pomposo de lo habitual para sentarse—.

  Casi contaba con que ya te hubieras ido.

  ¿Cuántos hombres te has traído para aguantar tanto?

  Que ya empieza a haber gente…


  Se fijó en que la barra comenzaba a estar llena de brazos que se inclinaban sobre ella, o bien para dar cuenta de sus bebidas o bien para exigirle a Linda que se diera más prisa en servir.

  Una joven larga, con una línea negra que le surcaba el labio inferior y la barbilla, toda brazos y piernas, entró en el bar para unirse a ese grupo de consumidores implacable.

  Dimas mantuvo la expresión seria, para fingir que no le importaba, pero la sonrisa de Arturo le dio a entender que era demasiado tarde.


  —Deberías de pensar en todos los clientes potenciales que hay reunidos en un mismo lugar, ¿no te parece?

  —le propuso.

  Tenía un colmillo más afilado que otro—.

  Podrías hacer negocios con la mayoría de los presentes.

  Aquel tío de allí —le señaló un hombre con el gesto afilado surcado de cicatrices— le pegó un tiro a su jefe, para el que llevaba trabajando casi cuarenta años, porque él exigió aumentar el nivel de control de uno de los implantes…


  —¿Qué quieres, Arturo?


  —Oh, venga, no seas tan quisquilloso.

  El Tormento es el lugar menos peligroso del planeta tierra.

  Tiene una barrera custodiada por trasgos, un montón de gente que lo defendería porque es barato y está cerca del cruce de caminos de Astorga y, además, a Linda.

  ¿Tú crees que Linda dejaría que pasara algo malo en su bar?


  Linda era capaz de sacar una escopeta de debajo de la barra, disparar a todos los presentes, y continuar sirviendo un café increíble con los pies.

  Desde luego que no iba a permitir que le ocurriera nada malo a su bar, del mismo modo en que no iba a intervenir si un desgraciado atacaba a uno de sus clientes, aunque fuera de los buenos.


  Dimas calculó que había veintidós personas en el local y todas podían matarlo.

  En especial, su dueña.


  —Te he preguntado qué quieres —retomó, despacio.

  Tenía la garganta seca y el café ya frío—.

  Solo recibí un mensaje tuyo que decía que querías verme, que era importante, y no había mucho más.


  —Resultas insoportable cuando eres tan pedante, Dimas.


  —No me digas eso.

  —Porque era mentira.

  El pedante de los dos estaba sentado justo frente a él—.

  ¿Puedes decirlo ya?


  —Hace unos tres meses escuché que existía una nueva versión de portadores, que aguantaban más tiempo con una placa de las mismas características a los de las otras generaciones —explicó finalmente Arturo.

  Se inclinó hacia adelante, porque no le bastaba con haber generado expectación, ahora quería añadirle misterio—.

  Me dijeron que los estaban usando las flamas que salían de Galie, para comunicarse con las guardianas cuando encontraban algún territorio no hostil.


  —Fábulas —tachó Dimas.


  —No son fábulas.

  Hace un par de semanas los del Can Cerbero capturaron a una flama.

  Se escuchó por todos lados, hasta se filtró en la red.

  Venga, lo has escuchado o leído igual que el resto de nosotros.


  No le gustó el plural.

  Implicaba más gente, mucha más gente de la tolerable, aceptable o considerable,



  a la que quizá

  

  ni siquiera conocía o que podía estar cerca de El Tormento, a la espera de que Arturo León les enviara alguna señal de ataque.

  El pavo real conocía a muchas personas que no dudarían en un unirse a él para cualquier tipo de causa.

  Al parecer, no todo el mundo lo consideraba un ser capaz de sacar de quicio hasta a la mismísima gárgola del Ayuntamiento de Cruña; a muchos hasta les caía bien y lo apreciaban.


  Dimas se revolvió en su asiento y alzó una mano, para pedirle a Linda un vaso de agua


  —Escuché lo de la flama capturada —musitó, cuando pudo un dar un trago.

  Su garganta seguía seca de todas formas.


  —Pues uno de los bandidos de Can Cerbero le cogió el portador que llevaba consigo.


  —Hay mucha gente estúpida suelta en el mundo.

  Sin duda alguno estará con ese grupo de gente, no me parece en absoluto extraño.

  Es cuestión de probabilidad.


  —Te perdono el comentario porque sé que lo haces sin maldad —soltó Arturo, áspero.

  Solía controlar su tono de voz al completo, aquello no era una buena señal—.

  El tipo se desconectó de las brujas por un programa que consiguió hace menos de dos años… Quizá te suene.


  Quizá le hubiera vendido el programa a algún bandido de la zona de Can Cerbero, no iba a negar eso.

  Si tenía dinero para pagar, solía ser suficiente.

  Lo seguiría siendo si Arturo no fuera a meter sus manos largas y usureras hasta tan lejos.


  —¿Qué quieres decir, que el portador estaba limpio gracias a mí?


  —Sí.

  Que es de fiar y por eso lo compré —completó Arturo.

  Pretenciosa, su sonrisa restableció la imagen habitual de su dueño—.

  Adivina ahora qué te he traído, Dimas, porque es un regalo buenísimo.


  —Sigo sin saber para qué querrías un portador con un programa instalado de mi creación, comprado a un grupo de desgraciados que se dedican a secuestrar a una flama.

  —Arqueó las cejas—.

  ¿Pretendes que me maten?


  La mayoría de la población de Galie pretendería matarlo si ganara algo a cambio.

  En un mundo como aquel, las opciones eran muy amplias, tanto como la sonrisa que lucía Arturo, que parecía a punto de echarse a reír hasta que le dolieran las costillas.


  —Quiero uno de esos cacharros de nueva generación —alegó el otro hombre, cuando dejó de tener que controlar su cuerpo para que no se batiera en carcajadas—.

  Quiero que examines el portador y me digas que puedes conseguirme uno idéntico para mí, libre de las brujas.


  Dimas controló una mueca con cierta dificultad.

  No le gustaba el desprecio que iba en la palabra «bruja» como tampoco le gustaba el nivel de exigencia que transparentaba el tono de Arturo.

  Era un buen cliente, con quien tenía grandes negocios, pero tampoco estaría mal recordar que era porque ambos estaban de acuerdo.

  Él no había dicho en ningún momento que estuviera dispuesto a poner las manos en un dispositivo robado a una flama, porque no creía en suicidarse de esa manera.

  Asumir lo contrario era desagradable, sobre todo cuando las gemelas de las manos tatuadas, en la barra, estaban demasiado pendientes de su conversación.


  Sin duda, estaban escuchándolos.

  Dimas reconocía a un cazafortunas cuando lo veía y los que iban en pareja resultaban más peligrosos todavía.

  Echó la mirada hacia la derecha, donde uno de sus escoltas más antiguos lo observaba con atención, dispuesto a rescatarlo.

  Esperaba que esa disposición se mantuviera unas cuantas frases más.


  —No quiero crear un portador de nueva generación que aguante más tiempo con una placa simple —explicó, con claridad, aunque su tono fuera más bajo—.

  No entra dentro de mis competencias.


  —Pero imagínate lo que sacarías con eso, Dimas.


  —He dicho que no me interesa.

  Se trata de oferta y demanda, de mantener una imagen —alegó—.

  Decir que ahora me dedico a la fabricación de portadores diversifica mi negocio y da la imagen de dispersión que no me gusta ni me resultaría



  útil

  

  . La respuesta es no, lo siento pero no.


  Arturo tensó la mandíbula.


  —Solo quiero un portador que funcione.


  —Tienes ese.

  Úsalo.


  —A veces, Dimas, te partiría esa boquita que tienes en tantos pedazos que no te reconocería ni tu madre.


  —Mi madre ya no me reconoce ahora —contestó, sin que le importara aclarar ese detalle—.

  No veo por qué razón mi boca supondría una diferencia para ella.


  Arturo dio un golpe en la mesa con una mano.

  Lo que Dimas había pretendido evitar durante toda la tarde surgió de pronto: todos los presentes en aquel antro deleznable lo miraron, lo evaluaron y lo sometieron a un juicio personal.

  Uno de sus escoltas se acercó de una forma poco disimulada hacia él


  —La respuesta es no —repitió, en un hilo de voz idéntico al de un niño pequeño—.

  No voy a tocar ese portador, Arturo.

  Siento que sea una molestia para ti, después de haberlo conseguido, pero no voy a correr ese riesgo.


  —¿Cuándo algo no es un riesgo para ti, maldito paranoico?

  Te pasas la mitad de tus días creyendo que el mundo te quiere clavar un puñal por la espalda y la otra mitad convencido de que será en el pecho.



  ¡No me jodas!

  —estalló.

  A todos los del bar les debía de parecer muy interesante—.

  Sales de tu pocilga una puta vez al año para pavonearte por ahí como si fueras importante, cuando no eres más que un chaval asustado de su sombra.

  


  Tenía la certeza de que su sombra, salvo que alguna meiga quisiera gastarle una broma cuando no estuviera ocupada con asuntos mejores y más interesantes en los que emplear su magia, era de fiar.

  A diferencia de Arturo.


  Dimas comenzó a preguntarse qué tendría de importante esa nueva generación de portadores para Arturo.

  Era un narcisista y perder los nervios le sentaba mal a su imagen.

  El programador se pasó la lengua por el paladar, donde tenía una pequeña cicatriz que nunca llegaba a desaparecer.


  —¿Por qué te interesa?

  —planteó.

  No iba a descubrirlo sin un poco de ayuda—.

  ¿Quieres irte de Galie?

  La última vez que estuviste más allá del Can Cerbero diste media vuelta con el rabo entre las piernas, o eso dice la mayoría de tu compañía.

  —El rostro de Arturo se crispó; no era una buena idea resaltar ese fracaso—.

  Lo único que se me ocurre es que quieras irte, y por eso te interese tanto, ¿no?

  O que haya algo más en ese portador que sea valioso y tú no puedas sacarlo por tus propios medios…


  —Eres un cabronazo rastrero y manipulador, Dimas.


  —No —negó—.

  Solo intento entender qué ocurre con ese cacharro robado a una flama, nada más.

  Y porque tú has empezado con esta conversación; yo pensaba que íbamos a hablar sobre los negocios de siempre.


  El café que le quedaba vibró dentro de la taza.

  Dimas lo observó durante un rato, porque se negaba a atender a la furia de un hombre como aquel, que lo fulminaba con el ánimo de ir a reducirlo a cenizas.

  Cuando consideró que la respiración de Arturo no iba a calmarse más por mucho que lo hiciera esperar, levantó la barbilla con precaución hacia él y alzó las cejas.

  Notó que una le temblaba.


  —No voy a coger ese portador —repitió—.

  Lo siento mucho, Arturo.

  Estoy dispuesto al resto de los negocios...


  —La gente un día te matará por esos negocios.

  Maldito gilipollas…


  No le merecía la pena escuchar el resto de insultos, pero resultaba difícil cuando todo el local se sumía en silencio para enterarse de nuevas formas de llamar ingrato a otra persona mientras te marchas de forma dramática.

  Dimas le dio un trago a su café.

  Su cabeza seguramente valdría más dinero del que todos esos bebedores aficionados tenían en sus casas.

  Él nunca había visto el documento que lo señalaba, pero existía, no lo dudaba ni por un segundo.

  Si nadie intentaba perpetuar de forma abierta un asesinato contra su persona era solo porque salía poco, estaba rodeado de personas que quizá lo ayudaran y era útil de un modo que compensaba ese dinero.

  Sin embargo, las palabras de Arturo rebotaban con facilidad entre las paredes del bar.

  No podía fiarse.


  Tras dejar pasar unos segundos, buscó al capitán de su guardia para indicarle que ellos también se marchaban.

  Ya no quedaba ningún trato que lo retuviera en el local.

  Antes de conseguir encontrar al guardaespaldas, alguien tomó asiento en el sitio libre de Arturo.

  A Dimas se le escapó un grito de sorpresa, mientras la silla chirriaba contra el suelo al intentar alejarse de la desconocida.


  La chica empujó hacia él una de las dos jarras de cerveza que había llevado consigo a la mesa.

  Al sonreír, la línea negra que estaba en su labio inferior parecía más gruesa y daba el aspecto de ser el inicio de una cicatriz ancha y profunda


  —Hola —saludó ella, sin que ni el grito ni el modo de alejarse de la mesa de Dimas sirviera para amedrentarla—.

  He pensado que, como te has quedado solo, te vendría bien alguien que te invitara a tomar algo.

  Supongo que te gusta la cerveza.


  Miró en todas direcciones, para comprobar si sus escoltas estaban atentos a ese pequeño, a la par que grandísimo, inconveniente recién surgido.

  Encontró a dos mirando fijamente a la mesa, mientras que el resto ya tenía la atención dispersa en otros menesteres más agradables que el hecho de que la persona que les pagaba por protección fuera a morir.

  Los guardaespaldas en esos tiempos no servían para nada.


  —¿Hola?

  —repitió la chica, para recordarle que estaba delante de él.

  Como si fuera a olvidarlo.


  Dimas tragó saliva con fuerza y procuró que su sonrisa cordial fuera, por primera vez, de verdad una sonrisa.

  Notó el tirón en las mejillas, sin saber si sería suficiente.


  —Me llamo Alazne —se presentó.

  Dejó la jarra que tenía que corresponderle a él en la mesa y la empujó en su dirección—.

  Perdona si te he avasallado un poco, pero tenía miedo de perder la oportunidad.

  Cualquiera me cogería el sitio.


  —¿Sí?


  —Sí, seguro.


  Mala señal.

  Esa salida era para tomar café, hablar con Arturo y marcharse tranquilamente, sin nadie más interfiriendo.

  Si más personas querían acercarse, estaba saliendo todo horriblemente mal.


  A Alazne no pareció importarle nada su desosiego ni que no cogiera la cerveza.

  Continuó sentada con la espalda recta, la sonrisa en sus labios.

  Tenía unos rasgos peculiares, tan afilados como todo su cuerpo.

  La nariz recta sobresalía en sus facciones, donde los pómulos altos no dejaban espacio apenas para unas ojeras finas y moradas, que custodiaban una mirada de ojos grandes y alargados en el borde, de un tono verde.

  A Dimas no le parecía de fiar la gente con los ojos verdes.

  Como decía la canción, eran unos traidores.


  Por si fuera poco, la chica contaba con unos dedos aún más largos, nudosos en cada articulación para remarcar que era capaz de cerrarlos apresando a una presa entre ellos.

  Se los pasó por las ondas de pelo castaño antes de alargarlos hacia él.

  Entornados, los ojos de Alazne cumplían con todos los versos posibles y Dimas echó la silla aún más hacia atrás.


  —Lo siento mucho si te molesto… —musitó Alazne, sin hacer ningún amago para levantarse y dejarlo solo otra vez, aunque retiró su mano con disimulo—.

  Solo quería acercarme un rato.

  ¿Estabas esperando a alguien



  más?

  A este lo has espantado pero bien.

  


  —No.


  —¿No esperas a nadie?

  Entonces, ¿te importa si hablamos un rato?

  Es que tampoco conozco a nadie por aquí.


  Dimas miró de reojo a su escolta más cercano.

  Tardaría demasiado en ir a rescatarlo en caso de que a ella se le ocurriera clavarle un cuchillo en el pecho.

  O peor todavía: apuntarlo con una pistola y disparar.

  No sabía cuál de las dos opciones sería más determinante en caso de que ocurriera, porque un cuchillo en el corazón sonaba mal y un disparo todavía peor, pero quizá tuviera alguna oportunidad con el cuchillo.

  Se suponía que los médicos los controlaban mejor, por todo lo ocurrido hacía siete años con la caza indiscriminada de lobishome en la provincia, que terminó con inocentes atravesados con filos de plata como si fueran alfileteros andantes.


  Pensar en eso no ayudaba.

  Se fijó, para distraerse, en los dos anillos que Alazne tenía en su mano derecha, en el dedo anular y el corazón.

  Eran precisamente de plata, con una piedra de color negro engarzada en cada uno.


  —Turmalina o ágata —dedujo.


  —¿Qué interés tiene?


  Dimas se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta y apretó los labios.

  El haberse fijado en ella y sus joyas era una señal que la invitaba a quedarse.

  Respiró hondo y señaló la piedra del anular con un gesto vago de sus propios dedos.


  —La turmalina se dice que protege del mal de ojo.

  La ágata sirve para ayudar a la longevidad —expuso.

  Su voz era apenas un murmullo de fondo, que se unía al del resto del bar—.

  Al estar en el dedo anular me inclino a pensar que se trata de lo del mal de ojo, así que sería turmalina.

  La del dedo medio, si de verdad quieres que ayude a la longevidad, debería ser ágata: todo el mundo sabe que es el dedo que conecta justo con el corazón y el único modo de que esa piedra te ayudara a alargar la vida.

  En cualquier caso, que las dos sean negras será para confundir a quien quiera robarte y que no sepa cuál llevarse primero, si tiene la oportunidad de elegir.

  —Se encogió de hombros—.

  En mi opinión, es siniestro llevar anillos negros, inducen a que la gente piense que tienen cámaras ocultas.

  O magia.

  O conexión con las meigas o alguna guardiana.


  Alazne arqueó las cejas y en su frente, donde había tantas pecas que bien podría ser una playa llena de piedras, aparecieron arrugas.

  Eso era mejor que los ojos entrecerrados, decidió Dimas, la hacían parecer más vulnerable, mortal.

  El anillo de ágata no estaba surtiendo mucho efecto.


  —Eres una persona bastante interesante, Dimas —concluyó Alazne—.

  Puede que tengas un poco de razón sobre las piedras.

  Aunque no son ni ágata ni turmalina, lo siento por la apuesta.

  Arriesgaste demasiado.


  —Lo dudo.

  Sobre todo porque solo quieres tener mi atención mientras haces algo.

  En ningún momento te dije mi nombre.


  —¿Disculpa?


  —No te dije mi nombre y lo sabes, así que estás aquí buscándome.

  Esta conversación es solo para ganar mi confianza.


  —Sé tu nombre porque el tipo que se fue lo gritó a los cuatro caminos, mientras añadía que eras un hijo de una marimanta y seguramente tenías un trasgo en el culo.


  Maldito fuera Arturo setenta y siete veces.


  —¿Qué quieres?

  —volvió a insistir igualmente.

  Se inclinó hacia adelante un instante, apenas un parpadeo—.

  Porque sé que quieres algo.


  —No pareces un mal tipo con quien conversar un rato en un antro como este, Dimas —expuso la chica.

  Sonaba tan sincera que cualquier otro caería en sus garras.

  En su rostro, parecía no haber más que una sonrisa sacada del fondo de la tierra y la mirada verde—.

  Por eso quiero pedirte que me acompañes con tranquilidad, procurando no llamar la atención, si no quieres meterte en una pelea.


  —Lo sabía…


  —No, no —lo corrigió ella de inmediato, en ese mismo tono afable—.

  Se trata de la persona que acaba de entrar.

  La mujer que está sentada al final de la barra, a la derecha —le indicó—.

  ¿La ves?


  No se dio cuenta de que había entrado alguien nuevo, tan concentrado como estaba en estudiar a Alazne.

  De todas formas, para él solo era una mujer más en un tugurio.

  No había nada destacable en ella, a diferencia de las manos de las hermanas gemelas, la línea que surcaba la barbilla de Alazne o el olor a hierba del hombre que estuvo a su lado en la barra.

  Solo una mujer con aspecto cansado y ropa de viaje; Dimas no logró adivinar bajo la ropa la forma de un arma.


  —¿Qué pasa con ella?

  —inquirió.


  —Deja de mirarla.

  —Alazne asintió cuando él desvió la vista con lentitud—.

  La conozco, es peligrosa y este bar se va a convertir en un caos de un momento a otro.

  Deberías venirte conmigo mientras aún estemos a tiempo.


  —Porque conoces a una mujer que acaba de entrar en un bar.


  —Se llama Dores



  la Roja

  

  . Tienes que hacerme caso si no quieres terminar de ese color, Dimas.


  Boqueó, sin ser capaz de contestar.

  Dores



  la Roja

  

  era una púa de las meigas que solía pasearse por esa provincia.

  Conocida por su falta de empatía y misericordia, se cantaban sus virtudes para ese puesto con el fin de alimentar pesadillas.

  Las púas se ocupaban de hacer valer la ley de las meigas, procurarles material o ir en busca de aquello que las importunara; todo eso solía requerir mujeres tan capacitadas para la destrucción como la Roja, pero sobre esa en concreto no se desestimaban palabras de halago hacia su trabajo.

  Nadie sabía cuál era el aspecto de Dores ni hablaba jamás sobre su cara.

  Eso solo era una señal más de peligro.


  Dimas se pasó la lengua por la cicatriz del paladar, que notó oxidada, y miró hacia sus escoltas.

  Ellos continuaban tranquilos, ajenos a esa mujer de ojeras profundas que estaba en la barra.

  Si tuvieran que elegir defenderlo de alguien, seguramente sería de las gemelas.

  O de Alazne.

  No de Dores, la púa que hacía temblar al resto de sus compañeras.


  —Puedo sacarte —repitió Alazne cuando la miró—.

  Solo tienes que confiar en mí y dejar que te lleve.


  —No voy a confiar en ti.


  —¿Quieres quedarte con Dores?


  Despegó los labios y de entre ellos salió una respuesta que sonó igual que un disparo.

  El hombre que olía a hierba se desplomó en el suelo, en medio de un charco de sangre tan rojo como las gotas que cayeron en las manos de Dimas.

  El caos era del mismo tono.


  Alazne se tiró encima de él y ambos cayeron al suelo.

  La silla se astilló por el peso, aunque la mesa salió peor parada al recibir los disparos.

  Alguien gritó en medio del tumulto.

  Dimas alcanzó a ver a uno de sus escoltas caer de rodillas en el suelo.

  La mano de la chica le cubrió la boca antes de que gritara.


  Un estallido hizo que la mitad de la barra saltara por los aires, de un modo que poco tenía que ver con un arma convencional.

  Eso era magia, prohibida fuera del Cónclave.

  No le fue difícil entender qué hacía Dores



  la Roja

  

  allí, y no podía ser una treta de Alazne.

  Debía confiar en ella.


  Se dejó incorporar cuando la chica quiso.

  No se quejó al agacharse detrás de otra mesa, en parte porque eso le permitió ver a las gemelas enzarzadas en su duelo particular con Dores



  la Roja

  

  . Un hombre, que tenía la mitad de la cara tatuada como si fuera una calavera, descargó el cargador de su pistola contra la púa.

  Dores lo único que hizo fue torcer el cuerpo hacia él en una amenaza.


  Dimas no tuvo tiempo para valorar el resto de la situación, en especial cuando una mujer se paró delante de Alazne con la intención de detenerla.

  Cerró los ojos al ver un nuevo cuerpo caer al suelo y procuró esquivarlo cuando Alazne le hizo correr hasta la puerta que daba al almacén.

  Echó la vista atrás, por si acaso lo perseguían o sus guardias lo honraban con su presencia, pero solo logró ver cómo el cuerpo de una de las gemelas impactaba contra la pared.

  Echó a correr con renovada energía detrás de la chica.


  Ningún camino era seguro una vez que empezaba a caer la noche, pero fuera de las ciudades esa premisa se extendía incluso cuando duraban las horas del día.

  Los monstruos no se privarían de una buena cacería en caso de tener la oportunidad: las guardianas no iban a revisar cada uno de los rincones del bosque y el Cónclave estaba lejos de lugares como aquel.

  Salir corriendo de El Tormento e internarse en esos caminos, en medio de ninguna parte, era una señal luminosa para las bestias.

  No sería la primera vez que un fuego fatuo se aprovechaba de un viajero perdido, con prisa, para llevarlo hasta la perdición.


  Alazne, en cambio, parecía correr en una dirección concreta.

  La seguridad de sus zancadas hizo que al poco tiempo Dimas notara un pinchazo entre sus costillas, en busca de clemencia.


  La rama de un árbol, interpuesta en su camino con demasiada precisión para ser una casualidad, le golpeó en la cara.

  El dolor lo cegó por partida doble, primero por el impacto de la rama y después por el que recibió contra el suelo.

  La boca se le llenó de sangre.

  Alazne no le dejó recrearse en el golpe, ni siquiera lamerse los labios, y lo cogió por los hombros para izarlo.

  Dimas dio un traspié antes de ser capaz de seguirla.


  —Hay alguien —le instó, antes de que se alejara demasiado de él corriendo—.

  ¡Viene alguien!


  —¡Cállate!

  —Alazne sacó una pistola de la espalda—.

  ¿Dónde está tu casa?


  Le costó ubicarse unos segundos muy valiosos.

  Estaba convencido de que soplaba en su nuca el aliento de un asesino o de un lobo dispuesto a dejarlo sin carne en los huesos, lo que no ayudaba a concentrarse.

  El camino ya no quería dejarlo marchar, quedaba poco para que el sol se terminara en el cielo.


  —Por allí —decidió.

  El dolor pulsátil en su cabeza también parecía querer llevárselo a la tumba—.

  No está muy lejos.


  Avanzó al lado de Alazne y de su pistola todo lo rápido que le permitió la fatiga.

  Cuando tenía unos cuantos años menos había entrenado para aumentar su resistencia; dejarlo fue un error.

  La forma física era importante en ese mundo y, más aún, si se trataba de una persona como él.

  Nunca estaba a salvo, nunca estaba en un lugar seguro aunque las brujas dijeran que esa tierra lo era.


  —Hay alguien detrás de nosotros —repitió, en un susurro—.

  Hay alguien…


  —Cállate, Dimas.


  No había la confianza suficiente entre ambos como para que ella le hablara de esa manera, pero no consiguió protestar.

  Permaneció en un silencio hosco incluso cuando tuvieron que bordear un viejo tocón podrido, que usaba a modo de señal.

  Lo siguiente era girar a la derecha, por otro camino empedrado que parecía dirigirse al corazón mismo de aquel bosque.


  —Tú…


  Gritó cuando escuchó esa palabra.

  Alazne se giró rápidamente para disparar a la figura que se aproximaba a ellos, pero ya estaba demasiado cerca como para conseguir que fuera efectivo.


  Dimas cayó al suelo derribado por una patada.

  Se cubrió la cabeza con los brazos, mientras luchaba por recuperar el aire.

  Se dio cuenta de que estaba boqueando en su búsqueda, sin nada más contra lo que luchar.

  La pelea estaba a su derecha.


  Alazne devolvía los puñetazos al hombre que los había seguido aunque no lograba acertar más de los que recibía.

  Un derechazo de su enemigo hizo que la chica se tambaleara y el rodillazo que siguió, en su estómago, estuvo a punto de hacer que cayera al suelo.

  Dimas se levantó, por mucho que su cuerpo quisiera continuar tumbado, porque la única oportunidad que tenía de sobrevivir a ese encuentro era que Alazne continuara con vida.

  Nunca ganaría contra ese hombre, el doble de grande que él.


  Se tiró encima de la espalda del desconocido, con los brazos buscando su garganta para apretársela.

  No era efectivo en el cara a cara, pero las puñaladas por la espalda eran todavía mejores y no le importaba usarlas.

  Aquello sirvió para que Alazne se librara del siguiente golpe y tuviera unos segundos para recuperarse de los anteriores, hasta estar lo suficientemente



  lúcida como para darle un codazo en la cara al hombre y romperle la nariz.

  Dimas sintió su grito contra el pecho, como si fuera propio.

  


  Apretó con



  más fuerza el cuello del

  

  hombre, cuando lo notó revolverse para sacárselo de encima.

  Eso provocó al otro todavía más, que terminó tirándose hacia atrás de golpe.

  Dimas se quedó sin aliento, al verse aplastado entre el suelo y la espalda de su rival.

  Pataleó, pero no sirvió para aflojar la presión.


  —A… —intentó llamarla a ella.


  Fue todavía peor cuando la chica, en lugar de ayudarlo a salir, lo que hizo fue colocarse a su vez encima del desconocido.

  Dimas boqueó, desesperado; sintió cada uno de los golpes de Alazne a aquel tipo como si él mismo los recibiera.

  Tuvo que soltarle el cuello.

  Fue la primera señal de que se iba a morir, estaba convencido.

  No podía enfrentarse a ese hombre, no era capaz de respirar.

  Su visión se volvía



  más negra por momentos.

  


  Y todo se terminó con una brusquedad indolora.


  —Estoy muerto, estoy muerto, estoy muerto.


  —Por favor, cállate.


  Parpadeó con fuerza.

  Lo que vio no tuvo nada que ver con la luz al final de un largo pasillo ni la mirada de la primera de las meigas que salió para salvarlos a todos, la que los juzgaría si morían en su tierra.

  Fue el cielo de la cúpula, ese conjunto de colores naranjas y rojos, demasiado artificiales por la potencia que tenían las placas, que advertía que dentro de poco sería encendida la bombilla central que representaba la luna.


  Pasó la lengua por los labios, que seguían con un regusto a óxido, y luego cogió aire con fuerza.

  Logró llenar los pulmones.

  Estuvo a punto de echarse a llorar de lafelicidad, pero se dio cuenta de que tenía encima todavía a aquel hombre.

  Muerto.


  —Joder, sácalo, sácalo —le pidió a Alazne.


  —Estoy en ello.

  Ayúdame un poco.


  Se revolvió como pudo, frenético, sin que eso sirviera para que Alazne se diera más prisa.

  Por encima del cadáver y con la luz naranja iluminando sus facciones, daba realmente miedo, igual que si fuera un ánima que se había escapado de la Santa Compaña.

  La cual empezaría a pasear por esa zona y debían darse prisa para evitarla.


  Le faltó tiempo para ponerse en pie cuando el peso del hombre dejó de estar encima de él.

  Se sacudió la tierra del pantalón, la sangre era mucho más difícil y no quería pensar qué serían los trozos pegados a la tela.

  Era demasiado tarde como para perder el tiempo vomitando.


  —Por aquí —le dijo a Alazne.


  La entrada a su casa se encontraba detrás de otro tocón deshecho por el tiempo.

  No parecía más que una cabaña de las que usaban antiguamente los guardabosques, más funcional que una protección real, donde dejar las herramientas o echarse una cabezada a media tarde.

  La puerta había tenido tiempos mejores y los goznes apenas giraban aunque se hiciera fuerza en la hoja; las ventanas estaban tapiadas porque los cristales se rompieron años atrás y el techo parecía no proteger de la lluvia.

  Sin embargo, el interior se encontraba recogido, sin muestras de que nada de todo eso interfiriera con el refugio que suponían las cuatro paredes.

  El sofá de color blanco estaba tan inmaculado que a Dimas le arrancó una sonrisa, porque era la señal que necesitaba para tranquilizarse: nadie había estado en su casa o de lo contrario el cuerpo estaría colgando justo encima, después de activar un par de trampas que había en el pasillo.


  Dejó que Alazne entrara, sin hacer caso de un ceño fruncido que indicaba que no se fiaba de que fuera un lugar seguro, y cerró la puerta.

  Con dos golpes del dedo pulgar en una grieta que había en la madera a la altura de sus ojos, activó el sistema de seguridad del exterior.

  La noche que pasaran dentro de esa casa sería segura, aunque Dimas no se quedaba nunca en esa zona, solo era un lugar de paso.


  —Sígueme —le pidió a Alazne.

  Si un hombre los había seguido, tal vez otros hicieran lo mismo y mejor tener todas las barreras de por medio—.

  No pises ahí.

  Ni ahí.

  Ni ahí.

  Bien.

  Por aquí, adelante.


  La puerta estaba oculta por el cabecero de la cama.

  Incluso aunque alguien fuera capaz de encontrarla, después tendría que tener unas huellas dactilares aptas para activar el sistema que la hiciera deslizarse hacia la derecha.

  La luz solo se encendía si no detectaba un peso mayor al de dos personas medias y las escaleras necesitaban que él deslizara la mano por la barandilla para no convertirse en un tobogán que llevara al intruso a impactar contra la siguiente puerta.

  Si alguien los estaba siguiendo, en caso de conseguir burlar el sistema de seguridad y entrar en la casa, no lograría encontrarlos en la guarida.

  Su verdadera casa.


  Estiró los labios al fijarse en la expresión de Alazne.

  Solo dejaba que sus clientes accedieran a ese lugar, pero podía hacer una excepción con alguien que acababa de ayudarlo a no morir aplastado.


  —Normalmente obligo a firmar un documento de confidencialidad —musitó.

  Deslizó dos dedos por la puerta de una forma concreta y esta se abrió, para dejarlos salir de la zona de las escaleras—.

  Adelante.


  Alazne alzó los hombros como si fuera a enfrentarse a un lobo y solo después se atrevió a entrar.

  Dimas se fijó entonces en que ella volvía a tener la pistola en la mano.


  —Si puedes dejar el arma en el suelo, estaría agradecido.


  —Acabo de salvarte la vida.


  La puerta se cerró detrás de Dimas, tan pronto lo detectó en el interior de la estancia.

  Hacía tan poco ruido que el gruñido de disgusto de Alazne no pudo quedar oculto.


  —Ya.

  Tengo trozos de las tripas ese tipo que acabas de matar en la ropa —señaló—.

  Me gustaría que mis tripas continuaran dentro de mí.

  Si haces el favor…


  —Insisto en que acabo de salvarte la vida.


  —Estoy muy agradecido por ello.

  Sobre todo porque antes estuviste a punto de contribuir a que muriera aplastado.

  —Sacudió una mano, para restarle importancia a ese detalle—.

  Deja el arma y siéntate, por favor.

  Me estás poniendo de los nervios.


  Si la chica continuaba un segundo más de pie, con ese brazo tan largo estirado y dispuesto a alzarse con la pistola en la mano, con los hombros tan derechos que parecían ir a romperse, iba a hacer que el sistema de seguridad efectuara una limpieza.

  No estaría bien, porque consumía muchos recursos que necesitaba para que la noche fuera tranquila.

  Al final, Alazne entró en razón y dejó la pistola cerca de la puerta.

  Después, se fue a sentar a una de las butacas que estaban en medio de la estancia.


  A diferencia de la casa, que por muy funcional que fuera tenía un aspecto acogedor, la guarida parecía lo que era: un lugar de trabajo y negocios.

  Tres butacas en círculo diseñadas para mantener una conversación que sellara un trato, una mesa en la que tomar café para los que se encontraban un poco más reticentes con los precios o el acuerdo.

  Un par de cuadros que ocultaban ordenadores o placas de última generación, a las que podría acceder rápidamente en caso de emergencia.

  Las otras puertas, entreabiertas, adivinaban un baño diminuto, un pequeño recibidor para los que llegaban desde el otro pasillo y un despacho.

  Dimas fue hasta la puerta de este, para cerrarla por completo.

  Le gustaba que sus clientes vieran los cables, las pantallas y los portadores, para que pensaran en él como un profesional de verdad y no solo uno del que se rumoreaba en los caminos, pero no le hacía falta nada de eso con Alazne.

  Ella no estaba allí para firmar un contrato.

  Además, no le gustaba la mirada que lanzó ella hacia el despacho, como si lo estuviera evaluando.


  —Ah… —Abrió y cerró los labios un par de veces.

  Seguían sabiendo a sangre.

  En los de Alazne también había un par de gotas—.

  ¿Quieres un café?


  —Hielo.

  Quiero hielo.


  Ladeó la cabeza.

  En esa zona de su guarida, la luz era un elemento que modificaba a su antojo según le resultara más conveniente y solía dejarla baja de manera predeterminada, para favorecer la intimidad y que sus visitas confiaran en él.

  No ayudaba mucho a fijarse en el pómulo hinchado de Alazne por el golpe ni tampoco en la sangre seca que se le pegaba debajo de la nariz.

  La hacía parecer aún más peligrosa.


  Asintió, igualmente, a la petición, porque no tenía muchas más opciones.

  Procuró no darle la espalda por completo, mientras iba hacia una de las paredes en las que había colocado una nevera portátil y una cocina que apenas usaba para más que no fuera colocar una cafetera vieja.

  Era herencia de su madre, que a su vez heredó de la suya, y parecía un sacrilegio tirarla aunque lo más probable fuera que le envenenara el café con óxido.

  Dejó a un lado sus recelos con la máquina, que puso en el hornillo de todas formas, y sacó una cubitera con hielos del fondo de la nevera.


  Cuando se giró de nuevo hacia Alazne, con el hielo envuelto en un paño, se encontró con que la butaca estaba vacía.

  Logró contener las palpitaciones al verla de pie justo al lado, aunque le fue más difícil disimular el suspiro de alivio que hizo que ella alzara las cejas, en una mueca divertida.


  —Puedes sentarte —le repitió, al mismo tiempo que le tendía el paño con los pedazos de hielo—.

  Estarás más cómoda.

  A lo mejor los golpes… Si son fuertes, digo, que a lo mejor te han dañado algo.


  —¿Y estar sentada hará que sea más leve?


  —La caída —completó Dimas.

  En caso de que perdiera el conocimiento, en la butaca sería más sencillo asistirla—.



  ¿Quieres el hielo o no?

  —Se estaba cansando de sostenerlo.

  


  Alazne cogió el trapo con un gesto brusco, que delató que prefería hacer lo que le diera la gana y empezó a recorrer la habitación.

  Dimas se cruzó de brazos.

  El sistema de seguridad habría reconocido que no estaba solo, por lo que le sería sencillo dar una orden para que acabara con la visita en caso de que fuera necesario.


  Soltó el aire por la nariz cuando la vio acercarse a su despacho.


  —Así que sí que eres tú —murmuró Alazne, con cierta incredulidad.

  Se giró hacia él con el trapo contra la mejilla, que le daba un aspecto desvalido y triste que nadie se creería jamás.

  O por lo menos Dimas no lo haría, se lo tenía prohibido por su propio bien—.

  Pensé que me estaría equivocando, como estabas fuera…


  —¿De qué estás hablando?


  —De que eres Dimas Sauce.

  Tenía muchas dudas, aunque Arturo León usara ese nombre.


  Se pasó la lengua por el paladar hasta que tuvo ganas de estornudar.

  Desde la de la cocina salió un silbido, en señal de que el café ya estaba preparado, pero prefirió no moverse.

  Era mejor que el líquido se desparramara y provocara un incendio que darle la posibilidad a Alazne de apuñalarlo por la espalda justo entonces.


  —Dijiste que solo querías hablar conmigo, sin más —masculló.

  Se llevó la mano al bolsillo del pantalón, para estar preparado en caso de que ella se moviera—.

  No mencionaste nada sobre buscarme.


  —No he dicho que te estuviera buscando.


  —Suena como si así fuera.


  Alazne se encogió de hombros.

  Tenía la mano que sujetaba el hielo contra su cara llena de sangre, por culpa de los nudillos abiertos y de los golpes dados al hombre que dejaron en el camino; no parecía importarle en absoluto.


  —Sospechaba que fueras tú, pero estaba en el bar porque me pillaba de paso —justificó ella—.

  No te estaba buscando.


  —Claro.


  —Es solo que resulta bueno encontrarte.


  Detectaba una mentira de ese estilo antes incluso de que abandonara la garganta de una persona.

  Si no mandaba fulminar a la joven era porque lo había sacado de El Tormento, ayudado a salir de los caminos y enfrentarse a un rival que, en otra ocasión, lo habría matado.

  Le debía, por lo menos, unos minutos para explicarse.

  Alazne debía de tenerlo claro, porque alzó ambas manos, para indicar seguía sin tener un arma en ellas.


  —Tenía curiosidad en el bar, ¿de acuerdo?

  —se explicó.

  Tanteó una sonrisa—.

  Me acerqué porque podías ser Dimas Sauce, el mismo Dimas Sauce que es capaz de bloquear los implantes para que la magia de las brujas no los localice.


  Apretó los labios en una mueca de entre orgullo y resignación.

  Era uno de sus mejores proyectos, aquel por el que se había hecho conocido.

  Modificar implantes, colocados en personas para que sus jefes pudieran enviarles mensajes o tenerlos controlados, fue muy sencillo y solo tuvo que aplicar un poco de ingenio para extenderlo a la magia de las meigas.

  Todo aquel que tuviera uno, lo cual era una práctica cada vez más de moda, sería fácilmente localizado por el Cónclave e incluso controlado por él.

  Cegar a las meigas había sido su mayor acto de valentía.


  —Sí, soy yo —admitió por fin, tras la pausa dramática que requería su profesión y el título de mejor programador de toda Galie, seguramente también de la península—.

  Espero haber solucionado tus dudas.


  —Más o menos.

  —Alazne sonrió por completo otra vez—.

  Supongo que ahora ya te puedo preguntar si tú sabes dónde está Zenón



  el Colmillos.

  


  


  


  Capítulo Dos


  

  S

  

  abía que Dimas Sauce era uno de esos genios locos y paranoicos que se encerraban a vivir bajo tierra, con el único propósito de que el aire no les hiciera daño.



  ¡El ambiente estaba cargado de partículas radioactivas!

  ¡Cualquiera podía matarlos!

  Alazne procuró esconder la sonrisa

  

  tras el paño con hielo.

  No le parecía mal en absoluto que el joven genio cumpliera con todos los rumores y expectativas.

  Era interesante ver cómo se tensaba cada vez que ella se atrevía a respirar, y su grito en El Tormento había sido lo más lo más divertido de sus últimos meses.

  Estar en su guarida, cuando era la más codiciada por las púas de toda Galie, una hazaña digna de canciones.


  Concertar una cita con Dimas era más difícil que concertarla con un mouro para que le fiara un poco de oro para llegar a final de mes, como diría su hermana.

  Había tenido que pedir muchos favores para lograr encontrarlo, aún más para dar con un modo fiable de acercarse a él.

  Incluso a Dores, a pesar del peligro.


  —No hay ningún registro sobre Zenón —se justificó, antes de que el genio sufriera un colapso—.

  Lo que se dice es que vino a verte y desapareció.


  —¿Que El Colmillos vino a verme?

  —Su voz chillona no ayudó a sus propósitos—.

  Me temo que te equivocas.

  Será un rumor más, como el que dice que es un lobo que vaga por la frontera de Lucus.


  Existían muchas historias sobre Zenón y ninguna lo colocaba por entero como un ser humano, siempre existía un detalle que iba más allá.

  El lobo de Lucus, o aquel que desafió a la Santa Compaña y regresó de entre los muertos.

  O al contrario: había muerto y formaba parte de ese comité de ánimas que vagaba por los caminos.

  La teoría de que era capaz de hacer magia solía ser de las favoritas de Alazne, porque casaba muy bien en esa conversión en mito que se realizaba en torno a la figura de Zenón



  el Colmillos

  

  .


  El único detalle, desde que comenzó a buscarlo, que contaba con una dosis de realidad en la que basarse y tirar era el que hablaba sobre unas visitas de la leyenda a otro hombre a punto de ascender a mito.

  Zenón se había encontrado con Dimas Sauce en al menos tres ocasiones, en esa misma guarida.

  Por eso El Colmillos resultaba ilocalizable hasta por las brujas.


  —Es un rumor con fundamento —comentó, después de hacer una pequeña pausa como si quisiera rectificar—.

  Todo aquel que se precie viene a visitar a Dimas Sauce, ¿no?

  Parece algo de rigor.


  —Trabajo para los incomprendidos que quieren tener tiempo libre y librarse de la opresión de su jefe…


  —Disculpa si no me creo demasiado que Arturo León sea un incomprendido.


  Dimas hizo un gesto extraño con la mandíbula, como si quisiera sacarla de su sitio y tirársela a la cabeza, a falta de otra arma arrojadiza.

  Si lo que sabía de él continuaba acercándose tanto a la realidad, al chico no le haría falta deshacerse para atacarla; le bastaría con activar alguno de los cientos de dispositivos de seguridad que tenía en esa cueva.

  De hecho, Alazne comenzaba a preguntarse por qué no lo había hecho todavía.

  Si era por el detalle de haberle salvado la vida no protestaría, aunque no era cierto.

  Ser una púa entrañaba muchos peligros.

  El hombre al que se habían enfrentado no pretendía atacar a Dimas; iba a por ella.


  Tampoco hacía falta aclararlo.


  —Busco a Zenón —repitió, por si acaso era necesario que incidiera sobre el tema—.

  Simplemente quiero saber dónde puedo encontrarlo y, ya que te he visto, me pareció que podrías ayudarme.


  —Nadie ha visto a Zenón.

  Es un mito.

  No existe.


  Para ser un genio y una persona que sobrevivía por sus negocios, a Dimas se le daba muy mal aquello y Alazne se llegó a plantear sugerirle que practicara delante de un espejo.


  —De acuerdo.

  Pero en caso de que existiera —planteó—, ¿dónde crees que podría encontrarlo ahora que ha modificado sus implantes?

  Porque digamos que, por ejemplo, alguien le ayudó a hacer eso y que pasara desapercibido, para favorecer esa aura de mito.


  —Eh…


  Una serie de sonidos, provenientes del piso superior, interrumpieron a Dimas.

  El corazón de Alazne comenzó a latir con fuerza.

  Alguien había entrado en la casa y esa vez no era parte de su plan.

  A juzgar por la expresión de horror del dueño, tampoco lo era del suyo.


  Dio un paso hacia la puerta, dispuesta a coger la pistola que había en el suelo al siguiente ruido que les llegara.

  No tardó mucho en producirse.


  —¿Quién conoce esta casa?

  —le preguntó al chico en un susurro.

  Lo que quería saber realmente era con cuántos enemigos contaba que pudieran encontrarlo, pero la respuesta no iba a ser de ayuda—.

  ¿Has invitado a alguien?


  —¡Claro que no!


  Desde el piso de arriba, respondieron con una nueva serie de crujidos a la exclamación de Dimas.

  Era poco probable que lo hubieran escuchado, aunque esa certeza no sirvió para calmar la ansiedad de ninguno de los dos.

  Alazne dio un paso hacia él, para colocarle una mano sobre el hombro e impedir que convirtiera aquel sitio en una fortaleza de la que no se pudiera salir.

  No les convenía quedarse atrapados.


  —¿Cómo podemos salir de aquí sin que nos vean?


  —¿Qué?


  —Que cómo salimos de aquí —repitió, con aspereza.

  No le gustaba lidiar con personas bloqueadas en medio de una crisis—.

  Tiene que haber otra salida adicional.

  Vamos, seguro que la tienes; una que no implique subir.

  Una vía de escape.

  —Estuvo a punto de zarandearlo por su falta de respuesta—.

  ¡Vamos, Dimas, piensa!


  

  Él la miró con el ceño fruncido.

  No se fiaba de enseñarle esa salida, por si acaso luego la usaba contra él

  

  , entendió Alazne.

  Aquello del genio paranoico dejó de ser gracioso a pasar de forma directa a insoportable, porque no era la ocasión para hacer alarde de todos esos mecanismos personales de seguridad.

  Lo zarandeó.


  —¿Cómo podemos salir de aquí?

  —insistió.

  Tenían las frentes juntas y se fijó en las pecas que había en la cara de Dimas, ocultas bajo una tez demasiado morena para una persona que apenas salía de una cueva bajo tierra—.

  Tenemos que salir ya de aquí, ¿me has entendido?


  —Sí… ¡Sí, sí, sí!

  Lo he entendido.

  Estaba pensando, ¿de acuerdo?

  —se defendió.

  Dio un paso también hacia atrás, para apartarse de ella y mirar hacia todas partes—.

  Podemos usar el túnel por el que vienen los clientes.

  Después de salir dejaré que el programa de seguridad aísle la guarida y así no nos podrán seguir.


  —Bien.

  ¿Adónde sale ese túnel?


  —Cerca de Cruña.


  Arriesgado para pertenecer a alguien como Dimas, pero también efectivo en cuanto a la posibilidad de que se acercaran clientes.

  Y desde luego efectivo para lo que ellos se proponían: una vez que llegaran a las inmediaciones de la ciudad, aunque sus perseguidores lograran vencer las barreras de Dimas y continuar detrás de ellos, encontrarían refugio.


  Alazne le quitó el seguro a la pistola y luego alzó las cejas, en una indicación a Dimas.

  Lo seguiría a través de aquel famoso túnel que iba hacia el refugio de los gigantes.


  —No toques las paredes —le advirtió el chico cuando se dirigió a una de las puertas—.

  No te quedes atrás.


  Prefirió no preguntar qué clase de sistema de seguridad alzaría detrás de ellos como para que le hiciera esas indicaciones.

  No tocaría las paredes, no se quedaría atrás y dispararía a todo lo que se moviera delante de ellos o a sus espaldas.


  Únicamente tenía que seguir a Dimas a través de aquel túnel de los horrores y llegar a salvo a su apartamento, en medio de la ciudad.

  Después de atravesar la península, había pocas tareas que a Alazne se le antojaran imposibles, que le dieran miedo o que creyera, con firmeza, que no podría hacer.


  En cambio, Dimas, que caminaba justo a su lado como si quisiera arrebatarle la pistola de un momento a otro, no parecía igual de convencido.

  Los hombros le temblaban con cierta violencia y sus manos, llenas de cicatrices rosadas, no corrían mejor suerte.

  El pelo rojizo adornaba una cara dulce, de facciones que alguien habría pintado siglos atrás como si fueran el símbolo de la belleza, y que ahora eran más dignas de representar la debilidad, a la que aquel miedo incluso le quedaba bien.

  Sus ojos castaños miraban a todas partes en busca de un enemigo que surgiera de las paredes terrosas para atacarlo.


  —Vamos bien —lo animó Alazne.


  Dimas farfulló algo que Alazne no llegó a entender, y continuó mirando hacia todas partes, en busca del enemigo invisible.

  Si la persona que entró en la casa continuara detrás de ellos, hacía tiempo que la habrían escuchado: atacarlos en un espacio reducido, donde controlaría sus movimientos, suponía una clara ventaja.


  —Deja de preocuparte.

  Gastas energía —le advirtió.

  Cuando salieran de aquel sitio, iban a tener que andar por Cruña cuando quizá todavía fuera de noche, no iban a poder estar tranquilos—.

  Simplemente camina.


  —Nunca me habían buscado… ¡Yo no sé nada de Zenón!

  No sé nada sobre él.

  Solo trato con una de sus intermediarias.


  Alazne entornó los ojos.

  No contaba con disponer de esa información en un arrebato de histerismo del programador.

  Le acababa de ahorrar mucho trabajo.


  Se mantuvo en silencio por el momento, para que Dimas rumiara lo dicho en paz, y avanzó sin preocuparse de ruidos a su espalda.

  Llevaba mucho tiempo buscando a El Colmillos y aquello era lo mejor que tenía para conseguir acercarse a él.

  Salir de esa cueva era su prioridad, o de lo contrario sería muy difícil llevarse a Dimas a encontrar a esa intermediaria.


  Cogió al chico por el codo cuando vio la luz al final del túnel, lo que no era una comparación muy halagüeña aunque la hizo sentir triunfal.

  La cúpula, que durante el día filtraba los rayos naturales de sol y durante la noche encendía luna, junto a las placas que representaban las estrellas, siempre le había dado miedo.

  Desde que llegó a Galie, le pareció una representación de todo el poder de las brujas, de la formación de un imperio.

  No dejaba de ser un símbolo de que las brujas lo observaban todo, de que tenían la capacidad de sellar una tierra y limpiarla de la contaminación o del sol que abrasaba la piel.

  Las estrellas eran siniestras.

  Desaparecidas muchos



  años antes de La Súplica y colocadas en ese cielo de forma artificial, titilaron cuando Alazne alzó la vista hacia ellas.

  Dimas no les dedicó ni un segundo, ocupado en mirar la puerta que tapió la entrada al túnel después de que pasara la mano por una roca

  

  cercana.


  —Tenemos que movernos —señaló Alazne.

  Las estrellas no protegían a nadie, solo lo condenaban, y les quedaba un trecho hasta Cruña—.

  Puede que hayan mandado aviso de que cogíamos este camino y alguien esté viniendo hasta aquí.

  No quiero comprobarlo.


  —¿Qué?

  ¿Piensas eso?


  Cogió el brazo de Dimas otra vez, para tirar de él.

  No tenían tiempo para su pánico.

  El sereno únicamente caminaba por las calles de Cruña, no por sus alrededores, y nadie los defendería de las ánimas que danzaban por la zona.


  La ciudad de los gigantes estaba tan cerca del mar que se olía en cada callejón.

  El ruido de las olas al impactar contra el muro que resguardaba la primera fila de edificios consistía un rumor de fondo.

  Tiempo atrás, ese mar era más manejable, permitía que la gente se le acercara, pero ahora solo era un golpe furioso de la naturaleza, capaz de derribarlo todo.

  Los pescadores que se atrevían a enfrentarlo jamás hablaban de sus hazañas, de la valentía que requería meterse en esas aguas; el olor a salitre y el ruido que inundaba Cruña eran



  más que suficiente

  

  s.


  Alazne se movía con seguridad cuando se encontraba con esos dos detalles de fondo.

  Eligió esa ciudad como su hogar diez años atrás y no iba a arrepentirse.

  Los fuegos fatuos capturados en las farolas, en un vestigio del castigo eterno de las brujas por haber burlado el tratado en la ciudad, parecieron saludarla con animosidad cuando pasó bajo su luz.

  Dimas, en cambio, se encogió todavía más y pareció revolverse, como si así también se quitara la humedad que se le pegaba al cuerpo.


  —Es una noche tranquila —susurró Alazne.

  No le gustaba hablar cuando caminaba por las calles de Cruña a esas horas, porque su voz no pertenecía al entorno; no tenía ningún derecho a quitarle protagonismo a la furia del mar o al viento que silbaba en las esquinas—.

  No te separes de mí.


  La bruma podía engañar a alguien que no estuviera acostumbrado a la ciudad.

  Era diferente a la estela que dejaban los fantasmas, aún más a la que dejaban las ánimas, por lo que era sencillo saber cuándo se podía atravesar un cruce de caminos sin peligro si se sabía leer en ella.

  Tuvo que tirar de Dimas con insistencia para que se fiara de su control y no olvidara sus palabras sobre continuar juntos.

  Los pocos monstruos que se movían por las calles de Cruña tan cerca del amanecer no cazarían a una pareja; levantaría la mirada de las brujas más que si iban detrás de un alma solitaria.


  —¿Adónde vamos?

  —preguntó el chico cuando lo hizo atravesar un pequeño parque, en el que la oscuridad pareció cobrar vida y llenarse de gruñidos.


  —A mi casa.

  Está cerca.


  Cruña mantenía una división antigua, por la cual cada zona era cedida a un colectivo para que le fuera más sencillo interaccionar, intercambiar opiniones y progresar.

  No era necesario que todos los vecinos del barrio fueran del mismo grupo, pero las subvenciones que se daban para que un pescador viviera en el barrio de los pescadores lo facilitaban.

  Alazne, en contra de ese supuesto, se había instalado al poco de llegar a la ciudad en el barrio de los profesores, aunque la mayoría de las púas residían en una zona residencial abierta; era más sencillo para que Lía fuera el colegio.

  El alquiler era caro, las placas que usaba para la luz carecían de ninguna ayuda y el agua corriente se cortaba a menudo, aunque a cambio tenía un sistema de seguridad infalible y la posibilidad de dejar que Lía caminara sola antes de que saltara el toque de queda.


  Los edificios altos y finos de los profesores llamaron la atención de Dimas, que ralentizó el paso cuando se encontraron en la primera calle del barrio.

  La miró a ella de soslayo, en busca de una explicación.

  Lo único que hizo Alazne fue meterse por una callejuela que desembocaba en frente de su portal.

  A mucha gente le resultaba extraño que existieran todavía construcciones en Cruña que se decidían por la belleza antes que la robustez.

  Durante los años anteriores a La Súplica, el mar torturó tanto la ciudad que los edificios altos fueron destruidos por su furia, mientras que los más sólidos, en el interior, resistieron a las mareas y al viento, lo que cambió el concepto arquitectónico de la ciudad.

  Excepto en el barrio de los profesores y uno de los barrios libres de las púas, que se reconstruyeron en base a cánones tan antiguos como obsoletos, mucho



  más bonitos.

  


  En su casa, su vieja casa, los edificios pretendían rozar el cielo, como si de esa manera se alejaran de la acidez de la tierra o pudieran alcanzar aire limpio con el que llenar una vivienda.

  En cierto modo, las comparaciones entre esos dos ambientes solo hacían que Alazne pensara en lo mucho que todos habían intentado sobrevivir en La Súplica, solo que a algunos les resultó más sencillo encontrar el camino de la victoria.


  Las ventanas de su apartamento tenían la persiana bajada, tal y como estaba prefijado para esas horas en el protocolo de la comunidad.

  Alazne las habría dejado subidas durante todas las horas de haber podido, aunque solo fuera para saber, sin necesidad de entrar, qué estaría haciendo Lía.


  —Es aquí —musitó, mientras se acercaba al portal.

  Colocó la mano sobre el pomo de la puerta, para que la gota de sangre que el sistema hizo brotar de la palma de su mano la dejara pasar—.

  Procura no hacer ruido.

  A los vecinos no les gusta



  oír

  

  la gente que entra por la noche.


  —¿Hay mucha gente que entra por la noche?


  Si, en realidad, quería saber si muchos seres no humanos entraban en ese edificio, a pesar del acuerdo de las brujas, Alazne no iba a darle la respuesta.

  No tenía reparo en llevarlo a su casa, donde vivía con su hermana, pero tampoco pensaba darle más pistas en cuanto al nivel de protección.

  No quería que se le ocurriera regresar sin que ella fuera a su lado, solo porque lo considerara seguro.

  Igual que tampoco quería que empezara a sudar al creer que sería devorado por el urco.

  Aquel edificio, igualmente, lo único que tenía era escaleras estrechas y un ascensor que se estropeaba al menos una vez al mes, pero en cuanto a perros del mar estaban a salvo.

  Había algunos apartamentos con trasnos, pero eso no era más que un problema de limpieza que poco que ver tenía con ella.


  —Tú procura no hacer ruido —repitió Alazne.


  Tiró de él para que no se quedara en el portal, porque no se mostraba dispuesto a meterse en el ascensor.

  Quizá hubiera historias sobre hombres perdidos en ascensores para toda la eternidad, aunque Alazne no conocía ninguna.

  A ella le parecían un lugar en el que refugiarse de un enemigo.


  —Podrían habernos seguido hasta aquí —protestó Dimas cuando se recuperó del encierro—.

  Entrar en el edificio y usar las escaleras.


  —No, no pueden entrar en el edificio sin la sangre de un propietario.


  —Como si conseguir sangre fuera una tarea tan complicada.


  En eso tenía razón, pero discutir con Dimas le pareció ridículo.

  Alazne ayudó a las puertas del ascensor a abrirse en lugar de responder.

  Si habían llegado hasta allí era por la falta de conversación, centrándose los dos en avanzar.

  Necesitaba continuar con esa táctica.


  Estuvo tentada a cogerlo otra vez por el brazo, para que no aprovechara que ella abría la puerta del apartamento para fugarse.

  No hizo falta, a lo mejor porque Dimas todavía no se sentía seguro como para buscar fortuna por su cuenta, o a lo mejor porque no se decían cosas buenas sobre los extraños que paseaban por Cruña cuando estaba impuesto el toque.


  —¿Qué aplicación de seguridad tienes en tu casa?

  —inquirió el joven, mientras ella seguía peleándose con la cerradura.


  —La básica que venía con el apartamento.


  —¿No la has cambiado?


  —No, añadí cosas.

  —Armas, en especial.

  No estaba al tanto de los avances en aplicaciones de seguridad ni actualizaciones, por las que le cobrarían el dinero que necesitaba para las placas—.

  Estarás a salvo.

  ¿O acaso no te he traído hasta aquí?


  Resaltar ese detalle sirvió para que Dimas dejara de cuestionar su apartamento.

  También para que no protestara cuando tiró de su mano para que entrara.

  A pesar de que estuvieran en un edificio, a refugio, no era bueno quedarse en el rellano demasiado tiempo.


  Le señaló la cocina, que quedaba a la izquierda, para que no se perdiera en ninguna otra habitación sin recoger o de la pudiera encontrar datos sobre ella.

  A la luz tenue pero blanca de la estancia, Alazne se fijó en el entramado de pecas dibujado en las mejillas de Dimas.

  Aumentaban esa candidez de sus facciones, que a punto estuvieron de hacer que ella misma se compadeciera del chico.

  Tan perdido, tan asustado.


  —Siéntate —le dijo.

  Utilizó el mismo tono que él cuando llegaron a su cueva, aunque quizá no se notó lo suficiente o Dimas estaba demasiado cansado como para continuar con la broma—.

  ¿Quieres un vaso de agua?


  Sentado en la silla, al lado de una mesa blanca apenas cubierta por un mantel azul, Dimas parecía un chico cualquiera, a punto de cenar.

  La espalda encorvada, como si no supiera erguir bien un cuerpo grande, de hombros anchos y fuertes.

  Las manos entrelazadas en las rodillas, de alguien responsable que quería demostrarlo a toda costa.

  Alazne estuvo a punto de reírse, porque estaba convencida de que eran un buen contraste.


  Le colocó el vaso de agua delante y se fijó en su manera de cogerlo, calculada para que solo la yema de los dedos se apoyara en el cristal, con cuidado para que sus labios tocaran lo mínimo posible el reborde del vaso.

  Esa era la persona que iba a conducirla hasta Zenón



  el Colmillos

  

  , la persona que desafiaba el poder mismo de las brujas.


  Se dejó caer en la otra silla que había al lado de la mesa, justo delante de él.

  Quizá ya lo había observado demasiado.


  —Dijiste que conoces a una intermediara de Zenón.


  —¿Cuándo?

  —se hizo el despistado Dimas.


  —Cuando huíamos por el túnel.

  Lo dijiste.

  Pensabas que iba alguien más a por ti por esa razón.


  —Ya, bueno.

  Hay muchas razones por las que alguien iría a por mí.


  —Saber de Zenón es una muy buena.


  —Sin duda.

  Por eso estoy hablando contigo, ¿no?


  —No, eso es porque te ayudé a escapar y te salvé la vida —resaltó Alazne.

  No pensaba perder esa baza tan pronto—.

  Que sepas de Zenón solo es un buen detalle.


  —Es que no sé nada de Zenón.


  Era una conversación ridícula.

  Si no fuera porque no quería que Lía se relacionara con alguien de su trabajo, hasta consideraría un alivio que apareciera en la cocina justo entonces.

  La mueca que hizo Dimas, a base de apretar los labios y arrugar la nariz, fue merecedora de un premio al desagrado, aunque Lía la ignoró.


  Su hermana pasó las manos por el borde del camisón blanco que llevaba, que resaltaba todavía más su cuerpo menudo.

  Si en esa tierra creyeran también en los ángeles, ella daría el perfil para convertirse en uno de ellos, con la piel pálida y los ojos azules enormes, que miraron a Dimas sin dejar traslucir que lo estaba juzgando.

  Resultaba de lo más adorable para ser una niña pequeña, por eso Dimas debió de ceder y darle esa palmada en la cabeza, a modo de saludo.


  —Oh.


  Fruncidos, los labios de Lía eran dignos de uno de los cuadros de Graciela Castro, una de las guardianas más famosas de Lucus, que se dedicó a retratar Galie desde su visión en el poder.

  Todos eran caricaturas de cuerpos enormes con caras diminutas, donde los labios en forma de corazón eran una característica común, como si esas personas quisieran ser besadas.

  En el caso de Lía, no se trataba en absoluto de eso, solo era un gesto ensayado para que su apariencia de niña de cinco años continuara intacta el mayor tiempo posible.

  Solía funcionarle; no fue menos en esa ocasión.


  —Lo siento —se disculpó Dimas ante la queja—.

  ¿No tendrías que estar durmiendo?

  —Miró a Alazne—.

  ¿No tendría que estar durmiendo?

  ¿Es tu hija?


  Lía puso los ojos en blanco, aprovechando que él no la miraba, y se fue a subir a lo alto de un taburete, tras sacarlo de debajo de la mesa.

  Parecía una niña de cinco años, pero no significaba que lo fuera.

  Las brujas habían mantenido su interior intacto: su alma, sus pensamientos, sus recuerdos; lo que había que salvar, a fin de cuentas, era el cuerpo y para eso lo tuvieron que hacer retroceder hasta antes de que la enfermedad llegara.


  —Es mi hermana —accedió a confesar Alazne, cuando la mirada insistente de Lía dejó claro que no iba a irse ni a ceder—.

  Tiene el sueño ligero.

  No te preocupes.


  —Ya… —Tal vez Dimas era capaz de sentirse amenazado también por una niña de cinco años con aspecto angelical, por eso se removió con incomodidad en su silla, sin saber qué decir—.

  Es pequeña para ser tu hermana, ¿no?


  —Mis padres se acordaron un poco tarde de que querían tener otro hijo.


  —Claro.


  —Estábamos hablando de Zenón y su intermediara.


  —¿De El Colmillos?

  —intervino Lía, con esa voz que representaba la inocencia.


  Dimas miró a una y después a otra, sin saber si tenía que dar la respuesta cuando había una niña delante.

  Poco le molestaba más a Lía que no ser considerada capaz de seguir una conversación por su apariencia, así que Alazne tuvo que advertirle con una patada por debajo de la mesa que no desvelara ninguna información.



  Lía resoplo de una manera muy adecuada para una niña pequeña y se dejó caer del

  

  taburete al suelo con delicadeza.

  Siempre había sido una mujer elegante.


  —Me retiro a dormir —anunció.


  —Bien.

  Buenas noches —contestó Dimas, tras varios asentimientos.


  Alazne vigiló que su hermana saliera de la cocina y no se escondiera en algún punto donde el chico pudiera verla por casualidad.

  Después, fingió una sonrisa de disculpa, con la intención de que todo quedara en la visita de una cría un poco rebelde, con el sueño ligero.


  —Hablábamos de la intermediaria de Zenón —insistió.

  Esperaba que fuera la última vez—.

  Me gustaría conocerla.


  —Sigo sin saber…


  —¿Por qué tendrías que hacerlo?

  Si te vas a quedar en mi casa, ahora que no puedes volver a tu cueva, porque te están buscando, lo mínimo sería ayudarme en ese detalle —expuso con convicción—.

  Además, de alguna forma tengo que defender a mi hermana pequeña, ¿no te parece?

  Zenón es la mejor opción.

  Quiero encontrarlo.


  —Así que todo es por tu hermana.


  —¿Por qué crees que es?


  —Nunca sé por qué la gente querría acercarse a alguien como Zenón.

  —Sonó tan lacónico y descreído como si fuera el lamento por el sufrimiento del mundo—.

  Y yo no he dicho que me vaya a quedar aquí.


  Alazne encogió un hombro.


  —No.

  Pero te lo ofrezco —respondió—.

  ¿O acaso puedes volver después de que alguien se colara en tu fortaleza?


  —No.

  Aunque…


  —Ya me parecía.

  Yo he demostrado que puedo defenderte.

  Además, esto es Cruña, es más difícil que alguien te asalte por la calle sin más.


  —P-pero…


  —Y solo será temporal, hasta que encuentres algo o sepas por qué razón te están buscando con tanto ahínco.

  —Hizo una pausa, que esa vez Dimas no aprovechó para quejarse—.

  Mi casa es segura; no tendría a mi hermana en ella, sola de noche, si no lo fuera.

  Soy una buena defensora.

  A cambio solo pido una entrevista con esa intermediaria, nada más.

  Suena a un trato más que justo, ¿no?

  Sobre todo teniendo en cuenta que doy cobijo al gran Dimas Sauce.


  

  Él tampoco protestó en esa ocasión.

  Se quedó en silencio, con esos ojos castaños fijos en ella sin demostrar miedo por primera vez desde que se había sentado delante de él.

  Su expresión, tan digna de otros tiempos donde se apreciaba la calidez en las personas, se t

  

  ornó más dura cuando apretó la mandíbula y pareció, por fin, el gran genio programador que burlaba a todo el Cónclave.


  —No me fío de ti, Alazne.


  —Pero es que no te tienes que fiar de mí —repuso ella—.

  Solo tenemos que hacer un trato.


  Todo en esa tierra era cuestión de hacer tratos.

  Dimas soltó un suspiro y le ofreció su mano, dispuesto a sellar el suyo.


  


  


  Capítulo Tres


  

  E

  

  ra la cuarta parada que tenían que hacer en el camino por exigencia de Dimas, que amenazó de nuevo con ir a vomitar si no detenía la moto.

  En esa ocasión, estaban lo suficiente cerca de una vieja gasolinera como para que no fuera una pérdida de tiempo, aunque a Alazne no se le ocurría que hubiera mucho de agradable en estar sentada en el asfalto húmedo, con el ruido de las arcadas de Dimas de fondo.

  Tal vez el olor a vainilla de la pañoleta de su cuello, porque a Lía le resultaba imposible no lavar toda prenda de ropa que cayera en sus manos con aquel mejunje.


  Sacó el portador del bolsillo de la chaqueta para comprobar el reloj, al mismo tiempo que una arcada de Dimas le auguraba unos cuantos minutos más en aquel sitio.

  Tenían previsto llegar al mercado a primera hora de la tarde, pero quizá tuvieran que buscar dónde dormir en el camino.


  El mercado de variedades de La Ponte era famoso por acoger dos fines de semana al mes el mayor número de visitantes y vendedores de Galie.

  Como ningún otro era capaz de competir contra él, la guardiana de la provincia, Noa



  Gómez,

  

  había conseguido un permiso del Cónclave para que el toque de queda se iniciara más tarde durante esos días, con el fin de que el consumismo de la gente no se viera clausurado demasiado pronto.

  Una vez al año, con motivo del aniversario de la muerte de Antón Penas, quien se decía que había iniciado el mercado al llevar consigo a su puesto un biosbardo cautivo, el toque de queda era incluso suprimido y la protección de las brujas contra los monstruos se extendía hasta de noche.


  El nuevo vómito de Dimas le aseguró que ni aunque estuvieran en esa noche especial conseguirían llegar a tiempo.

  Iban a tener que conformarse con el domingo para su objetivo, por mucho que Alazne hubiera querido disfrutar de unas horas más en el mercado, sin la presión de encontrar a la intermediaria.

  Había estado en una



  única

  

  ocasión en el aniversario de Antón Penas y los recuerdos se le mezclaban de la manera característica del licor café al embardunar una gran noche.


  —¿Te ves preparado para meterte en una pensión?

  —soltó.


  Seguramente, aquello influía en las arcadas de Dimas: había muchas noticias de muertes extrañas en habitaciones de carretera.

  Por mucho que las guardianas se encargaran de preservar la figura de las brujas en las provincias, no podían hacerse cargo de todos los ataques entre humanos y bestias, mucho menos cuando eran días de mercado.


  —Podemos coger una habitación que dé a la carretera —propuso, con malicia—.

  Con ventanas grandes, por si tenemos que escapar en caso de que alguien aparezca en la puerta.

  No tengo mucho dinero encima, porque la moto necesitaba una placa nueva antes de salir, como te dije, pero algo podremos apañar.

  —Sonrió para sí—.

  Dimas, ¿me estás oyendo?


  Un camión de reparto pasó por la carretera, haciendo que el suelo temblara bajo sus ruedas.

  Apenas se veían vehículos tan grandes.

  Eran difíciles de mantener y aún más de hacer que avanzaran por algunas carreteras que llevaban sin reparar desde La Súplica, pero La Ponte parecía llena de vida ese día.

  Incluso un hombre salió de la gasolinera cuando los vio llegar, para ofrecerles recargar las placas por un precio bastante asequible.

  Era una lástima que ni el camión parara a saludar ni realmente ese precio la hubiera convencido.


  Los pasos tambaleantes de Dimas solo hicieron que alzara la cabeza.

  Después de tanto tiempo sentada en aquel sitio, su espalda ya se había acostumbrado a estar apoyada sobre la moto y no iba a moverse, no fuera a tratarse de otra falsa alarma.

  El rostro pálido de Dimas, con un pequeño reguero de saliva que le caía desde la comisura derecha hasta la barbilla, no era de fiar.


  —Odio este trasto —se quejó el chico.

  Con esa ascendía a una cifra de veinte veces que pronunciaba esas palabras—.

  Te dije que sí, que veníamos.

  Pero en un coche.


  —No.

  Me dijiste que venías conmigo, yo nunca dije que fuéramos a hacerlo en coche.

  Una moto es mucho más segura.


  Por mucho que pareciera horrorizado, Alazne no iba a cambiar de opinión.

  Una moto como aquella permitía avanzar por terrenos en los que un coche se quedaría atascado, por no mencionar que su consumo era inferior: con una simple placa de alta capacidad llegarían a La Ponte, mientras que para mover el coche necesitarían al menos dos.

  Además, su moto era una joya y nunca la había dejado tirada en medio del camino.

  Era una cuestión de comodidad, ahorro, utilidad y gustos; ni el mareo de Dimas ni sus quejas constantes conseguirían que se arrepintiera.


  O tal vez se lo planteara durante un suspiro cuando el programador estuvo a punto de vomitarle encima de los pies.


  —Pararemos en una pensión —decidió Alazne, sin que ya se tratara de una broma—.

  No puedes presentarte así delante de la intermediaria o pensará que te he secuestrado.


  —Bueno…


  —Tenemos un trato.


  —Sí, sí —corroboró Dimas—.

  Pero para cumplir un trato hay que estar vivo.

  Suele ser parte de mis requisitos cuando acepto.


  —Si es por la moto, te repito que no era negociable ni es peligrosa.

  Si se trata de la pensión, haberlo pensado antes de que querer echar el estómago por enésima vez antes de llegar.


  Se puso en pie con las piernas todavía cruzadas y se sostuvo de manera casual en los hombros de Dimas.

  En el fondo, esos dos días que había pasado con él, en los que la lucha para conseguir información acerca de la intermediaria fue inútil, había descubierto que no le caía mal.

  Era un paranoico incomprensible que acostumbraba a querer tener razón en absolutamente todo cuanto decía o hacía, pero incluso se había ganado la simpatía de su hermana cuando la ayudó a preparar el desayuno, aunque fuera porque no se fiaba que no salir ardiendo.


  —Vamos a una pensión a descansar —insistió—.

  Te dejaré elegir.


  —Una en La Ponte.


  Esa manera tan rápida de ceder resultó extraña, aunque Dimas se defendió encogiéndose de hombros y dando un paso hacia atrás.


  —Es solo porque la guardiana está los días de mercado.

  Es más seguro que en medio de ninguna parte —se explicó.

  Miró hacia la gasolinera, que no era más que una estructura vieja de cemento con la pintura desconchada por todas partes—.

  A saber qué porquerías hay por esta ruta.


  Alazne resopló antes de que la diatriba sobre por qué carretera salir de Cruña empezara de nuevo.


  —Está bien —cedió, con las manos levantadas.

  Se colocó de nuevo la pañoleta sobre la boca—.

  Iremos hasta La Ponte a pasar la noche.

  Mañana, al mercado.

  Sube otra vez a la moto.


  —Por favor.

  De nada.

  Gracias.


  Puso los ojos en blanco.

  Necesitaba una cerveza.

  Sí, Dimas le caía bien y no le parecía un mal tipo, pero iba a terminar consiguiendo que lo dejara tirado en una cuneta cerca de una caverna donde hubiera olláparos, para que lo devoraran vivo y así no tener que escucharlo más.


  Condujo con toda la suavidad que le fue posible, con cuidado de esquivar todos los baches o que la curva fuera cogida por calma para que Dimas no la agarrase hasta el punto de reventarle algún órgano.

  Incluso a poca velocidad y a ese ritmo que parecía digno de un viaje de placer en lugar de uno de negocios, de esos que existían antiguamente para disfrutar del paisaje, Alazne tuvo que aguantar las quejas del programador.


  La entrada en La Ponte era una sucesión de puentes reconstruidos con amasijos de metal, piedra y cemento, mal empastados entre sí, porque había sido lo



  único

  

  que consiguieron los habitantes para no quedarse incomunicados cuando la ría derribó las carreteras que salían de la ciudad.

  La mitad de esta quedó, igualmente, anegada e insalvable.

  Con el paso de los años, el esplendor de la ciudad de las aguas se había recuperado y a nadie le importaba ya arriesgar la vida al cruzar esos puentes aunque, de un día para otro, podrían caer de nuevo.


  Las calles antiguas, custodiadas por edificios de piedra, le concedían un aspecto más señorial que lúgubre, digno de elogios por haberse mantenido tan intocable en el tiempo.

  El ligero olor a humedad, mezclado con el de las aguas de la ría que no bajaban rápidas, era la otra nota característica que anunciaba, sin lugar a dudas, que estaban en la ciudad.


  Alazne eligió ceder a las plegarias de Dimas acerca de sus incansables ganas de vomitar y su mareo, y frenó la moto ante el primer cartel de luces de neón que anunciaba un hostal.

  La Tita no tenía un aspecto de lo más recomendable, salvo que se quisiera pelear con trasgos toda la noche y las pulgas se dieran un festín, pero la entrada se encontraba escondida en medio de los soportarles característicos de la ciudad y a ella siempre le había gustado atender a las tradiciones cuando viajaba.


  La expresión de espanto de Dimas le dio a entender que a él no demasiado.


  —Míralo por el lado bueno —le dijo—, seguramente no haya mucha gente que te pueda secuestrar aquí dentro.


  Lo cogió por el brazo para guiarlo al interior, porque no se fiaba de que Dimas la siguiera si ella entraba en primer lugar.

  En La Ponte, el programador podr



  ía encontrar a algún conocido o cliente que lo sacara de la ciudad antes de que se diera cuenta, por lo que lo mejor era tenerlo controlado hasta dar con la intermediaria.

  Después, que el programador se convirtiera en aire si era lo que quería.

  


  —Una habitación —solicitó en consecuencia en recepción.


  La encargada del hostal, que tenía el aspecto de una de esas brujas de las leyendas que se llevaban a los niños de sus casas en sacos, los miró de arriba abajo para determinar si eran válidos para quedarse en su cuchitril.

  A Alazne le pareció encantador que todavía quedaran personas preocupadas por los negocios como aquel.

  Después de todo, en una ciudad lo mejor era quedarse en una casa con propietarios, o de lo contrario no existía una garantía clara de protección, porque el acuerdo de las brujas con los monstruos tenía lagunas en ese punto.

  Para eso estaba también la figura del sereno, el encargado de guiar a aquellos que se perdían en las calles de una ciudad hasta un lugar protegido.

  Sin embargo, Alazne estaba convencida de que encontrarse con un sereno era un buen equivalente de encontrarse con un mal agüero: pocos llevaban de verdad a alguien que se saltaba el toque de queda a un piso seguro, sino que solían optar por abandonarlos en calles todavía más peligrosas a modo de castigo para el infractor.


  Se ocupó de ser la cara buena de la pareja para que la mujer le tendiera el manojo de llaves, del mismo modo en que se ocupó también de que Dimas no abriera la boca cuando les indicó dónde estaban las escaleras para subir al segundo piso.

  Todo el edificio era tan viejo que quizá fuera uno de los pocos que habían sobrevivido sin daños en la estructura a la crecida de la ría, lo que indicaba que, a lo mejor más que pulgas en las sábanas y chinches en el colchón o trasgos que les quisieran robar las placas, hubiera más de un fantasma vagando por los pasillos.

  No eran habituales, pero las historias existían por una razón.


  —¿Vamos a dormir en esta habitación?

  —se quejó en alto por fin el programador, cuando abrió la puerta que les correspondía y ya no hubo nadie para juzgarlos.


  Apestaba a humedad, la pintura del techo se caía y la cama no contaba con el colchón o las mantas más limpias de Galie.

  Aunque lo peor eran las ventanas, de contras de madera, tan grandes que dejaban ver toda la calle y que toda la calle los viera a ellos.

  Dimas se precipitó al interior del cuarto, ante su falta de respuesta, para bajar las persianas, correr las cortinas y colocar las contras en su sitio, de tal forma que ni una rendija de luz los delatara.

  Alazne se ahorró comentar que tal vez fuera tarde para todo aquel protocolo de ocultamiento.


  Dejó la mochila en el lado izquierdo de la cama, el más cercano a la puerta, y se apresuró a quitar la ropa que llevaba de repuesto para marcar bien su territorio.

  Aquel era el sitio más peligroso, pero también el más útil en caso de que escucharan una alarma.

  Aunque era demasiado optimista creer que aquel edificio tuviera instalado un sistema de seguridad moderno, por mucho que las leyes para los espacios públicos lo exigieran.


  —¿Quieres ducharte tú primero?


  Horrorizado, Dimas se sentó en su lado de la cama y se tumbó dándole la espalda, sin dignarse a añadir nada o escucharla quejarse acerca del olor del viaje.


  Una vez que vio el estado de la ducha, Alazne juzgó que tal vez tampoco mereciera la pena.

  El moho crecía alrededor de los botones del mando que estaban en la pared y el juego de moscas aplastadas en los azulejos no era mucho mejor.

  Reprimió un escalofrío y dejó la puerta bien abierta, por si acaso su valentía era suficiente para tentar a Dimas.

  También para vigilarlo, por si acaso al programador se le ocurría salir por la puerta en aquel momento.


  En el fondo, lo raro fue que no hubiera ningún intento.

  Por eso lo miró con sorpresa al verlo tumbado en la cama cuando ella salió de la ducha, como si fueran unos compañeros de viaje normales.


  Dormir al lado de una persona que no conocía era una tarea titánica, en especial cuando esa persona se percibía igual de tensa.

  Por lo menos, Dimas no optó por dormir en el suelo para ganar distancia.

  Gracias al movimiento de las mantas, Alazne podía saber qué era lo que estaba haciendo o adelantarse lo justo a sus movimientos como para defenderse.


  La



  última

  

  vez que había tenido que estar tan atenta a la persona que tuvo a su lado, por si acaso la apuñalaba por la espalda, fue en una vida anterior.

  Creía recordar que se llamaba Lucas y era de cerca de la costa salada.

  La ayudó a llevar la carretilla con Lía a través de una cuesta, para librarse de una de las batallas de la Guerra del agua, a cambio de que le diera una de las placas.

  Su hermana no se fió de él en ningún momento, solo que estaba demasiado débil como para escucharla.


  Lucas tendría que haberse marchado al llegar a la cima de aquella carretera, pero insistió en quedarse a su lado con la excusa de hacer turnos para dormir y protegerlas de los asaltantes.

  Estuvo a punto de creerle, a punto de quedarse dormida.

  Lo escuchó moverse cuando al sueño le quedaba poco para vencerla.

  Permaneció despierta hasta que llegó el amanecer, cuando Lucas volvió a moverse, más atrevido que en la otra ocasión.


  Aferró el borde de la manta, para cubrirse mejor el hombro.

  Aquel recuerdo siempre le producía frío.

  A su lado, Dimas luchó para no perder la custodia de la manta, aunque no tardó en ceder lo suficiente como para que ella dejara de insistir.

  Tenía claro que el programador no le robaría ni una sola de sus placas, el portador o el par de monedas obsoletas, que guardaba para casos de extrema necesidad, porque no se arriesgaría tanto.

  Sus pertenencias estaban a salvo con él en ese sentido.

  Lía estaba demasiado lejos, en un apartamento perfectamente protegido.


  —¿Sigues despierto?

  —le preguntó.

  Tuvo la oportunidad de dormirse mientras ella estuvo en la ducha—.

  Eh, Dimas…


  No obtuvo ninguna respuesta, ni siquiera un significativo nuevo tirón de la manta o movimiento de los pies para entrar en calor.

  Alazne se tragó su suspiro y apretó los ojos con más intensidad, al mismo tiempo que tanteaba la culata de la pistola que había metido bajo la almohada.

  Quizá Dimas no fuera a matarla, pero tampoco tenía ninguna clase de garantía.


  Lucas tampoco pareció que fuera a hacerlo y, en cambio, no perdió la oportunidad de colocarle un cuchillo en el cuello cuando estuvieron cerca.


  Una brisa en los pies la hizo regresar a la realidad.

  Tardó en darse cuenta de que no estaba fuera de Galie, en carreteras desconocidas, ni en su habitación.

  Por lo menos, tampoco tirada en medio de un bosque, sin más reguardo que su propio abrigo.

  Seguía en la cama de la pensión mugrosa en medio de La Ponte y el problema era que estaba sola.


  Vio la tenue luz en el baño, digna de unas luciérnagas secuestradas, como se hacía en ocasiones en algunos pueblos que no tenían suficiente presupuesto para comprar las placas a las empresas.

  Se inclinó sobre el colchón, para conseguir comprobar si era Dimas quien se encontraba dentro del cuarto, y apreció sus pies caminando de un lado a otro.

  No se estaba duchando porque hubiera entrado en razón.

  Alazne se puso en pie y se acercó de puntillas hasta la puerta, para averiguar qué estaba haciendo.

  Le llegó el susurro de su voz:


  —Sí.

  He dicho que sí.


  Por esa razón no podía dormir en presencia de alguien a quien no conociera, porque no podría estar segura de si iba a robarle o a venderla al mejor postor.

  Los tratos solo eran válidos si eran con las brujas, porque ellas se ocupaban siempre de mantener las dos partes.


  Alazne carraspeó y la voz de Dimas se apagó, para estar atento a qué ocurría.

  Después, ella dio un paso más haciendo todo el ruido posible.

  Apoyó la mano en el marco de la puerta, como si no supiera sostenerse bien por culpa del sueño, aunque por mucho que tuviera los ojos entrecerrados fue capaz de ver la expresión descompuesta del chico volverse lo más estoica posible.

  Tal vez Dimas no fuera tan mal actor; no obstante, le faltaba mucho para convencer a nadie.


  —¿Te ibas a duchar?

  —soltó Alazne, con inocencia que, en su caso, resultaba muy creíble.

  Parpadeó, como quien se quitaba las legañas de los ojos—.

  Iba a hacer pis… Si me dejas unos segundos, después ya te dejo ducharte.


  —Ah… Ah… —Dimas miró hacia todas partes y al final asintió—.

  De acuerdo, haz pis.

  La ducha está sucia y tampoco me apetece demasiado.


  Alazne se echó hacia un lado, para dejar al chico salir del baño, y aprovechó para pegarse también a él, en busca del portador que le había servido para hacer la llamada.

  No logró tocar nada por encima de la ropa, en parte porque Dimas también se alejó lo más rápido posible de ella.


  El trajín para arreglarse en la habitación se convirtió en un baile.

  Había un dicho que aseguraba que todas las púas eran capaces de danzar en luna llena, aunque tuvieran los pies torcidos.

  Probablemente, no fuera más que una parte de la historia de Carmela Salvador, una de las primeras púas.

  Su cojera no le había impedido realizar su trabajo durante una cena de gala.

  Alazne no quería ser como ella, pero sabía mantenerse elegante y danzar, mientras buscaba su objetivo.

  No obstante, por mucho que quiso liar a Dimas con las idas y venidas, no consiguió que se alejara lo suficiente de sus pertenencias.


  Tuvieron que abandonar la habitación antes de que Alazne diera con el portador del chico.

  El ruido en las calles comenzaba a filtrarse a través de las contras y llamaba a todo el mundo a perderse en la ciudad.


  El mercado de La Ponte cumplió con sus expectativas.

  A ambos lados de la carretera principal se apiñaban los puestos de madera, de los que colgaban telas de colores según los productos que ofrecían a los curiosos.

  La gente iba de un puesto a otro con pasos pequeños, convertida en una masa uniforme.

  El murmullo de las compras y las ventas se extendía en todas direcciones, hasta marear a cualquiera que quisiera enterarse de la conversación que tenía antes con su vecino.


  Alazne agarró la mano de Dimas.

  Las banderas azules indicaban que se vendía tecnología a buen precio, mientras que las rojas vaticinaban cualquier especia que se quisiera adquirir, desde las que ya no se cultivaban en el interior de Galie hasta las que habían sido traídas de lugares devastados.

  Las lonas de color amarillo prometían plantas o flores.

  Las blancas eran para la ropa y las negras, aquellas prohibidas, indicaban magia.


  La magia era privada, solo destinada a las brujas que formaban el Cónclave.

  Cualquier persona que la practicara en el exterior de ese grupo reservado sería condenada a la muerte, por haberse atrevido a desafiar las leyes mismas que regían esa tierra.

  Todas las jóvenes con el don debían ser llevadas al Ayuntamiento de Cruña o dejadas en manos de una de las guardianas.

  Esas lonas negras eran un mal augurio, una amenaza y una manera absurda de arriesgar la vida, así que tenían mucha clientela cuando alguien se atrevía a colocarlas en un puesto en medio del mercado más famoso de Galie.


  Alazne procuró no fijarse en el rostro de ninguna de las personas que se acercaban a la primera de las casetas que daba esa promesa.

  Como púa, tenía la obligación de dar los nombres de los traidores a las brujas o, por lo menos, otorgarles una descripción que permitiera que los encontraran para castigarlos como se merecían.

  Si ella no los veía, no tendría que hacerlo.

  Además, la guardiana de la provincia se encontraría en el mercado; era más tarea suya que de una púa cualquiera, aunque era sabido por todos que Noa no era precisamente la guardiana más fiel a las brujas y, si atendía a los rumores, tampoco era la guardiana favorita del Cónclave, lo que dentro de poco acabaría con ella.


  —¿Dónde está la intermediaria?

  —le preguntó a Dimas, mientras avanzaban por el medio de la carretera, donde parecía que la masa de gente era más fácil de atravesar.


  —Se suele poner cerca de la taberna Ollademi.


  Ojos de demonio.

  Alazne no sabía lo bastante del viejo idioma de esa tierra, pero cada vez que palabras antiguas se colocaban en una conversación era incapaz de reprimir los escalofríos.

  Era la lengua que usaban las brujas para los castigos y las redenciones, para las condenas eternas y para toda salvación.


  —¿Qué es lo que vende?

  —se interesó, al mismo tiempo que bordeaban una fuente donde, en el interior, había colocado un puesto que prometía algas capaces de retrasar el envejecimiento, otorgar la cura a cualquier dolencia o facilitar que se respirara debajo del agua.


  —Remedios naturales.


  —No me digas que son más algas.


  La mirada de Dimas le dio a entender que no estaba bien que hiciera bromas al respecto, aunque fue difícil discernir si sería porque de verdad creía en los productos naturales que salvaban de las maldiciones o porque no aceptaba críticas a esa intermediara.

  Teniendo en cuenta que vendía tecnología para escudarse, la primera opción era ridícula.

  Sobre todo cuando en más de una ocasión lo había descubierto con las orejas rojas al hablar de esa famosa intermediara con la que hablaba para sellar los tratos de Zenón.


  Alazne empezó a querer encontrar a esa mujer más por curiosidad que porque fuera su objetivo.

  Si era capaz de conquistar a una persona como Dimas, además de tener entre su lista de contactos a El Colmillos, sin duda se merecía toda su atención.


  El Ollademi se encontraba en una esquina, resguardado en unos soportales y con carteles delante que prometían cerveza barata en el interior.

  En el callejón que había a la derecha, un único puesto llamaba la atención de los pocos que decidían seguir adelante sin sucumbir a la tentación de la taberna.

  Una lona desteñida no dejaba muy claro cuál era su oferta, lo que consistía en su mejor propaganda.


  Dimas y ella se quedaron parados a poca distancia del puesto, cerca de una columna que les permitía ver el movimiento de la gente sin ser absorbidos por él.

  Un bote de cristal enorme prometía que el contenido de su interior era un rabo de xacio en lugar de un lagarto cualquiera.

  Un dedo entre la paja de un cesto era supuestamente de un nubeiro, mientras que el bastón de la esquina perteneció en su momento a una bruja que salió de Galie poco después del ascenso de Enna.

  Las variedades no acababan ahí, porque existía un cesto con especias traídas de un lugar que ya solo existía en los libros de Historia, y varios libros de papel que bien podrían haber sido considerados por sí mismos brujería.


  —E imagino que ella es, además de la encargada de esto, nuestra amiga.


  Dimas chasqueó la lengua.

  La mujer que estaba cruzada de brazos en el interior del cubículo de madera sonreía a todos los que se acercaban a echar un vistazo a los artículos y, si tenía la oportunidad, no perdía la ocasión de hacer que se llevaran más de lo que era necesario.

  Desde su sitio, Alazne no conseguía escuchar lo que decía, solo cómo la mujer movía las manos para explicarse y el modo en que sonreía a todos los clientes, como si fueran únicos y especiales.

  A lo mejor tanto como ella, que se envolvía en varias telas de colores sin sentido que dejaban a la vista pedazos de piel oscura cuando la ocasión lo requería; el pelo rizado, que apuntaba en todas direcciones, igual que una corona que tenía que amenazar a todos los súbditos, era de un color rubio que distaba mucho de ser natural y más de un cliente lo señalaba.


  La intermediaria sacudió la cabeza en una carcajada, tras liberar un rizo de entre los dedos de un cliente.

  Dimas se estremeció como si le hubiera escupido justo entre la tela de la camiseta y la nuca.


  —¿Cómo se llama?

  —inquirió Alazne.

  La habían observado lo suficiente, ahora tocaba acercarse.


  Dimas no llegó a responderle, porque el cliente pesado del puesto se alejó con un pequeño saco entre los dedos, en lugar del mechón de pelo, y la intermediaria salió del puesto.

  En un movimiento fluido, ya estaba delante de ellos dos, con esa sonrisa que acentuaba los pómulos altos y la mirada negra, enmarcada en pestañas cubiertas por purpurina.

  Cualquiera que comparara se daría cuenta de que a la mitad de los vendedores de La Ponte les hacían falta clases de esa mujer.


  —Podéis acercaros a mirar —les dijo—.

  Siempre es un placer verte, Dimas Sauce.


  Las orejas del programador volvieron a ponerse más coloradas de lo que era aceptable para no descubrirse, aunque consiguió farfullar un saludo que no lo dejara en evidencia.

  A Alazne le resultó aún más gracioso.

  Por su parte, ella decidió inclinar la cabeza y dejar la vergüenza a un lado.

  Solo estaba midiéndose con la persona que la llevaría ante Zenón



  el Colmillos

  

  , no tenía ninguna razón de peso para titubear o ponerse colorada.

  La intermediara tampoco perdió la oportunidad de observarla y declarar que ella tampoco retrocedería.


  —¿No nos vas a presentar?

  —inquirió la intermediaria, manteniendo esa sonrisa que conquistaba a clientes.


  —Por supuesto.

  —Dimas carraspeó y dio un paso hacia adelante, para colocarse en medio de las dos.

  Era igual que una roca deteniendo la marea alta—.

  Alazne, te presento a Gloria.

  Gloria, esta es Alazne.

  —Hizo una pausa—.

  Hemos venido a hablar contigo, Gloria.

  Con calma.


  El destello de las pestañas delató cómo la intermediaria entornaba los ojos.

  Después, inclinó la cabeza para formalizar la presentación y chasqueó los dedos, lo que hizo que las lonas de su puesto cayeran para cerrarlo.

  Alazne estuvo a punto de reconocer que estaba sorprendida.


  —Podemos entrar en el Ollademi.


  Antes de sugerir que habría mucha gente, Dimas era quien tiraba de su mano para que se apresurara a seguir a Gloria.

  La taberna contaba con otra zona, destinada a los negocios que no podían llevarse a cabo en la parte delantera.

  Una tarjeta, que llevaba en su poder la intermediara, se encargó de abrirles el paso hacia esa parte secreta del establecimiento.


  Como si estuviera en su casa, Gloria echó los hombros hacia atrás y dejó caer al suelo varias de las telas de colores que llevaba.

  Sus hombros delgados quedaron al descubierto, enseñando unos tatuajes de puntos y líneas dorados que, sobre la piel negra, parecían emular constelaciones.

  Cuando se movió para estirar los brazos hacia arriba y hacer que las vértebras chasquearan, Alazne creyó descubrir que su espalda estaba decorada de la misma forma.

  No iba en desacorde con la figura misma de la mujer, que se movía como si no pisara realmente el suelo y estuviera flotando en el aire.

  Incluso al sentarse en una de las sillas que arrancó de detrás de una mesa, pareció estar en medio de un baile.

  Superaría a Carmela Salvador.


  —Alazne —repitió ella, tras indicarles que cogieran también un par de sillas para unirse al pequeño círculo—.

  Me alegro de conocerte.

  No suelo ver a Dimas en compañía de nadie.


  El programador carraspeó, aunque no llegó a aclararse la voz lo suficiente para hablar, y se sentó delante de la intermediaria.

  Tras unos instantes, Alazne decidió hacer lo mismo.


  —Es que es una persona difícil de embaucar —comentó.

  No obtuvo más sonrisa que la que Gloria portaba de forma permanente—.

  Hemos recorrido un buen camino para llegar hasta aquí y poder verte.


  —No lo pongo en duda.

  ¿Fue bien, el viaje?

  La zona de la costa es bastante segura, aunque más larga de lo necesario.


  —Sí, lo es.


  No había nadie más que ellos tres allí sentados, salvo que contaran a la figura de madera que había detrás de la barra como un ente animado por magia, lo cual Alazne dudaba.

  Eran objetos raros, sacados de lo más profundo de los bosques de Termas, y no solían usarse con el fin de custodiar una vitrina llena de alcohol.

  Como Dimas tampoco le prestó atención, dedujo que no contaría con ninguna



  cámara que fuera a grabar aquel encuentro.

  


  —Hay gente con gustos extraños —comentó Alazne, con desgana, tras lanzar un último vistazo a la figura—.

  Supongo que al dueño le gusta tener compañía cuando limpia.


  —Si al menos la quiere para cuando limpia en lugar de para cuando se acuesta, no tenemos mucho que decir —contestó Gloria.

  En su tono se dejó entrever una acidez que no usaría con ninguno de sus clientes—.

  Si quieres, después se lo puedo preguntar.

  Nos conocemos.


  —No creo que sea necesario.


  —Gloria —pidió Dimas, antes de que ésta respondiera de nuevo.

  Alzó las cejas rojas con sutileza, casi en una súplica—.

  Alazne y yo estamos aquí para un tema más delicado que los intereses sexuales de Diogo.


  —Me alegro.


  Dimas le dio un codazo, para que siguiera con la conversación.

  A ella le habría gustado escucharlo hablar con Gloria, que abriera el camino con naturalidad



  y así poder enterarse un poco más de los tratos que tenían, pero eso sería

  

  demasiado sencillo.


  —Me han dicho que sueles estar en contacto con Zenón



  el Colmillos

  

  —soltó, a falta de más con lo que esconder sus razones—.

  Que Dimas habla contigo y luego tú te encargas de hablar con Zenón.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.

  ¿Es verdad o no?


  Gloria se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos en los muslos, una vez que descruzó las rodillas.

  De cerca, sus ojos parecieron más grandes y Alazne no dudó que se trataba de un efecto provocado por la purpurina de sus pestañas bajo la luz, que quizá no fuera un simple adorno brillante.

  Un mechón rubio le caía sobre la frente y Gloria lo echó hacia atrás con un suspiro antes de hablar:


  —Puede ser verdad —le concedió—.

  Aunque depende de lo que vayas a pedirme también se puede convertir en una mentira.

  Todos sabemos que Zenón no es mucho más que una leyenda, ¿no?


  —Una leyenda que camina, igual que todas las que hay por ahí.


  —Que camine no significa que salga al encuentro de nadie —repuso Gloria, rápida—.

  ¿Qué es lo que quieres de Zenón



  el Colmillos

  

  ?


  —Simplemente encontrarme con él.

  No creo que sea la primera persona que lo pide.


  —Desde luego que no.

  Aunque eres de las pocas que se cree que con eso basta para que alguien abra las puertas y guíe el camino.


  De reojo, comprobó que Dimas estaba echando la silla hacia atrás, para apartarse de ella.

  No se trataba de que la conversación le pareciera incómoda, sino de que estaba intentando escapar.


  —No, no lo esperaba —admitió—.

  Pero tenía un trato.


  —Los tratos son muy peligrosos.

  No siempre salen como las dos partes esperan ni son fieles a la verdad.


  —Eso no es cuestión del trato, sino de la gente que lo hace.


  Gloria encogió sus hombros de huesos ligeros y a Alazne no le hizo falta esperar a ver el filo de la navaja para saltar de su silla.

  Se echó hacia un lado, esquivando el primero de los golpes; el segundo le abrió un corte en el brazo que la hizo sisear más de rabia que de dolor.

  No le faltó tiempo para abalanzarse sobre Gloria, que también la estaba esperando.


  La golpeó en medio del pecho, con el propósito de quitarle el aire, y lo que consiguió fue que la intermediaria interpusiera de nuevo su arma.

  Eso le sirvió a Alazne para darle en la muñeca, de tal forma que los dedos de Gloria se aflojaron.

  El siguiente movimiento, fluido y directo, fue un codazo en la barbilla de la otra chica.

  La intermediara soltó un grito.


  Alazne se inclinó hacia adelante, porque no esperaba que la intermediara fuera capaz de darle un rodillazo al mismo tiempo que se reponía del golpe del codo.

  Esa falta de previsión terminó con una sacudida en la espalda e hizo que todos sus huesos se estremecieran.

  No llegó a caer al suelo, porque fue capaz de coger a Gloria por la cintura.


  Le dio varios puñetazos en la espalda, hasta que su enemiga jadeó de dolor.

  Se movió entonces con la intención de tumbarla y ambas rodaron por el suelo de la taberna.

  Alazne logró quedar encima.

  Giró la cara de Gloria de un puñetazo en la mejilla, que fue seguido de uno en la mandíbula y otro en la nariz.

  Antes de que pudiera continuar, con ganas de hacer que Gloria perdiera el conocimiento ahora que ya no tenía esa sonrisa, vio de reojo un movimiento que no tendría que estar ahí.


  Desde que había entrado a servir a las brujas, se preparó para todos esos momentos en los que alguien que no fuera su objetivo principal quisiera matarla.

  Se movió tan rápido como lo requería la situación, sin dejar que Dimas llegara a apuntarla con la pistola.

  Lo golpeó bajo el brazo para que soltara el arma.


  Sacó la daga que oculta en la manga derecha y la colocó, en el mismo movimiento fluido, contra el cuello del programador.

  No permitió que Gloria aprovechara el tiempo para ponerse en pie: la pistola que guardaba contra su espalda ocupó la otra mano y apuntó directamente a la intermediaria.


  Dimas levantó tanto los brazos que parecía ir a ahogarse por la presión que hacían en su cuello.


  —Até cabos —se defendió el programador, entre jadeos—.

  Estaba demasiado claro quién eras.

  La Pequeña Lía…


  —Alazne l



  a Extranjera

  

  —intervino Gloria que, incluso desde el suelo y con la pistola apuntando a su cabeza, tenía ganas de sonreír con los labios partidos e hinchados—.

  La púa de las brujas que entró en Galie hace diez años para atormentar al mundo.


  Chasqueó la lengua.

  Eso era una leyenda, pero ella nunca había atormentado a nadie.

  Nunca había matado, como cantaba la gente acerca de todas las púas.

  Solo recogía huesos, y procuraba que sus dueños ya estuvieran muertos antes de que ella llegara.

  Quería conservar cierto honor, o Lía no se lo perdonaría.


  —Me llevaréis hasta Zenón.


  —¿Para que sea entregado a las meigas?

  —Gloria estuvo a punto de escupirle—.

  Cielo, antes pisarás mi cadáver mil veces y una más.


  —Esperaba hacer esto de manera pacífica.


  Era verdad.

  Sería capaz de jurarlo, igual que juró en su momento de rodillas delante del Cónclave.

  Las cosas podían hacerse sin sangre de por medio, sin muertos; las brujas no querían los huesos de ninguna Gloria, la intermediara de Zenón en La Ponte, así que ella todavía menos.

  Tampoco querían la sangre de Dimas.


  Resopló y volvió a intentarlo, una última vez:


  —Llevadme hasta Zenón y no os pasará nada.


  Dimas apenas fue capaz de negar con la cabeza.

  En su expresión se adivinó un deje de tristeza, que Alazne no logró interpretar a tiempo.

  El dolor en la parte de atrás de la cabeza la cegó.


  


  


  


  Capítulo Cuatro


  

  L

  

  a brisa que entraba por la ventana era una de las razones por las que le gustaba tanto conducir.

  Le tentaba incluso a cerrar los ojos.

  Era difícil que el buen tiempo se mantuviera tan tranquilo cerca de la costa, porque no se sabía cuándo empezaría a llover o la niebla lo cubriría todo, hasta que ellos mismos creyeran que acababan de ser devorados.


  Gloria movió los dedos sobre el volante.

  Aquel camión era valioso, ya no solo por las personas que viajaban en él, sino porque resultaba difícil conseguir un vehículo que funcionara en condiciones.

  Además, lo tenían registrado y ella se negaba a volver a empezar una nueva tanda de sobornos para conseguir uno nuevo.


  Ons comenzó a relucir encima del mar, a modo de bienvenida.

  Tomaban la ruta más larga desde La Ponte para llegar hasta el barco, con el fin de que nadie pensara que su primera opción era atravesar el mar hasta esa isla, y siempre que la veían era una recompensa por el esfuerzo.

  Gloria apretó



  más el acelerador, con el tintineo de sus tobilleras como señal de que estaba llegando demasiado lejos.

  

  La exclamación quebrada de Dimas también fue lo bastante clara.


  Se resignó a bajar la velocidad.

  Tendría que detenerse en caso de que se agotara la placa, lo que conllevaría un retraso en el plan y quedar expuestos en mitad del camino.

  A Dimas le daría un ataque de pánico.

  Era más feliz con su compañía silenciosa al lado, sin que se lamentara de todo lo que no le gustaba a cada dos segundos, y para todo eso lo mejor era ahorrar energía del suministro de la placa.


  Por si fuera poco, desde la parte trasera le llegaron varios golpes.

  Ralentizó todavía más el camión y bajó la ventana que unía la cabina con la carga.

  Las cejas espesas de Vitor no perdieron la oportunidad de quejarse a través de ese pequeño resquicio.


  —Se va a despertar si sigues dando tumbos.


  —Ponle más emplasto encima —le respondió Gloria.

  No iba a matarla y, sin duda, les ahorraría que los matara a todos —.

  Y deja de dar golpes, ya estamos llegando.


  Cerró la ventanilla sin compasión.

  Dio un volantazo a la derecha, hacia una pista construida sobre matorrales.

  Los baches hicieron que todo retemblara.


  Se rió por el grito que soltó Dimas cuando las ruedas delanteras se alzaron en el aire unos segundos, para después caer encima de la arena, que resonó igual que si fuera metal.

  Le sonrió al programador, ufana.


  —Tranquilo, Dimas, que ya hemos llegado —le aseguró.

  Lo demostró al apagar el camión justo después.


  El programador refunfuñó.

  Gloria salió de la cabina de un salto y el metal volvió a resonar a sus pies.

  La plataforma los transportaría hasta el barco en cuanto diera la señal.

  Fue hasta la parte de atrás, para abrir también las portezuelas y dejar en libertad a Vitor, que lo primero que hizo fue mirarla como si fuera el demonio mismo encarnado.

  El demonio, al igual que Dios, hacía siglos que no se paseaba por Galie; si ella tuvo que aparcar sus creencias cuando se dio cuenta, él también tendría que hacerlo.


  —Venga, sal de ahí —le instó, porque no iban a conseguir nada con estar enfadados.


  Existían pocos hombres que fueran más grandes que Vitor y a Gloria no le gustaba en especial recordarlo.

  Tuvo que echar la barbilla hacia atrás para continuar mirándolo a los ojos, lo que le produjo un burbujeo de decepción tan amargo que acabó con la sensación de libertad de conducir el camión por la carretera de la costa.

  Vitor cambió la mueca que resaltaba su mal humor hacia una divertida: una arruga más encima de la nariz.

  Tan solo la costumbre permitía distinguir la diferencia.


  —Quiero a la chica en la caja —le indicó Gloria, sin dejar que todo eso afectara a su tono.

  Ella estaba al mando, era un detalle que no se debería de olvidar en ninguna ocasión mientras estuvieran fuera de Ons—.

  Si hace falta, ponle más cataplasma encima, que no quiero tener que andar corriendo a por ella porque se le acabó el efecto.


  —Ya verás qué bien le sentará despertarse.


  Gloria había probado en una ocasión los efectos de aquel unto que preparaba Palmira, a base de hierbas y frutos secos, y todavía recordaba las náuseas cuando se había despertado de sus efectos.

  Se lo deseaba a sus enemigos, por lo que no iba a sentir pena por una púa que la había apuntado a la cabeza con una M-45.


  Vitor tampoco tuvo mucho más que alegar.

  Volvió a entrar en el camión para arrastrar a la púa por los brazos hasta el borde.

  Después, saltó de nuevo y se la cargó encima de los hombros igual que si fuera un fardo.

  Alazne



  la Extranjera

  

  no amagó con despertarse, por mucho que la zarandearan de un lado a otro en lo más alto de una torre.


  Como la puerta siguió abierta, Dimas se asomó con cuidado al exterior.


  —Imagino que ya puedo irme, aunque no sé cómo…


  —¿Quién te ha dicho que te puedas ir?

  —soltó Vitor.

  Alazne le pesaba tan poco que no parecía tener prisa por dejarla en la caja—.

  Te vienes con nosotros.


  —¿Perdón?


  —Que te vienes con nosotros.

  El Colmillos te reclama.


  Gloria estuvo a punto de reírse de nuevo.

  Era ridículo que Dimas tuviera tanto miedo de uno de los miembros de la compañía de Zenón, cuando le debían tanto.

  Por eso tardó en darse cuenta de que realmente Dimas sí que creía que se trataba de una advertencia y no le dio tiempo a callar a Vitor antes de que volviera a insistir, con su voz forzada de ultratumba:


  —El Colmillos te reclama.

  Vas a venirte con nosotros a la isla quieras o no, o de lo contrario pagarás las consecuencias de haberte…


  —Vitor —lo reprendió.

  Se colocó delante de él—.

  Lo que quiere decir mi compañero es que a Zenón le gustaría hablar contigo y, ya que has venido hasta aquí, podrías acompañarnos hasta Ons.


  —El Colmillos quiere verlo.


  —Cállate —siseó en dirección a Vitor.

  Estuvo segura de que no la interrumpiría de nuevo—.

  Es una estupidez exigirle nada o amenazar a la persona que ha velado tanto por nuestra seguridad, y que lo sigue haciendo —recalcó.

  Ella no lo olvidaba—.

  Es una sugerencia, pero sabes que a Zenón le encantaría hablar contigo.

  No lo diría si no fuera así…


  Y a ellos les gustaba que Zenón tuviera lo que quería, para eso trabajaban con él.

  Aunque existían ciertas personas, como Vitor, que se tomaban la palabra del hombre como si fuera la de un dios que apareció en la tierra para orquestar la batalla final.


  Su mirada de súplica solía ser efectiva.

  Era consciente de que sus ojos grandes y oscuros causaban cierta fascinación, por no mencionar que la pintura añadía un toque original que a más de uno le resultaba atrayente si lo anterior fallaba.

  Sabía que el programador se interesaba por ella.

  No iba a perder esa ventaja porque no fuera noble usarla.


  Dimas sacudió la cabeza un par de veces, resignado.


  —Está bien.

  Os acompañaré hasta Ons —cedió, con un tono raspado que indicaba el miedo que le producía la sola idea—.

  Pero no me fío de ella —señaló a Alazne y después a Vitor—: Ni de ti.

  Desde luego no me fío de ese puñetero barco, ni de la isla, ni de los que se escondan allí.

  Ni de Zenón



  el Colmillos.

  


  Era un verdadero honor no haber sido mencionada en esa lista.

  Igualmente, Gloria procuró no moverse mientras Dimas pasaba por su lado hacia la caja por si acaso era un despiste y quería añadirla.

  Una vez que el programador estuvo metido en la caja, que les garantizaba que ninguna ola del mar los atraparía en el tramo que tenían hasta el barco, Vitor se volvió hacia ella con una mueca burlona.


  —Solo es una sugerencia.

  Zenón solo quiere hablar contigo —la imitó, marcando el acento del sur como el imbécil que era cuando la ocasión lo requería—.

  Joder, Gloria.


  —Métete dentro —le ordenó.


  No hubo ninguna otra réplica.

  Lo observó alejarse, con el paso de seguro de quien no llevaba a una persona sobre los hombros.

  Gloria asintió cuando Vitor cerró la puerta con un golpe del pie y le puso las cadenas a las ruedas del coche, para que quedaran fijas a la plataforma de metal.


  No hizo falta que hiciera ninguna señal de que estaba listos para que el barco pusiera en marcha las poleas.

  Se sujetó a las cadenas que iban en las ruedas, para que el modo en que se zarandeó la placa a su entrada en el mar no la derribara.

  Los peores días, en los que el mar estaba revuelto y procuraba moverlos en todas las direcciones existentes, solo tenía que cerrar los ojos.

  Eso bastaba para recuperar su equilibrio, sin miedo a que el mecanismo la traicionara.


  Sobre la placa, el camión se adentró en el mar hasta encontrarse con el barco, que los esperaba a pocos kilómetros de la orilla.

  Un chasquido marcó el instante en que las poleas terminaron con la primera parte del trabajo.

  La placa se encajó en un lateral del barco.

  El capitán Cestay la saludó desde lo alto de la cubierta, con una inclinación de cabeza tan regia como todo él.


  —Señora Astrar —le dijo, medio a gritos—.

  Bienvenida a bordo d El Campeón.


  —Siempre es un placer —contestó ella, según la tradición que tenían, tan absurda como cómoda—.

  Traigo conmigo a dos viajeros no habituales, capitán, procure que sea una travesía tranquila.


  —Van a tener suerte.

  Parece que hoy el mar nos quiere conceder ese capricho, aunque esperemos a llegar a tierra para dar el veredicto, ¿le parece?


  —Lo que usted quiera, capitán —le concedió, con una sonrisa amable—.

  ¿Nos sube?


  Tuvo que soltar las cadenas del camión y dar unos cuantos pasos inseguros hasta la caja, con la sensación en la boca del estómago de que acabaría resbalando.

  Pudo deshacer el nudo antes de que la grúa moviera la caja, lo que le permitió continuar sonriendo a la tripulación cuando los dejaron por fin sobre la cubierta del barco.


  Estrechó la mano curtida de Enrique Cestay, que le devolvió el apretón con una amabilidad sobre la cual se habría especulado en todas las noticias.

  Estaba delante de uno de los hombres más temidos de la costa, en el barco que despertaba las pesadillas de todos los pescadores.

  Durante la época de invierno, cuando no podían sobrevivir con su propósito de barco de mercancías, Cestay se transformaba en el pirata más cruel de toda la costa sur, capaz de hacer que muchos se mearan encima con solo pensar en la silueta de su barco en medio de la niebla.

  Resultaba increíble que, después, también fuera un hombre que sonreía de manera agradable y se preocupaba de ofrecer una chaqueta a quien tuviera frío.


  —Espero no haberlo sacado de alguna incursión, capitán —se disculpó Gloria, tras aceptar que le colocara la chaqueta encima de los hombros.


  —Aún no.

  Solo teníamos que llevar unas cuantas cajas con semillas de roble hacia la zona de Lucus, pero tampoco tenía a mi gente animada.

  Siempre es mejor veros a vosotros.


  Se paseó por la cubierta al lado del capitán del barco, atenta a todas las señales de problemas que hubieran atravesado desde su último encuentro.

  El miedo no era eterno, por lo que existían muchos que se veían cada vez más animados a hacerle frente a El Campeón.

  La última vez que escuchó algo sobre el barco era porque un grupo de pescadores que llegaron desde Cruña a la zona de Arousa les lanzó fuego.

  No encontró ni un solo rastro que indicara que eso fuera verdad.


  —¿Quién es la chica?

  —indagó Cestay, cuando estuvieron en el puente.


  Gloria se sentó en una silla vieja que crujió bajo su peso.

  El acuerdo que tenían con El Campeón incluía respuestas cuando existieran preguntas por parte de su capitán, o de lo contrario no tenía por qué llevarlos hasta la Isla.

  Hasta la fecha, tampoco los habían amenazado jamás con tirarlos al mar, aunque ella no descartaba que algún día sucediera.


  —Se llama Alazne, y Zenón quiere verla.


  —Todos sabemos que Zenón no está en esa isla y que no va venir a ver a nadie.


  Apretó los labios, porque esa seguridad acerca de dónde estaba o no El Colmillos no les favorecía.

  La idea de que Zenón pudiera aparecer en cualquier momento en Ons era de gran ayuda: hacía que la gente mantuviera su fe, los enemigos se quedaran lejos y todos estuvieran lo suficiente desconcertados como para mantener a aquel hombre en la figura de mito.


  Pero no, Zenón no iría a Ons.

  Le encantaría que El Colmillos apareciera en la Isla y cumpliera con ese mensaje entre líneas que insinuaba que aparecería a controlar el peligro.

  Necesitaba verlo después de tantos años y no por un asunto de que sus creencias se desvanecieran, sino porque a veces era necesario comprobar que seguía entero, sin heridas, listo para continuar al frente.

  Cestay también necesitaba eso.


  —Se llama Alazne —repitió, con claridad—, y Zenón quiere verla.

  Eso es lo que tienes que saber.

  Responde a tus preguntas.


  —Hay cierto revuelo en tierra últimamente, Gloria.

  Aunque eso responda a mis preguntas no me deja más tranquilo.


  —Sé que lo hay.

  —Tampoco tuvo nada más que decir al respecto.


  Cestay aguantó un suspiro, aunque le fue más difícil de disimular el gesto de contrariedad.

  Si en tierra existía revuelo, en el mar pronto se notaría también y la vida de El Campeón estaría en peligro.

  El trato que tenían incluía que ambas partes estuvieran bien informadas de lo que ocurría en uno y en otro lado.


  Cuando la cúpula comenzó a tener dificultades para mantenerse estable en el mar, Cestay llevó su barco hasta ese punto para investigar qué ocurría y contárselo.

  Ahora que las meigas estaban enviando a más púas, los rumores hablaban de un aumento de jóvenes desaparecidas ese año y de monstruos que se atrevían a saltarse el acuerdo, el capitán esperaba que ellos se metieran entre los dientes, escarbaran y sacaran los restos para contarles de qué eran.


  —Llevo un par de semanas fuera de Ons, Cestay —se justificó Gloria—.

  Hasta que no esté allí y mire todo lo que tenemos, hable con Zenón y se me pase el dolor de cabeza del viaje, no voy a poder contarte mucho más.


  —¿Quién es Alazne?

  ¿Por qué quiere verla Zenón?

  Eso sí que me lo puedes contar ahora.


  —No creo que sea tan importante, ¿no?


  —Lleváis una persona drogada en mi barco, así que suena importante.


  El odio hacia las púas era lo bastante fuerte como para que, si llegaba al resto de la información, la tiraran por la borda.

  Desde que las meigas les concedieron privilegios a algunas mujeres a cambio de sus servicios, la gente comenzó a apartarlas y a hablar.

  Eran unas traidoras y, la mayoría de ellas, además no parecían afectadas porque se lo dijeran.

  Quitaban del camino de las meigas a quienes ellas dijeran, aplicaban su particular justicia y se ocupaban de infundir miedo en la gente.

  Alazne



  la Extranjera

  

  no tenía una historia más turbia de lo habitual en ellas, pero eso no la convertía en inocente.


  Gloria preferiría haberse encontrado con una flama.

  Las enviadas a otras tierras eran, simplemente, exploradoras que buscaban un lugar mejor, aunque fuera bajo la guía de las meigas.

  Resultaban peligrosas, pero nada en comparación con una púa.


  —La Extranjera —soltó al final, porque Cestay no iba a relajar la dureza de su mirada hasta tener una respuesta—.

  Espero que no ordenes tirarla por la borda.

  Es importante que hable con Zenón.


  —¿Tengo a una púa en mi barco?


  —También a Dimas Sauce —se apresuró a añadir—.

  Cegó sus implantes.

  Nadie va a encontrarla.


  —¿Tengo a una púa en mi barco?


  —Cestay, por favor.


  El capitán se rascó la barbilla.

  Estaba calculando cuánto podría pedirles por correr aquel riesgo, aunque no parecía encontrar ninguna cifra que lo satisficiera.

  Una púa implicaba muchos riesgos, que las meigas se fijaran en el barco o que alguna de sus compañeras quisiera vengarse; ninguna de las opciones era agradable en absoluto.


  —¿Qué puede querer Zenón de una púa?


  —La pregunta no es esa —repuso Gloria.


  —Pues la otra opción no me gusta nada.


  Cruz entró en el puente con la autoridad que le concedía la costumbre.

  Era la tripulante más antigua de El Campeón y, si se hacía caso de todas las historias que circulaban acerca de ese barco, era también la amante de Cestay desde que los dos eran adolescentes.

  No había ningún dato que lo apoyara, por mucho que Gloria se esforzara en buscar indicios, pero se creía que había sido en realidad Cruz quién diversificó el trabajo de El Campeón para las épocas en las que mover mercancía de forma legal no ofrecía comida en el plato.


  Gloria se puso en pie e inclinó la cabeza para saludar a la mujer, que apenas reparó en ella.

  Era alguien de objetivos fijos, capaz de derribar a quien apareciera por delante con tal de alcanzarlos.

  Lo mejor era retirarse, o de lo contrario quizá Cruz la empujara hacia la puerta.


  La isla de Ons tenía playas de arena tan brillantes que resplandecían, incluso a pesar de que la capa de bruma resultara tangible.

  Gloria se abrazó, mientras el barco traspasaba la neblina, y sonrió para sí.

  No tenía un hogar desde que se había marchado de su casa, detrás de los pasos de una leyenda que le había hablado acerca de otro mundo y de esperanzas, pero aquel lugar podía parecerse mucho a uno.


  La plataforma metálica, con el camión, fue la primera en encajar en el puerto, donde había un espacio determinado para él.

  El barco maniobró con precisión para ocupar el lugar que estaba a su lado y la sirena anunció su llegada.


  Hasta que no vio aparecer a Bruno en el muelle, Gloria no se permitió sonreír.

  Saludó al joven con una mano, que le contestó con unas cuantas carcajadas que indicaron cuánto se alegraba de verla.

  A lo mejor por eso la dejaron salir detrás de Cruz, para que se reuniera por fin con uno de sus amigos.

  Bruno la cogió por la cintura y la alzó por los aires, dispuesto a dar vueltas sobre sí mismo igual que si pertenecieran a una de esas historias sobre reencuentros y suspiros.


  Con los pies de nuevo en el muelle, Gloria cogió las mejillas de Bruno y lo miró a los ojos, en busca de las respuestas que quería.

  Estaba bien, todo había permanecido en orden durante su ausencia y la había echado mucho de menos.

  Lo besó en la punta de la nariz, conforme con esa sinceridad que siempre encontraba en su mirada.


  —Te esperaba más tarde —comentó Bruno, cuando la presencia del resto de la tripulación lo hizo sonrojarse y dar un paso hacia atrás, más formal—.

  ¿Dónde tienes metido a Vitor?


  —En la caja.

  —Se le escapó una mueca—.

  Tenemos compañía.


  Bruno frunció el ceño en cuanto terminó de resumirle lo ocurrido en Ponte.

  Todo en las facciones del joven estaba preparado para descubrir lo que pensaba, desde la claridad de sus ojos hasta los labios finos que se curvaban a torcían en muecas imposibles.

  Incluso las tres cicatrices paralelas que tenía en la mejilla derecha parecían tener vida propia cuando se trataba de mostrar su desagrado.

  Gloria le bajó una de las manos, que no iban a quedarse quietas cuando se trataba de protestar.


  —Te recuerdo que una vez trajiste a un lobo de Lucus hasta Ons —soltó Gloria, para que no se le ocurriera usar el argumento de una bestia encerrada—.

  Tampoco nos fue tan mal después, ¿no?

  Pues esto es un poco parecido.


  —Solo que ahora has traído a una persona a la que estarán buscando.

  ¡La Extranjera tiene a esa hermana!


  —Nos ocuparemos.


  —Joder, esto no es como un lobo… No van a olvidarla.


  Gloria torció la sonrisa.


  —Los lobos no olvidan, Bruno —le dijo—.

  Siempre se acuerdan de qui



  é

  

  n les llevó la presa y quién fue el capullo que secuestró a uno de los suyos.

  —Le tocó las cicatrices de la cara y alzó las cejas—.

  Los dos sabemos cómo va a acabar esto, lo hemos hablado.


  El joven se apartó de su mano y apresuró el paso, con la excusa de que no volviera a tocarlo más.

  La conversación en la que habían analizado



  cómo sería cuando Bruno se atreviera a salir de la isla, a regresar al mundo, no

  

  había sido en absoluto agradable, pero sí necesaria.

  Debía estar preparado para cuando diera los primeros pasos de vuelta a la tierra.

  Lo estarían esperando.


  Los lobos siempre estaban esperando.


  Una vieja barandilla separaba el camino que tomaron del barranco donde el agua rompía con furia.

  Hasta que había seguido a Zenón a esa isla, Gloria no se había encontrado en ningún lugar en el que el mar se uniera de esa manera con la tierra.

  El Agujero del infierno, situado al final de aquel camino como si se tratara de un túnel que llegaba a lo más profundo de la tierra, era el punto que más historias cosechaba de toda la isla y enorgullecía a Zenón.

  Pocos eran los valientes que se acercaban hasta allí después de que lo conquistara un olláparo doscientos años atrás y dejara los huesos de sus víctimas formando cuadros escabrosos en las paredes.


  —¿Qué vamos a hacer con ella?

  —preguntó Bruno.

  Empezó a subirse las mangas de la chaqueta, dejando al descubierto las tiras de cuero que salían de los guantes y le cubrían los brazos—.

  En caso de que Zenón no la quiera para nada…


  —No es un objeto.


  —Me has entendido, Gloria.

  No podemos matarla —señaló—.

  Tampoco podemos dejarla aquí eternamente.


  Ya sabía eso.


  Cogió uno de los arneses y se lo enganchó alrededor de la cintura.

  Sin dar una respuesta, se dejó resbalar por la cuerda al interior del Agujero del infierno.

  Estaban en Galie, resultaba ridículo pensar que descender era la condena cuando después había personas que caminaban por los bosques día tras día.


  El frío la hizo soltar una bocanada de vaho que se condensó delante de ella durante unos segundos, antes de que la oscuridad fuera tan absoluta que se lo tragó todo a su alrededor.

  Gloria hizo el resto del camino con los ojos cerrados.

  Sus pies dieron contra una roca justo al mismo tiempo que la cuerda se tensaba, con un chasquido, para anunciar que tenía que soltarse.


  La fe consistía en permitir que el arnés se aflojara alrededor de su cintura y la oscuridad ganara la partida.

  La piedra en la que se apoyaron sus pies, ideada para marcar el momento en que había que soltar el arnés y dejarse caer todavía



  más en el abismo, desapareció.

  

  Gloria cayó durante tanto tiempo en el vacío que recordó todas las veces en las que había vuelto a rezar durante ese descenso.

  Cuando ya era imposible pensar que llegaría a alguna parte, el agua la recibió con un golpe frío y le quitó el aliento.


  Luchó para salir a la superficie, donde la esperaban unas luces pequeñas, blancas y brillantes, similares a las estrellas construidas en la cúpula.

  Cálidas s



  o

  

  lo porque las siguieron unos cuantos vítores.

  Nadó hacia la derecha, aún cegada por el frío de la caída, y unas manos la sacaron del agua para después estrecharla con fuerza.

  Gloria reconoció el olor a jazmín de Joanna.


  —Por fin estás de vuelta —susurró contra su oído, sin llegar a soltarla—.

  Te echaba de menos, pequeña, te echaba de menos.


  Unas gotas que le cayeron encima y el ruido a su espalda indicaron que Bruno ya estaba también en la laguna.

  Se separó de Joanna para ayudarlo a subir, o de lo contrario acabaría en el fondo; no sería el primero ni el único que, por falta de apoyo, se hundía por culpa de las corrientes traicioneras.

  La otra mujer tampoco perdió la oportunidad de abrazar a Bruno.


  —¿Dónde está Vitor?

  —le preguntó después, mientras les ofrecía las toallas que había colgadas en la entrada.


  —Tiene que estar al llegar.

  Venía acompañado y nos adelantamos para dar el aviso.


  —Oh, Gloria.

  —A Joanna no le hacía falta mucho para deducir que estaban en problemas.


  Terminó de secarse lo mejor posible y se envolvió el pelo con la toalla, a modo de turbante.

  Eso iba a tener que ser suficiente hasta que lograra ponerse al día de lo ocurrido en Ons durante su ausencia.

  Le lanzó una mirada a Bruno, para indicarle que se quedara esperando a los demás, y después le hizo un gesto a Joanna para caminar juntas hacia el interior de las cuevas.


  Durante La Súplica, Ons se había transformado en lo que era ahora: una residencia subterránea.

  Quedó incomunicada con el resto de Galie, por lo que los pocos que se encontraban en la isla se las ingeniaron para no sufrir la fuerza de la marea ni toda la contaminación que llegaba en forma de niebla.

  Utilizaron el Agujero del infierno para llegar hasta los lagos y después comenzaron su propio periplo para instalarse.


  Tal vez no fuera difícil llegar hasta la laguna, después de tirarse por el Agujero, pero sin duda un intruso acabaría perdido si avanzaba a ciegas en los túneles que había creado esa gente en el corazón de la isla.

  Joanna era una de las tres guías que quedaban en Ons, acostumbrada a moverse por los túneles desde que gateaba y dispuesta a servir a la causa de Zenón.

  Escondía a un grupo lo bastante numeroso de gente como para que en otro lugar hubieran tenido problemas.


  Procuró no pensar en las dificultades que supondría una púa allí y se centró en esquivar los agujeros de los caminos.

  Cuando llegó al nido, el centro neurálgico de ese hogar, tampoco necesitó de mucho para dejar a un lado, durante unos instantes, las ideas funestas que la acompañaban.


  Al dejarlo todo por seguir a Zenón, no pensó que fuera a encontrar una casa como aquella.

  Era increíble la cantidad de bullicio que formaba un grupo tan reducido de personas si se conocían bien y se alegraban de estar juntos al acabar un día más.


  No hizo falta que anunciara su presencia.

  Uno de los niños dio la voz de alarma y al poco tiempo todos miraban en su dirección como si llegara a tiempo para la cena: cierta réplica, por la tardanza, y cierto agradecimiento por estar allí.

  Gloria inclinó la cabeza, con una mano sobre el pecho que no bastó para frenar lo fuerte que latía su corazón al presenciar la verdadera esencia de Ons.


  Joanna le hizo un gesto, para que no se quedara en la entrada y la acompañara hasta el pequeño grupo de hilanderas que no perdían puntada a pesar de mirarla a ella.

  Cynthia se encontraba de pie entre ellas, con una expresión que distaba mucho de ser parecida a la del resto de los presentes.

  Desde que su relación había terminado, la comadre de las hilanderas no perdía la oportunidad de remarcar su desagrado, que sería todavía mayor cuando supiera que tenían visita.

  Por eso Joanna la había llevado hasta a ella; sería mejor que lo supiera cuanto antes.


  —Cyn —la saludó, de tal forma que sirvió también para llamarla y sacarla del medio de las hilanderas—.

  Espero que todo haya ido bien en mi ausencia.


  —¿Por qué no iba a ir?

  No eres imprescindible para la comunidad.


  Comunidad.

  No eran refugiados, ni rebeldes, ni apátridas.

  Eran una comunidad.

  Así solía llamarlo también Zenón, aunque no era más que un método de consuelo para aquellos que pretendían regresar algún día, a pesar de haber sido marcados sin remedio por mostrar afinidad a algo que estaba prohibido.

  Cynthia era una de esas personas, demasiado obcecada con la posibilidad de retorno, y por eso no habían llegado a entenderse por completo.


  Por eso no entendería la presencia de una púa, cuando su familia murió a manos de una hacía seis años y fue el detonante para que se escindiera por completo del camino de las meigas.

  Gloria plegó los labios, sin saber cuáles eran las palabras mágicas.


  —No vamos a estar solos —le explicó, en un susurro.

  A su lado, Joanna asintió con gravedad—.

  Quería que lo supieras para que se lo contaras a las hilanderas y estén al tanto.

  Iré informando al resto de que tenemos visita.


  —¿El capitán Imbécil de nuevo?


  —La tripulación de El Campeón estará también —admitió.

  Preparó el siguiente visitante con cuidado—.

  Dimas Sauce se quedará unos días, hasta que hable con Zenón.

  Vitor lo está trayendo junto con Alazne



  la Extranjera.

  


  Un tiempo atrás, Cynthia le había parecido a Gloria una de las personas más hermosas que conocía.

  No se trataba solo de la belleza de aquel cuerpo fuerte, bien ensamblado en cada una de las partes con una cara redonda de ojos grandes, sino de una espiritualidad que la fascinaba.

  Cynthia tenía muchos dones, millones de virtudes que resultaban apabullantes; bondad en su corazón, a pesar de toda la tragedia, que resultaba todavía más valiosa.

  Pero se había ido diluyendo y echándose a perder.

  Cada día más agria, más consumida.

  En su rostro se juntaban las arrugas del tiempo con las de la maldad, su cuerpo se encorvaba cuando caminaba y las virtudes languidecían por la falta de uso.

  Resultaba aterrador, el cambio.

  Gloria apartó la mirada como si de esa manera no tuviera que contemplarlo y, así, fingir mejor que no existía.


  No fue suficiente.

  Cynthia no era de las que prefería colocarse en un segundo plano.


  —¿Alazne



  la Extranjera

  

  ? —repitió.

  La rabia quedaba bien en su tono de voz, rasgado igual que el agua al caer por una cascada—.

  La que vino de fuera para someter a los infieles.

  ¿Esa Alazne?

  Vaya, no sabía que acogíamos a las púas ahora también en Ons.


  —Cyn —le pidió—.

  Zenón quiere hablar con ella.


  —Zenón quiere muchas cosas.

  Es lo que tienen las personas como él, que no conocen límites y que estos existen para proteger a los demás.


  Zenón era una de las personas más preocupadas por las comunidades que había creado.

  No iba a permitir que nadie insinuara lo contrario y envenenara los pensamientos de de los demás al respecto.

  Dejó de pretender que Cynthia no la desagradaba y dio un paso hacia adelante.


  —Alazne nos buscaba.

  Tuve que tomar medidas y estas fueron las que mejor nos parecieron para todos —le explicó—.

  Zenón estuvo de acuerdo.

  Ahora quiere hablar con ella, por eso la hemos traído.

  No podíamos dejarla marchar y que nos siguiera…


  —Y no podíais derramar sangre, claro.


  Toda gota de sangre que cayera en esa tierra les pertenecía a las meigas y pasaba a engrosar su poder, así que una de las políticas de Zenón era evitar el derramamiento en la medida de lo posible.

  Eso los mantenía, también, limpios.

  Nadie podría reprocharles que hubieran matado gente, a diferencia del Cónclave y todos aquellos que continuaban en su camino.


  —Alazne estará en Ons hasta que se considere oportuno —concluyó.

  Su tono firme debió de ser autoritario incluso para Cynthia, que se limitó a apretar los labios pero no respondió—.

  Díselo a las hilanderas, para que estén al tanto.

  Se irá informando al resto de la comunidad poco a poco.


  —Que te jodan, Gloria.


  Aguantó el desprecio de la comadre de las hilanderas con firmeza, aunque le resultara lo más incómodo de prácticamente toda Galie.

  Ella había elegido una vía diplomática para su separación, cercana a la amistad; no entendía por qué razón para Cynthia no era más sencillo asumirlo con tranquilidad en lugar de iniciar una guerra.

  La ira era un sentimiento demasiado difícil de erradicar de las personas, Gloria tenía eso claro aunque la disgustara admitirlo.


  Joanna la miró con los labios apretados, como si le quisiera decir que se lo había advertido.


  —Tengo que comprobar que Zenón abrirá una vía de comunicación —alegó Gloria, mientras se dirigía hacia el que era su apartamento—.

  Encárgate de que Cyn no se dedique a espolear una revolución y Dimas no tenga una apoplejía cuando vea la cantidad de gente que hay.


  —¿Cuál quedamos que era el problema de ese chico?


  —Que le dará una apoplejía cuando vea la cantidad de gente que hay —repitió.

  Ni ella misma tenía claro si todo lo que rodeaba al programador era una actuación muy buena o la verdad—.

  Llévalo a su apartamento.

  O tráelo hasta el mío, por si acaso Zenón responde antes de que tenga que pedir que se abran los mares.


  —Niña…


  Gloria sacudió la cabeza.

  Los mares no se abrirían y aunque lo hicieran, no sería suficiente para que El Colmillos respondiera con una simple llamada.

  Levantó una mano, para despedirse momentáneamente de Joanna.


  Su apartamento tenía uno de los mejores accesos desde el nido, pero no era más que un cuarto que cuando era una cría la habría hecho llorar.

  Las paredes desnudas, de piedra húmeda por la que a veces se filtraba el agua, le daban frío tan solo con mirarlas.

  La cama estaba colocada en una esquina, poco más que un bulto de mantas mal avenido que necesitaba ser aireado, y lo único de interés era la puerta que daba a un baño minúsculo junto con la mesa que en teoría conformaba la zona del despacho.


  Sacó su portador de uno de los cajones del supuesto escritorio, tallado con los troncos que llegaban a la orilla de Ons.

  Viajaba con uno de repuesto, configurado por Dimas para que solo tuviera las aplicaciones más básicas, de tal forma que si lo perdía en el mercado nadie pensara que estaba trucado; pero aquel era el que tenía valor de verdad.

  Con el otro podía llamar a Vitor en caso de necesitar su ayuda y eso era todo.

  El que tenía en las manos en ese instante, apenas una fina lámina de un material parecido al cristal, era con el que resolvía el mundo.

  O al menos fingía hacerlo.


  Lo desbloqueó con el dedo índice de la mano derecha, donde un tajo cuando era pequeña le había dejado una cicatriz, que hacía a esa huella dactilar más especial que las del resto de sus dedos.

  Después, colocó el aparato sobre la mesa tras darle un par de órdenes básicas.

  Los paneles se proyectaron encima del portador y comprobó que todo el sistema de seguridad de la isla continuaba funcionando a la perfección.

  Apartó el primero de los paneles, con el mapa de los mecanismos de control; cerró el segundo, que detectaba los puntos de la estructura que necesitaban arreglo.

  Los interesantes eran los dos siguientes, donde se recogían las incidencias que cada uno de los que estaban ahí dejaban anotadas en el programa instalado en sus portadores; nada que no fuera solucionable, salvo el mal humor de unos cuantos y la ira hacia ella que sentía Cynthia.


  Toda esa parte de administración y control le producía dolor de cabeza, aunque fuera capaz de despacharla en menos de cinco suspiros de frustración.

  No le gustaba tener que mirar gráficas y mapas, escritos y grabaciones, y tomar decisiones en base a eso que podrían ponerlos en peligro o salvarlos.

  Sabía que era la más capacitada para hacerlo, que Zenón confiaba en ella, pero su papel en todo eso no era el de liderar un grupo, sino el de seguir.

  Siempre fue el de seguir.

  No veía ninguna clase de vergüenza en admitirlo, en querer que fuera de esa manera; siempre existían personas con la fe necesaria y suficiente para echar a andar detrás de alguien, y siempre existían personas con la capacidad necesaria y suficiente para dirigir.


  Se imaginó que Zenón le diría que lo estaba haciendo bien, que no tenía que preocuparse por su teoría acerca de los lugares en una pirámide.

  Era la persona necesaria para controlar Ons, era la persona que él quería en ese lugar.

  Gloria se pellizcó el puente de la nariz y después se quitó la toalla de la cabeza, para que su pelo saliera disparado en todas las direcciones.

  Prefería estar ella al frente que Vitor, demasiado belicoso; o Joanna, que jamás querría salir de Ons incluso si fuera necesario.


  —Intenta establecer comunicación con Muret —le pidió al programa de conexión, que mantenía una senda abierta siempre entre su portador y el del uno de los miembros de más confianza del grupo que iba con Zenón—.

  Inténtalo de nuevo.

  Otra vez.


  Comenzó a quitarse la ropa, mientras su portador trabajaba para establecer la conexión.

  No sería la primera ni la última vez que Muret la sorprendía antes de lo previsto, cuando todavía estaba desnuda.

  Resultaba incluso gracioso verlo desorbitar los ojos y quejarse de que era una falta de decoro llamar sin poca ropa encima, como si fuera tan importante para el mensaje en sí.

  En esa ocasión, no tuvo suerte.

  Estaba ya enfundada en ropa seca y abrigada, para soportar la humedad de su habitación, cuando el portador le advirtió que no era seguro intentar establecer contacto más de diez veces.


  Probó a enviar un mensaje a Valeria y Chad, con los que obtuvo el mismo resultado.

  Se quedó mirando la pantalla de llamada del portador, sin saber si de nuevo tenía que desistir o agotar los cartuchos sin respuesta la dejaría menos enfadada que de costumbre.

  Los golpes en la puerta la libraron de tomar la decisión.


  —Adelante —aceptó, tras ocultar todas las pestañas alzadas del portador.


  Hubo otro golpe más, a modo de aviso, antes de que la puerta se abriera.

  Dimas Sauce, con el pelo rojo pegado a la frente y una expresión que denotaba más enfado del que correspondía con esa llamada tranquila, le enseñó los dientes.


  —Espero que Zenón tenga una buena excusa para arrastrarme al lado de una púa, con una bestia y un lobishome, al agujero del puto fin del mundo —soltó, tan rabioso que escupía—.

  Porque de lo contrario no creo que su sistema de seguridad dure demasiado.


  Gloria procuró sonreírle.

  Tranquila, amable.

  Dimas tenía razón, y ella también esperaba que la excusa de Zenón fuera buena.


  Pero siempre estaba convencida de que lo sería.


  


  


  



  Capítulo Cinco


  

  D

  

  imas no sabía si la austeridad de la habitación de Gloria lo desconcertaba o tan solo lo ponía nervioso.

  Esperaba que la persona encargada de dirigir al grupo de Ons tuviera ciertos privilegios, como por ejemplo unas paredes que no rezumaran humedad y una silla con las cuatro patas correspondientes en lugar de tres y media.

  Pequeños matices que lo harían sentir más seguro, porque esa gente estaría aislada pero no por ello apartada de la civilización.

  Equivocarse no le gustaba, sobre todo cuando se suponía que tenía cierta idea de cómo funcionaba Ons, después de ofrecerse a diseñar el sistema de seguridad.


  Al menos eso último funcionaba dentro de lo esperable.

  El mapa que mostraba todo el tendido estaba en orden, sin ni una sola brecha por la que se pudieran colar las meigas.

  El portador central de Gloria también estaba a salvo, aunque no logró investigarlo todo lo que quiso, porque contaba con archivos confidenciales que ella se empeñó en sacarle de las manos


  Gloria era una persona inteligente.

  Siempre se lo había parecido y le gustaba comprobarlo, como si el mundo girara pero tuviera un resquicio por el cual mirar hacia cosas que eran inamovibles.

  Era tranquila, amable con él y con el mundo, inteligente, trabajadora, observadora, con un magnetismo impagable y una sonrisa bonita.

  Quizá ella fuera uno de los elementos que lo ponían nervioso, aunque resultaba más difícil de confesar.


  El tiempo que habían pasado juntos hasta entonces siempre había sido por negocios bien estipulados, regido por unas normas claras; aquello era nuevo.

  Tenían que acordar qué puntos necesitaban refuerzo, hablar acerca de lo que esperaba Zenón o fijar tarifas.

  Desde luego él no tenía que estar muerto de frío, aterido por la ropa mojada, sentado en su habitación, y ella no tenía que ofrecerle su propia ropa para que se cambiara.


  —Quiero hablar con Zenón —exigió, sin aceptar la ropa—.

  Dijiste que él quería hablar conmigo, así que venga.


  Gloria chasqueó la lengua.

  Era increíble que no perdiera la sonrisa tampoco entonces, con las comisuras volteadas hacia arriba y la mirada cálida a pesar de la espesura negra que la formaba.

  No iba a ceder tampoco con eso de ofrecerle la ropa.


  —Vas a resfriarte.


  —No funciona así —repuso Dimas—.

  Además, mi madre me vacunó por completo al poco de nacer, por lo que es poco probable que me resfríe.


  —Por favor.

  Vístete.

  —Gloria le lanzó la ropa, cansada de mantenerla sujeta delante de él—.

  Mientras lo haces, puedo intentar contactar con Zenón.


  —¿No tienes conexión directa con él?


  No hizo falta que le respondiera.

  Era evidente que El Colmillos era la clase de persona con la que únicamente hablabas si él así lo disponía.


  Se perdió en sus pensamientos, sobre las posibilidades que tendría de huir y esconderse con un amigo en Termas mientras Zenón los seguía ignorando, sin darse cuenta de que había abrazado la ropa al notarla más caliente que la que tenía puesta.

  Se limitó a encogerse de hombros, cuando Gloria lo miró con ese aire que concedía la superioridad de haber tenido razón una vez, y aceptó que lo primero, antes de confabular acerca de qué haría cuando saliera de la isla, era cambiarse de ropa.

  Para no terminar con una hipotermia, que sí era factible.


  Se ladeó, para que Gloria entendiera que necesitaba cierta intimidad a la hora de desnudarse.

  Era un asunto que no se valoraba demasiado en aquella época, en la que la gente aparecía destripada en los bosques o veías más lo que quedaba del fantasma de una persona que quién fue en vida, pero él continuaba apreciando esos detalles.

  Desnudo, cualquiera sería capaz de apuñarlo con más facilidad al ver los huecos entre sus costillas.


  —Estoy vestido —anunció, cuando la ropa seca y más caliente supuso una clara mejora de su situación—.

  Ahora dime: ¿no tienes conexión directa con Zenón?


  —Nadie tiene conexión directa con Zenón —refunfuñó Gloria.


  —Siempre me has dado los recados de Zenón.

  ¿O no ha sido así?


  —La mayoría lo eran.

  Que quiere hablar contigo lo es —se apresuró a añadir—.

  Solo que la conexión debe ser limitada o cualquiera podría encontrarlo.


  —No.

  Los puertos y los caminos que creé son completamente seguros.


  —Tan seguros como que una púa llegó hasta ti y alguien entró en tu casa después, ¿no, Dimas?


  Apretó los labios como respuesta, porque no estaba bien atacar a una persona cuando se mantenía una conversación civilizada.


  —Pensaba que Zenón estaría en Ons —musitó, aunque no fuera quien tuviera que intentar la reconciliación—.

  Los rumores dicen que suele pasar mucho tiempo por aquí.


  Gloria soltó una carcajada.


  —Zenón hace años que no viene a Ons, porque no es lo suficiente seguro para él.

  Da igual todo tu trabajo.

  Hay rumores todo el tiempo sobre este sitio, y alguien acabaría buscándolo aquí.


  —Entonces, si él no está y tú no puedes contactar con él, ¿por qué razón me tengo que quedar en esta isla más tiempo?


  —Porque tienes que esperarlo.


  No controló una nueva mueca.

  Zenón, el hombre que caminó con los muertos, que se convirtió



  únicamente

  

  durante una noche en un lobo y logró cazar a un ejército de biosbardos, le decía que tenía que esperar a su llamada.

  Zenón, que no dejaba de ser un hombre que fue en su busca para que lo protegiera, ahora exigía que se quedara en esa isla llena de desconocidos.


  Era consciente de que, por mucho que quisiera negarse, no iba a poder salir de allí hasta que el barco del capitán Cestay se fuera.

  Subirse sin un permiso directo de aquel hombre o uno de los miembros de su tripulación tampoco era una opción, porque no podía fiarse menos de la benevolencia de un pirata.

  Lo llevarían adonde terminaba la c



  úpula y lo tirarían por la borda si les daba la oportunidad.

  


  Se puso en pie y recogió su ropa mojada del suelo, como si fuera de verdad valiosa: era lo que le quedaba de su casa.

  La expresión de Gloria, esos labios que perdieron la sonrisa durante unos instantes, igual que si temblara la luz de una luciérnaga, le dieron a entender que estaba pareciendo más enfadado de lo que realmente estaba.

  Sentía frustración, después de todo.

  Y miedo.

  Y angustia por estar en un lugar que no conocía.

  Y, quizá también, decepción.


  —Ya me dijeron cuál era mi apartamento.

  Estaré allí hasta que Zenón se digne a aparecer.


  —Dimas… —Gloria resopló—.

  Acompáñame a cenar, al menos.

  Te iré a llamar dentro de un rato, ¿de acuerdo?


  Se encogió de hombros y salió de la habitación.

  Si quería mostrar su decepción por estar atrapado, no podía ceder tan fácilmente a ir a cenar con Gloria.

  Aunque recordaba las veces en las que lo habían hecho, fuera de aquel sitio pero en un ambiente quizá también igual de peligroso, con mucho cariño.


  Salió de la celda con cuidado, por si acaso se encontraba con alguien en el pequeño pasillo, demasiado estrecho como para cruzar los dos al mismo tiempo sin que le clavaran un cuchillo en el estómago.

  El tipo que había llevado a Alazne igual que si fuera un saco, aquella mole sin un hueco en el pecho que albergara un corazón, sin duda sería capaz de hacerlo, aunque todos los boletos los tuviera el joven de la laguna, el lobo.

  Esas marcas en la cara no llegaban sin consecuencias y Dimas estaba aterrado con la idea de que le permitieran estar en aquel lugar, sin ninguna clase de control y vagando por los túneles a su antojo.

  No existían muchos seres tan peligrosos como un lobishome cuando se encontraban encerrados; era absurdo que lo tuvieran en un lugar bajo tierra.

  Si perdía el control antes de que llegara la luna, esa isla se convertiría en el mejor de los sepulcros.


  Tuvo un escalofrío, ante la simple imagen de continuar en ese lugar cuando se acercara el momento.

  Cuando era pequeño había estado en el Fin de la Tierra y su recuerdo, salvo por la expresión de su madre, que aún le resultaba indescifrable, no era demasiado malo.

  Había sobrevivido.

  No sabía si haría lo mismo ante un lobishome en una luna llena.


  Caminó lo más rápido que pudo, con la espalda pegada a la pared, hasta llegar a su hueco en medio de un túnel: un apartamento igual de desolado que el de Gloria.


  Dejó su ropa encima de una silla, con las cuatro patas, y después se sentó en el borde de la cama.

  Las paredes terrosas eran dignas de una historia de miedo, como las que contaban las viejas en los pocos pueblos que aún continuaban en pie.

  Los cuentos de terror, muchas veces, eran una verdad sin disfraces.


  Igual que estar sentado en una habitación desconocida, después de atrancar la puerta para no recibir visitas inesperadas, y escuchar golpes en la pared que estaba justo a su espalda.

  Dimas estuvo a punto de caer al suelo de la impresión, porque no se trataba de una mera casualidad.

  Su apartamento estaba lo suficiente cerca del nido como para que se filtrara el barullo que había en él, con toda esa gente trabajando y conviviendo, pero la pared tras su cama no daba hacia esa zona.


  Tenía que tratarse de otro apartamento.

  O quizá de algo que bajara por el interior de las paredes, lo cual era una idea aún más aterradora, porque no quería ni pensar en qué seres morarían en esa isla tan antigua, que se salvó de La Súplica por una mera casualidad.

  Los sitios que tenían que haberse convertido en ruinas, pero esquivaron ese destino, albergaban malos espíritus en su interior.


  El sudor frío que le bajaba por la espalda lo hizo temblar y no logró dejar de hacerlo por culpa de tres golpes más.

  Ese sonido existía de verdad.

  Volvió a escucharlo otras dos veces, mientras tiritaba en el suelo.


  —Joder —fue el grito que escuchó después de un golpe más.


  Tardó en conectar esa voz con un rostro y, aún más, en tranquilizarse al tener una explicación.

  Quizá fuera porque la idea de tener a la púa justo en la habitación de al lado no le parecía de lo más halagüeña.

  No era el primero ni sería el último convencido de que a esas encargadas de las meigas se les habían concedido ciertos dones.

  Al igual que las guardianas tenían el beneplácito del Cónclave para el uso de la magia, las púas bien podrían tener su bendición cuando se tratara de derrotar a un enemigo común.


  —Sé que hay alguien ahí —reclamó Alazne, en vista de que sus golpes no surtían efectivo—.

  ¡Hay alguien ahí!

  Joder, ¡vamos!

  —El siguiente ruido pareció un sollozo—.

  ¡Alguien!

  ¡Tiene que haber alguien!


  En ese mundo, lo que importaba era la propia piel; nadie se lanzaría a salvarla de un destrozo si no era la suya.

  No iba a compadecerse de una púa.

  Aunque, con una pared de por medio, parecía a salvo de ella.


  Resopló.


  —Hola —musitó.

  Tuvo que aclararse la voz antes de continuar—.

  Deja de dar golpes, hay gente que quiere descansar.

  Parece que estás desesperada.


  —¿Quién…?

  ¡Oh, tú, maldito cabronazo!

  —Alazne hizo aún más ruido y un par de piedras se desprendieron de la pared—.

  ¡Eres un miserable!

  ¡Cuando…!


  —Buenas noches.


  —¡No, no!

  ¡Espera, Dimas!

  Joder, joder… ¿Dónde estamos?

  ¿Qué es esto?

  ¡Joder, no te marches, dímelo!

  Necesito saberlo.

  Dimas, Dimas, por favor…


  La lástima que le inspiraba una persona perdida y abandonada, que sonara tan desesperada como Alazne, no se transformaba tampoco en estupidez.


  Se levantó del suelo con dignidad, aunque nadie estuviera allí para confirmarla, y se sentó en el borde de la cama.

  Alazne no tendría que gritar tanto, quizá se diera cuenta si lo escuchaba más cerca.


  —No voy a decirte dónde estamos —le dijo a Alazne, cortando todas sus quejas y súplicas en una especie de quejido—.

  Simplemente, estás presa.

  Eso es todo lo que debes saber.


  —Pero… ¡Oh, joder, Dimas!

  Vamos, tengo que salir de aquí.


  —Eres una púa —resaltó—.

  Seguro que en tu contrato decía que aceptabas que algún día alguien te encontraría, atraparía y encerraría para que no causaras más problemas al mundo.

  No te hagas la inocente ahora.


  No obtuvo ninguna respuesta.

  Se imaginó a Alazne, con sus dedos largos y nudosos, acariciando la pared en busca de una alternativa o las palabras adecuadas para convencerlo de obtener información.

  A lo mejor también estaba pensando en Pequeña



  Lía.

  


  En todas las historias que circulaban acerca de La Extranjera y su hermana, se hablaba del profundo amor que se procesaban ambas.

  Esa había sido la razón que llevó a la primera a atravesar la península: su hermana se moría y debía encontrarle la salvación.

  Se desconocía cómo pasó la frontera o llegó hasta el Cónclave, tampoco qué hicieron en verdad las meigas con Pequeña Lía, pero lo cierto era que esa niña nunca envejecía y Alazne trabajaba desde entonces, hacía años según los rumores, para el Cónclave.

  Juró en el mismo Ayuntamiento de Cruña, bajo la estela de Enna; eso la vinculaba.

  Y salvaba a Lía para siempre.


  —Tu hermana estará bien —le dijo, en un alarde de empatía del que él mismo se sorprendió.

  Aunque no quedó exento de rabia—.

  Las meigas la protegerán.

  Eso fue lo que acordaste en su trato, ¿no es eso?


  —Gilipollas.


  Dimas parpadeó con incredulidad.

  Tanta rabia mal contenida, cuando era ella misma la culpable de su situación, por creerlo un idiota integral, lo desconcertaba.

  Las púas se caracterizaban por asumir con rapidez que su función en esa tierra no les labraba precisamente amigos y que, si se despistaban, acabarían muertas.

  Nadie quería cerca de su casa a la persona que tal vez tuviera la función de condenarlo.

  Alazne tenía que dar gracias porque él la hubiera entregado a Gloria y que ésta, a su vez, la mantuviera con vida hasta que hablara con Zenón.

  No todo el mundo lo haría.


  —Ahora que ya sabes que estás atrapada, deja de dar golpes —resolvió Dimas.


  —Sácame de aquí.

  En serio, Dimas, sácame de esta habitación.


  —Eso no va a pasar, lo sabes perfectamente.


  —Me estoy agobiando.

  ¡Dimas!


  Tal vez fuera cierto que Alazne tuviera claustrofobia y aquel no era el mejor lugar, solo que seguía sin una excusa o una razón para ayudarla.

  Incluso aunque siguiera dando puñetazos contra la pared, soltando improperios y gritando a intervalos cada vez más cortos, él no podía hacer nada.


  Desear un café, eso sí.

  Esperaba que en aquel sitio hicieran alguno decente, aunque para eso tendría que saber primero quién se ocupaba del grano y confiar en que no lo estuviera envenenando.

  Si Gloria era tan famosa entre algunos círculos era porque se sabía que en su puesto, muchas veces, las hierbas que vendía no eran precisamente en forma de ayuda.

  Incluso se insinuaba que era una de las mejores envenenadoras de Galie.


  Aunque después estaba esa Palmira.

  Había escuchado hablar de ella en otra ocasión, reunido con Gloria y con otro intermediario.

  Era una meiga, lo que convertía al grupo de El Colmillos en uno de los más variopintos y peligrosos de Galie.

  El uso de la magia estaba prohibido fuera del Cónclave, y todas aquellas nacidas con el don eran llevadas hasta él.


  Existían más de dos o tres historias de jóvenes desaparecidas y cuyos vecinos decían que al regresar resultaban extrañas.

  El número de cuentos se había incrementado en el último año.

  Resultaba evidente que las meigas estaban aunando fuerzas; era importante que las pocas dotadas con la magia que se escondían pasaran a engrosar sus líneas y no las del enemigo.

  Palmira era una superviviente.

  Y otro peligro más a tener en cuenta.


  Hacer la lista de las personas que conocía de Ons y ordenarlas según la prioridad a esquivar lo mantuvo lo bastante entretenido como para no escuchar más los gritos de Alazne.

  Se dio cuenta de que la cifra de meigas en el Cónclave, según sus indagaciones, ascendía a setenta y siete.

  Eso sin contar todas las desapariciones que no habían sido confirmadas como nuevos miembros.


  —¿Cuántas meigas habrá?

  —soltó.


  —Vete a tomar por culo, Dimas.


  —Ah, entonces estás viva todavía.

  —Suponía que era lo mejor; no quería compartir pared con una muerta—.

  Tú tienes que saberlo, ¿no?

  Tratas con ellas directamente.


  —No sé cuántas brujas hay.


  —Por eso supe que eras La Extranjera.

  Por aquí no se llaman así.


  —Vete a la mierda —bufó Alazne de nuevo, sin ninguna clase de reparo—.

  Las llamaré como se han llamado de toda la vida.


  —Pero es que no es exactamente lo mismo una bruja que una meiga, Alazne.

  En tu casa, lejos de esta tierra, puede que no lo lleguen a entender nunca la diferencia, pero tú ya deberías de haberlo hecho.

  Por tu propio bien.


  Porque era un ataque utilizar ese nombre despectivo contra las que eran sus superioras.

  Era malo que personas como Arturo usaran la otra denominación, pero ellas no tenían que rendirle cuentas a nadie.

  Quizá Palmira les aclarara qué ocurría a gran escala, ya que a ella tampoco le haría ilusión ser llamada «bruja», como si tuviera que arder en la hoguera por hacer pactos con el demonio.


  No existía el demonio.

  Nunca había existido, en verdad, pero Dimas prefería no discutirlo con nadie.


  —¿Por qué quieren tus brujas encontrar a Zenón?

  —le preguntó a la púa.

  Se notó la sonrisa en los labios—.

  Porque las meigas de los demás imagino que no es para nada nuevo.

  Pero si tú las defiendes, quizá tenga que escucharte.


  —Para ser una rata asustadiza y miedosa de su sombra resultas demasiado gracioso para tu propio bien, Dimas.


  —Solo es una pregunta.


  —¿Y por qué iba a responder?


  —Porque no tienes nada que perder.

  —Se incorporó sobre los codos, con la misma seriedad que si ella pudiera verlo—.

  Estás encerrada, lejos de tierra, y tu única posibilidad de sobrevivir es que Zenón no te quiera muerta, lo cual es una teoría demasiado optimista.

  Lo más probable es que te saque información y te haga desaparecer, para evitarse problemas.


  —Así que estamos lejos de tierra.


  —Pensaba que ya habías sido capaz de oler el mar —murmuró, para intentar reparar el error de darle una pista sin querer.

  Quizá la hiciera pensar que estaban en un barco.


  —No.

  —Alazne hizo un ruido contra la pared que Dimas no logró identificar—.

  Y pensar que me caíste bien… Joder, fuiste un pesado durante el puto viaje, pero me caíste bien, con tus paranoias y tus ganas de vomitar.

  Supongo que era porque estabas nervioso, así que me quedo tranquila en cuanto a lo bien que sé conducir.


  —No, no sabes.


  El ruido de antes y el de ahora no fue más que una carcajada.

  Agónica, quebrada y desquiciada, pero una carcajada.

  Dimas miró hacia la pared como si tuviera la culpa de hacerlo alucinar.

  Alazne



  la Extranjera,

  

  la púa capturada por el mayor opositor del Cónclave, se estaba riendo.


  No iba a probar el café.

  Si el aire ya contenía alucinógenos no se iba a enfrentar a una bebida que se adulteraba con más facilidad.


  —Las brujas, tus meigas —especificó Alazne, con la voz amortiguada por culpa de la pared y de los restos de las carcajadas— no me pidieron tus huesos.

  No iba a llevárselos, Dimas.

  No soy de esas púas.


  —No hay varias clases de púas.


  Los nuevos golpes no llegaron desde la pared, sino en su puerta, por lo que Dimas estuvo a punto de perder el precario equilibrio en su cama una vez más.

  Consiguió, en el



  último segundo, ponerse de pie de un salto, dispuesto a enfrentarse a quien

  

  quisiera entrar en aquel cuartucho.

  La voz grave y rota del lobo de Ons se filtró poco después.


  Le pareció que Alazne se reía.


  —Va a estar la cena.

  Gloria se pregunta si vendrás o prefieres que te acerquemos algo hasta aquí.


  Se preguntó si la cena de un lobishome consistiría en carne fresca o tendría la decencia de recurrir al queso típico de cuando existían invitados.

  Optó por no hablar, porque prefería también meditar qué sería mejor para su supervivencia: arriesgarse a estar rodeado de personas de dudosa reputación, que eran capaces de desafiar al Cónclave y continuar con vida, o permitir que esas mismas personas le llevaran la cena sin que tuviera opción de ver cómo se la servían.


  Decidió que la mejor de sus opciones era quedarse en esa habitación hasta que Zenón se dignara a explicar qué quería de él.


  —No quiero nada —resolvió en voz alta—.

  Gracias, Bruno.


  No supo si el lobo de la Isla gruñó o fue su imaginación.

  Había escuchado historias sobre personas que regresaban de los bosques, después de un ataque, y el resto de sus vecinos les permitían quedarse con la primera luna llena como prueba.

  En caso de que no fueran capaces de no matar, serían ejecutados por una justicia que iba en contra de la ley de las brujas, pero que en la mayoría de las ocasiones se camuflaba como suicidio para evitar problemas con el Cónclave o sus guardianas.

  En caso de que fueran capaces de comportarse, podían vivir en su hogar, aunque la mayoría solían abandonarlo, porque el bosque y la montaña los llamaban, y terminaban cazando a esas mismas personas que en su día los habían dejado vivir.


  Por eso no existían realmente lobishomes que vivieran en una comunidad.

  Era peligroso y ninguno quería, en verdad, quedarse.

  Una de las líderes de los grupos de bandoleros de Can Cerbero se decía que era una loba, y eso era lo más cerca que Dimas conocía a uno de esos seres que convivía con humanos.

  Hasta Bruno con sus cicatrices en la cara, como si se tratara de un orgullo lucirlas.


  A lo mejor todo era porque estaba demasiado lejos del bosque, y no tenía forma de huir a uno.


  —Podrías ir a cenar y traerme algo —dijo Alazne en la otra habitación y sacándolo de sus ideas—.

  A mí no me han ofrecido nada.

  Tengo hambre.


  —Pensaba que estabas a punto de tener un ataque de pánico.

  El hambre no va demasiado acorde con ese detalle.


  —Es que el hambre es la primera necesidad del hombre.

  Todo lo que le queda si le quitas lo demás.


  —No, es la ira.

  Eso es lo que queda si le quitas todo —rebatió Dimas.

  Se dio cuenta de lo absurdo que era tener esa conversación a través de una pared, con una púa—.

  Ira y miedo —se corrigió de todos modos, fiel a la verdad—.

  Es lo más primario para sobrevivir.

  Ira para atacar, miedo para huir de los peligros.


  —Qué profundo.


  —Has sido tú la que ha empezado.


  —Intento que me digas algo más y no quedarme solo con que no estamos cerca de tierra.


  Chasqueó la lengua.

  Se acostó de nuevo en la cama, dándole la espalda a la pared.

  Pensó que si Alazne, por alguna razón lograba salir de su habitación a través de aquel tabique, lo atacaría sin que él pudiera defenderse.

  Quedó bocarriba.

  En el techo de su celda, los huecos serpenteaban para dar la sensación de que eran las raíces de alguna planta.


  —Miedo e ira —retomó la voz incansable de Alazne—.

  Así que eso es para ti el mundo y la humanidad: miedo e ira.


  —Ira.

  Después, miedo.

  O quizá el miedo y la ira sean los dos bordes de un mismo camino.

  Y no digo que eso sea la humanidad; digo que es lo más primario.

  —Hizo una pausa—.

  ¿Para ti lo primario es el hambre?


  —Sí.

  La humanidad es hambre.

  ¿Te has parado alguna vez a pensar que eso es lo que hacen las brujas?

  Dar hambre.


  Frunció el ceño y deseó, de manera fugaz y demente, que esa pared no existiera para así poder rebatirle eso a Alazne.

  Seguramente no encontraría las palabras.

  Las meigas daban miedo, eso era verdad; su simple imagen producía pavor en el corazón de cualquier humano.

  Para eso estaban allí.

  Para eso formaron el Cónclave.

  Enna, la primera en salir, la que los salvó de La Súplica, era generosa y amable, tranquila y pacifista; era la naturaleza regresando a casa.

  El Cónclave, con todas las meigas que salieron después de Enna y que lo llenaron con el paso del tiempo tras su muerte, era algo diferente.


  Era la naturaleza vengándose de todos.

  Era la naturaleza colocándose al frente, para dirigir y asolar ciudades.

  Después de todo, las meigas eran una prolongación de los bosques, del mar y de las montañas, de la noche y del día; daban a la tierra lo mismo que sacaban de ella.

  Y la tierra, los bosques y el mar y las montañas y la noche y el día, daba miedo: quería vengarse.


  —De todas formas —habló Alazne, cuando la respuesta de Dimas tardó demasiado en llegar—, tú eres el experto en las brujas, ¿no?

  Eres el que sabe esconderse de ellas.

  ¿Cómo decide uno empezar a esconderse del miedo, Dimas Sauce?


  —Estás interpretando lo que he dicho como quieres.


  —No.

  Es decir, sí, claro, pero tengo toda la razón —repuso—.

  Si buscas lo primario, las brujas lo son.

  Son la naturaleza en sí misma, ¿no?

  Vamos, eres tú el que nació aquí.

  A mí me llamáis La Extranjera para marcar que vine de otro lugar, que no me merezco la paz que encontré.


  —Si tú lo llamas paz…


  —Ah, Dimas, no has visto las batallas de la Guerra por el agua, no has estado cerca de la planicie de sal ni visto cómo acaba la gente de su costa.

  No puedes decirme lo que es paz y lo que no.


  —¿Tú has visto todo eso, acaso?


  —Caminé hasta aquí para salvar a mi hermana y lo hice a través de todos esos lugares en busca del mejor.

  —Alazne dio un nuevo golpe en la pared, parecido al tamborilear de los dedos sobre una mesa—.

  Dime, Dimas, ¿acaso no son las brujas lo primigenio, lo primitivo?

  Es la representación, ¿no es así?

  La madre naturaleza, la madre tierra, que vuelve y nos protege.

  Venga, ayúdame un poco.

  Si voy a estar encerrada tengo que hablar para no volverme loca y nuestra conversación era interesante.


  Lo era si se centraran en el hecho de que Alazne había viajado por el resto de la península.

  A él le habría gustado verla.

  Las imágenes que lograba filtrar por la red, a través de la c



  úpula, eran precarias, apenas un borrón en gris y negro que

  

  difícilmente podía servirle para extraer conclusiones.

  Las flamas nunca hablaban con nadie fuera del Cónclave, lo tenían prohibido por el trato; y pocos eran los que llegaban de más allá de Can Cerbero, el último lugar donde la c



  úpula era fuerte y los protegía.

  Excepto Alazne, que le decía que

  

  existía



  aún la Guerra del agua, iniciada hacía más de cien años, y que la planicie de sal todavía contaba con habitantes.

  


  Discutir acerca del simbolismo de las meigas le resultaba menos productivo, a todos los niveles.

  Las meigas siempre habían existido, más o menos ocultas según la época que les tocara vivir, y se descubrieron por completo cuando Enna estableció el pacto con el resto de las bestias para salvarlos.


  La Súplica fue terrible.

  Una época de caos, en la que el mundo convulsionó.

  La última gran guerra, la guerra de verdad, iniciada por una razón ya perdida entre los miles de textos que explicaban las armas bacteriológicas de la época, estuvo a punto de destruirlos por completo.

  La cantidad de energía liberada en esa destrucción fue la que ayudó a Enna a establecer el pacto con las criaturas.

  Lo que se daba era lo mismo que se recibía: esa energía fue devuelta a la tierra a cambio de que todos los seres pudieran vagar con libertad, sin esconderse.

  Se formó la c



  úpula, Enna asumió el control

  

  cuando la gente se lo pidió.

  Para Galie, el mundo dejó de suplicar clemencia, porque ellos ya la tenían y habían enmudecido al resto.


  Averiguar si Enna fue el primer miedo o el primer arañazo de hambre resultaba ridículo.


  —¿Creías que las meigas te lo iban a dar gratis?

  —planteó Dimas.


  —¿Qué?


  —Que si creías que las meigas te iban a conceder ayuda sin nada a cambio —se explicó.

  Estuvo tentado en girarse hacia la pared, pero se contuvo porque no encontraría el rostro de Alazne—.

  Hasta fuera existen historias, ¿no?


  —Sí, claro que hay historias.


  —Y en esas historias ellas piden algo a cambio, seguro que lo hacen.


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Porque mi hermana era lo más importante.

  No había nada que me pudieran pedir que fuera demasiado si a cambio ella podía estar bien.


  Tenía que quererla mucho, pensó.

  Y tenía que haber sido muy crédula.


  —A veces me pregunto qué dicen fuera de nosotros —murmuró Dimas, tras una pausa—.

  Los abandonamos a su suerte.

  Enna no podía reunir tanto poder como para protegernos a todos, la energía que tendría que devolver sería demasiada.


  No bastaría con su muerte, tendría que morir la mitad de la población para que la energía fuera compensada y entonces el objetivo se perdería.

  Además, mantener una cúpula como la que se necesitaría entonces precisaría aún más muertes, más energía en pago.

  No existían púas suficientes para que las brujas compensaran lo que cogían.


  —No les caéis bien —contestó Alazne al otro lado, haciendo que él se sobresaltara.

  No pensó que fuera a escucharlo—.

  Sinceramente, sois unos cabrones egoístas.

  Aunque si me lo preguntas a mí, lo entiendo: mejor unos pocos si se puede, que morir todos al intentarlo.


  —Bien.


  —Sí, bien.

  Aunque no estuvierais en el puto fin del mundo sería mucho mejor.


  Suponía que eso tenía cierta gracia.

  Siempre había pensado que el mundo los olvidaría, igual que ellos lo olvidaron.

  Era una cuestión de mera lógica: se apartaron al sellarse, no merecía la pena que nadie dedicara más tiempo a recordarlos.

  Al final, dejarían sencillamente de existir para los demás, solo sería un punto en el mapa desconocido al que nadie, hasta dentro de muchos siglos, quizá si todo lograba regresar a una calma, decidiría ir a investigar.

  En ocasiones estaba convencido de que ese era el objetivo final del Cónclave: que el mundo los olvidara para que no pudiera influir en ellos.


  Estaba tan concentrado en su conversación con Alazne que había olvidado dónde estaba.

  El ruido en el pasillo le recordó al lobo de Ons, a la hilandera con una mano quemada que lo fulminó con la mirada y la mujer que lo recibió en el nido que tenía un gesto amable menos de fiar todavía.


  Se puso en pie, sin atender a la nueva pregunta que le hizo Alazne, y fue directo a por la silla.

  Le dio golpe a una de las patas, que crujió y se partió con facilidad.

  Armado con ese trozo de madera endeble, se enfrentó a la puerta y esperó a que el ruido se repitiera.


  —¿Dimas?

  —lo llamó Alazne.


  Abrió la puerta con una mano, despacio y respirando hondo antes de ver el pasillo.

  Apretó con tanta fuerza la pata de la silla con la otra que temió que fuera a romperla, pero estuvo preparado para golpear a cualquier enemigo.

  No vio nada salvo las siluetas que se movían en la zona principal, ajenas a lo que él estaba haciendo.


  Alazne estaba chillando otra vez y dando golpes en la pared, sin saber que desde el pasillo se escuchaba el eco que la distorsionaba hasta convertirla en un ave chillona.

  Dubitativo, dio un paso hacia la puerta que encerraba a la chica.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  Se giró rápidamente hacia la voz y descargó su arma contra el dueño de esa pregunta, que lo único que hizo fue apartarlo con el brazo sin más que arquear las cejas para mostrar su desprecio.

  El lobo de Ons no iba a ser aplacado por un golpe de una pata de madera carcomida.

  Dimas se maldijo por no haberlo pensado antes.


  —¿Qué estás haciendo?

  —repitió el lobo, sin bajar las cejas ni rebajar el tono.

  Se acercó—.

  Espero que no pienses en hacer nada con ese palito, porque te lo romperé en la cabeza.


  —¡Bruno!


  La queja de Gloria interrumpió cualquier idea de ataque que le cruzara por la cabeza.

  Parpadeó, al verla aparecer por el pasillo con el paso seguro de quien estaba en su casa, controlando toda la situación, y con las telas flotando a su alrededor igual que si fuera en el aire.

  Dimas bajó la pata de la silla cuando ella lo miró, con esa sonrisa que invitaba a comprar todas las plantas que deshicieran meigallos.


  El lobo de Ons chasqueó la lengua y también dio un paso hacia un lado, para dejar de ser una figura amenazante y convertirse simplemente en un hombre enorme que podría arrancarle la cabeza.

  A fin de cuentas, Gloria estaría al mando de aquel lugar, pero pasaba demasiado tiempo fuera de la Isla y eso tendría que notarse; la autoridad recaería en alguien en su ausencia y todo apuntaba a que era el lobo.


  —Iba a sacarla —se justific



  ó Bruno, cuando el silencio en el pasillo comenzó a ser una mano opresora en la garganta.

  O se hablaba, o asfixiaría a alguien—.

  Llevan hablando todo el tiempo.

  Tal vez se

  

  hayan hecho amigos.


  —Por supuesto —respondió Gloria, a punto de reírse—.

  Suena muy probable que nos la entregara y en realidad sean grandísimos amigos.

  —Se volvió hacia él—.

  Dimas.


  En verdad, no tenía claro qu



  é

  

  iba a hacer al acercarse tanto a la puerta de Alazne.

  Solo quería saber qué seguía diciendo, aunque desde el pasillo no fuera tan fácil de comprender.

  No iba a sacarla, de eso estaba convencido.


  La púa volvió a golpear las paredes.


  —Solo quería que se tranquilizara.

  No le va a caer el techo encima de la cabeza ni nada por el estilo —se excusó—.

  Me estaba poniendo nervioso.


  No hizo falta que Bruno hablara para dejar claro que no lo creía.

  Gloria, por su parte, continuó esgrimiendo una sonrisa por toda respuesta e incluso se le escapó una carcajada que a Dimas no le resultó demasiado amable.


  —Podrás hablar con ella largo y tendido dentro de nada, para tranquilizarla en todo lo que quieras —le aseguró Gloria—.

  Aunque pensaba insistir en que vinieras a cenar con nosotros primero.

  Antes no dijiste que no lo harías.


  —Ni que sí.


  —Ahí está la gracia.

  Ven a cenar, o te vas a morir de hambre.


  —Hay arroz —gruñó Bruno.

  Tenía la voz digna de aquel agujero bajo tierra, del abismo por el que cayeron a la laguna y de una isla destruida—.

  Suele estar rico.


  —Por favor —añadió Gloria, a quien se le daba mejor suavizar el tono.


  —No tengo hambre —solucionó Dimas.

  La invitación a compartir una cena no lo entusiasmaba en absoluto—.

  Mi respuesta sigue siendo que esperaré a que Zenón se decida a honrarnos con su llamada.


  —Es mejor que escuches sus noticias con el estómago lleno.


  Frunció el ceño y ladeó la cabeza, con la atención fija en cada una de las arrugas de la expresión de Gloria, que continuó ampliando su sonrisa como única defensa.

  Las personas que no llevaban armas a la vista eran igual de peligrosas que las que sí.


  —Me parecía haber entendido que Zenón quería hablar conmigo —le dijo Dimas.


  —Sí, quiere hablar contigo.

  Para eso tenemos que ir a otro lugar, porque él no va a venir hasta aquí.


  —¿Perdona?


  Las carcajadas que resonaron por el pasillo hicieron que su piel quisiera despegarse y salir corriendo de encima de su cuerpo.


  —Zenón quiere hablar contigo y necesita cooperación por tu parte, para que nos ayudes a todos…


  —No pienso hacer nada de eso.


  Bruno lo empujó contra la pared, sin que le diera opción a defenderse con la pata de la silla, que cayó al suelo y se partió como si fuera una simple rama de un árbol bajo las botas del lobo.

  Con el aliento del lobishome tan cerca de su cara, Dimas se permitió el lujo de temblar y mostrar todo su miedo sin ninguna clase de filtro.

  Le costaba tanto respirar, por culpa del brazo contra su pecho, que resultaba inútil esforzarse en nada que no fuera en boquear.

  A Bruno debió de parecerle una estampa digna de ser contemplada, porque ladeó la cabeza para fijarse bien en su cara.


  Si Dimas no le escupió en la cara fue porque tenía más ganas de hacerlo en la de Gloria, que se acercó al lobo de Ons con el mismo paso seguro y la sonrisa plantada en sus labios, con las raíces bien aseguradas.

  Estaba de acuerdo con el ataque, por mucho que antes hubiera reprendido a su compañero.


  —Tenemos que llevar a Alazne a un sitio menos peligroso que este —le explicó la intermediara, igual que si estuvieran sentados en una mesa y tomando café—.

  Y tú tienes que hablar con Zenón.

  Esto solo era un paso a medio camino, para que nos aprovisionásemos bien.


  No logró responder que se fuera a un cruce de caminos, porque cada vez le costaba más respirar y la expresión del lobo le daba a entender que disfrutaba mucho de ese detalle.


  —Así que para que lleguemos, llegues, junto a El Colmillos necesitamos de toda tu colaboración.


  Quiso recordarle que era el que se encargó de su seguridad, no era bueno que existieran amenazas de ningún tipo.

  Era capaz de destruir Ons solo con un golpe de su móvil.

  Recordó justo entonces que se estropeó al caer a la laguna desde el Agujero del infierno.


  —Qué —se ahogó.

  «Qué oportuno», en realidad, pero servía igualmente como una pregunta.


  Gloria apenas movió la cabeza, pero Bruno aflojó el brazo que tenía sobre su pecho.

  Las cicatrices en la mejilla del lobo de Ons eran pequeños espectros que se burlaban de la vida de los humanos, dispuestos a arrancar súplicas a mordiscos a todos los que se atrevieran a acercarse.


  —Tenemos que llegar a Lucus.

  No existe ningún problema para salir de La Ponte, lo hemos hecho otras veces —le aseguró Gloria, en un tono tranquilizador—, pero todos sabemos que Lucus es demasiado inhóspito.

  Así que estaría bien toda la ayuda que podamos recibir, sobre todo si tenemos que ir con una púa.


  —Lucus.


  No era necesario que Zenón le dijera cuál era su petición, resultaba evidente.

  Pero Gloria era la mejor de las intermediarias, dispuesta a transmitir el mensaje al completo aunque eso la llevara a escupir sangre.


  —Lucus, sí.

  Y no hay nada mejor para atravesar Lucus con garantías de supervivencia que tener cierto contacto con su guardiana.

  —Gloria tuvo la decencia de reducir su sonrisa—.

  Estaría bien que volvieras a hablar con tu madre, Dimas.


  


  



  Capítulo Seis


  

  F

  

  lorentia Sauce era un recuerdo.

  Una túnica negra, un rostro igual que una calavera y unos ojos enormes, inquisitivos y tan hondos como una noche sin luna.

  Palabras suaves que se transformaban en susurros helados, de un fantasma.

  Una piel surcada por venas azules, dignas de un muerto, y que, de manera increíble, resultaba tan agradable al tacto que no existía un lugar mejor para dormir que con la mejilla pegada a su espalda desnuda, donde lograba escuchar su corazón.


  Del día en que la nombraron guardiana, Dimas solo recordaba esa piel suave más tensa y las venas de su cuello hinchadas, a punto de explotar.

  Una mirada más profunda todavía, rabiosa, y unas cuantas palabras salidas de ultratumba.

  En pesadillas, veía a Florentia Sauce tumbándose en su ataúd y con los ojos perdidos en el cielo.


  Todas las guardianas se metían en un ataúd el día en que eran elegidas, para agradecer la salvación a las meigas y el tener una nueva oportunidad para vivir.

  Durante un día y una noche enteros se quedaban en esa caja para muertos, hasta que les llegaba la hora de renacer de verdad.

  Dimas no estuvo en el instante en que su madre se alzó como guardiana, porque su padre lo sacó a rastras del camino para que no tuviera que contemplarlo.

  Era capaz de imaginárselo de todas formas, y eso era lo que aparecía en sus peores sueños.


  Solo la había visto dos veces después de su consagración a la tierra, la noche y el Cónclave, a la muerte y a la vida que iba ligada a ella de manera indiscutible, y ninguna de esas dos fue agradable.

  La primera transcurrió durante el entierro de su padre, aquel que un día fue el hombre al que quiso Florentia, aunque nadie supiera cómo ni por qué.

  Se miraron a los ojos, Dimas apenas reconoció a ese espectro, y ella inclinó la cabeza.

  No dijeron nada.


  La segunda ocasión en la que se cruzaron fue una casualidad mal cuidada, en un pueblo condenado por el Cónclave por haber incumplido las normas.

  Él estaba allí haciendo averiguaciones para su nuevo programa, ella estaba para castigar a los hombres que habían ido a cazar a un grupo de chuchonas.

  Dimas le concedió que parecía magnífica, con esa piel sacada de la muerte, y pensó que existían pocas personas que impusieran tanto con su mera presencia.

  Estuvo impresionado, tan impresionado que dejó de respirar y no pudo decírselo.

  Florentia tampoco se molestó en hablarle; solo estaba en aquel lugar para hacer la voluntad de las meigas.

  Cada uno de sus pasos clamaba venganza por el acuerdo roto, cada uno de sus gestos anunciaba un castigo eterno.


  El día en que Florentia se metió en aquel ataúd para agradecer la vida y su salvación dejó demasiado atrás.

  La teoría de Dimas era que en todos esos rituales las meigas se encargaban de que el ataúd aprisionara lo suficiente de la persona que yacía durante ese día y esa noche como para que pudieran controlarla mejor.

  No sabía por qué razón ni las púas ni las flamas realizaban ese ritual.

  Claro que ellas acordaban estar con el Cónclave a cambio de algo.

  Siempre era a cambio de algo.


  Dimas se pasó una mano temblorosa por la nuca, donde las pequeñas gotas de sudor resbalaban hacia la espalda.

  No funcionó para recogerlas todas, aunque sí que sirvió para que la expresión de Bruno se relajara.

  Ya no parecía que quisiera devorarlo, incluyendo los huesos, y, en caso de que estuviera lleno antes de terminar, jugar con lo que quedara; ahora ya solo se alojaba en sus ojos la tentación de romperle los dientes.

  Iban mejorando, sin duda.


  —En cuanto lleguemos a Lucus, tu madre lo sabrá —comentó Gloria.


  —Florentia —la corrigió.

  Era un detalle a tener en cuenta, puesto que todas las guardianas renunciaban a su vida pasada al meterse en ese ataúd, así que en realidad no podían considerarla su madre—.

  Florentia lo sabrá en cuanto lleguemos a Lucus, sí.


  —Necesitamos que vengas con nosotros y la convenzas de que podemos pasar, que no tenemos intenciones raras.


  —Excepto una púa.

  Excepto que vamos a reunirnos con Zenón.


  —Sí, pero eso no tiene por qué saberlo.

  Se fiará de ti.

  Te dejará marchar.


  Tenían demasiada fe en el hecho de que, aunque a las guardianas se les pidiera renunciar a todo, la mayoría no lo hiciera realmente.

  Al Cónclave le daba lo mismo mientras cumplieran con su función y tuvieran claro que cualquier reclamo que les hicieran debería ser cumplido.

  Si a una guardiana se le pedía que matara a su hijo, porque eso era lo mejor para Galie, porque así lo exigían las meigas, tendría que hacerlo.

  La opción de negarse, en verdad, no existía.

  E incluso aunque su madre fuera su madre, lo recordara y aceptara hablar con él, era de las que estaba dispuesta a arrancarle los brazos de cuajo sin una orden de por medio, porque el bien de Lucus y de toda esa tierra era su prioridad.


  Esa era la razón por la que su padre se lo llevó y él nunca regresó a buscarla.

  Para Florentia siempre fue por delante su tierra que su familia, por eso la habían elegido.

  Dimas no la juzgaba por ello, solo se mantenía lo bastante apartado como para que no le repercutiera.

  La época de llorar por no volver a verla hacía mucho que la había pasado de largo y sin despedirse.


  —No, tengo la teoría de que a mi madre no le importo demasiado —comentó.

  Solo para que lo tuvieran en cuenta—.

  Así que la idea de irle con peticiones me parece un poco inapropiada si de verdad queremos tenerla como garantía de seguridad.


  —Entonces, ¿por qué crees que llevas tantos años trabajando sin que las meigas vengan a reclamarte nada, Dimas?


  La pregunta de Gloria hizo que Alazne volviera a reírse.

  Dimas quiso coger la silla y marchar con ella hacia la puerta, dispuesto a echar la puerta abajo y enfrentarse a Alazne.

  Su risa le daba escalofríos.

  O quizá solo fuera porque no quería pensar en aquel tema.


  Por mucho que compartieran apellido, nadie solía unirlo con Florentia ni aunque fuera por una teoría estúpida surgida de algún camino inhóspito.



  É

  

  l tampoco hubiera dicho nada si se lo hubieran insinuado antes, pero era difícil mantenerse igual de digno que siempre ante Gloria, sin ceder a esa acusación.


  El Cónclave tenía que quererlo fuera de Galie, de una forma o de otra.

  Les hacía más difícil su trabajo de control, de colarse en los implantes de cada uno de los habitantes, puestos al nacer por un decreto de hacía siglos, y saber dónde estaban todos, qué hacían o cuál era su estado de salud.

  Él las cegaba, hasta el punto de que sus enemigos se escondían de ellas.

  Nunca había ocurrido nada parecido en todo aquel tiempo, desde el fin de La Súplica, y eso tenía que hacer que las meigas bramaran de furia, mientras él continuaba haciendo su trabajo.

  Las únicas explicaciones eran que no las molestaba tanto como pensaba, que quizá era más bueno incluso de lo que creía a la hora de esconderse de su poder, o que su madre había intervenido desde el inicio.

  Prefería, sin duda, las primeras opciones.


  —Eso no garantiza que vaya a dejar pasar a toda una comitiva de gente sin más —replicó Dimas, después de tragar saliva para limpiar el regusto amargo—.

  No le gustan los grupos de gente viajando, ya sabéis lo que dice la ley.


  Estaba prohibido viajar en grupos superiores a cinco personas, y todo apuntaba a que iba a ser su caso si tenían que hacer esa petición.

  La razón era tan clara como evidente: atraían a más bestias, hacían más ruido y, hasta la fecha, ninguna de esas comitivas había viajado por razones nobles que no se saltaran los decretos, leyes o acuerdos.

  Los bandoleros de Can Cerbero estaban tan en el límite de la Cúpula que hacían lo que querían, pero eran un buen ejemplo.


  —Si hablas con ella y le explicas que solo serán unos días, que somos tus amigos… —insistió Gloria.

  Resopló antes de terminar, de vuelta a una pose autoritaria—.

  Zenón quiere hablar contigo.

  Es la manera de llegar.


  —¿Y por qué no lo hace por la red, como el resto del mundo?

  —Eso también era claro y evidente—.

  Prefiere usarme para llevaros hasta él, ahora que estoy aquí y ya no puedo escaparme, ¿no?

  Pensaba que el asunto de haberlo ayudado con la seguridad era importante.


  —Lo es.

  Pero tenemos que reunirnos con él, Dimas.

  Creo que eres capaz de entenderlo, ¿no?


  Que lo entendiera no implicaba que realmente le importara.


  —¿Qué pasa si me niego?

  —preguntó.

  Bruno arqueó una ceja y una mueca le tensó las cicatrices—.

  ¿Qué pasa si Florentia nos niega el pase, si no la convenzo de nada?

  ¿Cuál es la opción entonces?


  —Ya nos las apañaremos.

  Sin que vengas tú, todo es mucho más limitado —respondió Gloria, con el tono suave de nuevo, igual que un arrullo.

  Se acercó a él, para ocupar el lugar del lobo de Ons—.

  Zenón quiere verte, Dimas.

  Es un asunto serio, es importante.


  —Zenón quiere una garantía para que todos crucéis Lucus, eso es lo que quiere.

  No intentes disfrazarlo.


  —Pero también quiere verte —insistió ella—.

  Te necesitamos, Dimas.

  ¿Alguna vez alguien te ha necesitado así?


  No, lo que lo hacía estar más tranquilo y ser capaz de dormir por las noches en su guarida, tras comprobar que su sistema de seguridad no iba a fallarle.

  La gente necesitaba su negocio, sus aplicaciones y sus programas; no a él, y así era como tendría que haber seguido siendo.

  Desvió la mirada otra vez, para no tener que soportar los ojos enormes de Gloria.


  Chasqueó la lengua.

  Le pareció escuchar a Alazne reírse de nuevo.

  Si llevaban a una púa a Lucus y su madre se enteraba de que era por un secuestro, no tendrían caminos suficientes por los que huir ni ningún sitio en el que refugiarse jamás.

  Florentia era implacable.


  Chasqueó la lengua, derrotado.


  —¿Cómo pretendéis llegar hasta Lucus?


  Los preparativos para la marcha comenzaron esa misma noche.

  Dimas atendió al movimiento del nido desde el hueco de su habitación.


  Irían en el barco del pirata Cestay, con el resto de su tripulación, que afirmaba que ir a la costa norte siempre era un placer, y más personas de las que Dimas consideraba necesarias.

  El lobo entre ellas.


  En la habitación de al lado, Alazne no le dio tregua ni un solo momento en que tuvo que compartir la misma pared, daba igual el momento del día que fuera.

  Desde discursos incoherentes sobre su tierra, temas que a Dimas le interesaban poco, hasta canciones mal cantadas porque carecían del tono y ritmo apropiados.

  No quiso saber dónde las había aprendido tampoco, aunque sintió curiosidad en más de una ocasión.

  En cualquier caso, Alazne no podía cantar peor.


  Lo único que sacó a Dimas del túnel mal iluminado que era su ansiedad, del que no era capaz de salir, fue un comentario que se le escapó a la púa, poco después de que Gloria llegara a avisar de que estaba todo listo para partir.


  —No sabía que Florentia era tu madre.

  Me impresionó mucho cuando la vi.


  —Es un efecto que causa a menudo.


  —Supongo.

  Pero ella fue la primera persona a la que vi después de entrar.

  Me estaba esperando —le aseguró Alazne.

  Dimas incluso se giró hacia la pared, porque no creía que fuera verdad lo que estaba escuchando—.

  Ella me dejó pasar, ¿sabes?

  No sabía que era tu madre.


  —¿Y…?


  —Y nada.

  Es solo eso.

  Cuidó de Lía —añadió—.

  Me dijo que fuera a ver a las brujas y que mientras ella se quedaría cuidando de Lía, que no le pasaría nada mientras estuviera a su lado.

  Fue verdad.

  Es de la única persona relacionada con el Cónclave de la que Lía habla bien.


  Dimas se quedó con ganas de preguntar si Pequeña



  Lía

  

  hablaría también mal de su propia hermana.

  Estaba demasiado concentrado en imaginarse a su propia madre, ese espectro en quien se había convertido Florentia, con sus manos apergaminadas surcadas por venas y sus ojos salidos del abismo, cuidando de otra persona.


  Tal vez Alazne fuera la única persona que decía que Florentia Sauce la había impresionado por un buen motivo en lugar de por el miedo que inspiraba.

  No sabía qué pensar al respecto.

  Ni de su madre, ni de Alazne, ni de la situación en la que estaba metido de repente.

  Cuando viera a Zenón le diría que su tarifa no incluía charlas con familiares perdidos ni atentar contra su bienestar de esa manera, y debería pagarle más si quería continuar teniendo una relación con él.


  —Si tu madre que supo que entrabas en Lucus, a pesar de no haberlo pisado todavía, va a ser también la misma persona a la que intentas engañar, ¿crees que de verdad que va a funcionar o solo estás disimulando?


  —¿Has vuelto a coincidir con ella?


  —No me hace falta para estar segura de que tiene Lucus completamente controlado.

  Es la mejor guardiana de la historia, lo dicen en todas partes.


  Se dio la vuelta otra vez sobre la cama y miró al techo rocoso, sin contestarle a Alazne que esos rumores eran ciertos.

  No iba a extrañar esa habitación.

  Siempre había querido conocer algunos lugares de Galie, como aquel, pero era demasiado arriesgado.


  Bruno fue el encargado de acompañarlo por los túneles hasta la salida, que no era más que una cuerda a la que tendría que sujetarse, confiar su vida y esperar agarrado a ella a que lo sacaran de aquel agujero.

  En lo alto, Vitor, que no era más simpático que el lobo pero al menos tenía más de humano, lo enganchó por la camiseta para devolverlo a tierra firme, en la que no tuvo ningún inconveniente de vomitar bilis, a falta de comida en su estómago.


  Subir al barco no le reportó más tranquilidad.

  Odiaba las superficies que se movían bajo sus pies, el salitre en la cara y la impresión de que la siguiente ola los arrollaría sin ninguna clase de contemplación, porque el mar no conocía la clemencia.


  Los piratas a los que capitaneaba el temido Cestay no parecían especialmente violentos, ni dignos de esas historias en las que asaltaban a los marineros de la misma Cruña, acostumbrados a vencer a las olas, para quitarles la mercancía y las placas que llevaran consigo.

  Sin embargo, Dimas se fiaba de ellos lo mismo que se fiaba de la joven que embarcó a su lado y que era la encargada de mantener dormida a Alazne, por mucho que ella insistiera en que no intentaría ningún plan de fuga si lo que iba a pasar era que la llevaban Zenón



  el Colmillos

  

  .


  Palmira das Baixas era una meiga.

  Era una de esas niñas que sonreía en su cuna, sus padres consideraban adorable y después las púas iban a buscar.

  Nadie sabía por qué, pero resultaba que el Cónclave las reclamaba para sí.

  También era una de esas jóvenes que nunca hicieron nada pero un día, en un cruce de caminos con un cruceiro que lo custodiaba, desaparecía sin dejar rastro y nadie conseguía encontrarla nunca



  más, ni aunque fuera un trozo de ella en alguna parte.

  

  Y era de esas mujeres apartadas del mundo, que en el pueblo cercano consideraban sabias y capaces de enfrentarse a lo que fuera, pero un día aparecían acuchilladas sin ninguna explicación.

  Palmira das Baixas era una de esas niñas, jóvenes y mujeres que lograba escapar de todos esos destinos, que huía y se escondía, que acababa ejerciendo sus dones lejos del Cónclave y del foco de una púa con un encargo.

  A Dimas le revolvía el estómago mirarla a los ojos azules, de un tono tan oscuro como el mar cuando se pasaba bajo una tormenta, y tener la certeza de que quizá el siguiente al que har



  ía dormir era a él.

  Si las meigas no dejaban que otras jóvenes con talento camparan a sus anchas por

  

  Galie, era porque resultaban peligrosas.

  No solo para la existencia misma del Cónclave o porque desconocieran las leyes de la magia que ellas controlaban, sino porque el poder acababa volviendo a la gente peligrosa.


  El Cónclave mismo era el gran ejemplo.

  Así se cerraba un círculo.


  La joven le sonrió cuando avistaron la costa de Lucus y Dimas creyó que iba a tener un ataque al corazón.

  Tenía los labios finos y rosados, como si se los estuviera pintando todo el tiempo, que sobresalían en su piel morena.

  Las manos finas, pequeñas, y delgadas, que no dejaban de moverse.

  Cuando las apoyó en los brazos del lobo de Ons, Dimas vomitó por la borda como saludo a la tierra que vigilaba su madre.


  Gloria se colocó a su lado, con un pañuelo entre los dedos a modo de ofrecimiento para que se limpiara la boca.

  Dimas se pasó la manga del jersey por los labios, en una manea poco adulta de recordarle que seguía enfadado.


  —De acuerdo —aceptó ella, sin perder el aplomo—.

  ¿Qué tal te encuentras?

  Vamos a dirigirnos a Rinlo.


  Conocía ese pueblo.

  Fue famoso por la negativa de sus habitantes a abandonarlo a pesar de que las autoridades durante La Súplica les dijeron que tendrían que desalojarlo.

  Sobrevivieron a las mareas, a la furia del mar, y se fortificaron.

  Poseía una de las murallas más altas de toda la costa de Galie, incapaz de ser penetrada por nada ni por nadie desde la costa, salvo que se hubiera tramitado un visado con el alcalde del pueblo.

  La actual era María Penas, conocida por varias mociones de censura por parte del consejo de Lucus, en el que se apoyaba la guardiana para la toma de decisiones de ámbito más político o económico.

  Si el consejo decía que era necesario construir un puerto, la guardiana asentía.

  Si el consejo decía que un alcalde hacía mal su trabajo, la guardiana preguntaba por qué.

  Nadie había cesado a María Penas, aunque circulaban demasiados rumores sobre cómo dirigía su pueblo.


  Aparte de lo que no era su pueblo.

  Cerca de Rinlo existía una zona sin patria ni ley conocida como La Cofradía, donde los vecinos acudían antaño para ocuparse del estraperlo.

  Cuando este acabó, gracias a las acciones del Cónclave a través de la reconocida púa Dominica y la guardiana por aquel entonces Thais Varga, los vecinos continuaron reuniéndose, en principio, sin más ánimo que pasar días alejados de problemas familiares o tomar un tiempo de descanso.

  Hasta que comenzaron a organizarse.

  La Cofradía empezó a resonar en algunas tabernas, bares o antros de mala muerte


  El acuerdo que se firmó en época de Enna establecía que las bestias podrían atacar de noche, cuando todo se convirtiera en su territorio, porque de esa manera se mantendría el equilibrio.

  Existían zonas donde ese tratado era más difuso y los monstruos caminaban fuera cual fuera el estado del cielo, como las montañas de Lucus o los boques del sur de Cruña, pero en cualquier caso estaba claro que durante el día o la noche ningún humano podría acudir en busca de una bestia para darle caza; solo se aceptaba la defensa.

  La Cofradía estaba organizada para cazar y acabar con las bestias del norte de Lucus, fueran antes atacados por estas o no, sin tener ni siquiera la excusa de que caminaran por su pueblo durante el tiempo en que la cúpula encendía la luna.


  Tendría que haberlo pensado antes: Zenón contaba con amigos en La Cofradía igual que contaba con amigos entre los del Can Cerbero.

  La diferencia radicaba en que los segundos se movían al margen, de manera literal, de la ley, mientras que los otros estaban en plena Galie.


  —¿Por qué Florentia nunca atacó Rinlo?

  —se preguntó en voz alta.

  Su mirada fue a parar a Gloria, que mantenía esa sonrisa tranquila en su rostro como si esperara justo esa cuestión—.

  Ella lo sabe, igual que lo sabemos todos.


  —Quizá la libren de monstruos que ni ella misma quiere ver.


  —Puede ser —aceptó.

  Si todo fuera así de sencillo—.

  Pero sigue siendo incumplir el tratado.

  No se puede ir a cazar de esa forma, va en contra de todas las leyes, por mucho que nadie quiera verlos.

  Además —apuntó antes de que le diera otra respuesta tan vaga como la anterior—, ¿por qué razón va a meterse Bruno entre esa clase de gente?

  No saldría con vida, por mucho que conozca a Zenón.


  La Cofradía no tenía leyes de ningún tipo, las perdieron tan pronto decidieron cazar a la primera de las bestias y exponerla en el pueblo, como un símbolo de superioridad sobre los monstruos que poblaban Galie.

  Dimas era el primero en entender esas ganas de realizarse, de pensar de nuevo que eran los que dominaban la tierra, pero había límites bien establecidos para eso.

  Crear un sistema de seguridad que cegara al Cónclave no transigía ningún acuerdo con la naturaleza.


  —Bruno tiene sus motivos para poder caminar por Rinlo sin problemas con La Cofradía.

  Está más que hablado.


  —Dudo que La Cofradía dialogue mucho en estos temas.


  —Créeme, con él sí.

  Son viejos conocidos.


  —Claro… —asintió.

  Se dio cuenta tan pronto lo dijo, a modo de burla, de que sí que sabía de qué se trataba.

  Resultaba tan increíble como el resto del viaje para ir en busca de más miembros de la expedición—.

  El lobo de Ons es de La Cofradía.


  —El lobo de Ons —repitió Gloria, divertida—.

  ¿Así es cómo lo llamas?

  Le encantará, tiene mucho gancho.


  —Era de La Cofradía.

  Huyó.

  O lo dejaron marcharse.

  Inaudito.


  —



  Inaudito

  

  . Dimas, no sales lo suficiente de tu agujero.


  Le ofendió que llamara de esa forma a su guarida, teniendo en cuenta que ella le acababa de enseñar que vivía en una especie de hormiguero.


  —Dejando eso a un lado —cedió—, si lo hicieron marcharse en su momento y lleva desde entonces escondido en Ons, ¿cómo es que ahora piensa que lo van a dejar volver?


  Gloria eligió no responder.

  Ni siquiera intentó una nueva broma acerca de su elección de palabras.

  Solo le mantuvo la mirada con calma, los labios sosteniendo la sonrisa con destreza y aceptando que el viento le revolviera las telas que la vestían.

  Dimas tuvo claro que no quería saber nada de un pueblo como Rinlo, por mucho que fuera un ejemplo de supervivencia y la idea de contemplar su muralla lo hiciera estremecerse, ni de La Cofradía, con sus asaltos al acuerdo, sus lobos y su búsqueda de bestias que un día los mataría a todos para iniciar así un nuevo ciclo de venganza terrible.


  El barco no aminoró la velocidad al entrar en el espacio del que Rinlo se creía el único propietario.

  Un entramado de redes izaron para dejarlos pasar y un ruido metálico indicó que estaban abriendo la compuerta.

  La cantidad de placas necesarias para permitir el acceso de un barco a la ría de Rinlo tendría que ser desorbitado, insostenible.

  Gloria se rió antes de que él se lo planteara.


  —Las pagan bien —fue todo lo que le dijo.


  Antes de que se volviera hacia ella, para desentrañar ese comentario, Gloria ya se alejaba hacia donde estaba la contramaestre de Cestay, una mujer a la que no le gustaría que enfrentarse sin una pistola.

  Ni sin doscientas pistolas, una espada y unas cuantas armas arrojadizas a mayores.

  Si alguien dirigía ese barco en la sombra era esa mujer, y que no existieran leyendas sobre ella decía que era todavía más peligrosa de lo imaginado.


  Vio de nuevo a Palmira salir de su camarote para observar las murallas.

  Parecía más joven, con ese gesto de admiración a base de una boca abierta y unos ojos que se entornaban para que la luz que se filtraba entre la bruma no le impidiera perderse ni un detalle.

  Pareció más mayor justo después, cuando se fijó en él, al darse cuenta de que la estaba observando.

  Dimas sacudió la cabeza y se cruzó de brazos, en pose desentendida.

  No quería saber nada de una meiga que vagaba por Galie sin el permiso del Cónclave.

  Pero le gustaría saber su edad.

  Le gustaría saber qué era capaz de hacer Palmira, o de hacerle.

  Saber hasta qué punto Zenón tenía influencias, si además contaba con entre sus aliados con un lobishome y La Cofradía


  Dimas fue el primero en salir del barco, aunque eso conllevó enfrentarse a las miradas de los curiosos congregados en el puerto.

  Igual que todo pueblo costero, la gente de Rinlo tenía la piel curtida por la furia del mar, las redes y el frío; las arrugas en su cara no daban una bienvenida calurosa, aunque sus brazos eran los mejores en los que apoyarse.

  Tenía las ropas negras y grises, en una gama de colores que favorecía que la niebla fuera más opresiva.

  Nadie en el pueblo iba a celebrar una fiesta o un banquete en su honor.

  El silencio se hizo más notable cuando desembarcó Bruno, con sus cicatrices como emblema, al lado de Gloria, una nota de color.


  Una mujer de caderas tan anchas que hacía que el resto de su cuerpo pareciera ridículo en comparación se abrió paso entre la poca gente congregada.

  Si aquel era el pueblo de Rinlo al completo, ella era sin duda la alcaldesa y no dudó en observarlos de arriba abajo, sin reparos.

  A Dimas le sorprendió que después fuera capaz de sonreír con una calidez que espantó varias capas de niebla de encima de sus cabezas.


  —Ah, Cestay, granuja —le dijo, seguido de un golpe en su pecho que estuvo a punto de derribar al hombre.

  Su semblante sonriente se tornó más serio, casi solemne al girarse hacia la segunda de El Campeón—.

  Cruz.

  Es un placer verte por aquí otra vez.

  Hay sitio en mi mesa para ti esta noche, no lo olvides.


  La contramaestre inclinó la cabeza en señal de respeto y no quedó duda de quiénes estaban al mando.

  Después, la alcaldesa se dirigió hacia Bruno.

  Ambos se sostuvieron la mirada de una forma que hizo que Dimas separara los pies, para asegurarse al suelo que comenzaba a temblar por la tensión.

  No esperó que la mujer abrazara al lobo de Ons como si hiciera un siglo que esperaba su regreso.


  —Bienvenido a casa —escuchó que decía ella.


  Palmira lo sacó de sus cavilaciones al hacerle un gesto, para indicarle que tenía que seguirla.

  Quiso negarse, pero la idea de meterse en el círculo de saludos a Bruno era todavía peor, así que se resignó y echó a andar a su lado.

  Se encontró al poco al lado de Vitor, que cargaba con Alazne envuelta en una manta gruesa, igual que si fuera su dulce hermana y la estuviera cuidando, después de que se quedara dormida en la travesía.

  Nadie hizo ninguna pregunta.


  A él se le ocurrieron varias.


  —¿Dónde vamos?

  ¿Por qué no viene Gloria?


  —Lo hará luego —contestó Vitor, en los mismos gruñidos que formaban parte de su esencia.


  —Vamos a una de las casas de las afueras.

  Será más sencillo.


  O bien porque tuvieran que marcharse corriendo.

  O bien porque su madre los encontraría antes.

  Recordó que Gloria dijo que las placas que movían las compuertas para acceder a Rinlo se pagaban bien y no le cupo duda de que saldrían de las arcas de Lucus.

  De esa manera, su madre estaría al tanto de cuánto se abrieron y en qué época.

  No obstante, el ruido también alertaría a algún pueblo vecino, partidario de El Cónclave, y los correveidile eran tan rápidos como cualquier sistema de comunicación en la red.


  La casa de las afueras donde se instalaron resultaba tan acogedora que a Dimas lo inquietaba.

  Sus paredes estaban recubiertas por papeles pintados con flores amarillas, olía a café y galletas, apiladas en el centro de la mesa de la cocina.

  El calor de la lumbre irradiaba a todas las estancias y parecían rozarlo con dedos temblorosos, para pedirle que se desprendiera de más prendas de ropa, húmedas por el viaje.

  Apenas se escuchaba el ruido del pueblo y su mar, lo que aumentaba todavía más la sensación de estar a salvo en un lugar que no le pertenecía.


  Dimas se instaló en cuanto pudo a los pies de la ventana del salón, mientras Palmira mordisqueaba las galletas y, sentado a su lado, tan juntos que parecían querer darse calor el uno al otro como si la lareira no bastara, Vitor sorbía el café preparado por el verdadero dueño de la vivienda.

  Cuando llegó, Bruno vagó de una habitación a otra, como un perro que no sabía cuál era el sitio en el que debía tumbarse.

  Nervioso, él empezó a vigilar el camino general a la casa.

  Quedaban horas para que anocheciera, pero Dimas estaba seguro de que su madre habría encontrado el modo de llegar para cuando fuera de noche.

  Siempre le gustaron más esas horas, a pesar de todos los peligros que entrañaban o precisamente por ellos.


  Nunca supo por qué su padre se había enamorado de Florentia.

  Él era un hombre pequeño, apocado.

  Se dedicaba a talar los árboles marcados por las empresas madereras, que cada día tenía menos poder y lograban menos permisos por parte de los consejos.

  Era feliz con lo poco que tenía, refugiándose por la noche en su casa con las puertas talladas por él mismo, en las que Dimas recordaba cómo colocaba los clavos noche tras noche para reforzarlas.

  Nunca lo había visto acercarse a su madre más que cuando era necesario, ni que ella buscara tampoco su afecto.

  Su padre nunca se enfrentó a una bestia, jamás pensó en hacerlo; la idea de salir de noche de casa lo aterrorizaba, y era increíble que nunca le preguntara a Florentia por qué ella sí.

  Quizá supiera que su mujer quería más a la tierra que a él, más a las meigas que al resto de las personas.


  Mirando hacia el camino que se internaba en el bosque, Dimas se preguntó cómo era posible que su padre hubiera aguantado tantos años al lado de una mujer a la que ni comprendía ni apreciaba lo suficiente como para aguantar que lo pusiera en peligro.

  Resultaba tan desconcertante como que un grupo de hombres salieran a cazar monstruos cuando caía el sol.


  —¿Dónde van?

  —lanzó al aire.

  Vitor, que seguía sentado a la mesa y sosteniendo una taza donde era imposible que quedara más café, lanzó un gruñido—.

  ¿Quieren alertar a mi madre de que hay visita?


  —Como si no tuviéramos a más personas aquí que llamaran su atención...


  Si se refería a La Extranjera, Alazne llevaba durmiendo desde que se salieron del interior de la tierra, de aquel hueco que era el hogar en Ons.

  La cercanía de Palmira delataba que no iba a ser por ella que la llegada de Florentia fuera más rápida de lo previsto; estaba protegiendo la esencia de la púa para que no la encontraran.


  Prefirió no saber qué era lo que pensaba Vitor acerca de la guardiana de Lucus.

  Prefería no saber lo que pensaba nadie, como para estar dispuestos a recibirla cerca de sus casas y rogar por su clemencia.


  Vio a Gloria correr por la calle que venía del centro del pueblo para llegar hasta la casa, con la capucha de color rojo por encima de la cabeza.

  Entró en la casa mientras se quejaba del frío y el ambiente del salón, cuando llegó hasta allí, pareció iluminarse.


  —María dice que llegará dentro de una hora.

  Los cazadores también harán un poco de ruido —le explicó.

  Sonrió, casi de manera conciliadora—.

  Cuanto antes mejor.

  ¿Habéis…?


  —



  ¿

  

  Por qué lo sabe?

  ¿Tiene tratos con ella?


  Dudaba que Florentia tuviera tratos con nadie, pero existían acuerdos que favorecían a todas las partes y a las meigas les gustaba tenerlos en cuenta; ellas eran las últimas en la cadena de mando, quienes aceptarían.

  Un trato era un trato, sobre todo si se sacaba provecho y a largo plazo lo volvían en contra de la otra persona.


  —Séptima —fue, en cambio, la respuesta de Gloria.


  La séptima hija de una séptima hija.

  Según las leyendas, lo único que le impediría a esa mujer ser una meiga era tener el nombre de María.

  Hacía mucho que eso no era un buen salvoconducto, puesto que no había forma de consagrarse a nada para reducir la magia del ambiente, que elegía a la persona antes de que su nombre estuviera pensado por ninguna madre.

  Del mismo modo, ser la séptima hija de la séptima hija tampoco era ninguna clase de condena fijada, había excepciones.

  Y había personas que no eran ni una excepción ni se salvaban al recibir el nombre.


  La alcaldesa del pueblo tenía una conexión con la tierra, con el Cónclave mismo y, en última instancia, esto la conectaba con la guardiana.

  Eran lazos finos, invisibles, que indicaban lo que podría haber sido y no llegó a ser.

  Era un arma de doble filo por esa razón y tiempo atrás se contaba que las púas usaban a las séptimas para buscar a las jóvenes meigas a través de esos hilos, incluso a aquellas que todavía no pudieran saber que lo eran.


  Aquellas séptimas que no se prestaban a ser las sabuesos del Cónclave eran enterradas vivas, para que sus lazos con la tierra no fueran robados por el aire, que siempre traicionaba y se llevaba los alientos.

  A Florentia no le gustaría tener que recurrir a una orden del Cónclave, enterado de la presencia de su hijo en Lucus gracias a una séptima.


  Se estremeció al pensar en las consecuencias.


  —Tendrías que haber dicho qué era —susurró—.

  No es buena idea.


  —A Florentia no le va a parecer buena idea nada, sea como sea —respondió Gloria.

  Dejó una capa de ropa en el suelo, a los pies de Vitor, que refunfuñó, y se acercó a él—.

  Sal de la ventana.

  Cena algo.


  —Está al llegar, tú lo has dicho.

  No la voy a invitar a cenar.


  —Pues a lo mejor no es la peor de las ideas…


  —No es una broma —cortó Dimas, antes de que continuara—.

  Si quieres llegar hasta Zenón, más te vale que esto salga bien.

  Que salgamos bien.

  Y no veo un futuro demasiado halagüeño.


  —Palmira



  sí.

  


  No logró reprimir el escalofrío.


  —Lo que me faltaba.

  Que tenga capacidad para la videncia.

  ¿Sabes lo que le hará el Cónclave si la encuentra?


  —En eso estamos: en que no la encuentren.


  —Y traes a Florentia a sus pies.

  Una buena manera de hacerlo, sin duda.

  Recuérdame que no te encargue mi seguridad nunca.


  Siguió mirando por la ventana, sin atender al gesto de decepción de Gloria.

  Entendía que ella hacía todo eso por Zenón, a quien debía su lealtad, por todo lo que un día le dijo al respecto, pero no podía esperar lo mismo de él.


  Tuvo que esperar mucho después de que el olor a sopa inundara la casa, por encima del resto, a que Palmira le dijera que le había guardado un cuenco.

  Tuvo que esperar a que la noche profunda diera muestras de falta de misericordia, con la bombilla brillando en lo alto de forma lúgubre, funesta; a que los aullidos de los lobos anunciaran el inicio del caminar de las bestias.

  En esos instantes, no existía ningún abrigo que lo protegiera del frío que sentía.


  Tuvo que esperar a que un grito en la lejanía anunciara que un miembro de La Cofradía no saldría bien parado esa noche, lo que siguió a una protesta de Bruno, cuando ya pensaba que se habría quedado dormido.

  Vio también a Palmira regresar al lado de Alazne, para comprobar si estaba durmiendo.


  —Quizá nos convenga despierta —murmuró Dimas, más para sí que para el resto de los miembros de esa compañía tan destartalada—.

  Si Florentia entra, querrá verla despierta y no drogada.


  Nadie le dijo que lo mejor sería que la guardiana no entrara en la casa.


  Dimas siguió esperando, hasta que la visión de un fantasma al borde del bosque lo hizo querer vomitar, y los segundos que siguieron después, en los que estuvo convencido de que iban a llegar el resto de ánimas en comparsa para ir a buscar a los pobres desgraciados que estuvieran en los cruces, se terminaron.

  Lo único que llegó, en lugar de esas ánimas vagando, fue una silueta más oscura que la noche, caminando como si todo le perteneciera, hacia el pueblo.


  Tragó saliva por fuerza.

  Se volvió a abotonar la chaqueta.

  Miró sus botas, tan viejas que daban vergüenza pero resistentes.

  Se veía capaz de correr con ellas todo lo que hiciera falta, aunque tenía la certeza de que no llegaría demasiado lejos: a un lado tenía el mar, al otro el bosque y, cerca de todos ellos, a su madre.


  Nadie dijo nada.

  La casa había perdido parte de su calor.

  Aunque Vitor hubiera hecho más café, ya no le llegaba su olor como antes.

  Dimas salió de la casa, dispuesto a enfrentarse a Florentia.


  El frío le mordió las muñecas y la nuca, implacable.

  Los lobos aullaron con más fuerza, sabedores de nueva sangre que circulaba fuera de un refugio.

  La figura que caminaba a paso decidido, implacable, se detuvo con un taconeo y pareció dudar antes de seguir su avance hasta él.


  La mirada de Florentia eran dos abismos de los que brotaron en su día todos los miedos.

  Tenía las cuencas sucias, amoratadas y hundidas, con demasiado espacio para esos ojos, que aun así se veían grandes.

  Impresionantes.

  Dimas pensó que iba a hablar con un cadáver andante, pero estos solían quedarse bien arropados en sus tumbas o convertidos en cenizas; el cuerpo nunca volvía a la vida, el alma era otro asunto.

  No sabía si iba a encontrar el alma pasada de su madre en algún lugar o se había quedado en el ataúd de madera en el que yació en su momento.


  —Dimas.

  —Florentia hablaba en un susurro salido de la espesura del bosque, del agua fría que surgía de un manantial en la montaña—.

  Así que eres tú.


  Inclinó la cabeza.

  No se haría pasar por un niño pequeño ni aunque supiera cómo, pero le resultaba demasiado difícil fingir que no estaba tan asustado como uno.

  Florentia dio un paso más hacia él y ya no existió penumbra suficiente para ocultar sus pómulos afilados o la posición recta de su espalda que la erguía igual que una espada apuntando al enemigo.


  —Hacía tiempo —musitó la guardiana.

  Estaban demasiado cerca—.

  En Rinlo.

  Asombroso.

  Pensaba que vivías en Cruña.


  —Sabías que vivía en Cruña.


  —Sí —admitió de inmediato—.

  Pero la duda quizá te hacía hablar.

  Di «buenas noches» por lo menos, hijo.


  Alzó la mirada de nuevo hacia ella, dispuesto a cumplir con esa petición.

  Se le atragantaron las palabras.

  El olvido era necesario en muchos casos, sobre todo el selectivo y había necesitado dejar a su madre atrás.


  —Estoy de paso por Lucus, madre.


  —Veo que estás aquí.

  No sé si de paso —contestó ella, con el mismo tono de voz, sin modificar su expresión petrificada—.

  Hace mucho que no te veía.


  —Sí, estamos de acuerdo con ese detalle.


  —Me parece interesante volver a verte.


  Igual que si fuera un sujeto a estudio o una de esas personas que vivían tanto tiempo entre las montañas que, al regresar a una ciudad, no entendía cuál era su funcionamiento: para qué servían las placas, por qué el mundo se regía en base a la energía acumulada en esos pequeños cacharros; desde cuándo el sereno ordenaba con esa autoridad o por qué los monstruos eran cada vez más cercanos.


  —No has venido solo, entonces —lo incitó a hablar la guardiana.


  —No.

  Estoy con una amiga.


  —¿Quién?


  —Su nombre es Gloria.

  Es una buena amiga.


  —¿Compartes casa con ella?


  Compartir una vivienda, un hogar, era un símbolo claro de una relación estrecha, aunque no necesariamente como pareja.

  Dimas conocía a más de una persona que se había ido a vivir con un grupo de amigos, porque resultaba más sencillo dividir el gasto de placas u optimizar la protección.

  No obstante, sabía que si respondía que sí, su madre supondría que estaba unido a Gloria por un lazo más bien romántico.

  Sabía que si decía que no, Gloria no supondría ninguna clase de relevancia.


  —Quizá.

  Ella es de Termas —improvisó—.

  Necesitamos un lugar intermedio.


  —Y es Lucus.


  —



  ¿

  

  Por qué no?


  —¿Por qué no sabes mentir?

  —le devolvió ella en forma de pregunta.

  Florentia pareció sonreír después, aunque no fue más que un tirón en sus mejillas hundidas que la hizo parecer más un espectro—.

  Dime por qué razón tengo que dejar que caminéis por mi tierra sin más.

  Por qué habéis venido a Rinlo, por la costa, y hecho subir sus murallas.



  ¿

  

  Por qué María me avisó de vuestra presencia?


  —Tengo que decir que no estaba al tanto de lo de María —comentó, porque no dejaba de ser verdad y eso le dio tiempo para limpiar con disimulo las manos sudorosas al pantalón—.

  Pero lo de subir la muralla de Rinlo es porque es difícil entrar… —No quiso seguir con la broma—.

  El viaje en barco era más rápido y más seguro que el viaje por tierra.

  Si supiéramos que provocaría tanto problema, quizá nos lo hubiéramos planteado de otra forma.


  Florentia ladeó la cabeza, igual que una lechuza al avistar una presa fácil, y Dimas se encogió bajo el peso de esa mirada.

  No sabía mentir, nunca supo porque ella decía que iba en contra de la naturaleza misma, y ahora se daba de bruces contra ese lastre.


  —Solo queremos caminar por Lucus —repitió.

  La verdad, solo la verdad—.

  Sabía que te encontraría por aquí si hacía ruido.

  —Nada más que la verdad—.

  Y que podría pedírtelo.

  No dejo de ser quien soy…


  —Dimas Sauce —respondió la guardiana.

  Quizá sus ojos fueran más oscuros de lo que era normal, quizá su voz fuera demasiado lejana—.

  El Cónclave quiere verte, Dimas Sauce.

  Estás dándoles problemas.


  —Solo ayudo a la gente que quiere intimidad.


  —La intimidad tiene un precio demasiado alto en Galie.

  No podemos arriesgarnos.

  —Florentia se inclinó hacia adelante—.

  ¿Quieres pasar por Lucus?

  Puedo dejarte pasar por Lucus.

  No molestaré a tu grupo ni lo retendré, aunque debería —señaló—.

  Sé que mientes, Dimas, sé que no estás aquí por una razón sin más.

  Pero te dejaré pasar.


  Las meigas jamás concedían un favor.

  Recordó a Alazne, cuando hablaron de que eran el hambre, el miedo y la ira.

  Él sentía esos tres puntos en su estómago, como pequeñas agujas, y no sabía cuál le infundía más pánico.


  —¿Qué tendré que hacer a cambio?

  —le preguntó a su madre.


  —Verlas.

  Todo tiene un límite.

  No puedo protegerte de ellas si tengo que protegerte en Lucus.


  —¿Tendré que ir a ver al Cónclave?


  —Sí —respondió Florencia, con una claridad que no daba ninguna opción a las dudas—.

  Caminas por sus tierras libremente, lo justo es que vaya a presentarte delante de él para hablar de esa libertad.


  Pensó que vomitar a los pies de su madre no haría que ese reencuentro fuera mejor.

  La sensación amarga que subía por su garganta no iba mejorar con nada.

  Hacía años que no se veían y eso era lo que había tras tanto tiempo.

  Mentiras.

  Chantaje.

  Un pacto.


  La creencia de que el Cónclave tenía derecho sobre toda la tierra bajo la Cúpula y sobre los que la pisaban.



  ¿De qué manera se negaba esa verdad?

  


  —Iré a ver a las meigas.
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  Capítulo Uno


  

  A

  

  lazne soñó con la lluvia.

  Una lluvia limpia, que no manchara su cara, que se pudiera recoger y beber.

  Soñó, se dio cuenta después, con la primera vez que vio llover en Galie.

  El modo en que las gotas caían dentro de su boca, la manera en que le golpeaba los párpados y cómo gritaba para que Lía la viera.

  Era magnífica.

  Imposible.

  Todavía no se había cansado de ella.


  Siempre limpia, siempre fresca.

  Sin dejar tiznada su cara de negro, sin mal olor.

  Sin que nadie corriera a refugiarse para que no la tocara.

  Sin peleas entre aquellos que lograban recogerla y purificarla, con tanto sudor de por medio que no sabía con certeza qu



  é

  

  se bebía.

  Galie siempre había sido mágica, lo confirmó la primera vez que llovió sobre su cabeza, con unas nubes que anunciaban que nunca dejaría de hacerlo.


  Pero el ruido que escuchaba no era de esos recuerdos transformados en sueños.

  Se trataba de agua de verdad, que caía cerca de ella.


  Abrió los ojos con la misma lentitud que una polilla se acercaba a la luz.

  Sabía que no era una buena idea, pero necesitaba saber cuanto antes dónde estaba.

  Había acordado conformarse con estar más cerca de Zenón



  el Colmillos

  

  , ya vería cómo solucionaba el hecho de estar atrapada después.


  Por el momento, continuaba apresada en una especie de cuevas, de paredes húmedas por las que parecía bajar agua, y con ruido de fondo similar al que haría un río al caer.

  Estaba tumbada sobre una manta que olía a barro, aunque al menos disimulaba la dureza del suelo de piedra.


  Tenía la boca seca y el ruido del agua no estaba ayudando.

  Probó a moverse, despacio, calibrando cada uno de sus músculos para comprobar que la aguantarían.

  Se notó torpe y pesada, pero al menos las drogas no parecían haber acabado con su cuerpo, porque consiguió sentarse encima de esa manta roñosa sin que nada la traicionara.

  Ponerse en pie resultó más complicado.


  Avanzó apoyada en la pared, hacia el sonido, que llegaba desde el final de la sala de piedra.

  La humedad que se deslizaba por las rocas fue aumentando a medida que caminaba, hasta convertirse en pequeños regueros bajo los que logró colocar las manos, para llenarlas de agua.

  No se atrevió a beber.

  Si con aquel grupo de Ons ya iba una bruja descarriada, no quería saber cuántas tendría Zenón a su lado.


  El hueco al final de la habitación se transformaba en un corredor estrecho y quebradizo, a través del cual se llegaba hasta una especie de plataforma de cemento.

  Un paso más, solo quedaba agua.

  Agua y más agua, que caía con estruendo.

  Sonaba igual que un aguacero sobre el mar.

  Al mirar hacia arriba, descubrió que tampoco sabía precisar desde dónde bajaba aquella cascada.


  Se quedó un rato ahí de pie, sin moverse.

  Después de unos instantes, el agua hizo que el resto del mundo desapareciera, que no existiera más ruido que el que hacía ella.

  Alazne creyó que no era capaz de escuchar sus propios pensamientos, aunque uno de ellos estaba claro: si la habían dejado sola en esa habitación era porque no podría salir por ese camino.

  Salvo que se arriesgara a tirarse por la cascada, hacia abajo, y no tenía ninguna intención de morir de esa manera.


  A lo mejor era más bien una prueba, tantear hasta qué punto estaba dispuesta a llegar para escapar de ellos.

  No hasta ese.

  Hasta el momento, el grupo de Zenón no había demostrado tener ganas de matarla.

  La transportaba de un lado a otro igual que si fuera una muñeca, convirtiéndola en poco más que un fardo, pero le habían dado de comer mientras estuvieron en Ons y le parecía tener un recuerdo vago y difuso, metido detrás de una capa de niebla, de alguien acercándole comida a la boca con una cuchara cuando salieron.


  No, ella no iba a arriesgar su vida de esa manera y ellos no iban a matarla todavía, así que ese camino era imposible.

  En algún momento, tendrían que descubrirle cuál era el otro.

  Les reconocería entonces que estar situada justo detrás de una cascada era impresionante.

  En su tierra, las que hubo en su día no eran más que caminos abiertos en las montañas, nada como aquello.


  Se sentó, ya de vuelta en su habitación, encima de la manta.

  Dedicó primero toda la atención a su cuerpo, porque que la sostuviera de pie y caminando no quería decir que no hubiera sufrido algún otro daño que le pasara desapercibido.

  Se preparó, una vez que comprobó que no había nada que le resultara fuera de lugar, para saltar encima del primero que entrara en esa sala.

  No le resultaría fácil, ya que estarían esperando que atacara o armados, pero tenía que aprovechar cualquier oportunidad, o estaría siempre a su merced.


  Por muy lista que estuviera para ese enfrentamiento, no llegó a entrar nadie en la sala contra quien demostrar que ganaría, que estaba dispuesta a salir de aquel lugar.

  Quizá fuera una nueva trampa o prueba, pero a Alazne solo le gustaban las que le ponía su hermana cuando se aburría por las noches, porque decía que no era capaz de dormir.

  Esperaba que Lía estuviera bien.

  Mientras las brujas tuvieran la certeza de que ella estaba en busca de Zenón, la protegerían, y Xurxo, un viejo amigo de Cruña, la mantendría vigilada.


  Lía no podía quedarse sola demasiado tiempo.

  Para el mundo era una niña pequeña, que necesitaba que alguien se ocupara de cuidarla; para ella misma, no era más que el cuerpo de una niña pequeña, inútil y desechable.

  Alazne recordaba con pavor la última vez que la había dejado más de una semana sola.

  Era increíble que hubieran cruzado la mitad de la península para llegar hasta allí, por lugares donde el agua hacía que el mundo lucharía entre sí, y que Lía eligiera dejar de beber al no estar vigilada, cuando tenía la posibilidad al alcance de su mano.


  Había muchas cosas de su hermana que no lograba comprender y desde que se unió a las brujas le resultaba difícil acercarse a ella.


  Alazne sacudió la cabeza.

  Llevaba demasiado tiempo metida en esa habitación, sin más que hacer que escuchar el ruido de fondo de la cascada y esperar eternamente a que entrara alguien.

  No iba a dejar de suceder lo primero ni iba a ocurrir lo otro.

  Tampoco podía dedicarse a pensar en una intervención para su hermana.

  Debía ponerse en marcha.


  Se levantó con más facilidad que la primera vez, prácticamente de un salto, y llevó las manos a las paredes por una razón diferente.

  Tenía que existir algún hueco o palanca que dejara al descubierto una puerta.

  O quizá dos placas de metal que se delataran como las bisagras, pensó al encontrarlas.


  Hizo tanta fuerza contra la zona que quedaba a la derecha de las bisagras que estuvo a punto de caerse cuando la puerta cedió con facilidad.

  Nada de protección tampoco en ese lugar, nada que le impidiera salir y moverse a sus anchas por un nuevo pasillo, de las mismas piedras húmedas y resbaladizas.


  Se planteó volver a la habitación, aunque solo fuera porque quedaba claro que no la estaban reteniendo y eso no podía ser bueno.

  Sin embargo, quería una oportunidad y esa lo era.

  Rascó una pared, con la esperanza de que saltara una de las piedras, pero lo único que consiguió fue que le sangraran las puntas de los dedos.


  —¿Hola?


  La voz la sobresaltó.

  La roca que había desprendido de la pared se le resbaló de entre los dedos y el efecto sorpresa para su ataque se difuminó.

  El hombre que la había saludado se encontraba a unos cuantos pasos de distancia, con las cejas arqueadas en una expresión amable, de quien encontraba a un viejo conocido en un lugar inesperado y tenía que tantear si no se equivocaba.


  —Hola —respondió Alazne, en un gruñido.


  El hombre torció una sonrisa.

  Solo contaba con un colmillo en la parte de arriba de la dentadura y la ausencia del otro hacía que el conjunto resultara extraño, como desecho, aunque contaba con una armonía difícil de describir.

  El pelo negro peinado hacia atrás le despejaba las facciones toscas y conseguía que esa sonrisa fuera aún más evidente.


  —Ya pensaba que no ibas a salir —le dijo él—.

  Llevo un buen rato esperándote.


  —¿Esperándome?

  ¿Para qué?


  —Para saber si te encontrabas bien.

  —Levantó más las cejas—.

  ¿Qué tal te encuentras?


  Se le antojó tan extraño que Alazne no supo qué tenía que responder.

  Aquel hombre era alto y fuerte, regio, pero parecía tan relajado que no invitaba a pensar que estuviera dispuesto a atacar.

  Los hombros anchos no estaban tensos, la espalda no estaba especialmente erguida y sus manos estaban colocadas a ambos lados de su cuerpo, con naturalidad.

  Alazne buscó en todos esos detalles un cambio, durante unos cuantos suspiros retenidos en su pecho, pero no dio con nada: fuera quien fuera ese hombre de verdad parecía querer saber cómo se encontraba.


  En lugar de dar un paso adelante, tal y como estaba en su plan, Alazne dio un paso hacia atrás.

  No le gustaba la gente que caminaba con esa tranquilidad ante el enemigo, estuviera o no prisionero, porque denotaba o una insensatez peligrosa o una superioridad contra la que nadie podría luchar.


  —No hace falta que vuelvas a la habitación —le dijo el hombre, sin perder esa sonrisa que comenzaba a hacérsele familiar—.

  Solo quiero saber si te encuentras bien.

  Llevas demasiado tiempo metida en ese sitio y con demasiadas hierbas.


  Antes de que lograra componer una respuesta que fuera un ataque, la intermediaria, Gloria, apareció por el pasillo.

  Llevaba puesto un vestido con varias telas de colores rojos y naranjas, que la hacían parecer un sol andante sobre un cielo negro, en un anuncio del Apocalipsis.

  Que sonriera sin duda era una señal clara de que se avecinaba el final.

  Aunque ese detalle le permitió darse cuenta de qué le sonaba el gesto del hombre: Gloria y él sonreían de la misma manera tranquila, ante todo y ante todos.


  —Zenón, te están buscando —anunció Gloria, en tono urgente.


  A Alazne se le escapó uno de los suspiros que tanto afán tenía por retener.

  Zenón.

  El Colmillos.

  El primer rebelde de Galie, el que robó un trueno a un nubeiro, aquel que había encontrado a un biosbardo.

  En su mente era más grande, más solemne.

  Infundía el mismo miedo que las brujas, la misma esencia opresora.

  Tenía que ser enorme, en todos los sentidos, para haber arrastrado a toda aquella gente en su causa.

  Pero solo era un hombre que le preguntaba si se encontraba bien, tranquilo y relajado, con el hueco de un colmillo ausente en su sonrisa.

  El hombre soltó una especie de carcajada, al ver su turbación, e inclinó la cabeza, en una confirmación.

  A su lado, Gloria apretó los labios en una mueca que parecía decepcionada.


  —Estaba hablando con nuestra nueva púa —comentó Zenón, cuando la intermediaria no hizo amago de ir a moverse sin recibir una respuesta—.

  Me gustaría saber cómo le ha sentado el viaje, si se encuentra bien, pero no quiere hablar mucho.


  —Así que eres Zenón —dijo Alazne.

  Otro suspiro, quebrado, de una carcajada igual de rota—.

  Tú eres el magnífico Zenón



  el Colmillos.

  


  —Tanto como magnifico… Digamos un poco menos que eso, ¿no te parece?

  No quiero que nadie luego esté diciendo por ahí que tengo el orgullo demasiado grande —bromeó él, con los hombros aún más relajados—.

  Pero sí, soy Zenón.

  Perdona por no haberme presentado antes, ha sido un fallo mío.


  Al menos no le ofreció la mano, aunque Alazne no estuvo del todo segura de si sería por la presencia de Gloria, que continuaba reclamando que le prestara atención de nuevo.

  Zenón no se molestó en desviar la mirada para complacerla.


  —Quieren hablar contigo —insistió, no obstante, la intermediaria.

  Se dio la vuelta, para que Alazne no fuera capaz de leerle los labios ni escuchar lo que decía cuando se inclinó para terminar de hablar al oído de El Colmillos.


  En caso de que fuera importante, Zenón no demostró nada.

  En su cara no se desvaneció ni la sonrisa ni las cejas arqueadas en un gesto cordial.

  Eso debió de servir para que Gloria se diera por vencida, porque se separó de Zenón.

  Después de dirigirle una mirada a Alazne que distaba mucho de ser todo lo correcta que normalmente, la intermediaria desapareció del pasillo con el sonido del roce de las telas de colores como legado.


  Volvieron a quedarse solos, Zenón y ella.

  Alazne ladeó la cabeza, para observarlo mejor, sin mostrar ni un ápice de reticencia ahora que sabía que estaba delante de una leyenda.

  El líder de los lobos de Lucus, aquel que salió de las garras de la Santa Compaña sin pasarle a nadie el cargo, el que hacía que las meigas se quejaran entre las sombras y urdieran planes para matarlo.

  El único de los hombres que era capaz de hacer magia en aquella tierra, sin recurrir a trucos baratos sacados de una feria como la de La Ponte.


  Tenía un porte regio, pero en cierto modo Alazne había esperado mucho más de alguien con la estela de Zenón



  el Colmillos

  

  . Esa actitud calmada, de alguien que no tenía nada que perder, se le ajustaba a la perfección, al igual que los movimientos sosegados, que no delataban lo que pensaba.

  Sería un buen líder para aquella compañía de desarrapados, rebeldes o cómo fuera que se hacían llamar.


  —Las brujas te están buscando —proclamó Alazne.


  Lo que hizo Zenón fue ampliar su sonrisa, con aquel hueco en el que faltaba un diente como emblema.


  —Siempre me están buscando, desde hace mucho tiempo.

  ¿Quieren matarme esta vez?


  —Quieren tus huesos.


  —Ya, me lo imaginaba.

  —Chasqueó la lengua—.

  ¿Cuántos huesos quieren?


  —Un número bastante grande.


  —Era de esperar.

  ¿Y es a ti a quién mandan a por ellos?


  —Sí.


  Zenón negó con la cabeza, en un gesto divertido.

  No estaba asustando, ni siquiera intimidado por la posibilidad de que ella cumpliera con la petición del Cónclave.

  Solo parecía valorar, de manera lejana y difusa, la idea de que las brujas por fin reclamaran más huesos de su cuerpo de los que le permitirían quedarse con vida.


  Cuando El Colmillos hizo un gesto con la mano, para señalarle lo que quedaba de pasillo, Alazne se dio cuenta de que también le faltaba el dedo corazón de la mano derecha y la mitad del dedo anular.

  Sin duda, la cantidad de huesos que ahora exigía el Cónclave iba a exceder a la de las ocasiones pasadas.


  —Quiero enseñarte Saltocoro —le indició el hombre, sin perder un ápice de ese tono amable en la voz rasgada.

  Quizá en otra ocasión también hubiera quien le hiciera daño en las cuerdas vocales, aunque el Cónclave no solía hacer esa clase de peticiones—.

  ¿Me acompañas?


  —Quiero sacarte los huesos, Zenón.


  —Ya, me lo has dicho.

  Pero creo que vamos demasiado rápido, ¿no te parece?

  Primero, lo mínimo, es dar un paseo, que soy una persona bastante tradicional en ese sentido.


  A Alazne no le hizo gracia la broma.

  Las tradiciones de Galie le ponían los pelos de punta en su mayoría, sobre todo porque acababan ligadas a monstruos, fantasmas o bestias varias que eran capaces de arrancarle el corazón.

  Además, decía en serio que iba a conseguir los huesos.


  —Por favor —le pidió El Colmillos, cuando ella no se movió de su sitio—.

  Quiero enseñarte el lugar y después ya hablaremos sobre cómo gestionamos el tema de mis huesos, ¿te parece bien?

  No eres la primera púa que va en mi búsqueda y no serás la última —aseguró—, así que me he acostumbrado a hacer tratos yo también.

  Los dos saldremos ganando.


  —Lo dudo.


  —He oído hablar de ti, Extranjera.

  —La voz de Zenón se volvió más fuerte, más digna de un líder que tenía que mantener controlada a su gente en un espacio cerrado, donde aflorarían las tensiones—.

  No eres la púa más conocida pero tienes cierta fama.

  Y con la fama vienen las historias, así que cuando empezaron a circular yo empecé a escuchar con atención.


  —¿Y qué es lo que has escuchado?


  —Lo mismo que todos: que tienes una hermana, Lía, que ahora es una niña pequeña cuando debería ser mucho mayor que tú… Todavía eras mucho más joven cuando atravesaste la barrera de la Cúpula hace diez años —narró Zenón.

  No era una historia que hiciera falta mucho esfuerzo para encontrar—.

  A las meigas les gusta la gente joven, pasarán más años a su servicio.

  Y más años son más encargos y más encargos son mejores mecanismos de protección al sufrimiento.


  

  »Sin embargo, lo que he escuchado

  

  es que, a diferencia de otros, tú has creado ese mismo mecanismo de protección.

  No has matado a nadie —señaló Zenón—.

  No de forma directa, al menos, lo que te permite regodearte en tu moral lo suficiente como para seguir haciendo lo mismo.

  Que otros elementos los maten por ti, si necesitas que mueran para llevarle los huesos a las meigas.

  A ellas, después de todo, les da igual quién haya matado a quién mientras consigan lo que quieren.


  Alazne arqueó una ceja una vez que reparó en que ese era el final del discurso de El Colmillos.

  La gente asumía que, como púa, no dudaría en disparar a alguien en la cabeza o rebanarle el cuello hasta que se desangrara, para así después conseguir lo que quería.


  Las brujas querían algo que pudieran devolver a la tierra, algo de lo que poder extraer primero aún más energía.

  Un hueso de un vivo tenía el mismo valor que el de un muerto.

  En caso de que la persona tuviera que morir para extraerlo, ellas no marcaban que tuviera que ser a sus manos.

  Zenón era el primero que reflexionaba acerca de eso, en señalar que existía una diferencia entre ella y Dores



  la Roja

  

  . Aunque lo hiciera remarcando por detrás que no estaba exenta de culpa.

  Alazne ya sabía eso, pero la diferencia era importante igualmente.


  —Supongo que tengo derecho a pensar —continuó Zenón, tras esa pequeña pausa— en que podríamos llegar a un acuerdo, los dos, para que no tenga que morir nadie si se puede evitar y tú cumplas con tu misión de todas formas.


  —Lo dudo.


  —Bueno, ya lo iremos hablando —zanjó él, con la sonrisa otra vez despuntando en sus mejillas—.

  ¿Te parece si te enseño Saltocoro primero?

  No hay mucho que ver, pero si vas a quedarte unos días quizá te interese saber dónde queda todo.

  Tiene su complicación, no te creas.


  A Alazne no le quedó más opción que dar un paso hacia el hombre, para que empezara su guía en aquel lugar.

  La otra opción parecía ser quedarse en la habitación, encerrada hasta que Zenón se pusiera delante de ella otra vez.

  Además, necesitaba encontrar un arma.

  No tenía muchas opciones en una pelea cuerpo contra cuerpo: Zenón era más corpulento que ella y, a pesar de la tranquilidad que mostraba, era evidente que no se dejaría tumbar.


  Los pasillos se sucedieron durante el primer tramo.

  Derecha, izquierda, después de nuevo a la izquierda; todos idénticos, sin ninguna marca que pudiera servir de guía en un futuro.

  Cuando tuvieron que tomar uno nuevo a la derecha fue cuando apareció la luz natural, al fondo, en señal de que iban a salir al exterior.


  —¿Cómo…?


  —Cómo hay luz aquí dentro —se rió Zenón.

  Ella acababa de darse cuenta de ese detalle—.

  Hay pequeñas bombillas entre las rocas.

  Gastamos un dineral en placas, pero son necesarias, ¿no te parece?

  El sistema está diseñado para que no haya mucha diferencia con la claridad del exterior y el efecto es muy bueno, puedes reconocerlo si quieres.


  No lo hizo.

  El problema no tenía tanto que ver con el efecto como el hecho de que ella no se fijó en que, en medio de paredes de piedra, no podía existir luz.

  Si quería sobrevivir en un lugar desconocido, rodeada de personas que no querrían que estuviera allí, tenía que despertar por completo y fijarse.

  Estar atenta a todos los movimientos.

  Como el del agua que caía desde lo alto, en medio de un lago.


  Esa era la cascada que había visto desde el interior.

  Espléndida, atraía los rayos de sol para que el arcoíris se dibujara en medio de su caía, y resonaba de tal forma que incluso sin verla se constituía como el eje de aquel sitio.

  Alrededor del lago, la hierba verde crecía para dar asiento a grupos de personas que se reunían, ajenas al resto, a completar diversas tareas.

  Al pasear la mirada por ellos, Alazne descubrió a cinco personas tejiendo y a otro grupo con unos cuantos miembros más que realizaba cestos de mimbre.

  Había personas que iban y venían entre los grupos, sin detenerse o uniéndose a unos y a otros, lo que le concedía a aquel sitio un aire de actividad incesante, digno más del centro de una ciudad en plena ebullición que de un campamento.


  Descubrió una xacia sentada cerca del lago.

  La parte inferior de su cuerpo, una cola de escamas azules, batía en el interior de las aguas y salpicaba a los que estaban a su alrededor.

  A nadie parecía importarle de verdad.

  Parecía un detalle más de su rutina, mientras hacían pequeños sacos con diversas hierbas.


  —¿Es la primera vez que ves una?

  —le preguntó Zenón, cuando fue evidente que no iba a conseguir que siguiera caminando sin más.

  Había una xacia justo allí, haciendo filtros con un grupo de humanos.


  —Sí.


  —Ella es Marina.

  Es por justo lo que estás pensando: sus padres tenían un buen sentido del humor.


  Los xacios solían vivir en los ríos o los lagos; existían varios que realizaban migraciones al mar, aunque no fuera lo más habitual.

  La superficie de su piel brillaba, delatando una mucosidad que protegía a las escamas del agua salada.

  No era lo bastante gruesa como para proteger a un xacio si pasaba períodos largos de tiempo en el mar.


  Marina se separó el pelo rubio de delante de la cara y Alazne entornó los ojos, en busca de las branquias de detrás de sus orejas.

  Si estuviera en una forma completamente humana, no podría



  vérselas y ella tenía la sospecha de que se había cruzado con más de un

  

  xacio al que no había logrado identificar.

  De todos modos, era bastante extraño, porque eran una especie cada vez más reivindicativa, por lo que decían en los caminos, y la gran mayoría había renunciado a adoptar una forma humana completa.

  A juzgar por Marina, sentada con la cola cerca del lago, era una de las que seguía esa filosofía.


  La xacia alzó la mirada en su dirección, al sentirse observada, y dejó el atado de hierbas que tenía en sus manos en la roca justo un segundo antes de lanzarse hacia el lago para desaparecer bajo sus aguas.

  Lo último que se vio de ella fue la cola.

  El grupo que estaba trabajando al lado de Marina buscó el motivo de su huida y Zenón los saludó con una inclinación de cabeza, solo para después coger a Alazne con suavidad por el codo y hacer que volviera a caminar.


  —No te preocupes —le dijo, después de los primeros pasos—.

  A Marina le gusta el espectáculo y hacía tiempo que nadie se sorprendía demasiado por ella.

  No la has ofendido; yo diría que la has halagado.


  No estaba entre sus preferencias ni tareas por hacer la de halagar a una xacia.

  Aunque tenía que reconocer que verla meterse en el agua con esa soltura le produjo un golpe en el pecho difícil de ignorar.

  Los xacios no solían entrañar problemas para los humanos, salvo que a alguno se le ocurriera ir en su caza, pero quizá fuera precisamente porque eran tan difíciles de encontrar como un mouro realizando un préstamo.


  —Así que contáis con xacios en vuestras filas.

  No sabía que un hombre que quiere destruir al Cónclave tuviera a su lado a seres que tienen libertad gracias a él.


  —Los seres, como dices tú, que tienen libertad gracias al Cónclave eran más libres cuando no tenían que cumplir ningún trato —contestó Zenón.

  Su tono de voz dejó de ser tan amable como al principio y se hizo más duro—.

  Ellos estaban aquí mucho antes de que Enna decidiera hacerlos visibles y podían hacer lo que quisieran y como quisieran.

  ¿Por qué tendrían que agradecerles ahora tener que atenerse a un acuerdo?


  La historia que le contaron a Alazne no era esa en absoluto.

  No supo qué contestar, porque no iba a lograr ganar ninguna discusión y apostaba lo que fuera a que, en algún momento, Zenón dejaría caer que era una forastera.


  —Ya me presentarás a alguna chuchona —resolvió—.

  Dicen que son partidarias de la gente de sangre caliente.


  —Lo haré —respondió Zenón, duro.

  Sus ojos brillaron con diversión un instante después—.

  Te gustará este lugar, Alazne



  la Extranjera.

  


  —No estoy aquí ni para que me guste ni para quedarme.


  —En realidad, estás aquí porque pedí que vinieras, así que no digas que estás para acabar conmigo —le pidió—.

  Deberíamos basar nuestra relación en la sinceridad, sin bravuconadas tópicas y típicas de por medio.


  —Quiero tus huesos, Zenón.


  —Y yo te he dicho que llegaremos a un acuerdo.

  ¡Mira!

  —El Colmillos señaló a una figura que estaba envuelta en varias mantas, apoyada en uno de los arboles que custodiaba aquel lago, y le hizo gestos a ella para que se acercaran hasta allí—.

  Dimas Sauce, me alegro de verte.

  Creo que los dos ya os conocéis, así que no haré más presentaciones.


  Una de las mantas que cubría la cabeza de Dimas se resbaló, lo que le permitió a Alazne confirmar que seguía siendo él, con su pelo rojo y su gesto desconfiado.


  —Imagino que os podéis quedar juntos un rato y poneros al día —comentó Zenón.

  Su atención ya no estaba dedicada solo a ella, si no que miraba hacia otro lugar a las orillas del lago—.

  Nos veremos luego, Alazne, para seguir hablando.

  Dimas Sauce, un placer, como siempre.


  —El placer es mío —rezongó el programador, con voz ronca.


  Alazne enarcó una ceja, aunque no sirvió ni para ganarse una contestación ni para retener a El Colmillos.

  El hombre echó a andar hacia un grupo de gente que estaba demasiado lejos como para saber de qué hablaban.

  Seguramente fuera de ellos de quien le hablara Gloria; el jefe acudía a servir a su pueblo, para que continuara tranquilo.


  Se dejó caer al lado de Dimas, que dio un respingo para alejarse de ella de un modo ridículo.

  Tenía un aspecto enfermizo, con todas esas mantas encima, o quizá de un niño pequeño que pretendía hacer un fuerte con lo único que tenía y fracasando.

  Alazne no tenía ninguna duda de que, fuera por lo que fuera, Dimas había estado mejor en aquel antro delante de su café, por mucho que pareciera querer salir corriendo.


  Allí el mundo era verde y gris.

  El cielo estaba cubierto por una bruma grisácea, al igual que la superficie del lago cerca a la caída de la cascada.

  Parecían dos planos diferentes de un mismo mundo: la hierba, la gente sobre ella siguiendo su rutina; el agua y el cielo, todo lo sobrenatural.

  Y ellos dos, en medio de ambas partes.

  El ambiente olía a humedad, a hierba y tierra mojadas.


  —Así que esto es Saltocoro —comentó Alazne.

  Reconocía que era impresionante, si se lo preguntaban, aunque eso no era lo más importante del sitio—.

  La gran guarida de Zenón



  el Colmillos.

  


  —Bueno.

  Guarida lo que se dice guarida…


  —¿Qué es entonces?


  Dimas chasqueó la lengua y se refugió mejor bajo sus mantas.

  Desde su escondrijo, le lanzó una mirada agónica.

  Hasta sus pecas parecían febriles.


  —Pensaba que Zenón llevaría un collar de dientes al cuello, no que le faltaría uno —siguió hablando, mientras observaba la caída de la cascada—.

  No cumple mucho con la imagen que me había hecho.


  —¿Estás buscando a una persona, a la que quieres matar, sin saber cuál es su historia?


  Alazne desvió con lentitud la mirada de lo alto de la cascada.

  No lograría subir por las rocas hasta allá arriba, y juraría que existiría algún guardián en lo alto vigilando a los que pensara en que podrían hacerlo.

  Volvió a bajar la vista hasta Dimas.

  Con el ceño fruncido parecía más él, aunque por alguna razón ya se había acostumbrado a no mirarlo cuando hablaban y esperaba que, de un momento a otro, se transformara en una pared terrosa.


  —No me sé su historia.

  ¿Acaso me hace falta?


  —Es una buena historia —respondió Dimas—.

  Creo que a ti te gustaría.

  Habla sobre acuerdos y tratos y meigas.


  —Todas las historias en esta tierra acaban hablando sobre acuerdos y tratos y brujas —rezongó ella.

  Se le torció la sonrisa hacia la izquierda—.

  Por cierto, ¿cuánto de contento estás retenido aquí?


  —¿Por qué lo preguntas?


  Alazne se imaginó el guardián de Saltocoro como la gárgola de Enna.


  —Porque quizá podríamos, tú y yo, Dimas, llegar a un acuerdo o un trato.

  Sin brujas de por medio.


  


  



  Capítulo Dos


  

  S

  

  altocoro carecía de la sensación de hogar que proporcionaba la isla de Ons.

  Los muros que lo rodeaban, ocultos en el bosque, resultaban difíciles de olvidar y siempre existían unos instantes, a lo largo del día, para acordarse de que la función de ese sitio solo era la de protección.

  Si quería sentirse en casa, Gloria tendr



  ía que ir a ver a

  

  Zenón para recordar que se trataba de él.


  Llevaba demasiado tiempo esperando su reunión.

  El mensaje no había sido por ella, porque Zenón seguía convencido de que su lugar estaba en Ons, pero el resultado seguía siendo igual de válido.

  El recuerdo que guardaba de él, igual de fiel a la realidad.

  De la misma manera en que recordaba que no estaba en casa, recordaba el momento en que pudo volver a abrazar a Zenón, después de tantos años, y cómo él había susurrado contra su oído que la echaba de menos.


  Se necesitaba mucha fuerza y valor para continuar al frente de una compañía como la que Zenón dirigía.

  Mucha constancia.

  Saltocoro no era un hogar porque estaba pensado para ser una fortaleza en caso de guerra, con agua y abastecimiento en las cuevas para sobrevivir durante largo tiempo.

  Además, contaba con el reconocimiento de algunas criaturas, que permitían que se instalaran en aquel terreno y los respetaban: los xacios no eran los únicos que se habían unido a la compañía, Zenón le había descubierto que un grupo de mouros era el que le suministraba las placas.

  Todo eso conllevaba tiempo y sacrificio, El Colmillos no tenía nada más que ofrecerle a ella, de manera individual; Gloria lo veía claro.

  Zenón estaba hecho para servir a un grupo.


  —¿Te molesto?


  Se giró hacia Palmira, que temblaba en medio del claro.

  Los brazos pálidos, surcados por pequeñas venas azules, la abrazaban sin conseguir consuelo.

  Muchas veces, se decía que esa piel era señal de que el Cónclave la reclamaría, que los rumores ya hablaban de más de una meiga que estaba en el Ayuntamiento de Cruña con esa característica.

  Las supersticiones seguían haciendo daño, sobre todo en personas tan jóvenes como Palmira, que se mecían todas las noches con ellas como nanas y no lograban sacárselas de la cabeza.


  Hubo un tiempo en que alguien le dijo a Gloria que ella también daba mala suerte.

  Que su ropa era un mal fario y, algún día, quedaría demostrado.

  Las telas rojas ocultarían el rastro de su sangre hasta que ya nadie, una vez que lo descubriera, lograra salvarla.

  Ella se consolaba pensando que, sin duda, se terminaría salvando a sí misma siempre, así que no importaba lo que vieran o hicieran los demás.


  —¿Por qué no entramos?

  —le propuso a Palmira.

  No quiso ofrecerle calor tan fácilmente, porque era importante que luchara por sí misma para dejar de temblar—.

  No tienes por qué pasar tanto tiempo fuera.


  —Tengo que asegurarme de que las barreras están bien.


  —No eres la única meiga aquí dentro, Palmira.


  —Pero soy una de las más fuertes.


  Plegó los labios.

  Zenón necesitaba a Palmira desde hacía mucho tiempo, pero si la explotaba hasta la extenuación no iba a conseguir que fuera rentable aunque estuviera a su lado.

  Gloria sabía que, si fuera por la chica, no abandonaría aquel lugar; conocía bien ese sentimiento de querer ayudar, de atender a todas las peticiones de El Colmillos hasta la derrota, así que alzó una mano, dejando el hueco bajo su brazo al descubierto.


  Palmira acudió a meterse debajo de él, para que las telas la cubrieran un poco, y caminar a su lado de vuelta al interior de Saltocoro.

  Tenía las manos llenas de barro y restos de algo que, aunque fuera de un tono similar, no lo era.

  Sangre seca, tal vez.

  Gloria no dijo nada al respecto.


  —Pensaba hacerme una sopa para la noche —le dijo a la pequeña meiga—.

  ¿Quieres que cenemos juntas?

  No me apetece meterme en la sala.


  —A mí tampoco.

  —Palmira suspiró—.

  Echo de menos el nido de Ons.

  ¿Tú no, Gloria?


  —No llevamos más de una semana aquí.


  —Es suficiente para echarlo de menos.


  No pudo negárselo.

  Ella también añoraba el nido, el bullicio que se formaba, diferente al movimiento que existía en Saltocoro, con risas y canciones a última hora de la tarde.

  Incluso extrañaba las miradas de Cynthia, cuando ya eran de desagrado.

  Su apartamento, por mucho que no fueran más que cuatro paredes llenas de agujeros y un escritorio.


  Se metieron por una de las entradas laterales, las más alejadas de la cascada, y pasaron en silencio por los corredores que se iban iluminando al detectar sus pasos.

  La cantidad de placas usadas para mantener ese lugar bien iluminado resultaba digna de una canción llena de exageraciones; sin duda, a las meigas no les gustaría saber que recibía la ayuda de los mouros para conseguirlas.

  Esa clase de tratos estaban vedados, sobre todo para alguien como Zenón, y más teniendo en cuenta que esa diversificación de los gustos de los mouros no estaba bien aceptada, por muy lógica que fuera.

  El oro ya no tenía el mismo valor que antes.


  Llegaron hasta la que era su habitación, no mucho más que un hueco entre dos paredes donde había un colchón en el suelo, con varias mantas, y un hornillo.

  La bolsa con su ropa aún estaba sin deshacer, porque no tenía dónde guardarlo todo.

  La idea de tener ahí un escritorio resultaba cómica.


  —Siéntate —le dijo a Palmira, a la vez que le tendía una manta, para que se echara sobre los hombros.


  —Echo de menos Ons, Gloria.


  —Me lo has dicho hace nada.

  Deja que haga la sopa, te sentará bien.


  —No es eso… Es que tengo miedo.


  Lo sabía.

  No quiso decírselo, pero era evidente.

  En el instante en que se subieron a El Campeón, Palmira comenzó a tener dudas sobre su destino.

  Desde que Vitor la rescatara de un pueblo perdido en La Ponte, porque al ser su vecino conocía el destino que planeaban sus padres para ella, Palmira solo había conocido la seguridad de la isla, la idea de que nadie llegaría jamás hasta ella y que, aunque lo hiciera, no podría salir.

  Saltocoro era un lugar desconocido, con Zenón justo al lado y siendo una de las personas más buscadas.

  Dos objetivos juntos no sonaban a algo que fuera a servir de protección.


  Al menos, la meiga consiguió guardar ese sentimiento para sí durante bastante tiempo.

  No era aconsejable que el resto de los habitantes de Saltocoro vieran a la nueva encargada de su protección dudar sobre la seguridad.

  Menos aún cuando la otra persona, la que ponía los medios técnicos, parecía negarse a colaborar.

  En defensa de Dimas, también había que decir que nadie esperaba que lo hiciera.


  —Zenón no dejará que te pase nada —anunció Gloria.

  Dejó la olla con el agua sobre el hornillo y se sentó en el suelo, justo delante de Palmira—.

  Te ha traído aquí con todo el cuidado, ¿no?

  Hacía mucho que te necesitaba, pero esperó a encontrar la manera.


  —Ya…


  —Ha perdido el apoyo de Dimas —le recordó.

  Era un detalle importante.

  A Zenón no le gustaba perder sus colaboraciones, ni tampoco era aconsejable—.

  Pero decidió que era la única forma de garantizar tu seguridad, ¿de acuerdo?

  Nos garantizó el pase por Lucus gracias a él.

  Hasta Bruno volvió a Rinlo para estar a tu lado, para ser tu escudo, y eso que no quería salir nunca más de Ons.

  Pero aceptó ser tu escudo para La Cofradía.


  —Ya lo sé, lo sé.


  Gloria respiró hondo.

  Todos los movimientos hechos para acercar a Palmira a un nuevo hogar eran calculados y precisos, suficientes.

  Garantizaban que su viaje fuera seguro; no que su estancia en Saltocoro lo siguiera siendo.

  Para eso tenían que usar la fe.


  —Zenón nunca dejará que te pase nada —repitió ella, convencida hasta de cada una de las pausas entre sus palabras—.

  Nunca.

  Ya lo sabes.

  No dejó que te pasara nada antes y no dejará ahora.

  Pero te necesita.

  Tienes que trabajar.


  —Lo sé.

  —Palmira alzó las manos.

  El corte en la palma derecha quedó a la vista de Gloria, que siguió sin hacer ninguna clase de comentario.

  La elaboración de la magia no era asunto suyo—.

  Solo digo que estoy asustada.

  Tengo derecho.

  Estamos todos aquí y… está esa púa.


  —Dijiste que la tenías controlada.


  —Lo está.

  El Cónclave no podrá rastrearlo; el olor de su trato está extinguido y Dimas ayudó a que colocáramos su programa en el implante.

  Nunca la encontrarán si no sale de aquí.


  —No dejaremos que salga de aquí.


  Revolvió en la mochila en busca de uno de los últimos sobres de comida que le quedaban.

  Los había preparado en Ons hacía años, no había tenido tiempo de renovar el alijo antes de marcharse.

  Aquella sopa le sabría a casa a Palmira, que lo necesitaba, así que no tuvo la sensación de estar malgastando sus provisiones.


  La joven meiga pareció reconfortada cuando terminó el tazón de sopa.

  Con la manta encima de los hombros y los labios todavía sobre el borde del cuenco, parecía mucho más joven de lo que era en realidad.

  Vitor dijo una vez sobre ella que siempre sería una niña, que era lo que le hacía la magia.

  Pensar en lo que valorarían las meigas a una persona con ese talento resultaba escalofriante.


  Gloria recogió los dos tazones, dejándolos en un cesto que luego tendría que bajar con el resto de cosas pendientes de lavar, y empujó a Palmira por los hombros hasta conseguir que se tumbara.

  Esa noche sería mejor que se quedara allí.


  —¿Cómo lo consigues?

  —le preguntó la meiga, cuando la hubo arropado en condiciones y ya tenía los ojos completamente cerrados.


  —¿Qué es lo que consigo?


  —Creer en él.

  Resultaba difícil.


  —¿Por qué te parece difícil?


  —Porque Zenón es demasiado inalcanzable, Gloria —le explicó, en un susurro.

  Estaba tan pálida que parecía la voz de la muerte—.

  No es como la tierra o como el agua, que los tocas y sabes que están ahí, no dan dudas.

  A él lo tocas y… parece que está en otra parte, que no lo estás tocando de verdad, porque tiene demasiado debajo.

  Y parece ausente, y cansado.


  Ojalá fuera capaz de negárselo.

  Gloria se pasó la lengua por los labios, en busca de las palabras adecuadas, pero tampoco encontró nada que le sirviera.

  La gente no necesitaba creer en la tierra ni en el agua, por eso era mucho más sencillo que creer en una persona que estaba cansada.


  Le apartó el pelo de delante de la cara a Palmira, en forma de caricia.


  —Buenas noches.

  Procura descansar un poco —le aconsejó.


  —Aún no es de noche, Gloria…


  —Hoy, para ti, sí.

  Es una orden.


  Una sonrisa se adivinó en los labios de Palmira ante esa respuesta.

  No protestó más ni amagó con moverse.

  Se quedó hundida bajo el peso de las mantas, como si en lugar de dos hubiera colocado quince junto con unos cuantos kilos de cemento.

  Gloria veló ese sueño hasta que estuvo convencida de que era profundo.


  Salió de la habitación de puntillas, más para que nadie supiera que salía que por realmente ir a despertar a la meiga.

  En Saltocoro siempre había otra persona observando.

  No era la residencia habitual de Zenón, por lo que todos estaban más atentos a sus movimientos y procuraban protegerlo de peligros invisibles.


  Gloria siguió las marcas en la fila superior de piedras, tan pequeñas que pasaban desapercibidas para quien no las conociera.

  Servían de guía para llegar a la casa de Zenón, situada en un claro diferente al principal, en la ladera este de la cascada.

  Solo se podía acceder a ella si se conocía ese camino o se era un escalador estupendo.


  No encontró a nadie que le impidiera salir, una vez que llegó al tramo final de la ruta por el interior de la montaña.

  Normalmente, esa zona contaba con al menos un par de guardianes que se creían con derecho a decidir que ella no era bienvenida.

  Quizá por fin Zenón se hubiera acordado de pedirles que la dejaran campar a sus anchas.

  Como si no fuera una de las manos de ese hombre, dispuesta a hacerse por él los mismos cortes que tenía Palmira.


  La cabaña de madera se le antojaba siempre digna de una ilusión.

  Todo Saltocoro, en el fondo, tenía ese aire etéreo, de leyenda, que era sencillo de encontrar en los bosques o en las montañas, sobre todo de Lucus.

  Esa aura que se respiraba, que hacía que la piel se pusiera de gallina y el pulso se acelerara.

  Un rincón apartado, en medio de las montañas, de los bosques, y esa cabaña todavía más alejada del mundo real.


  Gloria echaba de menos La Ponte, porque siempre le había gustado el bullicio de la ciudad, la gente que iba y la que volvía, los cuentos que se formaban gracias a los rumores que llevaban unos y otros, sin parar.

  La idea de poder hablar con gente de todas partes, de conseguir información o simplemente una buena historia al lado de una cerveza.

  Pero esa cabaña, tan apartada y tan perdida, era difícil que no la conquistara.

  Era una de las características de la paz.

  En eso Zenón y ella solían estar de acuerdo.


  Llamó con los nudillos a la puerta, que simulaba ser de madera pero estaba rellena de metal.

  Nadie le dio permiso para entrar ni gruñó para que se marchara, así que Gloria decidió que estaba invitada.

  Le costó mover la puerta, por la falta de activación desde el interior, pero en el último resuello tuvo ayuda y unos brazos que se tendieron hacia ella.


  Rara vez Zenón era el primero que proponía un abrazo.

  Solía permitir el contacto, incluso le gustaba, solo que era reticente a mostrar esas ganas de ser tocado; una manera de defenderse, de que el muro fuera sólido e hiciera que los demás lo consideraran inalcanzable.

  Gloria lo sostuvo contra sí, sin que nada de todo eso le importara, y no amagó con ir a soltarlo.


  —Pensaba que hoy ya no te vería —se quejó Zenón, con la voz ronca.


  Le dio un beso en la oreja, que era adonde alcanzaba solo con torcer la cabeza.

  Después, entrelazó una mano con la de él, con cuidado de que ese contacto se mantuviera cuando por fin se separó del abrazo, y tiró para que se dirigieran al interior de la cabaña.

  Por dentro, era mucho más agradable que la habitación que tenía ella, aunque Zenón era tan desordenado, tan caótico, que no merecía la pena tanto espacio.


  Apartó con un pie unos libros de encima del banco que quedaba cerca de la lareira y empujó a Zenón para que se sentara.

  La diferencia entre él y Palmira era que El Colmillos no se dejaba cuidar tan fácilmente, porque se negó a seguir sus órdenes.

  Se mantuvo en pie, con ese gesto derrotado y los hombros caídos, paseando de un lado a otro como si fuera a encontrar la respuesta entre las estanterías llenas de botes, hierbas secas y más libros.

  Gloria sí que se sentó en el banco.


  —Tenía que haber llegado un cargamento con hierba de San Juan y aún no lo ha hecho —le explicó Zenón cuando por fin dejó de ir de un lado a otro, igual que si estuviera enjaulado.

  Hasta los lobos se detenían antes, al darse cuenta de que no tenían salida—.

  Creo que Florentia puede estar detrás de nosotros.


  —Palmira cerró el paso.

  Solo necesitaba contacto con ella y establecer un hilo con Dory.

  Florentia no puede habernos rastreado, no es una meiga.


  —Pero tiene conexión.


  —Zenón —le pidió—.

  Sabes perfectamente que no es posible.

  Céntrate en otras causas.


  El Colmillos se pasó una mano por la cabeza y echó el pelo hacia atrás, que se quedó de punta.

  Tenía la frente cubierta por pecas, por culpa del sol.

  Los ojos parecían más claros por el fuego en el hogar, aunque también más enfebrecidos.

  Gloria respiró hondo por él.


  —Puede haber ocurrido cualquier cosa.

  Puede haberse estropeado el coche —apuntó—.

  Puede que el encargado haya tenido que hacer una parada porque creía que alguien iba detrás.

  Quizá están a punto de llegar mañana.

  O incluso que hayan encontrado más hierba por el camino, por eso hicieron una parada.

  Cualquier cosa.


  —Cualquier cosa.


  —Sí.

  Zenón, cualquier cosa.


  El hombre apretó el borde de los labios.

  Poco a poco, fue relajándolo de nuevo, hasta que la sonrisa le endulzó el rostro.

  También se dejó caer al suelo, justo delante de Gloria, a sus pies.

  Las clavículas se le marcaban por debajo del jersey, en un relato de lo poco que se había cuidado en aquellos últimos tiempos.

  Sus manos también eran un mundo de cicatrices, tendones y huesos, que se apoyaron sobre sus rodillas, relajadas, sin que la tierra bajo las uñas fuera una vergüenza para nadie.

  Gloria recogió las piernas en el banco, con la espalda pegada a la pared, y le devolvió la sonrisa.


  —Siempre has sido mi cabeza —declaró Zenón, solemne—.

  No sé qué haría sin ti en estos momentos.


  —Quizá recurrir a otra persona.


  —No, no… Me hacías falta.

  Si no ven



  ías tú, todo se iba a desmoronar.

  


  —Pensé que a quienes necesitabas era a Palmira y a Alazne.


  —Sí.

  Pero con ellas y sin ti, esto habría sido un maldito caos.

  ¡Mírame!

  —exclamó.

  Envaró la espalda y se señaló el cuerpo con un gesto vago de la mano, todo aquel jersey rojo y grande, que le caía desde los hombros bien erguidos—.

  Me estoy descomponiendo.

  Bueno —suspiró—, algún día iba a tener que suceder, ¿no?


  —Zenón.

  No digas eso.

  —Fue una orden, no una súplica.


  Él sonrió, pequeño, y volvió a inclinarse hacia adelante, relajado.

  Exhausto.

  Tenía ojeras y canas.

  No se estaba descomponiendo, solo estaba agotado, con más años encima que cuando lo conoció en la puerta de su casa y decidió que iría con él hasta el fin del mundo.

  Cuando se fue con él precisamente al fin del mundo.


  —Tengo la sensación de que estamos en un camino sin salida, Gloria —confesó el hombre.

  Su voz era un susurro sacado del interior de una cueva, que invitaba a encontrar refugio—.

  Solo estoy tirando piedras contra el tejado de Alazne.


  —No.

  Es una buena idea.

  Ella nos hará entrar en el Cónclave.


  —Solo si la convenzo.

  O si me hace caso.

  O si todo lo demás funciona.

  Son muchas variables, no nos movemos bien con muchas variables, porque ellas manejan menos y son más.


  Gloria contuvo su lengua antes de chasquearla otra vez.

  En el fondo, era muy consciente de que Zenón tenía razón y su vía no era la de la victoria.

  Nunca les había importado eso, pero era evidente que Zenón contaba con una responsabilidad a sus espaldas que lo hacía pensar en una escapatoria siempre; había mucha gente detrás de él que sufriría las consecuencias.


  —Sabíamos que era arriesgado cuando trajimos a Alazne hasta aquí —contestó Gloria—.

  Puede aceptar un nuevo trato o puede no hacerlo.

  Puede que vuelva con las meigas y nos permita colarnos en el Ayuntamiento o puede que no; no



  íbamos

  

  a saberlo entonces ni lo sabemos ahora.

  —Se encogió de hombros.

  Estaban a merced de una extranjera—.

  Zenón, piensa que no teníamos nada más.

  La aparición de la púa es lo mejor que tenemos ahora mismo, si no contamos con lo de sobrevivir sin más.


  —Supongo.


  —Zenón…


  —Ha sido un día duro —se justificó él.

  Cerró los ojos unos instantes—.

  Mae quiere traer a su hijo de A Guardia y todas las rutas están inutilizadas, así que le he tenido que decir que no podemos arriesgarnos.

  Está destrozado.


  —Mae sabía que no iba a poder traerlo.


  —No deja de ser su hijo, Gloria.


  —Pero lo sabía —insistió.

  Era un detalle importante, ahora no podía dedicarse a llorar por haberlo dejado atrás, mucho menos hacer sentir a Zenón culpable, porque él no le puso una pistola en la cabeza para que lo acompañara—.

  Abre los ojos, anda.

  Mírame.


  El hombre tardó un rato más en hacerle caso.

  Al menos, no estaba al borde del llanto, solo del sueño.

  Gloria se dejó resbalar por el borde del banco hasta colocarse a la misma altura.

  El fuego de la lareira los iluminaba a ambos como si no fueran más que fantasmas.

  De no ser porque la protección de las meigas de Zenón salvaba esa zona de las visitas de la Santa Compaña, Gloria pensaría que ambos estaban ya muertos y a punto de vagar eternamente.


  —Estás horrible —le espetó, muy seria—.

  Tienes que comer mejor, tienes que dormir en condiciones y tienes que tirarte a la orilla del lago a hablar con Marina, que siempre has dicho que es fascinante.

  No, no quiero saber por qué los xacios nunca se juntan con humanos.

  —Consiguió hacer sonreír a Zenón otra vez, incluso que estuviera a punto de reírse, y la imagen mereció la pena—.

  Estás hecho un desastre, porque eres un desastre, Zenón.

  Pero la gente cuenta contigo.

  Yo también.

  Vas a tener que cuidarte.


  —Qué haría sin ti, Gloria.

  Lo pregunto en serio, porque ya no lo sé.


  Ella tampoco sabía qué haría sin él.

  Pensaba que era tan peligroso como dulce tener esa sensación flotando en la boca del estómago, en lo más profundo de sus ideas, constante e imbatible.

  Volvió a moverse y se sentó justo al lado del hombre, para que sus cuerpos pudieran apoyarse el uno en el otro.


  —No puedo convencer a Alazne de que engañe a las meigas —musitó Zenón, después de un silencio profundo y ensordecedor—.

  Tiene miedo, se lo noto.

  A mí me pasaba lo mismo.


  —Eso es mentira.

  Siempre tuviste claro que querías engañarlas.

  Ella quería que la salvaran.


  —Que salvaran a su hermana —la corrigió—.

  Las cosas que se hacen por amor a otros son más difíciles de arreglar.


  —¿En serio?

  Siempre pensé que era el amor propio lo que daba los problemas.


  El Colmillos soltó el aire por la nariz de tal forma que pareció reírse.

  Las tumbas de Galie estaban llenas de muertos que se quisieron demasiado a sí mismos.

  En las montañas más altas, los valientes llevaban a sus familias, con la convicción de que su alma podría atravesar la cúpula y dejar esa tierra, que los había matado.

  Los lindes de los bosques contaban con montículos con los cuerpos de los que se habían perdido y algún vecino lo enterraba.

  La furia del mar se llevaba a todos los que querían desafiarlo.


  —La púa no querrá dejar a su hermana.

  Estoy convencido de que piensa que si engaña a las meigas, la matarán.

  —Zenón hizo una pausa—.

  Tengo que averiguar qué les pidió exactamente.


  —Que su hermana sobreviviera.


  —Eso es muy amplio: ¿sobrevivir a qué?

  Hizo un camino demasiado largo… Quizá pueda convencerla de que traiga a su hermana, que la cuidaremos.


  —¿Lo haremos?


  —Podemos intentarlo.


  —¿De verdad?

  —dudó otra vez Gloria.

  No creía que proteger a alguien de las consecuencias de un trato roto entrara en sus competencias.

  El silencio de Zenón le hizo no seguir cuestionando ese tema—.

  Es una opción.

  ¿Cómo vas a convencerla?


  —Le voy a contar una historia.


  La historia favorita de Zenón.

  Y la de todos los que estaban con él.

  En algún momento, siempre salía de entre las penumbras, como un rayo de luz natural que iluminaba el camino en medio del bosque, a la hora de las bestias.

  Acarició el brazo de Zenón, porque sabía que a él no le gustaba contar esa historia; era difícil modular un cuento, una leyenda, que te tenía por protagonista.


  Se perdió durante un rato en las caricias.

  La punta de sus dedos buscando las cicatrices, como si de esa manera pudiera saber el tiempo que tenían, el modo en que se las había hecho.

  Repasó con cuidado las que se perdían desde su muñeca hacia la parte interna del antebrazo, bajo el jersey.

  La carne más tierna las hacía más suaves y sus dedos parecían querer desnudarlo, seguir la ruta creada en su piel hasta el final.


  Detuvo las caricias con cuidado y entrelazó sus dedos con los de él.


  —Ya tienes un plan a seguir, ya no tienes que seguir llorando —se burló Gloria.

  Apoyó mejor la cabeza en el hombro de Zenón—.

  Me tienes que prometer que dormirás esta noche, que no le darás más vueltas a cómo le contarás la historia.


  —Aún tengo que solucionar el odio de Dimas.


  —Déjame a mí a Dimas.


  —Pensaba que no te gustaba jugar con su sentimientos —repuso Zenón.

  Quiso girarse para mirarla, pero ella no le permitió que se moviera lo suficiente—.

  Le gustas, a ese chico.

  Creía que a ti también te interesaba él y que por eso no ibas a usar eso a tu favor.


  —No lo haré.

  Solo… —Chasqueó la lengua—.

  Me ocuparé de que lo entienda todo, de verdad.

  Que Dimas no te quite el sueño.


  —No es a mí a quién se lo quita —murmuró Zenón.

  Sus hombros se movieron, en una carcajada contenida—.

  ¿Qué es lo que le ves?


  Gloria puso los ojos en blanco, aunque Zenón no pudiera ver el gesto desde su posición.

  Lo que veía en Dimas era que estaba lejos de todo eso y, al mismo tiempo, justo en el centro.

  Que no pretendía esconderse de las brujas, pero hacía que todos tuvieran la oportunidad de alejarse.

  Que cogió algo tan instaurado en lo hondo de la sociedad, como eran los implantes subcutáneos para localización, y creó una manera de anularlos, de que todos vieran que no era correcto que estuvieran funcionando como lo hacían: al servicio de los demás, en lugar de ser el recurso pensado al principio de salvación.


  Suspiró.

  Se imaginaba la expresión del hombre ante esa respuesta.


  —Es amable —respondió, simplificándolo todo—.

  Y es interesante.


  —Ya.

  Cynthia también era interesante y amable.

  Y ahora mismo creo que es una de las personas que más maldad alberga dentro.

  —Zenón se movió y se giró, arrastrando el culo por el suelo hasta quedar de frente a ella.

  Tardó un poco más en soltarle la mano—.

  Me parece bien que te guste ese chico.


  —Como si pudiera parecerte mal.


  —No me refiero a eso —repuso él.

  Subió las cejas, en un gesto más relajado—.

  Dimas es…


  —Útil.


  El Colmillos sacudió la cabeza.

  No quería decirle eso, Gloria lo sabía.

  Pero esa conversación entre ambos empezaba por lo que necesitaban y lo que no.

  Necesitaban que Zenón se centrara en lo que era importante, el resto era un gasto de energía absurdo; necesitaban que se recuperara, diera la cara al mundo, y los condujera por la senda de la salvación.

  Él negó otra vez con la cabeza, cuando supo que no iba a conseguir que ella siguiera con esa conversación.


  —Nunca sonríes demasiado cuando estás conmigo —se quejó el hombre.


  —Eso es porque tú me dijiste una vez que no hay nada que dé más miedo que una persona que siempre sabe seguir sonriendo.

  No me hace falta que tú me tengas miedo.


  —Ah, Gloria.

  —Zenón sonrió por ella, pero de nuevo su cansancio flotó hasta su cara—.

  Me da miedo que todo termine.


  —No sigas por ahí.

  Vamos por el camino.

  Eso fue lo que me dijiste, ¿no?

  —Hacía muchos años, cuando parecía que todo se reducía a ellos dos solos, sin que existiera otra persona que hubiera creado un impacto semejante en ella—.

  Lo importante es empezar.

  No tenemos que terminarlo por completo, solo empezar, asentarlo todo.


  El hombre no le dio la razón.

  Apretó los labios, de entre los que se escapó un suspiro a presión, y se inclinó hacia adelante justo después.

  La cabeza fue a caer encima del regazo de Gloria, que no dudó en cubrirla con su propio cuerpo.

  Le abrazó la espalda, colocó su frente contra la base.

  Podía dormir en esa postura, siendo la guarida y el hogar de Zenón.


  El silencio flotó durante unos instantes en la estancia.

  O tal vez fuera una eternidad.

  El fuego de la lareira crepitaba con suavidad, como si respetara su momento de descanso.


  —Tengo que conseguir que Alazne nos deje entrar en el Cónclave —musitó Zenón, fracturando la quietud—.

  Es nuestra mejor oportunidad.


  —Tienes que dormir primero —sentenció Gloria—.

  Después, harás que Alazne nos deje entrar en el Cónclave.

  O quizá puede que te haga una sopa de pollo antes de nada, tengo que pensarlo.

  Seguro que tienes quién te la haga, ¿o ya sabes cocinar?


  —Bueno…


  —No, ya.

  Eres un desastre.


  —¿De verdad lo piensas?


  —Desde luego que sí —le aseguró—.

  Eres un desastre.

  Pero te quiero de todas formas, Zenón.


  —O quizá me quieres precisamente por eso.


  —Lo dudo.

  Tengo cosas más difíciles e importantes que hacer.


  —Yo también te quiero, Gloria.


  No estaba de más escuchárselo decir de nuevo.

  Por muchas conversaciones que hubieran tenido en ese tiempo separados, con tanta tierra de por medio que las pantallas holográficas no solucionarían nunca la ausencia, había palabras que no se podían decir si no era en persona.

  Era un acuerdo no hablado que tenían y ambos pensaban respetarlo sin necesidad tampoco de decirlo.

  Se querían a cientos de kilómetros de distancia; las palabras las tenían cuando estaban así de cerca.


  Gloria cerró los ojos.

  Creyó escuchar el corazón de Zenón, aunque tenía la oreja demasiado lejos de un punto en que fuera lógico oírlo.

  No le importó tampoco.

  Estaba convencida de que no existía nada más relajante que tener la certeza de que el corazón de alguien querido continuaba latiendo y no le había llegado aún el momento de apagarse.


  Odió los golpes en la puerta que la hicieron moverse, despacio y con la esperanza de que se fueran.

  Zenón incluso gruñó, porque estaba igual de cómodo metido debajo de ella, o quizá incluso se hubiera quedado dormido hacia el final.


  —¡Zenón, Zenón!

  —Las llamadas les dieron a entender que era una urgencia que no iban a poder ignorar.


  —Abro —anunció Gloria, más para que no tiraran la puerta abajo que para que Zenón no se moviera.


  Al otro lado de la puerta, los guardias que tendrían que haberle impedido el paso hasta la cabaña dieron un paso hacia atrás, como si no la esperaran.

  Debieron de maldecirse, por dejar al jefe sin protección, aunque en seguida recuperaron la urgencia de su reclamo al ver a El Colmillos sentado en el suelo, detrás de ella.

  Gloria colocó un brazo a modo de barrera, porque no iban a pasar al interior de esa casa hasta que se explicaran.

  Con ella en Saltocoro, Zenón iba a descansar.


  —Necesitamos…


  —Puedo escucharos —resolvió.

  Arqueó las cejas y cuadró bien los hombros—.

  ¿O acaso no creéis que pueda?


  Los dos guardias intercambiaron una mirada.

  A lo mejor que fueran idénticos también era un elemento que daría miedo a otros, por eso Zenón los había colocado como sus protectores en ese lugar, aunque con ella no funcionaba bien.

  Podía encontrar las diferencias con facilidad y nunca pensó que los gemelos dieran mala suerte, por mucho que la gran mayoría aprobaran la teoría de que no era de fiar que dos personas independientes compartieran una misma apariencia.

  Que existieran dos púas gemelas que aterrorizaban a la zona de Termas no era más que un elemento usado a favor del Cónclave.


  —¿Vas a hablar o no?

  Tenemos cosas que hacer —sentenció Gloria.


  —Bruno —dijo el de la derecha, el que tenía un lunar en la frente.

  Dio un paso hacia adelante, aunque ella no cedió para dejarlo pasar—.

  Está irascible.


  —Define irascible —gruñó Zenón desde el interior de la cabaña.


  —La luna se acerca —contestó el otro hermano.

  Apretó los labios, en un rictus de seriedad que Gloria entendió mejor que sus palabras—.

  Necesitamos que alguien vaya a calmarlo.

  O que… O que lo controle.


  Miró por encima de su hombro hacia detrás, para fijarse en lo dispuesto que estaba Zenón a ejercer de domador de fieras.

  La leyenda que hablaba de que era capaz de controlar a los lobos de Lucus poco tenía que ver con la realidad.

  Ese cuento que lo situaba como uno de los que nació lobo y que después pudo transformarse en un humano era eso, un cuento.

  Todos los rumores que decían que era un lobishome auténtico, nacido en el seno de una manada y por culpa de la sangre, no de una mordedura, serían destrozados si daba de bruces contra Bruno.


  Gloria asintió para sí y luego se enfrentó otra vez a los dos hermanos.

  Acababa de decidir que Zenón lo que tenía que hacer era descansar.


  —Yo me ocupo.


  


  


  


  Capítulo Tres


  

  D

  

  imas vio a Gloria entrar en la cueva y pensó que esa sería la última vez.

  No esperaba que saliera con vida de su visita a Bruno, a quien habían encerrado por culpa de la proximidad de la luna llena.

  Ni esperaba que le diera tiempo a gritar por ayuda o que alguien, si lo hiciera, fuera de verdad a salvarla.

  Se despidió en silencio de ella: se imaginó otra vez sus ropas de colores en medio de la feria de La Ponte, sus argumentos invencibles sobre las plantas medicinales que tendría que comprar y su sonrisa sin camuflaje.


  Se permitió incluso pensar en cómo habría sido conocerla de otra manera, sin que ella fuera la intermediara de Zenón y sin que él se dedicara a venderle la panacea.

  Solo dos personas que tomaban café en una taberna.

  Tuvo la sensación de que tampoco habría sido mucho mejor.


  Se rodeó el cuerpo con los brazos, para que fueran un escudo que no le permitiera temblar.

  Los aullidos de Bruno hacían que se estremeciera igual que los instantes antes de que el frío dejara de sentirse y llegara una muerte dulce.

  De reojo, vio que Alazne, que se acercaba hacia él, sonreía al darse cuenta de lo que estaba evitando.


  La parte buena de que estuviera junto a



  él fue que, cuando los aullidos tuvieron respuesta, también la vio estremecerse.

  


  —Los lobos nunca están solos —le recordó Dimas.


  —Y nunca olvidan.


  Aceptó la crítica por lo poco amable que fue con Bruno sin inmutarse.

  No era lo que le preocupaba, sino que ahora saliera corriendo para arrancarle la garganta.

  O que sus compañeros, cerca de esa zona, fueran capaces de encontrar un hueco por el que colarse para ser ellos los que se ocuparan de esa tarea.


  —Palmira se ocupa de que no puedan pasar —comentó Alazne—.

  Imagino que no te fías de una bruja, aunque esté en nómina.


  —¿Tú sí?

  Fuiste la que habló de marcharse de aquí.


  No le había propuesto un trato descabellado, salvo por el detalle de que implicaba arriesgar sus vidas.

  O que el uno no se fiaba del otro.

  O que no tenían ninguna forma de asegurar que lo conseguirían.

  Además, Dimas tenía la sensación de que no era precisamente un trato equitativo, aunque como nunca lo eran tampoco le sorprendía en especial que Alazne recurriera a eso.

  Fue lo que le enseñaron las brujas que se hacía en aquel lugar.


  Escapar los dos juntos era el objetivo, la esencia del trato.

  Alazne le aseguraba que ella se ocuparía de que el Cónclave no lo culpara por haber colaborado en su secuestro, así como intentar que no lo juzgara por su trabajo; estaba bien, si eso pudiera cumplirse, si fuera tan sencillo que las meigas la creyeran y él se salvara.

  Sobre todo ahora que su madre le había asegurado que tendría que presentarse ante



  él

  

  . No serían clementes, por mucho que después Florentia fuera a pedir por su vida, sus huesos o su alma.


  En cierto modo, a él no le convenía demasiado marcharse de Saltocoro.

  Estaba protegido, hasta la fecha tampoco lo habían encontrado las meigas y estaba a salvo de ellas mientras continuara en su interior, a diferencia de lo que pasaría si se dedicaba a vagar al lado de una púa.

  También era cierto que con un lobishome aullando a pocos metros de distancia, todo eso se volvía difuso.


  —Podríamos irnos mañana —comentó Alazne.

  Dio un paso hacia él, para quedar más cerca y sus palabras quedaran entre los dos—.

  No tenemos más que hacer que salir de aquí, ahora que estarán todos preocupados por Bruno.


  —Ya.

  ¿Y cuál es el plan?

  ¿Cómo traspasamos los muros protegidos?

  ¿O quieres subir hasta lo alto de eso?

  —La cascada resultaba una amenaza más que un elemento decorativo.

  Dimas llevaba muchos días observándola y era la única conclusión segura que tenía de ese lugar—.

  Si caes desde lo alto, los xacios no dejarán nada de ti.

  Si la caída no te mata primero, claro, porque tiene toda la pinta de que lo hará.


  —No tenemos que trepar como si fuéramos monos.


  —Aquí no hay monos, Alazne.


  —A veces no sé si lo haces a propósito o si de verdad no te das cuenta de lo que dices —gruñó ella.

  Respiró hondo, en una muestra de que iba a tranquilizarse antes de seguir, aunque Dimas no entendía por qué su comentario era tan malo—.

  No tenemos que trepar.

  Tenemos que encontrar una fisura y eso es sencillo.

  Hay un lobo aquí dentro y hay una bruja, ¿no?


  —Una meiga.


  —Me da igual.

  —Sacudió una mano en el aire—.

  Lo que tenemos que hacer es que ella se fije en él, que tenga que invertir fuerzas para frenarlo, y así deje desprotegido un lugar del muro.

  Además, tú puedes jugar con tus cosas, ¿no?


  Entendía que se refería al sistema de seguridad que había instalado en Saltocoro, al que era evidente que aún podía buscar un acceso sin despeinarse, aunque no tuviera su portador para facilitárselo.

  Si lo bajaba todo, quedarían a la vista de las meigas, además de todos los que pudieran estarlos buscando.


  —No pienso hacer que Bruno quiera arrancarme la cabeza.

  Más aún.


  —No es que te la quiera arrancar a ti.

  Se la tiene que querer arrancar a alguien, sin más.

  Gloria está dentro —señaló Alazne—.

  No tiene por qué ser ahora justo, pero todo apunta a que estará con él más tiempo.

  Puede arrancársela a ella.


  Dimas apretó los labios y, de inmediato, una sonrisa taimada afloró en os de Alazne.


  —Ah, claro, se me olvidaba que mejor que no hagan daño a Gloria.


  —No soy una púa —contestó él—.

  No quiero que hagan daño a nadie.


  —Está bien que nos juzgues a todas de esa manera.


  —Me estás dando motivos para hacerlo, ¿no?

  —Dimas se encogió de hombros—.

  Solo digo que no voy a hacerle daño a nadie de manera directa.

  Me parece bien bajar el sistema de seguridad para irnos, pero nada de matar a personas o ponerles unos colmillos alrededor del cuello.


  Resultaba increíble que tuviera esa consideración con las personas que no la tenían, en absoluto, con él y el mismo Dimas estaba sorprendido.

  Creía que nunca tendría tantos reparos si se diera la ocasión.

  Era él, después del resto.

  Seguía siendo así.

  Pero si podía hacerlo todo sin dañar a los demás, sería mejor.


  Un nuevo aullido hizo que un escalofrío lo sacudiera de arriba abajo.

  Alazne negó para sí con la cabeza.


  —Además, ¿tú no querías matar a Zenón?

  —soltó.

  No era justo a lo que quisiera incitar a nadie, pero era un hecho digno de tenerse en cuenta—.

  Se suponía que lo estabas buscando para eso.

  Si escapas, no lo harás.


  —¿Quién ha dicho que no?

  Necesito un plan de escape para entonces.


  O necesitaba que él distrajera la atención del resto.

  Ahora entendía un poco mejor ese plan y ese acuerdo que Alazne le había propuesto.

  Tampoco le pareció mal; la púa estaba haciendo su trabajo y usaría a cualquiera que quedara a su alcance.

  Dimas ya no le tenía ninguna clase de aprecio a Zenón, pero eso no quería decir que fuera a disfrutar con su muerte.


  —Yo no voy a quedarme aquí eternamente —resolvió Alazne.

  Dio un paso hacia adelante, para colocarse justo enfrente de él y que no fuera capaz de rehuir su mirada—.

  Puedes venirte conmigo o puedes quedarte.


  —Me necesitas para salir de aquí.


  —Sí, me sería más fácil.

  Pero encontraré la forma sin ti y te dejaré atrás.

  Lo que tú quieras, Dimas.


  No quería quedarse en ese sitio, rodeado de personas y seres peligrosos, que no dudarían en matarlo.

  Tampoco quería salir de Saltocoro y vagar por Galie al lado de una púa, que no dudaría en venderlo cuando tuviera la oportunidad o, peor todavía, en presentarlo ante las meigas sin ninguna clase de remordimiento.


  Quería no haber seguido nunca a Alazne por aquel túnel.

  A veces se preguntaba quién sería el que entró en su casa, porque quizá haberle hecho frente sería lo mejor que le podría haber pasado.


  —¿Por qué lo haces?

  —se le escapó.

  Subió las cejas antes de que le diera una respuesta, porque sabía cuál iba a ser—.

  Por tu hermana, de acuerdo.

  Pero no sé cómo puede compensar arriesgarlo todo por una única persona.


  —¿Cómo puede no hacerlo?

  Es mi hermana —resolvió Alazne, con ferocidad—.

  Vaciaré la tierra si hace falta para que esté a salvo.

  No pienso dejarla sola, mientras yo estoy aquí jugando a las adivinanzas con toda esta gente y con El



  Colmillo

  

  .


  Le hizo gracia el cambio de apelativo de Zenón, aunque pensó que consiguió muy bien disimularlo.

  También era interesante el resto de la conversación, por lo que centrarse en ella no estaba de más.

  Conseguía sacar pinceladas de esa obsesión de Alazne por la protección de Pequeña Lía cada vez que tiraba hacia ese tema y no podía evitar sentirse muy intrigado.


  —Quieres protegerla de todo —señaló Dimas.

  La mirada enfurecida de Alazne no dejaba lugar a las dudas de que cuestionarla la ofendía—.

  Si quieres protegerla de todo, ¿por qué no la traes aquí?


  —¿Aquí?

  Tú mismo te quieres ir porque este sitio es peligroso.


  —Sí, sí.

  Pero no está cerca de las meigas, ¿no?

  Por eso te preocupa tanto que se quede sola en Cruña



  y tú estés aquí, porque el Cónclave pensará que ya no cumples con su trato —resumió Dimas—.

  Y si no cumples con el trato, entonces no tienen por qué cuidar durante más tiempo de tu hermana.

  Y si no cuidan durante más tiempo de tu hermana, imagino que ella morirá.

  Tienes que matar a Zenón y salir de aquí, o salir de aquí para asegurarles que estás cerca de conseguirlo; en cualquier caso, tienes que hacer algo para que ella esté bien.

  

  —Se detuvo para coger aire y parpadeó, a la espera de un gran descubrimiento—:



  ¿

  

  No es así?


  —



  ¿

  

  Adónde quieres llegar, Dimas Sauce?


  Hizo una mueca con los labios, porque no le gustó cómo sonó en la boca de la púa su nombre completo.

  Había algo reverencial en la forma de decirlo, como si le otorgara una especie de bendición.

  Cuando lo decían los demás era por respeto o por burla, lo que toleraba mucho mejor que ese tono.


  —Quiero llegar a que, si tanto te preocupa lo que le hagan las meigas, el paso lógico es traerla hasta aquí, donde puede estar escondida con todos los demás, en lugar de arriesgarte tú a salir sin lo que ellas quieren y que te culpen de todas formas.


  Conseguir que Alazne se quedara sin una respuesta supuso un mérito que a Dimas le gustó más de lo esperable.

  Quizá porque no pensó que fuera a conseguirlo.

  Solo estaba planteando una cuestión que le parecía importante, nada más.

  Sabía, de hecho, que hacer ese planteamiento supondría que él se quedaría atrapado, en caso de que Alazne lo pensara.

  No tendría una compañera para huir.

  Si resultaba que quería huir.


  Los lobos volvieron a corear los aullidos de Bruno.

  Parecieron sonar más cerca, aunque Dimas estaba demasiado ocupado en su victoria como para temblar.

  Miró hacia una de las entradas que daban al lago, donde estaban ellos, porque le pareció que los estaban observando.

  No vio a nadie más.


  —Me propones que traiga a mi hermana a un nido de traidores al Cónclave —susurró Alazne, a modo de resumen.


  —No lo propongo.

  Este sitio no es mío como para hacer algo así.

  Solo lo planteo, porque me parece que es una opción que tú deberías de considerar.

  —Se encogió de hombros—.

  No es mi hermana.

  Yo no tengo nada que hacer por ella.


  —Eres una persona difícil, ¿eh?


  No entendió qué quería decir exactamente con eso ni tuvo la oportunidad de contestarle, porque Alazne le dio un golpe en el hombro que pareció incluso amigable.

  La sonrisa de después ya no lo fue.


  —Si quieres irte de aquí, piensa en ello y avísame.

  El acuerdo sigue en pie por mi parte.


  La púa dio media vuelta y lo dej



  ó

  

  solo en la orilla del lago.

  Supo que había logrado hacer mella en Alazne, aunque no tuviera nada de lo que enorgullecerse por ello si quizá se sentenciaba a sí mismo.


  Estaba tan concentrado en la entrada al interior de la montaña que no se dio cuenta de un nuevo movimiento a su lado.

  Las salpicaduras del agua lo hicieron dar un salto, para alejarse lo máximo posible de la figura que rompió la superficie del lago.

  La xacia que había visto los días anteriores sentada con tranquilidad junto a los demás habitantes de ese lugar lo saludó con una inclinación de cabeza.

  La luna de la cúpula captó el momento en que el pelo de la mujer pasaba de ser color verdoso a un rubio claro.


  —Buenas noches.


  Dimas no respondió.

  Las historias decían que los xacios no eran peligrosos, pero también que no era habitual que se sentaran a hablar con los humanos, por los que sentían cierto recelo.

  Esa xacia no atendió a sus dudas sobre ella y se limitó a inclinarse hacia una pequeña roca que tenía a la derecha, en busca de una especie de cesto diminuto de mimbre, del que sacó un cigarrillo.


  Ver a una xacia fumando con tranquilidad a la orilla de un lago era uno de esos eventos por los que muchos pagarían.

  Arturo León, que se enorgullecía de haber presenciado hechos tan insólitos como aquel, estaría removiéndose de envidia en su cama y teniendo pesadillas en las que a él jamás le pasaba eso.

  Dimas le habría otorgado todo el privilegio, porque a él le parecía siniestro ver los dedos largos, pálidos y húmedos de la xacia sostener el cigarrillo con esa devoción.


  —Llevaba un buen rato queriendo salir a fumar un poco —alegó la xacia.

  Dimas creía recordar que se llamaba Marina—.

  Pero no quería interrumpir tu conversación con la púa.

  ¿Ya tienes claro qué quieres hacer?

  Porque estás muy perdido.


  —¿Qué?


  —Digo que estás muy perdido.

  No quieres estar aquí, en contra de tu voluntad y con gente como yo a tu alrededor.

  Pero desde luego que tampoco quieres arriesgarte a salir al mundo al lado de una púa.

  —Marina apoyó una mano en el suelo, viscosa y recubierta de una especie de escamas, y se inclinó hacia adelante para que él apreciara bien sus ojos—.

  Tiene que ser muy complicado tener tanto miedo siempre a todo, ¿no?


  —¡Marina!


  La queja llegó desde más lejos, pero a Dimas le bastó para dar un respingo igualmente.

  Feroz, Gloria avanzó hacia ellos sin que le importara el impacto causado con su interrupción.

  Llevaba la ropa empapada y olía a perro mojado, lo que no fue suficiente para que su efecto se evaporara: el conjunto de telas doradas en el que iba envuelta la hizo resplandecer, poderosa como si fuera una reina salida de otros tiempos, de otro mundo diferente.


  Marina se limitó a arquear una ceja, con escepticismo, aunque ya no estaba inclinada de la misma manera y Dimas apreció en la postura de su cola que quería regresar al agua y alejarse de aquel lugar.

  La xacia dio una calada honda.


  —El acuerdo dice que no harías eso —le reprochó Gloria, sin perder el tono fiero—.

  Ni se te ocurra volver a acercarte a Dimas con esa idea.


  —Si no es útil, ¿por qué vamos a tenerlo caminando por ahí?


  Era una gran pregunta.

  Dimas suponía que era necesario que dijera que ellos no mataban a las personas que permitieron la existencia de ese lugar.

  Pero Gloria no dijo nada.

  Marina sonrió, contra el cigarro.

  Tras unos segundos, finalmente lo apagó contra la misma roca que los escondía para después volver a zambullirse en el agua.


  El suspiro de la intermediaria tardó en llegar.

  Dimas estaba centrado en las ondas que había en la superficie del lago; no eran lo bastante amenazantes como para tenerles miedo, solo eran un eco de lo que acababa de decir la xacia y la falta de contestación por parte de Gloria.


  Cuando ella volvió a suspirar por segunda vez, no le quedó más remedio que mirarla, aunque fuera de reojo.

  Los rizos se le pegaban a la cabeza y la hacía parecer más pequeña que de costumbre a pesar de que no lograran estar dominados por completo; su color rubio también estaba más apagado.

  Sus ojos, en cambio, eran muchísimo más grandes de lo que él recordaba, y lo miraban en medio de unas pestañas espesas de las que colgaban pequeñas gotas.


  —Espero que sepas que nadie va a matarte.


  —Desde luego —contestó Dimas—.

  También sé que nadie va a salvarme.


  —Oye… —Gloria soltó un suspiro y sus hombros se hundieron—.

  Marina pretendía ahogarte.

  Lo hace a veces, porque se aburre y quiere tentar a los nuevos, ver si su voz aún funciona, porque nunca fue demasiado buena con eso.

  Y pretendía engañarte, hundirte… de forma figurada y literal.

  Pero nadie va a matarte.


  Un nuevo aullido echó por tierra todos los intentos de Gloria de que estuviera tranquilo.

  Nadie iba a matarlo, excepto si tenía la oportunidad.

  Dentro o fuera de Saltocoro, su vida era delicada; ya no estaba dentro de su casa, metido entre los muros que él diseñó para que fueran infranqueables.


  Quiso decirle a Gloria que, igualmente, apreciaba el esfuerzo tanto como a toda ella.

  Que se preocupara, lo ayudara con Marina o estuviera allí tenía cierta importancia.

  No lo hacía olvidar que fue ella quien lo había atrapado, pero ayudaba a que quemara menos en su estómago.


  —Será mejor que me meta en mi habitación —resolvió—.

  No quiero estar aquí cuando Bruno consiga deshacerse de las cadenas.


  —Eso no va a pasar.


  —¿Ah, no?

  Yo diría que los lobishomes consiguen hacer que pasen muchas cosas.

  ¿O por qué lo echaron de La Cofradía?

  Porque era un monstruo y los monstruos no se pueden controlar: o los matas o ellos te devoran.


  Echó a andar, sin ninguna intención de detenerse por mucho que la expresión de Gloria se lo pidiera.

  Empezaba a pensar de nuevo en su trato con Alazne, en el que saldría perdiendo y al mismo tiempo beneficiado; no parecía contar con muchas otras opciones.


  Se marcharían de Saltocoro a través de una brecha que él crearía en el sistema de seguridad.

  Conseguirían llegar hasta Cruña y, una vez allí, Alazne lo presentaría ante las meigas como un aliado, alguien de quien podían fiarse y que se merecía continuar con vida, a pesar de haberlas cegado.


  

  Él les diría que pensaba que los implantes era un desfase.

  Que tuvieron un sentido en su momento, pero que no iba a dejar de proclamar que tenían que ser

  

  inutilizados.

  No solo ellas los usaban; existían jefes que los modificaban para saber cómo pasaban el tiempo libre sus trabajadores, para ser capaces de explotarlos todavía



  más.

  Les propondría que instalaran un visor en las casas, en cualquier caso, pero que dejaran a las personas entonces.

  A lo mejor Alazne intercedía de nuevo por él, si lograba llevarles al menos un hueso de Zenón; si les prometía que Zenón no volvería a encontrar refugio nunca más en el interior de

  

  Galie si de él dependía.


  Salvaría su vida.

  Casi podía estar seguro de eso.

  Y a cambio todos los que estaban con Zenón morirían.

  Pero era lo que tenían los acuerdos, los tratos, los planes: existían personas que no salían igual de beneficiadas.

  Así era la vida y el mundo.

  Él no iba a quedarse en un lugar donde una xacia quería ahogarlo y un lobishome se peleaba por conseguir la libertad.


  Gloria lo alcanzó a mitad de uno de los corredores del interior de la montaña.

  Su olor volvía a ser diferente, aunque su cuerpo y su ropa continuaban igual de mojados.

  Dimas se dio cuenta de que estaban demasiado cerca, en aquel lugar estrecho.


  —Oye, sé que esto no era lo que estaba en tu contrato —le dijo ella.

  Su voz reverberaba entre las paredes—.

  Pero teníamos que venir hasta aquí y fue una oportunidad que no



  íbamos

  

  a pasar por alto.


  —Te avisé del ataque.

  No iba conmigo y te avisé —respondió Dimas.

  Dejar eso aclarado le pareció esencial—.

  Podría haber dejado que Alazne hiciera su trabajo; a mí me daba igual, no era asunto mío.

  Pero te avisé.

  Te ayudé.

  Me jugué la vida.

  —Aún recordaba el frío del cuchillo contra el cuello, o cuando la púa se despertó en medio de la noche y lo encontró en el baño, haciendo la llamada de alerta—.

  Lo mínimo era que tú me dejaras escoger, Gloria.

  Hace tiempo que nos conocemos, era lo mínimo.


  —Lo sé.


  Entonces, estaba todo dicho.

  Dimas inclinó la cabeza, para despedirse de ella, y lo único que consiguió fue que Gloria apoyara las manos en sus mejillas.

  No entendió lo que iba a hacer hasta que notó la presión de otros labios, suaves y gentiles, contra los suyos.

  Se le olvidó cómo se respiraba.

  Después, se separó lo más rápido que fue capaz de aquel contacto y chocó contra la pared.


  Gloria lo miró con los ojos entornados, los labios entreabiertos y las manos alzadas que ya no lo estaban tocando.

  Parecía dolida.

  Él seguía sin ser capaz de respirar; había una mano apretando el final de su garganta con una fuerza que lo mareaba.


  —Dimas…


  —Me tengo que ir —la cortó él.


  No entendía de besos, pero sí de excusas.

  No quería ni lo uno de lo otro.

  O por lo menos no quería lo primero hasta entender por qué razón estaba ahí.


  Caminó con la espalda pegada a la pared al principio, hasta que estuvo lo suficiente lejos de Gloria como para tener espacio en el pasillo para usar el centro.

  No sintió que estaba a salvo hasta que dobló dos veces a la derecha, por corredores secundarios, y perdió por completo el eco de su respiración.


  La celda de Alazne estaba ubicada en uno de los rincones más escondidos de la montaña.

  Solo se accedía a ella a través de un pasillo estrecho, que a Dimas se le antojó esa noche más claustrofóbico que nunca.

  Más caluroso de lo normal.

  Al otro lado de la celda, estaba otro pasillo que llevaba directamente a la cascada.

  Lo sabía por qué él había diseñado esa habitación como una de custodia, eligiéndola personalmente de entre todas las que tenían características similares.

  En caso de que se quisiera aislar a la persona, solo se necesitaba introducir un número en el portador que tenía Dimas en su poder.

  Así de sencillo se capturaba a alguien.


  Así de sencillo se sacaba, si se sabía todo eso, porque era cuestión de ir esquivando detalles.

  Dimas llamó con los nudillos a la puerta que tenía el aspecto de unas piedras, para camuflarla, y no tardó en obtener un gruñido por respuesta.

  Era otro de los trucos de ese lugar: el interior era capaz de escucharse con una exactitud asombrosa, por muy cerca que quedara la cascada.


  —Eres tú —rezongó Alazne cuando le abrió la puerta.

  En el fondo, parecía aliviada.

  A lo mejor ella también estaba esperando que Bruno apareciera en su puerta, aunque era poco probable que los lobos llamaran con la misma educación que él—.

  ¿Qué es lo que quieres ahora?


  —Quiero decirte que sí.


  —¿Que sí?


  —Que sí —reafirmó—.

  Nos marcharemos de aquí.

  Solo tienes que darme un tiempo para acordarme de todos los cables, pero la respuesta es sí: tenemos un trato.


  


  


  


  Capítulo Cuatro


  

  A

  

  ntes de irse, tenía que conseguir al menos un hueso de Zenón.

  Las brujas no la creerían si no llevaba nada consigo; no existía ya la garantía de que fueran a hacerlo si solo llevaba una pequeña muestra.

  Pero era su



  única

  

  opción.


  Se preguntaba cómo haría para conseguir el hueso de ese vivo en concreto.

  Existían otros más sencillos.

  No dudaba de que fuera capaz de quitarle un hueso a Dimas o a Gloria, por muy paranoico que fuera uno y por muy cerca de la élite que estuviera la otra.

  Incluso al lobo.

  Quizá las brujas le otorgaran unas vacaciones si aparecía con uno que perteneciera a Marina, que resultó ser un ser tan desagradable que imaginarse a sí misma rompiéndole un dedo le otorgaba una satisfacción de la que no estaba orgullosa.


  En general, no estaba orgullosa de lo sencillo que resultaba pensar en hacerse con los huesos.

  Resultaba tan aterrador que, al principio, no la dejaba dormir por las noches y tenía que ir a visitar a Xurxo para que le contara alguna leyenda que fuera de vital importancia verificar.

  No podía ir a molestar a Lía con eso; su hermana nunca lo habría tolerado.

  Pero nunca dejó de ser fácil lo sencillo que era pensar en ello ni nunca dejaría de serlo.

  Tenía varias ideas para conseguir los huesos de Zenón, aunque ninguna fuera viable a la hora de ejecutarla, y no se sentía culpable.


  Ahora que tenía a Dimas de su lado, salir era más sencillo que nunca.

  Él desconectaría el sistema de seguridad y organizaría una alerta para que todo el campamento pensara que estaban siendo atacados.

  Esa distracción los dejaría salir sin que nadie los interrumpiera, siempre y cuando ella tuviera noqueada a Palmira para entonces.

  A lo mejor si llevaba a la chica delante del Cónclave, este le perdonaría lo que fuera.

  Pero todo tenía un límite: las brujas solo le habían pedido a Zenón, ella les daría solo a Zenón.


  Lo vio acercarse a ella con su paso tranquilo, la sonrisa ligera en los labios entornando los ojos, y no encontró por dónde atacarle.

  Él la tumbaría, por no mencionar que siempre había alguien observando.

  La opción que le quedaba era la de realizar un segundo trato con El Colmillos, para que le diera él mismo otro hueso más de uno de sus dedos, pero no quería saber qué le iba a pedir él a cambio.


  —Buenos días, Alazne —la saludó, tan correcto que parecían estar en un salón de un castillo, en lugar de en medio de un campamento perdido entre las montañas—.

  ¿Qué tal va todo hoy?

  Te veo muy pensativa.


  —Estaba pensando en cómo quitarte un hueso.


  —Tienes mi oferta todavía sobre la mesa.


  —Ya, pero no quiero tener que darte nada a cambio.


  —Y yo que pensaba que te gustaban los tratos… —suspiró Zenón.

  Sacudió la cabeza—.

  ¿Quieres dar un paseo conmigo?


  —No hay mucho que ver.


  —Pero puedo darte conversación, si te parece bien.

  Eso es más difícil de encontrar.


  Pocos eran los que se dignaban a dirigirle la palabra.

  El que más frases intercambió con ella esos días, sin contar a Dimas, era Vitor, la mole humana.

  Resultaba hasta agradable, por mucho que la mitad de las palabras del chico fueran gruñidos, así que suponía que estaba tan desesperada como Zenón le insinuaba.


  Chasqueó la lengua.

  Nadie apreciaba a las púas, tenía ese detalle superado, pero no estaría mal que saludaran a la que tenían encerrada.

  Educación, al menos.

  Decidió no quejarse delante de Zenón, que sabría aún mejor lo aburridos que le parecían los días, e inclinó la cabeza para aceptar la oferta.


  —Espero que no me lleves a ver al pescado.


  —No deberías llamar así a Marina.

  Te echará al lago y, créeme, es difícil salir después.


  —¿Lo sabes personalmente?

  —preguntó Alazne, de inmediato, a sabiendas de que solo iba a obtener otra sonrisa y silencio.


  No se dirigieron a la zona central del campamento, sino hacia la periferia.

  Cerca del muro que rodeaba Saltocoro existían pequeños caminos de tierra oscura que normalmente estaban custodiados por los escoltas del propio Zenón o dos brujas.

  A ella no le permitían acercarse tanto; siempre que lo había intentado, la recibieron con un par de gruñidos e indicaciones para que regresara a una zona con más gente que la vigilara.


  No era un buen sitio, igualmente, para atacar a Zenón.

  El muro tenía una fuerza que era capaz de detectar aunque no tuviera magia dentro de ella.

  Desprendía una especie de aura que solo se encontraba entre los seres del tratado o las propias meigas; como una densidad que los volvía más profundos, distantes.

  Sabía que con solo tocar una de esas rocas se arrepentiría durante mucho tiempo; si tenía que luchar contra Zenón, prefería no hacerlo con un elemento que pudiera jugar en su contra con tanta facilidad.

  Aunque podría ser, al mismo tiempo, un beneficio: ella también sería capaz de usarlo.

  Claro que no tendría el apoyo de la bruja que apareciera a ayudarla a librar del embrujo de esas piedras a Zenón.


  Repasó el labio inferior con la lengua.

  Existían pocos lugares de los que obtendría una ventaja clara con El Colmillos y se le acababa el tiempo para encontrarlos o atraer al hombre hacia uno de ellos.

  Se decidió a esperar al final de aquel recorrido cerca del muro, porque quizá hubiera algún lugar del paseo del que pudiera aprovecharse.


  —¿Conoces muchas leyendas de Galie, Alazne?

  —preguntó Zenón, cuando el ritmo de la caminata se había vuelto monótono y parecía que su compañía era agradable.


  —¿Leyendas?

  ¿Las vivas o las muertas?


  —Todas están vivas.

  Me refiero a que si conoces en general todas las famosas o solo las que te interesan para tu trabajo.


  —Para mi trabajo me interesan todas —rebatió Alazne, porque cualquiera sería capaz de matarla—.

  Aprendí unas cuantas antes de llegar, por los caminos hasta Galie, y otras al poco de estar aquí.

  Las demás han ido sobre la marcha.


  —Entiendo.

  ¿Conoces la de Xana



  la Cuidadora

  

  ?


  Alazne repasó entre todos los nombres que existían en su cabeza uno que tuviera aquel apelativo.

  No era una leyenda que hubiera escuchado demasiadas veces ni que contara con mucha relevancia para lo que hacía, aunque Xurxo



  sí que se la

  

  había explicado en una ocasión.

  Era famosa, sobre todo en Cruña, porque la supuesta Xana era de la ciudad.


  —La chica que realizó un ritual para las brujas, ¿no?

  Para que salvaran a su madre.

  —Si Xurxo se la había contado fue para que encontrara el paralelismo—.

  Creo que te puedes ahorrar la lección que viene asociada: nunca te puedes fiar del Cónclave, porque harán lo que quieran con su trato.

  Ya me sé esa parte mejor que el resto.


  Zenón sonrió.

  La ausencia de su colmillo fue tan evidente que Alazne no logró separar la mirada hasta que a él se le escapó una carcajada, ufana.

  Se detuvieron en medio de uno de los caminos.

  Desde allí, el muro emitía el mismo zumbido que el de una abeja y el murmullo de la cascada quedaba muy lejos.

  Todo seguía oliendo, igualmente, a barro.


  —Xana



  la Cuidadora

  

  fue a pedirle a las meigas que la ayudaran a salvar a su madre cuando ésta se estaba muriendo.

  Era una joven sin miedo a nada, capaz de todo por ayudar a la persona que más quería en el mundo y que iba a desvanecerse.

  Para ella resultaba inconcebible quedarse en casa, mirando a esa mujer marchitarse —comenzó a narrar El Colmillos, con un tono agradable—.

  Las meigas le ofrecieron un trato: salvarían a su madre si la hija les llevaba unos colmillos.


  

  »El Cónclave necesita devolver el favor a la tierra.

  Están cerrando

  

  Galie con magia que sale de ella, así que a cambio tienen que darle algo.

  Un equilibrio, una balanza.

  Y hace mucho que el Cónclave no sale del Ayuntamiento, porque se dice que no podrían volver a entrar.

  —Hizo una pausa.

  Alazne no comentó nada, porque también sabía eso—.

  Así que a veces tienen que pedir que les lleven algo, para continuar salvando esta tierra.

  Muerte a cambio de continuar con vida.

  Un balance un poco extraño, ¿no te parece?


  —¿Qué fue lo que hizo Xana?


  —Ah, sí.

  Xana aceptó el trato, desde luego.

  Fue a buscar los siete colmillos que necesitaba para entregarles a las meigas.

  Realizó el ritual para conseguir todos y cada uno de ellos, sin dejarse vencer por el miedo o los remordimientos.

  Su madre estaba por encima de todo —aseguró Zenón.

  Alzó un dedo, para empezar a enumerar—: Un colmillo de una mujer vieja.

  —Dos dedos—.

  Un colmillo de un lobo muerto.

  —Tres dedos—.

  Un colmillo de un gato negro.

  —Cuatro dedos—.

  Un colmillo de un joven religioso.

  —Cinco dedos—.

  Un colmillo de un hombre bueno.

  —Seis dedos—.

  Un colmillo de quien necesita el favor.

  —Y siete dedos—.

  Un colmillo de quien va a inclinarse ante las meigas.


  »Siete colmillos.

  Siete rituales.

  Energía devuelta a la tierra.

  Xana consiguió esos colmillos, se colocó delante de las meigas del Cónclave y ellas le concedieron su petición: «Tu madre sobrevivirá», le dijeron.

  «Tu madre te sobrevivirá».


  

  »Xana

  

  la Cuidadora

  

  dejó por escrito lo que le pidieron las meigas, y su madre, cuando Xana murió y ella continuaba siendo lo suficiente joven, añadió esa última parte al testimonio.


  —¿La madre de Xana la sobrevivió?

  Vaya, qué desastre.


  Zenón cogió aire.

  El aire se había vuelto más frío a su alrededor y al estar parados parecía más evidente.

  Alazne procuró mantener una postura tranquila, sin protegerse de la brisa ni temblar.


  —Tuve el placer de conocer a Uxía Lago, la madre de Xana, hace unos años.

  Te habría gustado hablar con ella, o esa es la impresión que tengo —juzgó Zenón—.

  Era una mujer formidable en todos los sentidos.

  Siempre decía que su hija le dio un regalo, pero que nunca le gustó recibirlo.


  —La madre vivió —repitió Alazne, sin querer contestar a la parte en la que le habría gustado conocerla—.

  ¿Dónde está el drama de la historia?

  En que se convirtió en un bebé que Xana tuvo que cuidar, ¿es ese?

  Joder, es horrible —ironizó.


  —Lo es.

  Porque ella nunca quiso que su hija se sacrificara para eso.

  La vida tiene una fecha de caducidad; es una ley.

  Esa es la moraleja de la historia, en verdad —le aclaró Zenón, de nuevo en tono solemne y grave—.

  El balance real es dejar que las cosas sigan su curso.

  Esa alteración en el ritmo ya fue la que provocó La Súplica.


  —No me apetece mucho debatir qué clase de estupidez humana fue la que provocó La Súplica.

  Ya se dedicaron a ello los sabios y no llegaron a más conclusión que el hecho de que somos idiotas.


  Pareció divertir a El Colmillos, aunque su sonrisa fue menos franca por mucho que continuara tirando de sus labios hacia arriba.

  En el fondo, dedujo Alazne, estaba molesto por no conseguir que ella se pusiera de su parte por una simple historia o en algo tan básico como admitir que las brujas no tenían derecho a decidir quién vivía y quién no.


  Probablemente fuera cierto.

  Alazne no iba a decirlo jamás.

  Removió la tierra a sus pies, con las botas llenas de barro seco, y amagó con volver a ponerse en marcha.

  Estar parada le daba un aspecto mucho más solemne a esa conversación.


  —Xana cambió siete vidas para hacer que una persona viviera más de lo que le tocaba —resumió Zenón, despacio.

  Fue él quien pasó la lengua por los labios en esa ocasión—.

  No fue un trato justo para los demás.

  Nunca lo es para los demás.

  Uxía me lo dijo varias veces, cuando nos vimos.

  A ella le interesé mucho desde el principio.


  —Parece que levantas pasiones.


  —Bueno, Uxía siempre tuvo un interés especial en encontrarme.

  Quería saldar la deuda de su hija con esas otras cinco vidas que cambió.


  Alazne estuvo a punto de tropezar con sus pies al darse cuenta de lo que insinuaba Zenón en esa frase.

  Si logró seguir caminando, fue porque él no parecía ir a pararse ahora que habían vuelto a avanzar por el camino; no pensaba perderlo.


  —¿Eres el joven religioso?


  —Oh, no.

  Nunca ha sido mi fuerte.

  A Gloria la decepcioné mucho por eso al principio.


  La intermediaria no tenía el aspecto típico que Alazne asociaba a los pocos creyentes religiosos que quedaban.

  La mayoría llevaba un crucifijo hasta en el zapato, excepto aquellos que ya habían decidido tatuárselo, porque de esa manera estaban siempre protegidos.

  Hablaban constantemente de la ayuda divina, como si existiera de verdad una mano que los fuera a colocar en un lugar mejor de un momento a otro.


  —Así que no eres el religioso, para desgracia de Gloria —musitó—.

  No tienes el aspecto de ser el lobo muerto, aunque cuadre con todas las leyendas.


  —Soy el hombre bueno de Xana



  la Cuidadora

  

  —contestó Zenón.

  Cogió aire, como si decirlo le hubiera supuesto un esfuerzo inimaginable—.

  Me acuerdo perfectamente de ella.

  De su cara, de sus gestos, de lo que dijo en el ritual.

  De cómo me arrancó el colmillo y de los aullidos de los lobos cerca de la cueva en la que estuve a punto de morir.


  La espalda de Alazne se pinzó en un escalofrío que ascendió vértebra a vértebra, hasta sujetarse en su nuca.

  Miró al hombre de reojo.

  Nada había cambiado a su alrededor: la misma tierra oscura, el mismo zumbido del muro, el mismo frío que se le colaba bajo la ropa.

  Pero Zenón parecía diferente, como si hubiera adquirido una nueva densidad, igual que tenían las brujas, los lobishomes.

  Las ánimas.


  —¿A punto de morir?

  Si...

  —Los cálculos eran sencillos.

  El aura alrededor de El Colmillos, tan visible de pronto, ayudaba con el resultado—.

  Si Xana ya murió y tú por aquel entonces ya eras un hombre… ¿qué fue lo que pasó?


  —Fui rescatado.

  Entiendo del balance por algo, Alazne.

  Y de los tratos por otra razón: no eres la



  única

  

  que los hizo.

  Las meigas ganaron mucho con Xana



  la Cuidadora

  

  .


  —¿Las meigas te rescataron?


  Zenón ladeó la sonrisa hasta arrancarle un hoyuelo.

  Indiscreto, en medio de su cara, lo hacía parecer más joven.


  —Lo hizo una púa.

  No es verdad que todas os dediquéis a matar; si no hace falta, lo evitáis —le concedió el hombre, en un tono de voz más bajo—.

  Fue lo que pasó conmigo.

  La púa evitó mi muerte, me vendió a las meigas.

  Ellas me curaron, no dejaron que muriera.


  Tuvo que detenerse de nuevo, porque eran demasiados datos como para procesarlos sin más.

  Sobre todo porque no se podía creer toda esa nueva historia.

  Nadie habló jamás de los que sufrieron a manos de Xana, ni Xurxo ni los parroquianos del bar los habían mencionado jamás al contarle esa leyenda.

  Tampoco todos los rumores que circulaban alrededor de la historia de Zenón hablaban sobre que el gran héroe de Galie fuera uno de los salvados por el Cónclave.


  El Colmillos se detuvo también, con la tranquilidad empastada en todos sus movimientos.

  Hasta la sonrisa y su hoyuelo eran tranquilos, a la espera de que ella lo acusara de estar mintiendo o de ocultarle la verdad ahora que hablaba de toda la historia.

  Alazne no encontró por dónde empezar con las preguntas, así que fue él quien habló de nuevo:


  —Estaba moribundo.

  La púa dijo que ellas me salvarían si yo accedía a permitir el intento.

  Así que lo hice: las dejé entrar a través de la púa… Es increíble que no recuerde su nombre, cuando fue la última persona a la que vi en mucho tiempo —murmuró Zenón, para sí.

  Volvió a recuperar la sonrisa—.

  Estuve años recuperándome.

  No puedo saber qué hice ese tiempo; ellas apagaron mi conciencia.


  Alazne se pellizcó el puente de la nariz.


  —¿Fuiste un cadáver con vida?


  —No.

  Fui su emisario.

  Por eso hay tantas historias, Alazne —contestó.

  Hizo una pausa amable, solo para que ella pudiera unir de nuevo los hilos antes de continuar—.

  Puede que hiciera muchas de esas cosas.

  Solo que no era yo.

  Fui un elemento para sus propósitos.

  Ellas me salvaron a cambio de donar mi cuerpo.


  »Cuando me desperté, después de tanto tiempo, mi cuerpo seguía siendo el mismo.

  No había ni una sola cicatriz que no conociera, o una arruga de más.

  Pero tenía una laguna entre mis ideas.

  Estaba rodeado de lobos —soltó ese comentario igual que si hubiera dicho que estaba en su casa, después de un periodo alejado—.

  Supongo que de ahí nació una de las historias, no lo sé.


  

  »Estaba furioso

  

  entonces —le confesó—.

  Solo quería acabar con ellas, porque me usaron.

  Me utilizaron.

  Me profanaron.

  No puedo describir la sensación de otra forma.

  Profanar es la palabra que elegí después de pensarlo durante mucho tiempo.

  —Zenón cogió aire otra vez, despacio, y lo echó con la misma calma—.

  Decidí vengarme, porque no era justo.

  Era el trato, sí, pero no era justo.

  Yo no sabía lo que iban a hacer.


  

  »Y

  

  después cuando estaba en Cruña, a punto de atacarlas con… con nada, sinceramente, fue cuando conocí a Uxía.

  Ella me habló de lo que hizo su hija, de la posibilidad de crear un camino para que el Cónclave no siguiera usando a la gente de Galie a su voluntad.

  La salvación tiene que tener un precio, un límite —explicó—.

  Ese límite se ha sobrepasado.

  Después, fue cuando me decidí a escapar de nuestro trato y encontré a Gloria; cuando comenzaron las demás leyendas.

  Se multiplicaron, no dejaron de crecer y de expandirse.

  Nadie contaba la historia real, porque no merecía la pena que se supiera todo.


  

  »Vi

  

  nieron las primeras púas a buscarme; hice con ellas lo mismo que hacían las meigas con todo el mundo: ofrecerles tratos.

  —Sus ojos parecían sacados de la savia de un árbol viejo, en medio de un bosque perdido.

  Alazne había olvidado lo que era sentirse tan intimidada—.

  Ahora estás tú aquí.

  Ya sabes la historia, ya lo tienes todo.


  Un dolor de cabeza era más justo para especificar qué era lo que tenía realmente.

  La muralla de ideas que acababa de soltar Zenón, ese dibujo de lo que fue su vida, se le antojaba difícil de asimilar.

  Era como si estuviera contemplando un cuadro al que le faltaban las últimas pinceladas, que se antojaba tan incompleto como irreal.

  El único cuadro que tenía en su casa, la casa que tuvo fuera de Galie algún día, era precisamente así: incompleto, irreal.

  Las caras estaban difuminadas.

  Nadie había tenido fuerzas nunca para terminar de pintarlo.


  Zenón no había terminado.


  —¿Para qué me has contado todo esto?

  ¿Qué diferencia crees que va a haber?


  —Tú y yo no somos diferentes.

  ¿Crees acaso que las meigas no están utilizándote?

  —planteó él.

  Se encogió de hombros, como si la respuesta no fuera lo interesante de esa cuestión—.

  Te ofrezco la posibilidad de luchar contra ellas, de impedir que te sigan usando como si tu vida no valiera la pena, como si les debieras incluso tu cuerpo.


  —No me jodas…


  —Alazne, he visto lo que hacen las meigas desde todas las perspectivas y sé que no es justo.


  —Lo que no es justo que me traigas aquí, como tu prisionera, y me cuentes historias para no dormir.

  Sabes lo que quiero de ti: tus huesos, solo tus huesos.

  Deja el resto de las historias para otra, a mí nunca me han interesado las moralejas.


  Dio un paso atrás, para remarcar que no pensaba escuchar más leyendas hechas carne ni más cuentos cargados de frases lapidarias.

  Tenía que matar a ese hombre y lo haría.

  Pero Zenón no tenía conciencia de lo decidida que estaba a hacer su trabajo o era un inconsciente que no había aprendido de lo que le ocurrió en el pasado, porque la alcanzó en dos zancadas y la cogió por el brazo, para retenerla.


  Por un instante, Alazne creyó que existía súplica en la mirada de El Colmillos.


  —Piensa en todo lo que te he contado, por favor —le dijo—.

  No tienes por qué seguir el camino del Cónclave.

  No es el correcto.


  —Ya.

  Los hombres buenos me dais mucho asco: sois todos de cartón piedra y cagáis y meáis igual que el resto.

  —Se desembarazó de su agarre—.

  No te olvides de esa parte la siguiente vez que cuentes toda la puta historia a alguien.


  Ya estaba de espaldas, a punto de salir de aquel camino convertido en una trampa, cuando Zenón demostró que no era de los que se rendía y gritó:


  —¡Podemos salvar a tu hermana!


  Alazne se detuvo.

  No llegó a girarse para mirarlo a los ojos, porque se encontraría con que era sencillo creerlo si se atendía solo a ellos.

  Se mantuvo a la espera, con la espalda rígida y los puños apretados.


  —Podemos salvar a tu hermana —repitió Zenón.

  Alto, claro—.

  Tenemos meigas a nuestra disposición que intentarían esconderla, que harían todo lo posible para que el meigallo del Cónclave sobre ella no se rompa a pesar de que tú no cumplas con su parte.

  Se puede hacer.

  Yo lo he hecho: las meigas de Cruña nunca más han tomado mi cuerpo y este sigue sin envejecer.


  —No me habías contado esa parte —musitó Alazne, tras unos segundos—.

  Dijiste que ya había acabado todo.


  —Nunca dije eso.

  Lo que dije fue que me dejaron despertar y supe lo que había pasado, no que el trato se terminara.

  Sigo siendo muy joven, ¿o no lo ves?

  Los tratos de las meigas nunca se terminan, Alazne; solo cuando una de las dos partes se muere —señaló Zenón.

  Su voz volvía a tener la gravedad de la cascada cayendo por los agujeros de la montaña—.

  Me blindé para que no llegaran a mí.

  ¿O por qué crees que eres la primera que pide tantos huesos y las otras pudieron ir con tan pocos?

  No querían matarme; querían llegar hasta mí.



  ¿Por qué crees que Dimas es ahora

  

  también una pieza tan importante?

  Aprendió a ocultar gente y a ocultarme a mí.

  No pueden alcanzarme otra vez.


  »Puedo hacer lo mismo por Pequeña Lía.

  Solo tienes que aceptar mi trato.


  —Que solo acabará cuando uno de los dos esté muerto, ¿no?


  —No, no tiene por qué.

  Si me ayudas, haré todo lo posible para que tu hermana siga con vida pase lo que pase con los dos.

  Te doy mi palabra.


  Alazne lo miró por encima del hombro.

  Palabras, palabras.

  Eso era lo que tenían hasta el momento.

  Palabras dichas y palabras no dichas; Zenón acababa de demostrarle que no le había contado toda la historia.


  —Que te jodan.


  Lo escuchó llamarla un par de veces, pero no la siguió.

  Ella salió de los caminos hasta el centro del campamento, en el que el único grupo que estaba reunido, de nuevo envolviendo plantas, la miró con el desprecio necesario para completar ese día.

  Alazne les dirigió una mueca desdeñosa.

  Incluso se habría parado a enviarlos también a ellos a un lugar mejor de no ser porque apreció que en sus gestos no todo iba dedicado a ella.


  Alazne giró sobre sus talones lo suficiente rápido como para ver a Bruno salir del interior de la montaña al lado de Gloria.

  Desde hacía cuatro noches, cuando lo habían escuchado aullar por todas partes, no se había vuelto a ver.

  Alazne incluso llegó a pensar que quizá tuvieran que matarlo, para evitar una carnicería por su parte.


  Pero allí estaba, caminando al lado de la intermediara con la espalda erguida a pesar de que sus hombros quisieran echarse hacia adelante, más pesados de la cuenta.

  Tenía un brillo salvaje todavía en la mirada, que paseó por todos los presentes con más efectividad que Alazne para hacer que regresaran a sus tareas.

  Únicamente ella se quedó mirándolo, curiosa por descubrir cuáles eran los restos del lobo en la piel de un hombre.


  No era la primera vez que se cruzaba con un lobishome.

  Muchos paraban en las mismas tabernas de camino que ella, porque todos temían los cruces cuando llegaba cierta hora, pero la mayoría se sabía lo que eran por el modo en que vestían, evitaban a los demás o los rumores que empezaban a extenderse entre los parroquianos al verlos.

  Los lobishomes nacidos con esa condición también tenían un aspecto salvaje que los delataba, como si la bestia estuviera todo el tiempo luchando en su interior para salir.

  Pero, por suerte, los había visto a todos como humanos y nunca se había cruzado con uno mientras era un lobo: no habría tenido la posibilidad de contarlo; esas bestias eran más grandes que un hombre, más veloces y sangrientas.

  Tampoco vio a ninguno después de la transformación, porque se decía que tardaban varios días en recuperar por completo su aspecto humano y procuraban no salir.

  Eran más débiles en esa fase a medio camino de una naturaleza u otra, cualquiera podría atacarlos.


  —Buenos días —saludó al lobishome cuando estuvo lo bastante cerca de ella como para escucharla.

  Inclinó la cabeza, educada—.

  Espero que te encuentres mejor.


  La mano de Gloria, hábil pero discreta, se colocó sobre el brazo de Bruno para que no se precipitara.

  Lo único que hizo el lobo al final fue arrugar la nariz, dejando espacio para enseñarle los dientes.

  Aún estaban bastante afilados.

  Alazne entendía muy bien la indirecta.


  —Lo siento —cedió.

  Lo decía de verdad—.

  Solo quería saber cómo era el despertar de uno de los grandes lobos.


  —Generoso.

  No voy a arrancarte la cabeza.


  Admitió para sí que no perder el sentido del humor era un don en ese caso.

  Inclinó la cabeza otra vez, para mostrarle sus respetos a Bruno por ese intento, y dejó que se alejara hacia el otro extremo del lago.

  No se movió, no obstante, porque no quiso perderse el modo en que el lobishome se quitó las botas y metió los pies en el agua del lago.

  Junto a él, Gloria sonreía de forma apacible, como si estuviera acompañando a un niño grande en lugar de un monstruo que acababa de ponerse su piel de humano.


  A veces era muy complicado discernir dónde empezaba la bestia y dónde el hombre.

  A veces era lo mismo.

  Lía fue quien se lo había dicho unas cuantas veces, porque se consideraba a sí misma una abominación.

  Al igual que Zenón, apoyaba la idea de que las brujas habían profanado la misma tierra que decían proteger y de la que sacaban su don.


  Pero por eso querían los huesos de El Colmillos.

  Era el momento para restablecer el equilibrio.

  Tenían que conseguir poder con él, después de haberlo perdido.

  Quizá un día quisieran hacer lo mismo con su hermana; Alazne lo pensaba a veces, en frío, pero ella todavía estaba viva y seguiría luchando para que no sucediera.


  Parpadeó un par de veces, con fuerza, para quitarse de encima la visión de Bruno sonriendo al sentir el agua bañando sus pies.

  Tenía tanto de humano como de lobo; era aterrador.

  Cuando se giró para seguir por fin su camino hacia el interior de la montaña, vio que Zenón ya había salido del camino.


  Apresuró el paso, para que no lograra alcanzarla por su descuido.

  Antes de entrar por completo en un entramado de caminos esculpidos en la piedra, que abandonaba la zona cerca del lago hacia la montaña, se fijó en el rostro de El Colmillos,



  más serio que de costumbre.

  A su espalda, desde lo alto, parecía

  

  estar cayendo la niebla en una cortina blanca.


  No tardó en encontrar a Dimas, metido en su habitación con la puerta cerrada como si ocultara un gran secreto.

  El programador sabría mucho de cómo sacarlos de allí, pero poco sobre discreción.

  Lo bueno era que todos creían que simplemente estaba enfadado por su retención, no que conspirara en su contra con tanta libertad.


  Alazne se sentó delante de las piezas que tenía desperdigadas por el suelo, que en un futuro formarían un portador con el que modificar el sistema de seguridad.

  No incitaban a la confianza, tan dispares y desordenadas, aunque la concentración del ceño fruncido de Dimas le llevara la contraria abiertamente.


  —Está cayendo la niebla —musitó Alazne.


  El programador dejó en el suelo las dos piezas que tenía entre las manos, con cuidado.

  Poco a poco, también alzó la mirada hacia ella.

  Los enormes ojos de Dimas se le antojaron demasiado infantiles, incluso irreales.

  Era el mismo miedo crónico que le había visto en la taberna, el día en que se encontraron.


  —¿La niebla?

  ¿Ahora?


  —Ahora —afirmó ella—.

  No me digas que eres de esos que la consideran un mal presagio, Dimas.

  Aquí siempre llueve y siempre hay niebla.


  —Eso no las convierte en algo menos importante.

  Menos ahora.

  Ya estamos listos.


  


  


  Capítulo Cinco


  

  L

  

  a niebla no era un mal presagio en sí misma; era un aviso.

  Los monstruos atacaban con más facilidad y con más certeza cuando tenían dónde esconderse.

  Era un asunto de lógica: si se quería que algo saliera bien, lo mejor era evitar hacerlo cuando la niebla ocultara el camino.

  En su casa, cuando era pequeño, su padre cerraba las ventanas cuando bajaba la niebla, encendía todo lo que podía el fuego de la lareira y esperaba, con calma, a que el día se terminara.

  A Dimas siempre le pareció demasiado drástico, pero empezaba a entender mejor su razonamiento.


  Querer salir de Saltocoro cuando todo a su alrededor estaría sumido en la niebla era un riesgo innecesario, una imprudencia.

  Estar más tiempo en aquel lugar, con la posibilidad de que los descubrieran, también.

  Para Alazne la elección estaba tan clara como lo eran sus lealtades, y eso a Dimas le producía los mismos sudores fríos que la idea de internarse por caminos cuando apenas viera sus pies con claridad.


  —Pensaba que ibas a reconstruir un portador —señaló Alazne.


  —Solo me hace falta una manera de conectarme a la red, no todo el portador.

  Su batería y un puerto… —La placa que llevaba ese destrozo no era de las mejores, pero les permitiría conectarse al sistema el tiempo suficiente para bajarlo—.

  Y dices que has visto a Bruno…


  La púa le dirigió una mueca burlona, como si ella no prefiriera que el lobishome continuara encerrado.


  —Sí, aún tenía los colmillos —respondió ella—.

  Pero ¿no necesitas nada más, de verdad?

  ¿Qué pasará si no te llega para meterte por todas partes?


  —No es arena, no se tiene que meter en todas partes.

  Solo tiene que propagarse.

  ¿De verdad que Bruno está paseando por ahí con Gloria?


  —Que sí, que sí.

  —En lugar de continuar con el tema que le interesaba a ella, Alazne esbozó una sonrisa taimada—.

  ¿Tanto te preocupa Gloria, Dimas?


  Le preocupaba.

  Tanto ya no lo sabía.

  Aún no entendía qué había ocurrido en el pasillo, ni siquiera sabía qué opinaba al respecto y había usado mucho tiempo para meditarlo, mientras se dedicaba a extraer el material necesario de aquel portador viejo.

  Pero sí, en cualquier caso, Gloria lo preocupaba.


  —Solo es que me parece poco adecuado que alguien pasee en compañía del lobishome de La Cofradía.


  —A mí me parece raro que alguien pasee al lado de un hombre de La Cofradía, sin más —admitió Alazne.

  El modo en que entornó los ojos le advirtió a Dimas de cuál había sido su error antes de que ella se lo desvelara—.

  Así que Bruno es de La Cofradía.

  Vaya, qué sorpresas da la vida a veces, ¿no?

  Es lo último que me esperaba.

  Pensaba que esa gente se dedicaba a cazar monstruos, saltándose el tratado, no que adoptaran a uno.


  —Hasta donde yo sé, Bruno se transformó mientras estaba con ellos.

  No fue precisamente una adopción.

  —De hecho, nadie le negó que lo hubieran echado y esa seguía siendo la versión oficial para él—.

  Por eso pudimos entrar tan fácil en Rinlo contigo y con Palmira.


  —Deduje que tenía que haber más truco que tu sola presencia, oh, el gran hijo de la guardiana de Lucus.


  Contuvo la mueca a tiempo.

  Por mucho que Alazne hubiera demostrado tenerle respeto a su madre, él prefería que no apareciera en medio de ninguna conversación.

  Cada vez que recordaba los ojos de Florentia sentía unas ganas irrefrenables de llorar y no ayudaba en absoluto a que el sudor frío que le bajaba por la nuca desapareciera.

  Los restos de la conversación también brillaban en esos dos abismos.


  Contar con que Alazne lo librara de rendir cuentas ante las meigas seguía siendo demasiado.

  Sería más sencillo que lo salvara de la ira de un lobishome hambriento bajo la luna llena.


  —¿Cómo se transformó Bruno?

  —lo sacó Alazne de sus ideas.

  Saber algo



  más

  

  que ella no implicaba que supiera el resto de la historia—.

  Vale.

  Es solo que tiene que ser buena, ¿no?

  Un hombre de La Cofradía que sobrevive el ataque de un lobishome y llega a transformarse en uno de ellos.

  Da para muchas leyendas y no he escuchado ninguna.


  —Las tristes no son las que se suelen contar.


  —Ah, pues yo pensaba que aquí solo contabais esas o las que dan miedo.

  Aún sigo sorprendiéndome porque las consideréis de otra forma.


  Dimas puso los ojos en blanco.

  Era consciente de que Alazne solo sacaba a relucir que no era de Galie para molestar a los demás, ya que después de tantos años en esa tierra tenía que estar perfectamente acostumbrada a lo que pasaba en ella.

  Dimas incluso juraría que la púa estaba muy contenta con el lugar en el que vivía, sin posibles quejas de por medio.


  Alguien tendría que comentar que si iban a volver a trabajar juntos no era necesario que intentaran hacerse enfadar.

  Dejó que la conversación se muriera por culpa de su silencio, una vez que volvió a centrarse en las piezas del portador.

  En contra de lo que pensaba Alazne que hacía, no tenía que reconstruir nada, sino destruir hasta dar con la tarjeta minúscula que llevaban muchos aparatos instalada.

  Con eso lograría hacer que su conexión fuera sostenible, fiable, y propagar el desorden que instaurara en el sistema igual que el fuego en medio de la hojarasca.


  —Zenón me ha contado una historia —soltó Alazne, cuando se aburrió de verlo coger una pieza tras otra, sin hacer nada más que mirar con atención cada una de ellas—.

  ¿Tú te sabes la historia de Xana



  la Cuidadora

  

  ?


  Dimas la miró con el ceño fruncido.

  Se lo estaba preguntando en serio.


  —Todos los niños se saben esa historia.

  Va sobre por qué no se pueden pedir tratos a las meigas.


  —Me parece increíble que tu madre te la contara, si tanto las ayuda.


  —Trabaja para ellas, no quiere decir que tenga un trato —señaló Dimas.

  Aunque no sabía hasta qué punto era cierto o dónde se difumaba esa verdad con las guardianas—.

  Es una historia famosa, sí.

  ¿Por qué?

  ¿Zenón te la ha desvelado y ahora tienes dudas?


  —No, no es eso… —Alazne se encogió de hombros—.

  Tampoco importa…


  Para él, la historia de Xana solo era una referencia a cómo la desesperación de la gente con las personas a las que quería podía hacer que todo cambiara.

  Lo peligroso que era para los demás introducirse en medio de esa vorágine de protección.

  Xana no era una mala historia ni tenía una mala moraleja.

  Aunque entendía por qué razón a Alazne la irritaba.


  Dimas encontró la tarjeta que estaba buscando en la última de las piezas que le faltaba por revisar.

  La extrajo con ayuda de la punta de un cuchillo que había robado a la hora de la comida y se la enseñó a la púa, triunfal.

  No recibió ninguna alabanza por su parte.


  —Con esto estaré dentro del sistema —le explicó.

  Supo que sería igual de inútil que las otras veces; ella solo quería ver el resultado, no todo el proceso—.

  Tardaré un par de horas en asegurarme de que estoy dentro y quizá otro par en verificar que el código sigue siendo el mismo.


  —¿Siempre te dejas una entrada?


  —Siempre recuerdo el código de seguridad de cada uno de mis clientes —respondió Dimas.

  No había nada ilegal en ello; nadie preguntaba nunca al respecto ni le pedía que le facilitara el modo de cambiarlo—.

  Es para casos de emergencia.

  A veces me llaman para que lo arregle y necesito ese código.


  —O pueden capturarte y tengas que huir, jodiendo todo tu trabajo por el camino.

  Bien.

  —Alazne se puso en pie—.

  No podemos estar aquí tanto tiempo o sospecharán.


  —Eso deduzco que quiere decir que tú sales a pasear y yo me quedo aquí trabajando, ¿no?

  —Tampoco le importaba—.

  Procura al menos vigilar que no venga nadie.


  —No.

  Pondré un cartel en la puerta para que entre todo el mundo a verte destruir este sitio.


  No le gustó cómo sonaba, porque prefería evitar pensar que iban a dejar a personas sin su refugio.

  Parecía cruel por su parte, por mucho que encontrara una justificación.

  A fin de cuentas, nadie había pensado en protegerlo a él cuando lo atraparon.


  Se centró en continuar montando su anclaje al sistema de seguridad, sin hacer caso a las quejas que añadió Alazne antes de salir de la habitación.

  Tenía que estar concentrado, o de lo contrario el sistema de seguridad lo detectaría y lo expulsaría, no sin primero añadir un aviso a la central que tenía Zenón en su poder.


  Una vez conectada la tarjeta a una de las entradas que había en su habitación, diseñada para un portador completo, permitió el despliegue de un panel secundario para verificar su identidad.

  Introdujo el código que le daba acceso a todo el sistema, sin ningún cambio, y luego solo le quedó esperar.


  Había diseñado el sistema de seguridad de Zenón igual que todos: para que alguien externo pudiera acceder a él siempre y cuando ese alguien externo fuera él.

  Para eso se conectaba, una vez introducido el código, al sistema que tenía en su casa, donde o no encontraría respuesta o lo encontraría dispuesto a alterar la configuración del sistema desde la comodidad de una de sus butacas.


  Se había vuelto famoso por el programa para los implantes, pero sus sistemas de seguridad eran increíbles.

  Vio el código fuente desplegarse delante de él una vez que no encontró respuesta en su casa y Dimas sonrió para sí.

  Increíbles.

  Cada uno estaba diseñado para las exigencias de su dueño, sin que existieran dos parecidos.

  En su cabeza, guardaba todos ellos y dónde estaban los puntos de diferencia esenciales.

  Estos eran los que tenía que seleccionar para probar que se trataba de él, su verdadero dueño.

  Aunque Zenón cambiara el número de seguridad, él siempre sería el único que encontraría el secreto del código base y podría modificarlo todo.


  Recordó cuando Vitor intentó obligarlo a ir a Ons por la fuerza, la frase de Gloria acerca de que no era bueno provocar a la persona que se ocupaba de su seguridad.

  No lo era.

  Aunque él no era tan cruel como para deshacer también el programa que tenían en los implantes, para que quedaran a la vista del Cónclave.

  Solo les destrozaría su hogar; era una gran diferencia, por mucho que sonara todavía peor.


  El programa por fin le dio acceso, y empezó a desplegar las ventanas delante de él: un mapa de Saltocoro y el de los alrededores, los hilos por los que pasaba el sistema de seguridad, las puertas de acceso principales al interior de la montaña…


  Seleccionó una de las habitaciones de la parte interna, a través del mapa, para reconfigurar los hilos de tal forma que se desconectaran.

  No provocaría una gran explosión, como él quería, pero el ruido quizá alertara a alguien y eso avisaría a Zenón de un fallo en el sistema.

  Estaba a punto de terminar con la configuración de ese cuarto cuando un estruendo desde el pasillo lo hizo quedarse paralizado.


  Revisó las ventanas que tenía abiertas, la posición de su cuerpo por si acaso estaba alterando alguna sin pretenderlo.

  No era él quien había hecho eso.

  Cerró todo, lo más rápido que pudo pero dejando un acceso instantáneo



  aún flotando, y fue al pasillo.

  Alazne estaba justo al final, con el cuerpo tenso por la alerta.

  


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿No has sido tú?

  —devolvió Alazne, sin llegar a moverse para mirarlo.


  —Aún no he empezado.


  —Pues entonces no tengo ni idea.


  No era una buena noticia.

  El ruido volvió a repetirse, seguido de lo que Dimas logró identificar como gritos.

  Sin un aullido o rugido previo, decidió que no podía tratarse de que Bruno hubiera perdido el control, sino de algo más peligroso.

  O grave.

  O ambas.

  Tenían que salir de allí.


  —¿A cuánto crees que está?


  Alazne se volvió por fin hacia él.

  Tenía el rostro contraído en un rictus de seriedad que asustaba, con los ojos verdes entornados.

  Dimas no se fiaba de ellos, pero tenía que decidir que se fiaba de ella en esa ocasión.


  —Dentro de Saltocoro.


  Las paredes de la montaña retumbaron.


  —Tenemos que salir de aquí —decidió Alazne, sin dejar que le hiciera más preguntas sobre qué podría causar ese estruendo.

  Lo que no esperaba Dimas era que lo cogiera de la mano para tirar de él hacia la salida de aquel pasillo.

  Se imaginó que Alazne correría sola siempre que tuviera la oportunidad, sin esperar por nadie si la amenaza estaba demasiado cerca.

  Dimas tropezó con un par de piedras, mientras la seguía sin soltarle la mano.

  Estuvo a punto de caer cuando ella se detuvo de repente, incapaz de frenar en condiciones el ritmo.


  Delante de ellos había una persona que no había visto antes en Saltocoro, y las gotas de sangre en su cara, a juego con las que manchaban el machete que iba en su mano derecha, no ayudaban a pensar que pudiera tratarse de un amigo.


  —¡Dores!

  —gritó el individuo.

  Era difícil discernir si se trataba de un hombre o de una mujer, y Dimas solo miraba hacia el arma—.

  ¡Los encontré!


  Por un segundo, el programador pensó que quizá fueran a rescatarlos.

  Dores era una púa, igual que Alazne, quizá tuvieran un código para cuidarse entre sí además de para generar peleas en tabernas.

  Su esperanza murió tan pronto como el enemigo cogió mejor el machete y Alazne dio un paso hacia atrás.


  No necesitó que tirara de su brazo para entender que tenían que correr de nuevo.

  Dimas nunca se había considerado un gran atleta, por mucho que eso pudiera ser una condena, pero se decidió a superar cualquier marca.


  Lo bueno que tenía un lugar como Saltocoro era que debía conocerse.

  Los pasillos eran estrechos y los desvíos, repentinos.

  Hacer un quiebro a la derecha, por un nuevo pasillo, suponía una ventaja que no se permitió desaprovechar y su perseguidor no conocía.

  Dimas fue quien se ocupó de marcar el primer giro a Alazne, al cogerla de la mano igual que hizo ella primero.

  Ya entrarían en agradecimientos más tarde.


  —Hacia tu habitación —decidió Dimas, cuando hicieron el siguiente giro.

  Podrían cerrarla a través del sistema; no le sería difícil volver a entrar para hacer ese arreglo—.

  Nos atrincheraremos.

  O podremos salir.


  Alazne lo miró de reojo.

  Era imposible que nadie quisiera salir si se trataba de tirarse por una cascada.

  Pero era un momento desesperado, Dimas no pensaba que fuera tan horrible si la otra opción era dejarse destrozar por un machete.


  Lo discutirían después.

  Un cuchillo le rozó la mejilla y se clavó delante de sus pies.

  Dimas tropezó al intentar esquivarlo.

  Cayó al suelo, con los brazos protegiéndole la cabeza sin que le sirviera para que los dientes no le castañearan.


  Logró girarse a tiempo para ver al del machete intentar caer encima de él y cómo Alazne lo placaba desde un lado.

  Se incorporó sobre un codo.

  La púa le dio un codazo en la cara al enemigo y éste le dirigió un mordisco al brazo en respuesta.


  Dimas cogió el cuchillo que estaba a su lado.

  La sangre del filo era suya.

  El individuo derribó a Alazne con un golpe en el estómago, en lo que él todavía intentaba mantenerse de pie.

  Eso no terminó con la púa, aunque en su cara se apreciara el dolor del puñetazo: alzó los pies e impidió que se tirara encima de ella.

  Dimas estaba lo suficiente cerca cuando Alazne se deshizo otra vez del hombre, al echarlo hacia un lado gracias al movimiento de sus piernas, y no tuvo ningún reparo en clavarle el cuchillo en una pierna.


  El alarido de dolor, que quizá tuviera mucho también de sorpresa, lo hizo entrecerrar los ojos, incómodo.

  Apenas distinguió con claridad las manos de Alazne cogiendo el machete.


  —Vámonos —rogó, cuando la vio separar las piernas.

  El caído seguía gritando.


  El corte en el labio de Alazne le recordó el día en que la había conocido, cómo se enfrentaron a aquel hombre antes de llegar a su casa.

  Quizá no fuera a por él, quizá aquel hombre la estuviera buscando a ella y por eso lo mató sin pensarlo dos veces.

  Así había logrado engañarlo todavía más, como si fuera su gran protectora.

  Ahora lo había sido de verdad.

  Podría haberlo dejado tirado en el suelo, seguir corriendo, pero en su lugar lo ayudaba.


  No dijo nada cuando la púa bajó el machete.

  La mano cercenada quedó en el suelo y no le pareció tan impresionante como los ojos desorbitados de su antiguo dueño, que comenzó a ponerse pálido y no tuvo tiempo de gritar antes de desmayarse.

  Alazne apartó la mano de un puntapié.


  —Dores estará cerca —anunció.


  Dimas echó a correr detrás de ella sin que tuviera que darle ninguna otra orden.

  Las púas tenían una manera de hacer las cosas diferente a la del resto.

  No era un buen momento para empezar a juzgarla en voz alta.


  Tomó el relevo cuando giraron hacia el siguiente pasillo, porque Alazne no sabía dónde se encontraban.

  El ruido del exterior, el retumbar de las paredes y los gritos aislados lo llenaban todo, por lo que era difícil concentrarse en medio de ese laberinto.

  El instinto de supervivencia de Dimas se ocupó de guiarlos en el último tramo.


  Alazne se metió en la habitación, tiró de él para que entrara con un empujón, y después cerró la puerta.

  Dejó el machete clavado en el suelo, justo donde estaban las bisagras.

  No aguantaría mucho.

  Dimas colocó las manos en las rodillas, agotado, y dejó esa pregunta para cuando tuviera el aire suficiente de vuelta en sus pulmones.


  —¿Conseguiste hacerlo caer?

  —le preguntó La Extranjera, con la voz entrecortada.


  —No, no… Han entrado solos.


  No sabía cómo ni sabía por qué.

  Su sistema era infalible.

  Incluso aunque lo estuviera modificando, resultaría extremadamente complicado que una persona ajena se colara aprovechando esa entrada.

  No tenía nada que ver con sus modificaciones.

  El fallo tenía que estar en otra parte y no se le ocurría cuál.


  —Tenemos que salir de aquí —le recordó Alazne.

  Lo sacudió, para que se pusiera recto, y después lo sujetó por los hombros con fuerza—.

  Tenemos que salir de aquí.

  Ese venía a por nosotros, llamó a Dores.


  —Pensaba que Dores



  la Roja

  

  era tu amiga.


  —Yo tampoco sé qué ha pasado.


  Pues eso no ayudaba demasiado a recuperar el aliento con normalidad.

  Más bien le aceleraba el pulso y le hacía tener ganas de vomitar hasta que no quedaran ni tripas dentro que echar por la boca.

  La siguiente sacudida por parte de Alazne fue menos clemente, más apremiante.


  —Lo primero es sellar esto —decidió Dimas.

  Por eso eligió esa habitación—.

  Vigila la puerta.

  Si los escuchas, tendremos que irnos por detrás.


  —¿Cuánto tiempo te va a llevar?


  —A lo mejor más del que nos concede La Roja.

  ¡Por eso te digo que escuches!

  —Respiró hondo y alzó las manos, para disculparse—.

  Necesito unos minutos, ¿de acuerdo?

  Solo unos minutos… Sellaré la habitación.

  Buscaremos otra salida.

  Unos minutos.


  —Unos minutos —repitió Alazne.

  La mitad derecha de su cara comenzaba a hincharse—.

  Vale.

  Tendremos unos minutos.


  Sonó exactamente igual que si le hubiera dicho que no los tenían.


  Tanteó las paredes, en busca del puerto por el que conectarse a la red.

  No era tan evidente en ese cuarto como en el resto, porque estaba diseñado para ser una celda.

  Le costó dar con uno de los inductores; al pulsarlo hizo que apareciera el puerto en otra zona de la habitación.

  Antes de que llegara hasta él, de nuevo con las manos repasando cada una de las piedras de la zona, Alazne ya estaba resollando y con ganas de exigirle que se diera prisa.


  —¡Estoy en ello!

  —le aseguró.

  Lo último que quería era enfrentarse a Dores



  la Roja.

  


  Las leyendas sobre esa púa no lo dejaban dormir por las noches.

  Era aterradora, intransigente y sanguinaria; el emblema de ese círculo de apoyo al Cónclave.

  Si se pensaba en esos términos, resultaba normal que Alazne no quisiera ser comparada con ella.

  Incluso en lugar de matar a ese hombre lo que había hecho era dejarlo fuera de combate.

  Dores no sería igual de clemente con ninguno.


  —Se suponía que estabas con ellas —se quejó.

  Sus dedos dieron con uno de los huecos de la habitación para la conexión de portadores y se rió solo—.

  Joder, aquí.


  —Se suponía que tenía que llevarles los huesos de Zenón lo antes posible, ¡y no lo estoy haciendo!


  —Pues que te den unos días más.

  No estaba siendo una tarea fácil.


  De reojo, vio a Alazne poner los ojos en blanco.

  Prefirió no continuar el debate acerca de que Dores



  la Roja

  

  estaba trabajando sin ninguna clase de consideración, sobre todo porque el golpe que se escuchó en la puerta dejó claro que ya los había encontrado.


  —¡Date prisa!

  —exigió Alazne, apoyando el hombro contra la puerta.

  No sería más efectiva que el machete.


  Tecleó en la primera de las pantallas el número secreto de seguridad, lo que le dio acceso al mismo panel con el código fuente, donde buscar los cambios.

  Solo debía marcarlos, sin que el programa fuera a buscarlo a su casa para verificar, pero aún así Alazne estaba al borde del desfallecimiento cuando terminó de introducir la última variable.
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  De nuevo, desplegó el mapa del interior de la montaña.

  Alazne se quejó un par de veces, lo que hizo que perdiera la ubicación de esa habitación.

  A la tercera, seleccionó el cuarto correspondiente y subió el sistema de seguridad.

  La puerta emitió un sonido metálico, en anuncio de que acababa de ser sellada por completo.


  Aún así, escucharon el grito de frustración del otro lado y los siguientes golpes.


  —¿Cuánto de segura es?

  —preguntó Alazne, dando un paso hacia atrás para alejarse de la puerta, después de recoger también el machete.


  —En teoría, sirve para que nadie salga de aquí.


  —¿Para que nadie salga?

  —repitió ella.

  Lo miró, con las cejas alzadas—.

  ¿No es para que nadie entre?


  Dimas negó.

  No era el objetivo de una celda.

  Ni siquiera de una tan especial como esa, que contaba con una salida de escape en caso de que el preso quisiera arriesgarse a saltar.

  La simple idea lo hizo tragar saliva.

  Si Dores lograba entrar, no iban a tener más opciones.


  —¿No hay más que puedas hacer con ese cacharro?

  —le preguntó Alazne.

  Estuvo a punto de empujarlo, aunque se conformó con agarrarlo por la pechera de la chaqueta—.

  ¿No puedes sellar todo Saltocoro o algo así?


  —Han entrado.

  ¿Para qué quieres que lo selle con ellos dentro?

  —Un nuevo golpe en la celda consiguió que se quedaran callados, a la espera de los próximos.

  Fueron todavía más fuertes—.

  Tenemos que salir de aquí.

  Los retrasará.


  Escondió los paneles holográficos, porque no iba a permitir que nadie robara ni una sola de sus ideas o dispusiera de Saltocoro al tomarlo.

  Después, se encaminó hacia la zona de la cascada con la que comunicaba la celda.

  Alazne tardó unos instantes en seguirlo.


  —No podemos saltar por ahí.

  Nos mataremos —le aseguró.


  —¿Quieres negociar con Dores?

  Ella no parecía muy dispuesta a hacerlo —aseguró Dimas.

  Él sería el primero al que le gustar



  í

  

  a más esa idea, por mucho que fuera la última de las púas en la que pudiera confiar—.

  No pienso quedarme a que me degüelle.


  —Podría hablar con ella.


  —¿En serio?


  La respuesta era no.

  Ella había sido la primera en salir corriendo cuando su primer atacante llamó a La Roja para anunciar que los había encontrado.

  Sus palabras empezarían y terminarían con un borboteo de sangre.

  Echaron a caminar de nuevo, a paso rápido por encima de las piedras cada vez más resbaladizas.


  Al lado de la cascada, no se escuchaba mucho más que la caída del agua.

  A Dimas le costó controlar su pulso, el aliento o las ideas, que pretendían seguir buscando otra alternativa aunque la lógica le gritara que eso era todo.

  Se preguntó en qué había fallado su sistema; era imposible que Dores o cualquier otra púa encontraran un hueco, no al menos sin que él los habilitara para eso.


  Alguien más tenía que tener acceso al panel de control de Zenón.


  —Entraron en mi casa —musitó—.

  Estaban esperando a que accediera.


  Alazne lo miró, con el ceño fruncido; no era capaz de escucharlo bien y no entendía lo que estaba diciendo.

  Pero él acababa de dar con la clave: alguien había aprovechado la búsqueda del sistema de Saltocoro en su casa para meterse a través de ese pase, bajar todas las murallas y permitir así la entrada el enemigo.

  Llevaban tiempo esperando ese error por su parte.


  —¡



  ¿Qué hacemos cuando estemos abajo?!

  —le preguntó la púa.

  


  Sobrevivir.

  Nadar.

  Intentar salir del lago.

  Correr hacia una de las salidas, al otro lado de la muralla.

  Ojalá Marina no estuviera enfadada con ninguno de los dos, porque sería de mucha ayuda si aún continuaba con vida cuando llegaran abajo.


  Las cosas iban muy mal cuando tenía que confiar en que una xacia lo ayudara.

  Demasiado mal.

  Cerró los ojos con fuerza.

  No tenía más alternativas, no tenía más alternativas.

  No tenía más alternativas.

  Escuchó un grito demasiado cerca de donde estaban ellos, por encima del ruido del agua.

  Dores



  la Roja

  

  estaba dentro de la habitación, de los túneles.


  Intercambió una última mirada con Alazne, que tiró el machete al suelo para cogerlo a él de la mano.

  Antes de que lograra decir nada, ella se lanzó hacia la apertura que había ante sus pies, arrastrándolo consigo.


  El agua lo golpeó por todas partes.

  Lo arrastró contra las paredes, igual que si fuera un muñeco.

  Un impacto en el costado lo dejó sin respiración, el agua aprovechó para terminar de colarse en su boca y su nariz.

  Boqueó, pero el impulso de la corriente tiraba tanto de él hacia abajo que no era capaz de sentir nada más.


  Apretó con fuerza los dedos de Alazne, pero notó que se le escurrían un segundo antes del siguiente golpe en la espalda.

  Después, la cascada lo sumergió en el lago y todo se volvió oscuro.


  Sabía que se hundía, pero no era capaz de hacer que su cuerpo reaccionara para salir a la superficie.

  Cuando consiguió mover las piernas, el agua estaba en su garganta y le ardía.

  La cabeza le iba a explotar.

  Se impulsó con las manos, pateó con fuerza.

  Los remolinos del lago lo arrastraban sin compasión de vuelta hacia el fondo.


  Notó una espesura diferente extenderse desde su nuca y avanzar, irrefrenable, haciendo su cuerpo más pesado.

  Caía.

  Supo que llegaría al fondo de aquel lago y que no iba a ser capaz de hacer nada para impedirlo.


  Un torbellino de color azul apareció delante de él justo cuando todo estaba a punto de desaparecer.

  Le pareció que sonreía, una hilera de dientes blancos y afilados, detrás de unos labios azules.

  Apenas sintió el tirón en las manos que llegó al principio, ni el remolino a su alrededor: ya no se estaba hundiendo.


  El agua salió de sus pulmones en un alarido de dolor.

  Escupió en el suelo hasta que sus brazos no lograron sostenerlo más y se cayó encima de la misma agua que acababa de sacar de sus pulmones, todavía resollando.

  Entre las pestañas mojadas, advirtió unas botas que estaban esperándolo.

  Se dejó mover como un fardo cuando se unieron unas manos a esa visión.

  Le dolía todo el cuerpo, desde fuera hasta dentro, y que lo tiraran a un suelo frío no supuso una gran diferencia.


  La manta que luego le cayó encima de los hombros,



  sí.

  


  —Oh, venga, chico, el lago no ha sido tan cruel esta vez —rezongó una voz suave, tan melodiosa que creyó que se trataba de su sueño, que lo llamaba.


  Se rindió a este, a la espesura y a la inconsciencia.

  Al despertar, continuaba notando la manta sobre los hombros, que le daba un calor por el que habría sido capaz de llorar de felicidad, y el leve traqueteo debajo de él.

  Estaban en movimiento.


  Se aferró al borde de la manta y se movió con lentitud para averiguar dónde estaba.

  Vio las paredes y el techo de metal, las cajas de madera apiladas en una esquina.

  La lengua se le tropezó contra el paladar al ver otra figura acurrucada cerca de él, bajo otra manta.

  Un brazo largo y delgado estaba por encima, para ocuparse de que no le quitaran esa protección.


  —Alazne.


  —Por fin, chico —se rió una voz.

  La reconoció como la misma de antes de perder por completo la consciencia.


  La buscó con la mirada, sin querer moverse demasiado y su cuerpo lo traicionara otra vez, aunque tuvo que incorporarse sobre el antebrazo para verla.

  El pelo rubio y largo, junto con ese rostro que parecía etéreo, salido de otro lugar.

  De algo diferente a la tierra.

  No había una cola, solo dos piernas largas que terminaban con la figura esbelta de Marina.

  Se decía que las xacias hacía mucho que habían renunciado a su forma completamente humana; salvar la vida sería una buena excepción.


  Marina sacó un cigarrillo y se lo llevó a los labios, que ya estaban ocupados en esbozar una sonrisa.


  —Estuviste a punto —le comentó la xacia, tras encender el cigarro con una cerilla que sacó de la chaqueta vaquera enorme que llevaba—.

  Fue una suerte que Zenón me pidiera que os esperara.


  —¿Zenón?


  —Sí, sí, sí.

  Es un buen tipo.

  No puede evitarlo.

  O por lo menos no a menudo.

  Es un coñazo de tío, en verdad —resumió Marina—.

  Pero bueno, qué le vamos a hacer.

  Se eligen las lealtades por asuntos así, ¿no?

  —Tuvo que agarrarse a una pared, porque el movimiento cesó de pronto—.

  Ya hemos llegado.

  En pie.


  Marina no desdeñó la oportunidad de darle una patada al brazo de Alazne, que se retorció antes de despertar.

  Dimas se fue a su lado, antes de que la xacia decidiera darle otro golpe.

  Lo mejor sería saber primero a dónde habían llegado.

  A él aún le estaba costando entender qué había ocurrido.


  Una de las paredes de metal se movió y dejó ver el exterior de aquella caja: un amasijo de árboles que rodeaba un pobre camino de tierra.

  Dimas tardó en darse cuenta de que estaban dentro de un camión y que la persona que acababa de abrir la caja no era otra que Gloria, con una capucha de color dorado cubriendo sus rizos rubios.

  Su sonrisa fue inconfundible.


  —Me alegro de veros despiertos —anunció ella.


  Una figura subió al camión por un lateral y Dimas se inclinó sobre Alazne sin darse cuenta, quien a su vez se incorporó en una actitud amenazante.

  El gruñido identificó a Bruno antes de que se agachara a su lado.

  Le ofreció una mano para ayudarlo a ponerse en pie.


  —¿Dónde estamos?

  —preguntó Dimas, sin hacerle caso.


  —En un sitio seguro —contestó Gloria.

  Arqueó las cejas, en una petición muda.


  Dimas fue el primero en aceptar la mano de Bruno, para incorporarse, y aceptó también así su apoyo para bajar del camión.

  Deseó no haberlo hecho cuando descubrió los lobos que había en el camino.


  —Saben que estás con él —le dijo la intermediaria, que se acercó en un amago protector—.

  No tienes por qué preocuparte por ellos.


  Alazne bajó acompañada de Bruno, con más dignidad que la suya en lo que se refería a apartarse tan pronto estuvo en tierra y no demostrar que los lobos le importaran.

  El lobishome no dijo absolutamente nada; chasqueó la lengua de una manera extraña que llamó al resto de las fieras y lo siguieron hasta la parte delantera del camión.


  —Nos rescatasteis —murmuró Alazne, con la voz rota.


  —Bueno.

  Pensé que a lo mejor podíamos hacer un trato.

  —Zenón se acercó por el bosque, custodiado por Palmira y una mujer que Dimas había visto en varias ocasiones en Saltocoro, pero que no sabía cómo se llamaba—.

  Aún podéis decir que no lo tenemos, claro.

  A partir de aquí estáis por vuestra cuenta.


  La decisión era evidente.

  Él no pensaba alejarse de aquel grupo, cuando todos esos lobos estaban a la espera de que algo fallara para hincarle el diente.

  Además, la otra opción era quedar expuesto a que Dores
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  y el resto de su séquito lo encontraran.

  Zenón había demostrado tener bastantes más recursos a su alcance de lo que parecía.


  En cambio, Alazne se envaró a su lado y pareció dispuesta a enfrentarse a El Colmillos.

  No debió de encontrar ninguna acusación que lanzarle: ella también estaba viva, lejos de la muerte a manos de Dores o la caída por la cascada.

  Salvada por una xacia, escoltada por un lobishome, delante del mayor enemigo de las meigas a las que servía.

  Agachó la cabeza.


  —¿Aún sigue en pie lo de salvar a mi hermana, Zenón?
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  enón cruzó los brazos sobre el pecho, incapaz de decidir si la visión de Marina parada en medio de los lobos era hermosa o aterradora.

  Lo más probable era que tuviera un componente de ambas, porque la belleza en Galie acostumbraba demasiado a menudo a hermanarse con aquello que daba miedo.

  Era algo que le había dicho en una ocasión Uxía: «para saber que es bonito tiene que morderte».

  La belleza de Marina entre los lobos lo mordía, aunque era menos placentero de lo esperable.


  A su lado, Bruno procuraba mantener la calma fría de quien estaba al cargo de unos guardaespaldas capaces de arrancar las manos que les daban de comer de un segundo a otro.

  No le gustaba tener que usar su influencia con esos animales, que bien podrían considerarse sus congéneres.

  A Zenón tampoco.


  —Cristal está bastante segura de que estaremos a salvo en la cueva —musitó.

  Existía algo demasiado hipnótico en la escena que estaban observando ambos y le impidió mirar a los ojos de Bruno mientras hablaba—.

  Puedes decirles que se vayan.


  —Lo harán esta noche.

  Tienen que cazar.


  —¿Irás con ellos?


  La falta de respuesta de Bruno acabó con el embrujo que ejercía sobre él la xacia.

  Se ladeó, para buscar su mirada.

  Los remordimientos no eran algo ajeno a ninguno de los dos, pero Bruno los escondía mal.

  Desde el día en que le había conocido, justo después de que abandonara La Cofradía y él le propusiera refugiarse en Ons, estaban ahí, al acecho, constantes.

  Nunca se irían.


  —No —contestó finalmente el lobishome, cuando consiguió deshacer el nudo de su garganta—.

  Me quedaré.

  Prefiero estar cerca, por si nos encuentran.


  Zenón sacudió una mano.

  No los iban a encontrar, tanto Cristal como Palmira se habían ocupado de que su rastro fuera imperceptible y confiaba en sus dotes.

  Eran las mejores renegadas con vida que existían en Galie.

  Si Dores
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  había conseguido entrar con su equipo en Saltocoro fue por un fallo de él, al obligar a Dimas a quedarse a su lado.


  Cada vez que pensaba en ese error tenía ganas de destrozar algo.

  Lo que fuera.

  Él mismo.

  Hacer que Palmira fuera a Saltocoro era un asunto de vital importancia, para el que había necesitado la presencia de Dimas; pero tendría que haberlo dejado marchar después.

  Era evidente que entraría en el sistema de seguridad y estos eran de fiar hasta cierto punto.

  Era su culpa, solo su culpa, la pérdida de ese refugio y todas las vidas que no lograron escapar a tiempo.


  Echó en falta la presencia de Gloria, que en los tres días que llevaban en aquel sitio no se había separado de él ni un segundo.

  Necesitaba su consuelo.

  La culpa lo carcomía, aunque no fuera ni la mitad de evidente que la de Bruno.

  Hacía mucho que había aprendido a ocultarla; la gente no seguía a una persona cargada de remordimientos.


  Marina amagó con acariciar el pelaje de uno de los lobos y este le enseñó los dientes.

  La dosis de belleza llegó a su fin de manera abrupta, al enseñar todo el peligro que ocultaba.

  Bruno salió corriendo hacia la xacia, con el fin de evitar que continuara tentando los dientes afilados, porque Marina nunca había entendido nada sobre límites.

  Verla caminando sobre sus dos piernas era una prueba de ello; todos los suyos la habrían repudiado al instante, pero a ella no le importaba ni lo más mínimo.


  Zenón inclinó la cabeza ante ella, cuando pasó por su lado igual que si fuera una dama de otros tiempos, que recorría un largo pasillo para llegar a una cena de gala, en lo alto de un rascacielos.

  Marina encajaría en esas fotografías de otra época.

  Se bañaría en champán o en vino caro, en una bañera dorada, mientras fumaba un cigarro blanco y alargado, una extensión de sus propios dedos en la que quedaría la marca de la barra de labios rosada.


  Apretó los labios.

  Su composición de esa escena era acertada, solo que no era necesario que le añadiera los pechos de Marina despuntando por encima de la superficie del agua, entre el jabón.

  La xacia lo estaba embrujando para ser más tentadora de lo normal.

  Fuera del lago, con su aspecto humano, ese poder que guardaba Marina en su interior resultaba tan abrumador como peligroso.

  Haría caer a cualquiera.


  —Basta —gruñó, aunque ella ya estuviera llegando a la entrada de la cueva.


  Le constó, a partir de sus carcajadas, que lo había escuchado a la perfección.

  La imagen tardó igualmente en desaparecer de su mente, como si hubiera echado raíces y ya solo fuera capaz de pensar en el pecho desnudo de la xacia.


  La ayuda más inmediata llegó por parte de Bruno, que se sacó las botas.

  Era un gesto que no se veía tan a menudo como para despreciarlo.

  Igual que Marina al lado de los lobos resultaba horriblemente hermosa, Bruno inclinándose entre la manada resultaba hermosamente horrible.

  Estaba en su elemento, con los dedos de los pies moviéndose para captar mejor el terreno y no resbalar cuando el alfa exigiera al resto que se marcharan.


  Cuando Bruno fue atacado por un lobishome, decidió huir durante unos días.

  La vuelta a La Cofradía le garantizaría la muerte, puesto que no permitían que los monstruos vivieran: era su trabajo.

  Sin embargo, Zenón aún no había conseguido saber por qué razón regresó al tercer día, con las cicatrices en la cara y los hombros bien erguidos.

  Las historias que hablaban de ese momento eran tan gráficas que él incluso era capaz de imaginar el olor a bosque que desprendía el cuerpo magullado de Bruno.


  El segundo al mando en La Cofradía, al ver regresar al líder que habían dado por muerto, no fue capaz de reaccionar.

  Era un hecho sin precedentes.

  Un lobo regresando a la que un día fue su casa.

  Le ofrecieron un trato, Zenón le ofreció otro complementario, y así fue como Bruno acabó en la Isla de Ons.

  No existían muchas situaciones igual de injustas, Zenón pensó en ello con la calma que se merecía al ver al lobishome, el antiguo líder de La Cofradía, echar a correr al lado de la manada de lobos.


  Resultaba difícil saber qué era un hogar de verdad.


  Metió las manos en los bolsillos, dispuesto a quedarse en ese camino, en medio de ninguna parte en concreto, durante unos instantes.

  Sentía el cuerpo cansado y el ánimo destrozado hasta el punto en que lo que necesitaba era dormir durante un año entero, en lugar de enfrentarse a las miradas que le exigían un nuevo plan.

  No se podían quedar eternamente en la cueva de un olláparo, por mucho que este hubiera muerto hacía años; otro lo reclamaría y Zenón no quería arriesgarse a que su gente fuera devorada por un gigante carnívoro de un solo ojo.


  No se movió ni cuando escuchó los pasos a su espalda.

  Estaba bien colocado con respecto al viento, porque le llegó primero el aroma inconfundible de Cristal y de Gloria.

  Una olía a flores y plantas; la otra a algo demasiado personal como para definirlo.

  La renegada se colocó a su izquierda; su vieja amiga, a la derecha.

  Los tres se quedaron en silencio.

  Después de unos cuantos suspiros de Cristal, se escucharon los aullidos de los lobos.


  —¿Va a volver?

  —preguntó Gloria.


  —No ha dicho que no vaya a hacerlo.

  —Eso era suficiente para Zenón.

  Siempre había confiado en la palabra de Bruno y nunca le dio motivos para cambiar de opinión—.

  ¿Está todo bien dentro?


  —Palmira ha tenido un ataque de ansiedad.

  Vitor está con ella.


  La desaprobación quedó clara en las palabras de Cristal.

  Para ella, resultaba incomprensible que otra renegada no asumiera el delicado equilibrio en el que vivía y lo disfrutara, sobre todo si se trataba de una con el poder que tenía Palmira.

  Cristal siempre había sido partidaria de exprimir sus dones en libertad hasta que estos se acabaran o el Cónclave por fin diera con ella: sin miedo, sin angustia, sin nada que no fuera la delicia de sentirse viva al recrearse sin ataduras en lo que era.

  Era una visión complicada, que nadie entendía realmente y, mucho menos, alguien como Palmira, quien recordaba a menudo que la habían rescatado de su propia casa.


  Cada uno elegía cómo vivir su miedo.

  E incluso si no era capaz de elegirlo, no se merecía una figura que lo juzgara todos los días.

  Si no fuera porque, en el fondo, Cristal tenía una buena voluntad y ayudaría a Palmira en cualquier momento, Zenón se habría planteando seriamente enviarla de vuelta a Termas.

  Allí también necesitaba una meiga con su capacidad y el resto de las que estaban en el campamento hacía mucho que se habían acostumbrado a sus críticas.


  —Que se quede con Vitor hoy —decidió, sin emitir ningún otro juicio hacia la reprobación de Cristal—.

  Puede descansar un día.

  No hay señales de que nos hayan seguido y Muret ha llamado hace un rato para decir que la carretera sigue despejada.


  —Muret… —rumió Cristal.

  Sacó el aire por la nariz—.

  De acuerdo.

  Que descanse.

  Me ocuparé de todo yo sola.


  Zenón se ladeó, para mirarla a su cara con forma de corazón.

  Tenía un rostro tan amable, grácil, que se antojaba irreal e incluso desagradable.

  A él solía olvidársele que la voz dura de Cristal se correspondía con esa imagen, al igual que el cuerpo fuerte y curtido; por eso la meiga solía llevar capuchas que lo taparan.

  Era entre un privilegio y una advertencia que no se ocultara con él.


  —No seas dramática —le pidió Zenón, después de una pausa en la que asimiló que la cara a la que se estaba enfrentando pertenecía a la matriarca de sus renegadas—.

  Solo será hoy.

  Puedes hablar con Valentina, que vendrá desde Puerto Vado.


  —No quiero que venga desde Puerto Vado.

  Está bien allí.


  —Bien, lo que tú prefieras, Cristal.


  La renegada chasqueó la lengua.

  Cuando era pequeña, solía hacer teatro con un grupo de su pueblo, hasta que en una de sus representaciones había aparecido un urco.

  Un enorme perro negro salido del mar y que arrastraba cadenas, una clara señal de muerte, se coló en medio de una de las escenas más importantes de la obra.

  Cristal le había contado varias veces el punto
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  que había cortado la bestia con un ladrido, mientras la niebla se hacía más densa.

  Todos los vecinos lo consideraron de mal agüero, pero quizá hubieran permitido al grupo continuar de no ser porque uno de los niños empezó a sufrir pesadillas relacionadas con la casa donde se hacían las representaciones, por culpa de un tardo que se coló en su casa y siempre iba a sentarse encima de su pecho por las noches.

  El teatro tenía que acabar, el mensaje del urco era claro.

  Años después, Cristal seguía queriendo ser actriz, esa era la explicación que usaba Zenón a menudo para que no le molestara el teatro que usaba para convencerlo de planes o ideas descabelladas.


  En esa ocasión, la meiga tampoco insistió más.

  Cruzó mejor la chaqueta sobre su pecho y se alejó por el camino otra vez, de vuelta a la cueva.

  A su derecha, Gloria esperó a que el olor a flores se extinguiera para soltar una carcajada.

  Zenón terminó acompañándola.

  Existían días donde lo mejor era reírse de esa clase de espectáculos; ya habría otros en los que aplaudiría a Cristal por lo bien que lo hacía.


  —Palmira se pondrá bien.

  Solo necesita descansar y a Cristal se le pasar



  á la rabieta en dos minutos y se pondrá a hacer té para todos —le aseguró Gloria, cuando se giró hacia ella en busca de su sonrisa amable—.

  ¿Cómo estás tú?

  


  —Cansado.

  Con la imagen en la cabeza de las tetas de Marina.


  —Por favor…


  —En serio.

  No me la puedo sacar de encima.

  —Aceptó de buen grado que Gloria le pellizcara la piel que quedaba al descubierto de su muñeca.

  Necesitaba esa ayuda—.

  Mejor, mucho mejor.


  Su amiga inclinó la cabeza, para aceptar el agradecimiento, y después se ladeó para apoyarse en él.

  Se quedaron los dos quietos, con la mirada perdida en el tramo de camino por el cual se había marchado Bruno.

  No escucharon más lobos, pero tampoco hacía falta.

  Sabía que la conversación que iban a tener era todavía más importante que averiguar si el lobishome de Rinlo se unía a esa llamada o no.


  —¿Ya sabes cómo hacerlo?

  —preguntó Gloria, en un susurro.


  —Tengo varias ideas.

  No creo que le guste ninguna de ellas, pero tendremos que elegir; no tenemos mucho tiempo.


  —Lo sé.

  —Zenón escuchó el sonido de los labios de ella al plegarse y soltarse justo después—.

  Parece dispuesta a colaborar.

  ¿Te fías?


  —Lo suficiente.

  Si el Cónclave envió a Dores a por ella es solo porque ya no la quieren y, si ya no la quieren, su hermana está en peligro.

  Es lo importante para ella.


  —Pero quizá le propongan un nuevo trato.


  —Quizá.

  —Eso nunca lo sabrían—.

  Traeremos a su hermana primero.


  —Será demasiado sacrificio… Vale, está bien —cedió Gloria rápidamente—.

  Pequeña Lía primero.

  La trampa de Alazne al Cónclave después.

  Hemos estado en situaciones peores.


  Siempre existían situaciones peores.

  Eran el truco al que recurría Zenón a menudo para tranquilizarse.

  Eso y el aliento de Gloria contra su cuello, que funcionaba igual de bien.

  Si no la hubiera necesitado tanto en Ons, nunca le habría pedido que se apartara de él.

  Eran un buen dúo, aunque nadie lo pensara al principio, y Zenón había encontrado la fuerza y la fe necesarias para seguir adelante en ella.


  Gloria era su contrapunto al mismo tiempo que era una extensión de sí mismo.

  En ocasiones la veía acercarse, por la mañana, y pensaba en que era igual que verse en un espejo, solo que con la mirada más limpia y la barbilla alzada con más gracia.

  Otras, se daba cuenta lo mucho que lo tranquilizaba su presencia, la manera en que le hacía ampliar su perspectiva del mundo y hacerse nuevas preguntas.


  Nunca habría terminado de decidir que su objetivo no era acabar con las brujas de manera inmediata si no hubiera tenido una charla con Gloria hacía años, en la que ella le habló sobre el devenir del mundo.

  La fe consistía en tener la creencia firme e inamovible de que todo iría bien si se seguía el camino correcto; así fue como él había decidido que lo importante era marcar esa senda para destruir al Cónclave y Galie tuviera otra opción diferente de futuro que vivir bajo su mando.


  —Empieza a hacer frío —musitó Zenón, sin llegar a moverse—.

  ¿Crees que la noche ayudará a nuestros invitados a ser más compresivos o menos?


  —A Dimas no sé.
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  Depende de si la noche trae consigo un ser devorador de almas o esos aparecen a media tarde?


  —Creo que a media tarde.

  Por la noche son más los espíritus sin más, ¿no te parece?


  Gloria soltó un gruñido que no indicó que estuviera conforme con su respuesta.

  Tendría que afinar sus tonterías mejor, aunque poco más se le podía pedir con el cansancio que iba acumulando día tras día.

  Estaba bien la idea de construir un camino.

  Zenón tenía toda su fe depositada en eso, pero en ocasiones también era necesario atisbar el final de esa senda, para renovar energías.

  Solo un pedazo, un respiro.


  Se movió primero, despacio para que Gloria no perdiera su apoyo de golpe, y después enderezó la espalda como si acabara de ponerse una chaqueta nueva a la que todavía tenía que adaptarse.

  Echó a andar hacia la cueva del olláparo con paso firme, sin ninguna clase de duda, y las manos ya fuera de los bolsillos.


  Dos de los camiones que habían usado para llegar hasta allí se encontraban ocultos entre los árboles, justo a ambos lados del camino que iba hacia la guarida.

  Un par de grupos de Saltocoro preferían quedarse a dormir en el interior de la caja antes que arriesgar a pernoctar en una cueva donde habían sido devoradas personas: aún tuvieron que retirar unos cuantos huesos cuando llegaron.

  Zenón se paró a saludarlos primero.

  Otro camión estaba con Muret de camino a La Ponte, mientras que el cuarto ya habr



  ía llegado a As Termas, para ir

  

  hacia el refugio que tenían cerca de Can Cerbero, el más seguro de toda Galie para su grupo.

  Encontrarse al borde de la Cúpula confería ventajas que no se podían desaprovechar en esa ocasión.

  Aun así, las ausencias de las vidas perdidas en Saltocoro se notaban, sobre todo en las caras de los presentes.


  En el interior de la cueva, Cristal ya estaba dirigiendo a dos grupos para que la ayudaran con la cena, entre los que se encontraba Marina, capaz de envenenarlos a todos; Vitor, que tan solo dejaría sin envenenar a Palmira si de él dependía el esfuerzo, y Constancia, la encargada de salvarlos a todos y que fueran a dormir con el estómago lleno.

  Zenón se acercó a susurrarle a la última que por favor no se olvidara de ignorar las exigencias de Cristal en cuanto a la cantidad de especias que se necesitaba para el caldo.


  Gloria ya estaba negando con la cabeza cuando se volvió a reunir con ella, porque estaba haciendo tiempo para no reunirse con Alazne y Dimas.

  Los dos invitados, sentados al fondo de la sala principal, no parecían ni esperarlo ni querer hablar con él, por mucho que su hostilidad hubiera desparecido.


  También había desaparecido la que se procesaban entre ambos.

  A pesar de que en Saltocoro, por lo que averiguó después, Alazne y Dimas pretendieron escapar juntos, no se mostraban cercanos.

  Siempre estaban alerta cuando uno se sentaba al lado del otro, o hablaban con gestos que denotaban desconfianza mutua.

  Ahora, sentados en ese rincón polvoriento, parecían conocerse desde hacía eones.

  Alazne apoyaba parte de su peso contra el brazo de Dimas.

  Mientras, el programador había inclinado los hombros hacia adelante en un gesto de cansancio e indefensión que tiempo atrás no mostraría con la púa.


  Resultaba increíble lo que provocaba sobrevivir a un ataque, lanzarse juntos por una cascada hacia un lago lleno de xacias y estar dispuestos a huir con un grupo de rebeldes.

  A Zenón le resultaba ciertamente gracioso; sobre todo porque si lo pensaba en frío quizá tendría que considerarlo un peligro.

  El mejor programador de toda Galie hermanado con una de las púas más conocidas de la provincia de Cruña era una combinación peligrosa.

  No creía que el Cónclave se hubiera dado cuenta de lo que hacía al enviar contra ellos a Dores
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  O quizá no había llegado a valorar, sin más, la probabilidad de que ambos sobrevivieran.

  Dores no solía fallar.


  Zenón carraspeó, para que se fijaran en él y dejaran de observar el pequeño foco que había a sus pies, a modo de hoguera que se apagaría pronto.

  Tomó el arqueo de cejas de Alazne como la invitación que necesitaba para sentarse y tiró del pantalón de Gloria para que hiciera lo mismo.

  Contaba con que la púa quisiera negociar y conseguir el rescate de su hermana, pero todavía no tenía claro que Dimas estuviera dispuesto a continuar durante mucho tiempo con ellos.

  Aún podía escapar, ponerse a salvo por sus propios medios y no saber nada de ellos.

  Necesitaba convencerlo y su amiga parecía la única forma; él no era tan buen orador como hacía parecer.


  —Espero que no os parezca el peor lugar del mundo para pasar unos días —comentó.

  No sonó como una broma, porque no lo era.

  El balance de críticas a ese refugio era muy alto; si recibía más, tendrían que moverse—.

  Constancia se ocupa de la cena, así que estoy seguro de que eso al menos estará bien.


  —No me fío demasiado.

  Las últimas noches no fue una maravilla —respondió Alazne, aunque se denotaba amabilidad en la manera de hablar que no había antes—.

  Tampoco es que este sitio sea lo peor en lo que he estado.


  —Imagino que como púa te ha tocado hacer noche en muchos lugares diferentes, mientras buscabas un objetivo.


  La mueca de los labios de la chica le advirtió que no era un buen comentario, a pesar de la falta de maldad en él.

  Desde el principio, se había dado cuenta de que Alazne consideraba que estaba bien posicionada en cuanto a las críticas morales que se hacían hacia las otras púas y no aceptaba bien estar en la misma categoría que ellas.

  Desgraciadamente, lo estaba, aunque era mejor evitar mencionarlo si se quería conseguir algo de ella.


  —Si no tenéis el estómago demasiado vacío creo que es un buen momento para debatir sobre lo que tenemos que hacer —resolvió—.

  O podemos esperar a tener el caldo.


  —Yo prefiero no vomitar —alegó Dimas.

  Tampoco le había hecho falta comida para eso durante el primer día tras el viaje en el camión; no le sentaba bien el movimiento—.

  ¿Qué quieres pedirnos?


  —No quiero pedir nada.

  Quiero llegar a un acuerdo, trazar un plan.

  Para eso estamos todos aquí, ¿no?

  Porque queremos un plan.


  Alazne lo escuchaba.

  Zenón intercambió una mirada de reojo con Gloria, que prefería dejar que hablara él por mucho que se estuviera ahogando en sus propios discursos.

  Recibió un simple asentimiento por su parte.


  —Nos parece que lo mejor es traer a Lía con nosotros —resumió.

  Miró primero a Dimas, que no mostró entusiasmo, y después se centró por fin en la interesada—.

  Organizaremos una partida de rescate: sacarán a tu hermana de Cruña y la traerán hasta aquí sana y salva, donde Palmira y Cristal se ocuparán de bloquear el meigallo y éste no se deshaga.


  

  »

  

  Sí, lo sé.

  —Movió una mano, como si quisiera restarle importancia a algunos detalles—.

  Habría que salir de Cruña.

  Esa es claramente la parte difícil del plan, pero podemos conseguirlo.

  No seremos los primeros que se largan de la ciudad aunque las meigas no quieran que lo hagan, ¿no?

  —resumió.

  Era importante que se entendiera el peligro.

  Alazne ni parpadeaba—.

  Solo tendrás que continuar con el plan si tenemos a tu hermana a salvo.


  —Vale.

  —La púa respondió despacio, paladeando ese pequeño resquicio por el que le permitía librarse y que, en el fondo, era una promesa decente—.

  ¿Quién irá a por ella?


  —Yo —se adelantó Gloria.

  Alzó una mano para que él no pudiera quejarse—.

  Iré con Vitor.

  Soy una comerciante conocida de La Ponte, puedo ir a llevar productos a Cruña.

  Al menos podré entrar sin problemas.


  No quería pensar en qué diría Palmira acerca de dejar marchar a su muro tan cerca de las meigas, aunque era evidente que no tenía muchas más opciones.

  Quizá contar con la colaboración de Bruno, a las afueras de la ciudad, para ayudar en la custodia una vez que abandonaran la ciudad, porque era evidente que no podría entrar en las calles sin que el sereno se le echara encima.


  —Gloria y Vitor, entonces —zanjó—.

  Cuando traigan a Pequeña Lía hasta el campamento, tú podrás salir a hacer la visita al Cónclave.

  Como te cegaron el implante al ir a la Isla de Ons, tendrás la ventaja de que no les será sencillo saber si mientes o no, porque no podrán conectar contigo.


  

  »Diles que estás integrándote en mi grupo

  

  —propuso Zenón—, que vas a hacer como si me ayudaras y que al final les darás lo que quieran.


  Alazne se pasó la lengua por los labios.

  Era una mentira tentadora para convertirse en verdad.

  Salvo por el detalle de que él tendría en su poder a Lía para asegurarse de que esa línea no se difuminaba por completo.


  —Tenemos una manera de meternos en el Cónclave —continuó hablando—.

  O por lo menos una idea.

  Ahí es donde entrarías tú, Dimas.


  Prefería la indecisión de Alazne, que valoraba todas las implicaciones del plan en silencio y con evidente recelo, que el respingo que dio Dimas cuando se dirigió a él.

  El programador se echó hacia atrás, a punto de fundirse con la pared, y solo le faltó que su cara se volviera más pálida para demostrar que le horrorizaba la idea de ser un miembro activo de ese plan.


  Zenón estuvo tentado a resaltar el hecho de que él había colaborado en la caída de Saltocoro, que si continuaba con ellos, en lugar de ajusticiado, era porque podría suponer una ayuda.

  No era un asunto de caridad, ni de ayudar al prójimo de manera completamente desinteresada.


  —Hay una nueva generación de portadores que son capaces de aguantar más tiempo operativos, aunque lleven una placa simple.

  El grupo de Can Cerbero consiguió uno de flama.


  —Otra vez ese tema no —gimió Dimas, para sí—.

  No puede ser verdad…


  —Es verdad.

  Hay noticias, tengo buenas fuentes que lo aseguran.


  El programador sacudió la cabeza igualmente, sin llegar a creerlo.

  Era una historia para no dormir interesante, porque consistía en darles la posibilidad de soñar con que se podía salir de Galie sin perder la oportunidad de regresar.

  También hablaba acerca de que la gente que trabajaba para las meigas no era intocable: podía ser capturada y sus medios se podían usar para el resto de los habitantes de Galie.


  Zenón quería uno de esos portadores.

  Conocía el nombre de la persona que tenía en su poder el que existía, arrebatado de la flama, y no sería difícil de encontrar.

  Una vez que lo tuvieran en su poder, Dimas no tardaría demasiado en modificarlo para sus propósitos.


  —Necesitamos una versión de ese portador limpia —insistió Zenón—.

  Alazne la dejará en el Cónclave y el plan estará en marcha.


  —P-pero…


  —Vale, vale, vale —interrumpió Alazne al programador—.

  ¿De verdad crees que podré entrar en el Cónclave llevando una mentira conmigo y después de que Lía desaparezca, casualmente, de Cruña?

  Las brujas no son estúpidas.

  Por eso son las brujas.


  —Y por eso les llevarás parte de lo que te pidieron.

  Será una ofrenda.

  —Zenón inclinó la cabeza hacia adelante, con una sonrisa tranquila entre los labios.

  Se dejaría hacer lo que fuera con tal de seguir con su camino—.

  ¿Qué es lo que quieren de mí esta vez?


  —Te dije que era demasiado.


  —¿Qué es lo que quieren?

  —insistió.


  —Noventa y nueve huesos.


  Un dedo.

  Un pie.

  Una vértebra.

  Dos costillas.

  Un hueso del cráneo.

  Eran las peticiones anteriores; ninguna tan ambiciosa como aquella.

  Tragó saliva, a la vez que procuraba que su gesto no delatara el frío que acababa de recorrerlo por dentro.


  —Les daremos una parte.


  


  


  Capítulo Dos


  

  E

  

  l sol le daba en la cara.

  Gloria podría haberse quedado dormida allí, con el cuerpo estirado como si fuera una nueva clase de lagarto, la roca clavándosele en la espalda y el olor a carballo rodeándola.

  Incluso aunque sintiera la presencia de Alazne a su lado, podría haberse quedado dormida.

  Llevaba una semana sin ser capaz de conciliar el sueño en condiciones, y eso iba a ser lo más cerca de descansar que iba a estar en una temporada.


  Sin el embargo, aún tenía demasiado que hacer durante ese día como para permitirse echar una siesta.


  —¿Qué le puedo decir?

  —le preguntó a Alazne.

  Ladeó el cuerpo hacia la púa—.

  Tiene que haber algo que pueda decirle para que sepa que vamos de tu parte y se fíe de nosotros.

  A ella y al otro chico.


  —Xurxo.


  —Sí, Xurxo —repitió.


  Quería saber qué clase de relación tenía exactamente Alazne con ese chico, que se ocupaba de vigilar a su hermana, pero no iba a dedicarse a indagar en asuntos personales cuando podría verlo una vez que él estuviera en el campamento.

  Además, si Xurxo era útil y ayudaba a sacar a Lía de Cruña, poco más era igual de importante.


  —Xurxo os hará caso —resolvió Alazne—.

  Lía no.

  No sé qué estaría haciendo mi hermana estos días, pero seguramente nada bueno.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —No lo sé.

  —La púa torció los labios en una mueca.

  Desde que salieron de Saltocoro, se mostraba más cautelosa—.

  Supongo que estará en el piso, con Xurxo, si de verdad es que vais a ir de noche.


  No se podía entrar durante el día en Cruña sin pasar por Puerta Real, donde rendir cuentas a la guardiana.

  Aunque ella y Vitor convencieran



  fácilmente

  

  a Iria Tesla de que estaban por asuntos de negocios como comerciantes afamados en La Ponte que eran, resultaba peligroso.

  Zenón había sido tajante al respecto: no tendrían manera de librarlos de las garras de Iria si la guardiana quería apresarlos; su única baza era con Florentia y ya no podían explotarla más.


  Entrar de noche, igualmente, tenía muchos riesgos.

  El sereno de Cruña era un hombrecillo enajenado, que se creía con derecho a arrastrar a la gente a las garras de las bestias en lugar de librarlos de ellas.

  Pedía placas a cambio de llevar a los perdidos hacia algún portal y, en ocasiones, eso tampoco era suficiente.

  Si el Cónclave no lo destituía era porque estaba demasiado arraigado a las calles de la ciudad, por lo que los monstruos respetaban hasta su olor.

  Además de ese sereno, también tendrían que lidiar con el resto de los que caminaran por las callejuelas a esas horas, fuera del tratado.


  Gloria hacía años que no entraba en Cruña, desde que su vida se había cruzado con la de Zenón.

  Había decidido entonces que lo mejor era mantenerse lejos del foco del Cónclave.

  Tampoco le hacía ilusión la posibilidad de perderse entre las calles de esa ciudad, cuando La Ponte contaba con la posibilidad de pasear sin que la Santa Compaña le pasara el crucifijo y la gente no parecía tan absorbida por la crudeza de su alrededor.

  En La Ponte aún se respiraba bien, con calma.

  En Cruña hacía mucho que no.

  Desde la muerte de Enna, la ciudad se había ido a pique y Gloria prefería evitar contemplarlo.


  —Siempre han insistido en que Cruña tiene mucho encanto de noche —terció, con un humor que no sentía.

  Alazne volvió a hacer una mueca—.

  No podemos entrar de día sin ser fichados.

  De noche, Cruña es un paso libre.

  Tú misma entraste de noche en Cruña.


  —¿Cómo sabes eso?


  —En todas las historias, la gente entra cuando cae la noche.

  Es más emocionante.


  La púa no entendió la broma, así que Gloria se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano, para reconducir de nuevo el tema hacia lo que les importaba a las dos.

  Vitor estaba a punto de llegar para exigirle que se pusieran en marcha; estaba obsesionado con cumplir los tiempos.


  —¿Qué le digo a Lía, Alazne?

  Tengo que decirle algo sobre su querida hermana o no va a creer que estés conmigo.


  —Dile que tengo su moneda.


  —¿Una moneda?


  —Le robé una moneda a un mouro para ella —contestó Alazne.

  La sonrisa de sus labios era pequeña, pero rompía bien con su rictus de seriedad.

  El cariño era palpable—.

  Fue al poco de llegar.

  Quería animarla.


  —¿Le robaste una moneda a un mouro?

  Eso no es posible.

  Nadie hace eso.


  Era difícil encontrar una cueva donde escondieran sus riquezas pero, incluso aunque hubiera logrado dar con una, salir indemne de un robo era absurdo.

  Existían muchas leyendas y rumores de personas capaces de hacer algo así, una de ellas circulaba en torno al mismo Zenón, solo que al final no eran ciertas.

  La mayoría de los mouros ya no trabajaban con oro, para empezar, aunque muchos continuaran con esa tradición: los materiales con los que se construían las placas resultaban más rentables, por no decir que se dedicaban a acumular las placas en sí mismas.

  Y estaban abiertos a realizar tratos, como había ocurrido con El Colmillos.


  Sin embargo, Alazne no se apeó de su comentario ni hizo ningún amago de ir a corregirse.

  Tenía una moneda de un mouro; resultaba lo más estrafalario de toda la chica, capaz de atravesar la península para arrodillarse ante las meigas en la misma Cruña.


  Gloria se sentó y estiró la espalda de nuevo, al echar los brazos hacia arriba.

  Un crujido la hizo apretar los dientes.


  —Le diré a tu hermanita eso —resolvió.

  Se acercaba el momento de irse; ya escucharía la historia completa en otra ocasión para determinar que era mentira—.

  Espero que sea suficiente.

  No me gustan los secuestros.


  Conseguir que Alazne se riera la hizo sentirse mejor.

  Era necesario para enfrentarse al gesto serio de Zenón, que apareció al final del camino para indicarle que estaba todo en orden.

  Mejor él que las quejas de Vitor.

  Mejor Vitor que tener que mirar a los ojos a Zenón y decirle que volvería pronto.


  Inclinó la cabeza para despedirse de Alazne y se puso en pie.

  Notó sus pies caminar ligeros sobre la tierra al dirigirse hacia El Colmillos.

  Él se giró para hacer a su lado el resto de la ruta hacia el pequeño coche, preparado para ir a Cruña.

  No se dijeron nada.


  —Ya es hora —rezongó Vitor.

  Bajó de un golpe brusco la puerta del maletero—.

  Tenemos que irnos si queremos llegar a tiempo.


  —¿Falta algo más?


  —Tú —le gruñó.


  Gloria puso los ojos en blanco.

  Llevaban años teniendo esa conversación exacta, palabra por palabra, gruñido tras gruñido; no se cansaba de ella, porque implicaba que todo marchaba según lo previsto.


  Zenón se limitó a abrirle la puerta del conductor y a quedarse apoyado en la parte de arriba mientras ella entraba, se ajustaba el cinturón, y comprobaba que el freno, el acelerador y el embrague estuvieran en su sitio.

  Vitor dio unos cuantos golpes al salpicadero del coche, en señal de que estaba preparado.

  Zenón cerró la puerta.


  Antes de arrancar, a Gloria le pareció ver a Dimas en la entrada de la cueva, con los brazos cruzados sobre el pecho como si pretendiera retener todo lo que sentía tras esa barrera.

  Si ella regresaba con Lía, le tocaría al programador empezar a trabajar, así que le deseaba suerte en sus intentos para contener todo ese miedo que siempre lo recorría; le iba a hacer mucha falta.


  Las carreteras desde Lucus hasta la provincia de Cruña eran de las mejores de toda Galie.

  La mayoría continuaban bien asfaltadas, gracias a una empresa que, aunque estaba dirigida por tiranos que apoyaban a las meigas y controlaban a sus empleados gracias a los implantes, se preocupaba de mantener las comunicaciones.

  Tras La Súplica, muchas carreteras habían quedado destruidas, por lo que se tardaron muchos años en volver a conseguir que viajar de un pueblo a otro no se tratara de una odisea.

  Al menos para aquellos que tuvieran coche.


  Los que poseían un vehículo propio se contaban con los dedos de las manos.

  La gente prefería usar las placas para mantener su casa caliente en invierno, en lugar de alimentar el motor de un cacharro que los llevara de excursión hasta un pueblo perdido; por muy bonito que resultara, estaría abocado a ser atacado por más monstruos que la ciudad.

  La gente de ese pueblo pensaba lo mismo pero a la inversa: no encontraban muchas razones para ir a las ciudades grandes, donde el influjo de las meigas o sus enviadas era tan fuerte que resultaba sofocante.


  —¿Qué ha dicho Palmira de que te marches?

  —le preguntó a Vitor, después de acelerar.


  —Cristal estuvo con ella desde anoche.


  —¿Por qué?


  —Porque necesitaba estar con alguien y eligió estar con Cristal.


  Vitor solía hablar de las relaciones que tenía con los demás con la misma indiferencia con la que hablaba de la bruma del mar.

  En ocasiones, parecía incluso más emocionado con la bruma, quizá porque adoraba estar en la playa y se había acostumbrado más a



  é

  

  sta que a que otros lo buscaran, porque su compañía les resultara agradable.

  Él era una de esas típicas personas de la ciudad que se había acostumbrado a depender solo de uno mismo, sin girarse a saludar a nadie cuando caminaba.


  Verlo con Palmira resultaba reconfortante, sobre todo porque Gloria hacía mucho que se había dado cuenta de que él la necesitaba mucho más que ella a él.

  Palmira buscaba muros detrás de los que refugiarse y Vitor era uno de los buenos, aunque no el único.

  En cambio, él solo había encontrado alguien en quien confiar por completo en la meiga.

  Si parecía que Palmira se refugiaba tanto en Vitor, solo era porque él se sentía más humano al estar cómodo con esa situación.


  Gloria le dio una palmada en la rodilla, para decirle que no pasaba nada porque odiara el no haberse despedido.


  —Volveremos pronto —le aseguró—.

  Seguro que a Cristal no le ha dado tiempo a enfadarse con ella más de un par de veces.


  Vitor le respondió con un gruñido.


  Existía una capilla cerca del límite de Cruña a la que iban a menudo los pastores del pueblo fronterizo a dejar las ovejas durante las tormentas.

  Estaba prácticamente en ruinas, con un campanario que hacía siglos que no tenía más función que caerse, pero podía servir de refugio.

  A Gloria le infundían confianza esas piedras viejas que seguían resistiendo, mal pero resistiendo, por lo que fue a dejar el coche cerca de una de sus paredes.


  Vitor dio un par de saltos tan pronto salió del vehículo.

  Las piernas largas no soportaban bien los viajes demasiado largos, aunque Gloria siempre se había preguntado cómo lo soportaba esa espalda, que estaba hecha para cargar con mochilas enormes y no para estar apoyada de manera cómoda contra un respaldo.


  —Aquí estamos —comentó Gloria.

  Extendió los brazos—.

  En una nueva aventura, tú y yo.


  —Estoy deseando que todo esto acabe para perderte de vista.


  —¿Y qué harías entonces, eh, Vitor?

  ¿Ir a una casita con Palmira, en medio del bosque?


  Su mueca lo dijo todo.

  Probablemente él sí que tolerara estar en una casa en el campo, con un jardín en el que poder pasar el día, siempre y cuando quedara lo suficiente cerca de alguna playa por la que pasear por las noches.

  Pero Palmira no, jamás.

  Una vez que se librara de la presión de tener que esconderse del Cónclave, lo que haría sería dedicarse a recorrer Galie tal y como se merecía.

  Seguramente enviara mensajes a los portadores, que era todo cuanto Gloria pedía y Vitor también.

  Le dio una palmada a su compañero en el hombro y luego fue a por las armas que tenían en el maletero.

  Debían centrarse en la entrada a Cruña.


  Estaba prohibido acabar con la vida de ningún ser en Galie.

  Eso decía el tratado.

  Pero no estaba prohibido defenderse.

  Durante todos sus años al lado de Vitor, siendo vendedores en La Ponte, habían perfeccionado las armas de las que disponían, para ajustarse bien al ambiente al que se enfrentaran.

  Los revólveres eran útiles para guardar entre las telas y los favoritos de Gloria, mientras que Vitor solía quedarse con las dos pistolas gemelas, escondidas bajo la chaqueta, justo al lado de un puñal con un mango de oro falso que haría llorar a uno de los mouros



  más fieles a su antigua esencia.

  


  —Te cedo el honor —indicó Gloria.


  El subfusil era una reliquia de Bruno, de cuando trabajaba en La Cofradía, con la que había viajado hasta la Isla de Ons como su pertenencia más preciada.

  En la culata todavía estaba grabado el símbolo de esa compañía: un puño entre cuyos dedos se apreciaban unas finas alas que pertenecían a una avelaiña.

  El lobishome nunca quiso volver a emplearlo, por lo que se lo dejó a Gloria para una de sus salidas a La Ponte y no lo volvió a reclamar.

  A ella, igualmente, no le gustaba tocarlo, por lo que prefería arriesgarse a que la puntería de Vitor, aunque peor que la suya, fuera fiel a un arma tan legendaria como aquella.


  Se repartieron el resto de la munición a partes iguales, así como los puñales que llevaban bajo una manta.

  Lo importante de Cruña, más que disparar o herir al adversario, era ser capaz de correr por sus calles hacia un edificio seguro, que permitiera el acceso; cuanto más cargados fueran, peor cumplirían ese objetivo.


  —Recuerda: no miramos atrás.


  Vitor se colocó el subfusil a la espalda y bajó de un golpe el maletero del coche.

  Su mano, al quedar libre, se dirigió hacia Gloria, en respuesta a sus palabras.

  No se miraba atrás quería decir que si uno de los dos sufría un altercado por el camino, el otro continuaría corriendo.

  Era un trato que tenían desde hacía mucho, aunque no les gustara recordárselo.


  Gloria tiró de la mano de Vitor y lo abrazó, con unas cuantas palmadas en su espalda que le dijeran que estaba ahí.

  Por ahora estaba ahí.

  Las telas que la cubrían emitieron un frufrús suave al separarse de Vitor.


  —Vámonos.


  El camino hasta Cruña fue tan silencioso como frío y Gloria agradeció el abrigo que le brindaban las telas.

  Caía una fina llovizna sobre ellos, que ayudaba con la sensación de desamparo de la zona, cada vez más gris.

  El olor a mar comenzó a hacerse más notorio a medida que avanzaban por una de las rutas principales hacia el núcleo central e incluso Vitor se revolvió con nerviosismo, al percibirlo.

  El mar de Cruña era salvaje y cruel, un tirano al que solo unos pocos eran capaces de enfrentarse; un titán que partió todos los edificios que pretendían contenerlo.

  No auguraba nunca nada bueno en Cruña ese olor a mar.


  Torcieron por una de las avenidas, para dejar a un lado el camino hacia el centro y dirigirse hacia el oeste.

  La urbanización de los maestros, como les indicó Alazne, se encontraba lo suficiente alejada del Ayuntamiento como para no percibir de forma constante la influencia del Cónclave, aunque lo bastante cerca como para tener a su disposición un alumbrado decente.

  Gloria vio a un fuego fatuo encadenado a una de las farolas hacerle un par de gestos para llamar su atención.


  Se escabulleron por una bocacalle al darse cuenta de que el siguiente fuego fatuo hacía el mismo gesto.

  Los pasos se escucharon poco después pisar con fuerza, seguidos de una exclamación que Gloria no supo identificar si pertenecería a una persona de la que no se fiarían o a otro ser del que tendrían que huir.

  Vitor negó con la cabeza, para indicarle que siguiera caminando por esa zona, en lugar de regresar a la ruta principal.


  Lograron identificar el edificio de Alazne después de dar un rodeo.

  No encuadraba en el resto del conglomerado, tal y como les había dicho ella.

  El sistema de seguridad parecía lo suficiente decente como para que a alguien no le importara vivir en el lugar que más llamaba la atención de todo el barrio.


  Vitor se ocupó de forzar la cerradura.

  Estaba entrenado en esa clase de duelos, incluso cuando la presión de estar a punto de ser atrapados jugaba en su contra.

  Lo único que tuvo que hacer Gloria fue vigilar las farolas, en busca de otra pista que delatara que se acercaba alguien.


  —Estamos dentro —anunció Vitor.


  Se coló igual que si fuera una sombra por el resquicio de la puerta.

  La oscuridad del portal la envolvió por completo, hasta que el sistema de seguridad reaccionó también a su presencia y les dio la bienvenida con un leve parpadeo de las luces y la señal de que el ascensor ya estaba bajando para ir a recogerlos.

  Gloria le dio un codazo a Vitor, para agradecerle el trabajo bien hecho.

  Notaba que el cuello le iba a reventar por culpa de los latidos del corazón que ascendían por él.


  —No hemos decidido si me toca el novio o la hermana —rezongó Vitor.

  Daba pequeños toques con la puntera del pie en el suelo, nervioso por el tiempo que tardaba el ascensor en llegar.


  —Tú, el novio.

  Yo, la niña.


  —¿Segura?


  Nunca le gustaron los niños pequeños.

  Hacían ruido, requerían demasiada atención y acostumbraban a dar más problemas que a solucionarlos, pero Pequeña Lía era una mujer de más de treinta años, por mucho que su cuerpo dijera lo contrario, así que podría enfrentarse a ella sin desquiciarse.

  Además, no sabía cuál era la envergadura de Xurxo y contra esa incertidumbre siempre era mejor enviar a una mole como Vitor.


  El ascensor abrió sus puertas.

  Estrecho y claustrofóbico, Gloria respiró hondo unas cuantas veces antes de colarse en su interior.

  Cerró los ojos durante todo el trayecto y solo los abrió cuando Vitor le dio un empujón en la espalda.

  Él continuaba un piso más, ella tenía que quedarse en aquel.


  Sacó el revólver de su funda y lo sujetó con tranquilidad mientras iba hacia la puerta.

  Lo que tenían las armas como aquella era que devolvían la confianza depositada en ellas: no merecía la pena hacerse daño sujetándola cuando todo era cuestión de respirar despacio, apuntar y disparar.


  Tampoco le iba a disparar a Pequeña Lía.

  La niña la apuntaba a ella, desde el recibidor del apartamento, con un fusil.

  Gloria admitió para sí que se lo merecía, ella no habría hecho otra cosa si un desconocido, que se sabía el código de seguridad de la puerta, intentaba entrar en su casa.

  Se vio obligada a alzar ambas manos, en señal de rendición, y aun así Lía no dejó de apuntarla.


  —Tu hermana tiene una moneda de un mouro, que robó para ti —recitó.

  Subió más cejas, para que el mensaje quedara claro—.

  Puedo llevarte con ella.


  Pequeña Lía echó la cabeza hacia un lado, para mirar detrás de ella, y después resopló.

  Bajó el fusil que parecía enorme entre sus manos.


  —Cierra la puerta —le ordenó.

  Su voz infantil producía escalofríos, porque no se adivinaba ni una pizca de la inocencia que tendría que acompañarla—.

  Puede entrar cualquiera.


  Gloria obedeció sin dudar.

  Guardó el revólver en la funda otra vez, en muestra de que estaba completamente de parte de Lía en lugar de dispuesta a matarla, y removió las telas que formaban la chaqueta para que sus brazos quedaran mejor descubiertos.

  Había aprendido hacía tiempo que esa era la manera de invitar bien a alguien a pensar que estaba de su parte: no ocultaba absolutamente nada.


  —He estado con Alazne el último mes.

  Me envía ella para sacarte de Cruña.


  —¿Sacarme de Cruña?

  —Era muy difícil averiguar qué escondía esa voz aguda—.

  Vaya.

  Eso es una sorpresa de verdad.

  Pensaba que iba a abandonarme aquí.


  —Tu hermana nunca te abandonaría aquí.


  —Ya.

  Supongo que no.


  Lía hizo un gesto con la mano, para quitarle importancia al comentario, y echó a andar a través del pasillo.

  Gloria la siguió, sin esperar ninguna clase de invitación.

  Se detuvo en la puerta de la cocina, más por impresión que por no querer continuar persiguiendo a la niña.

  Estaba todo sucio, con las potas tiradas en el suelo, porque en el fregadero los platos sin lavar ocupaban todo el espacio.


  Le extrañó que no existieran moscas recorriendo esa habitación como si ahora fuera de su pertenencia, porque era a lo que invitaba el estado de aquel lugar.

  Hacía tiempo que no veía nada tan sucio y desordenado, sobre todo en una ciudad, donde cualquier aparato haría la limpieza con una simple placa.

  La última vez que había visto ese desorden fue en la casa de un muerto, en un pueblo cercano a La Ponte donde iba a vender cardamomo.

  Parpadeó con asombro cuando Lía se sentó una de las sillas que había alrededor de la mesa, sin que le importara en absoluto las frutas pochas que quedaban en el plato que había justo delante de donde entrelazó las manos.


  —Así que Alazne está contigo.


  —No aquí —rectificó Gloria.

  Intentó dejar de mirar hacia la suciedad y se centró en la pequeña, para transmitirle confianza—.

  Está en un campamento, en un lugar seguro.

  Venimos a buscarte para que te reúnas con ella.


  —Y supongo que lo de la moneda del mouro es una manera de convencerme de que es cierto —resumió Lía.

  Hasta la manera en la que parpadeó era inocente, infantil.

  Cada uno de sus gestos estaba cuidado para adecuarse a su aspecto, lo que la hacía todavía más terrorífica—.

  No es una mala idea.

  Es verdad que mi hermana consiguió esa moneda, aunque nadie se cree que la tenga.


  —Si ella dice que la tiene…


  —Claro, claro —accedió—.

  Tú la crees y vienes aquí a decírmelo, para que yo me crea que tú estás con ella.

  De acuerdo.

  Puede que incluso admita que puede ser verdad.

  —Enarcó las cejas, tan finas como todo en su rostro—.

  ¿Dónde está exactamente ese campamento?

  ¿Por qué razón, por mucho que conozcas a mi hermana, iría contigo hacia ese sitio?

  ¿Por qué iba a marcharme de Cruña al lado de una desconocida para ver a una persona que hace un mes me abandonó?


  No contaba con tener que lidiar con problemas familiares.

  Le parecía que Alazne quería de forma sincera a su hermana y de sus palabras deducía que era totalmente recíproco, sin ese dolor oculto entre las frases, que venía de más lejos que de ese mes.

  La púa tendría que haber estado ausente en periodos más largos, por otras misiones, y que esa no fuera la gran excepción que levantara las postillas de Lía.


  Gloria apartó con un pie una caja de madera, que no sabía qué contendría en su interior, y se envalentonó para avanzar por la cocina hasta quedar cerca de Lía.

  La miró a los ojos.

  Eran grandes y azules, de una niña pequeña que miraba al mundo con ellos muy abiertos, en busca de sorpresas.

  Pero eran demasiado serios también, con más trasfondo, ligeramente amenazantes de una manera poco digna de un niño pequeño, que solo quisiera lanzar un reto infantil.

  Lía la estaba poniendo a prueba.


  —Tu hermana se marchó con Dimas Sauce de aquí, ¿verdad?

  Él te reconoció, por eso el plan de Alazne fracasó —le resumió, para que estuviera enterada de por qué razón las andanzas de su hermana cambiaron de rumbo—.

  Dimas hizo que se encontrara con nosotros.

  Hace nada sufrió un ataque, cuando quería escapar de nuestra protección, así que ha tenido que reconsiderar su valía para las meigas.


  —Eso es precioso.

  El tema de que la hayáis protegido y que ella ahora no quiera ser una asesina a sueldo —resumió Lía, con un desprecio difícil de ignorar.

  Hizo una pausa, suficiente para alzar la barbilla e impregnar su expresión con el desafío—.

  Pero la pregunta sigue siendo por qué razón me iría yo de Cruña contigo, para reunirme con ella en un lugar que no sé cuál es.


  —En Lucus.


  —En Lucus.

  —Abrió más los ojos—.

  Vaya, joder, en Lucus.

  Hay otros sitios donde preferiría morir antes que en ese.

  Serían, estoy convencida, más gentiles.


  —Es un campamento seguro.

  Tenemos renegadas que te ayudarán.


  —¿Renegadas?


  Era un término acuñado por Zenón.

  En el resto de Galie, las meigas que no iban a servir al Cónclave, muchas veces, ni siquiera existían, por lo que no era necesario darles un nombre.


  —Meigas.

  Meigas que han decidido su propio camino.


  —Traidoras —la corrigió Lía.

  Arqueó las cejas con cierto interés, o menos desprecio del que había mostrado hasta entonces—.

  Así que tenéis brujas con vosotros y eso tendría que servir para que me suba a vuestro carro.


  —Te ayudarán.


  —¿Ayudarme?

  —La niña dio una palmada con felicidad, lo que hizo que Gloria tuviera un escalofrío—.

  Ah, ya entiendo.

  Ayudarme a que la maldición del Cónclave no se rompa, ¿es eso?

  Como no estoy con ellas, y parece que mi hermana ahora tampoco, necesito que alguien no deshaga esto.

  —Se señaló el cuerpo con una mano—.

  Claro, es verdad, necesito esa ayuda.


  

  »¿

  

  Cuál es tu nombre?


  El cambio de tono hizo que Gloria se sintiera mareada.

  No estaba preparada para enfrentarse a una mujer en un cuerpo de niña, por mucho que lo hubiera pensado desde el principio así.

  Lía era avasalladora, una combatiente nata.

  Intensa hasta el punto en que iba a hacerla soñar con esos ojos que estaban dispuestos a derribarla.


  —Mi nombre es Gloria —contestó, tras enderezar la espalda para que no se fijara en cómo la hacía sentir—.

  Sé que…


  Lía la detuvo con un gesto.


  —La respuesta es no.

  No hace falta que sigas: no, no iré contigo.

  No me apetece que un grupo de… renegadas, como las llamas tú, jueguen a las meigas conmigo otra vez.

  Me da igual que el Cónclave decida acabar con el meigallo porque mi hermana ya no está cumpliendo con su parte.

  —Alzó los brazos hacia el techo, como si alguien ahí hubiera atendido a sus plegarias—.

  ¡Que así sea!

  —Se puso de pie—.

  Vete de mi casa, Gloria.

  Dile a mi hermana que lo has intentado, pero que soy demasiado difícil.

  Suele ser la frase estándar para estas situaciones de rescate complicado que fracasa, ¿no?

  No te sientas mal, en cualquier caso.


  Pequeña Lía pasó por su lado, sin que fuera capaz de reaccionar a tiempo.

  Logró alcanzarla otra vez cuando ya estaba sentada en una butaca en el salón.

  Esa estancia estaba más recogida que la cocina, pero también le hacía falta una buena limpieza.

  Le pareció incluso ver a un trasgo en una esquina, mordiendo los cables de una lámpara.


  Respiró hondo y se colocó delante de Lía.

  No podía parecer intimidada por una niña pequeña, aunque en su interior creciera una mujer capaz de derribar a quien fuera con sus palabras y aquel cuerpo.

  Tenía que conseguir que fuera con ellos o, de lo contrario, Alazne nunca entraría en el Cónclave y todo su plan sería al traste.

  Necesitaban a Lía.

  Iba a conseguir a Lía.


  —Vendrás con nosotros —resolvió.

  Era lo primero que tenía que dejar claro—.

  Tu hermana te quiere de vuelta, así que vendrás.


  —Mi hermana quiere un juguete y yo, que soy ese juguete, estoy bien aquí.


  —Lía.

  —Se tragó las amenazas o la insistencia.

  Entornó los ojos al preguntar—: ¿Por qué no quieres venir?


  —Porque lo último que me apetece es ir a Lucus a que me maten.


  —El camino es seguro.

  Iremos por La Ponte.


  Pequeña Lía cruzó las piernas igual que si fuera una joven sentada en un taburete en la barra del bar, con el efecto del camisón fino que llevaba haciendo que fuera todavía más evidente el desprecio.

  Gloria cogió aire.

  Ya había contado con esa situación, aunque Alazne no se la ofreciera, y por mucho que no le gustara iba a tener que recurrir a lo que había hablado con Vitor: un golpe efectivo, que la noqueara y les permitiera hacer su trabajo.

  No podían regresar sin Lía, aunque lo hicieran sin Xurxo.

  Las prioridades eran evidentes.


  Se decidió a intentarlo una última vez, solo porque tenía la atención de Lía a pesar de su claro desprecio.

  Además, la última persona a la que tuvo que obligar a viajar noqueada era a su hermana y parecía justo darle una oportunidad a la otra.


  —Si tienes un problema con nuestras meigas, ellas sí que están abiertas a negociación.

  Puedes plantearles lo que quieras —le aseguró—.

  De lo contrario, quedándote aquí, solo conseguirás lo que el Cónclave exija.


  —Quedándome aquí no conseguiré nada, que es exactamente lo que quiero.

  Porque no me interesa nada.


  Eso sonó más como la niña pequeña que parecía, así que Gloria aprovechó la ocasión para envalentonarse.

  Separó más las telas de sus brazos, para dejar al descubierto la piel negra de la cara interna, donde el cruce de líneas doradas y blancas dibujaba un amago de constelaciones y flores.

  Resultaban tan amenazantes como las cintas que se veían en la zona del codo, que escondía un pequeño cuchillo.


  —Vendrás con nosotros, Pequeña Lía —zanjó.

  Se habían acabado las negociaciones al respecto—.

  Tu hermana te necesita allí y nosotros necesitamos a tu hermana.


  —Podrías haber empezado por eso.

  Siempre se trata de lo que necesita Alazne.


  Entornó los ojos, sin llegar a entender esa referencia.

  Hasta donde sabía, Lía seguía con vida gracias a su hermana, que la llevó por toda la península hasta Galie, donde ofreció su vida a cambio de la de ella.

  No se trataba de lo que necesitara Alazne, sino de lo que se hacía por la familia.

  O por la gente a la que se quería.

  Ella haría lo mismo por Zenón.

  O por Bruno, Vitor o Joanna.


  Se tocó las cuerdas que iban sobre el codo derecho y enarcó las cejas.

  No iba a debatir tampoco más acerca de ese tema, sobre todo cuando se escucharon unos golpes en la puerta que advertían una nueva visita.

  Cogió el revólver de inmediato, aunque Pequeña Lía sacudió la cabeza y se puso en pie antes de que se le ocurriera acercarse a la puerta.


  Fue Vitor quien entró en el apartamento, acompañado por otro joven.

  No era la imagen que se había formado el amigo de Alazne, quizá porque por defecto se había imaginado a un hombre grande, dispuesto a lidiar con los problemas que llevara consigo tratar con una púa.

  Xurxo era bajito, con el cuerpo robusto pero quebradizo en los brazos y en las piernas, demasiado delgadas para los hombros anchos.

  El mentón huidizo le daba el aspecto de un ratón, astuto pero dispuesto a correr para esconderse, a juego con el par de ojos azules que estaban atentos a todas las esquinas, para sacar provecho.

  Gloria no supo si era la clase de persona de la que desconfiaría de inmediato o a la que le daría sus placas para que las escondiera.


  Si Alazne había elegido lo segundo, siendo su propia hermana lo que le había pedido que custodiara, entonces tenía que inclinarse hacia esa opción.

  Dio un paso hacia él, tan pronto como guardó el revólver en la funda, y le ofreció una mano.


  —Gloria —se presentó, escueta.

  Enarcó todavía más las cejas—.

  Espero que estés listo para marcharte de aquí.


  —Sí.


  La respuesta rápida hizo que Lía bufara, aunque no había nada más que complaciera a Gloria en ese momento.

  Cogió a Vitor por la mano, para tirar de él hacia la cocina.

  Le otorgaba al guardián la posibilidad de convencer a Lía por sus propios medios, o de lo contrario tendría que ayudarlos a transportarla.

  Era evidente que resultaba para todos mucho más cómoda la primera opción.


  —¿Cómo lo ves?

  —le preguntó igualmente a Vitor, en un susurro.


  —Me tiene pinta de ser un cabrón astuto y afortunado.


  —Es justo lo que nos hace falta


  —O precisamente lo que no hace falta nunca —medió Vitor.

  Se tragó una serie de maldiciones que habrían hecho que los oídos de todos los antepasados de Xurxo pitaran, estuvieran en la tumba o paseando por los caminos en busca de una nueva adquisición para sus filas—.

  Quiere salir de aquí, supongo que eso es más que suficiente.


  Gloria asintió.

  Desde la puerta, podían ver a Xurxo inclinarse hacia Lía y hablarle.

  No parecía la mejor manera de convencer a la niña para que le hiciera caso, aunque había una mueca en el rostro de ella que tampoco la hacía mostrarse tan resuelta a quedarse en esa casa hasta el final de los días como antes.


  Xurxo enderezó la espalda después de un rato.

  Tenía los labios tensos y sus ojos parecían asustados, por algo que ni Gloria ni Vitor habían conseguido oír.

  Lía no parecía alguien adecuado con quien meterse, por mucho que su tamaño engañara y ofreciera esa posibilidad.

  Vitor y ella volvieron a acercarse al salón, en busca de la respuesta.


  —¿Cuándo nos tenemos que ir?

  —inquirió el guardián de Pequeña.


  —Cuanto antes —resolvió Gloria—.

  Es mejor que aprovechemos la noche para salir de Cruña o tendremos que vérnosla con la guardiana.


  —A Iria hace mucho que no le importa una mierda qui



  é

  

  n sale y quién entra de este infierno de ciudad —respondió Lía.

  Se pasó las manos por el camisón de encaje que, a pesar de los agujeros de las polillas, la hacía parecer una princesa—.

  Estoy lista para hacer el gilipollas por las calles.

  Supongo que si no llegamos a vuestro vehículo, o lo que sea que hayáis traído, alguien le dará explicaciones a Alazne y lo pagará muy caro.

  Me encantaría verlo.


  A Gloria no.

  Hasta la fecha no había visto a Alazne hacer sus trucos de púa, pero tampoco le hacía ninguna clase de ilusión que empezara.

  Por mucho que Zenón hubiera insistido en que tenía más moral que la mayoría de las enviadas de las meigas, Gloria no se fiaba de una persona que mataba y cargaba con los huesos de otros; era una mera cuestión de seguridad.

  Seguía viva en ese lugar por tener en cuenta esos detalles.


  Sacó uno de los puñales de sus botas y se lo tendió a Xurxo.

  Tampoco entraba dentro de sus planes normales darle un arma a un desconocido, quedándose ella con una menos, pero a veces existían pequeñas excepciones para que el mundo continuara girando.

  A Pequeña Lía, en cambio, pensaba mantenerla alejada de más armas hasta que llegaran al refugio.


  —Tú te ocupas de ella —le advirtió a Xurxo.

  Lo que quería decir que sería el primer vigilante, como había dispuesto Alazne, y que pasarían por encima de él si era necesario para garantizar la presencia de Lía—.

  Nos vamos ya.


  Se giró hacia Vitor, que estaba revisando el subfusil para comprobar si estaba en perfectas condiciones para enfrentarse a la calle.

  El camino de vuelta era el mismo que el de ida, porque se trataba del más rápido.

  Las otras opciones incluían paseos demasiado cercanos al Ayuntamiento o una ruta por los barrios de la periferia, donde era habitual que las escopetas asomaran por los resquicios de la ventana y se dispararan balas de manera poco oportuna para ellos.


  —No te separes —le dijo a Lía.


  La niña le dirigió una mueca.

  Fuera lo que fuera que le había dicho Xurxo, estaba más dispuesta a ir detrás de ellos que antes.

  Gloria habría pagado un par de placas para averiguar de qué se trataba.

  A lo mejor había usado la baza de Alazne mejor que ella; no dejaban de ser hermanas, aunque se percibiera un rencor con el que Gloria no había contado en absoluto.


  —Estate atenta a los fuegos —comentó Vitor, mientras estaban embutidos en el ascensor—.

  Habrán avisado de nuestra presencia.


  El acuerdo de las meigas con esa especie de seres en concreto era bastante turbio.

  A Gloria se le escapaban los entresijos, sobre todo porque ningún fuego fatuo estaba nunca dispuesto a charlar con un humano cuando podía embaucarlo para acabar con él.

  Las meigas los habían encarcelado en las grandes ciudades, para que sirvieran de luz en caso de que se necesitara ahorro de placas, y estos cumplían con esa orden a cambio de disponer tan solo de unos instantes de libertad al día, que nadie sabía cuándo eran.


  Los fuegos fatuos de Cruña eran conocidos por colaborar con otros monstruos para obtener diversión y sin que eso incumpliera su tratado: iluminaban las calles, solo que de la manera que a ellos les gustara más.

  En los bosques, donde vagaban libres, se limitaban a condenar a cualquier viajero a una ruta perdida y reírse de sus congéneres, tan estúpidos, tan enterrados en un trato.

  Zenón ansiaba convencerlos algún día de ponerse de su parte, pero mientras unos gozaran de libertad y los otros lograran reírse durante unos minutos, era un sueño que no se vería cumplido.


  —Derecha —guió Vitor, en cuanto abrió el portalón.


  Gloria miró el fulgor de uno de los fuegos fatuos más cercanos y respiró hondo.

  Derecha.

  Le dio un pequeño empujón a la espalda de Xurxo, para que no perdiera ni un segundo.

  La niebla se movía entre los edificios, dejando caer una fina llovizna que los empapó antes de que lograran salir del barrio de los profesores, con la sensación de que, en realidad, lo único que hacía era perseguirlos.


  Sacó el revólver de nuevo, al ver a uno de los fuegos fatuos hacer un movimiento burlón en lo alto de su farola.

  No había ninguna manera fiable de matarlos, ni siquiera de herirlos, por lo menos en la ciudad y sin que no conllevara perder una mano en el intento.

  Le devolvió una mueca y creyó que unas carcajadas rebotaban entre las paredes de la calle de un modo siniestro, distorsionado, desleal.


  Lía tiró de las mangas de su camisón sin conseguir frenar el frío que quería morderle toda la piel.

  Tenía el pelo rubio pegado al cuello, igual que si acabara de salir de un río y quisiera emular a un espíritu triste.

  Xurxo, al darse cuenta del detalle, se frenó para quitarse la chaqueta y se la ofreció después a la niña.


  Gloria le dio un empujón al niñero por la espalda, para recordarle que tenían un trato que consistía en avanzar, sin detenerse ni un segundo.

  Antes de que volvieran a ponerse en marcha, Vitor ya estaba girándose para hacerles gestos.


  Por encima del hombro de su compañero, Gloria distinguió el séquito de muertos.

  No consiguió ahogar el grito de pavor.


  La Santa Compaña era el mal que asolaba los sueños de todos los niños desde que tenían edad para saber que escaparse de casa implicaba enfrentarse a los cruces de caminos.

  Llenaba las pesadillas de todos los adultos, que no sabían qué ruta tomar y se encontraban con los espíritus de ese séquito.

  Atormentaba la vida de los mayores, que creían que un día no serían lo bastante rápidos como para huir.

  Nadie estaba a salvo jamás de la muerte, eso era lo que se sabía en Galie, y nadie estaba salvo nunca de llegar a un cruce de caminos en el que ver a la Santa Compaña.

  La legión de almas que vagaba por la tierra, en una procesión que no tenía fin, iba encabezada por un vivo que contaba con una última oportunidad: ceder su puesto esa noche o pasar el resto de sus días en esa compañía de ánimas.


  El vivo que iba a la cabeza de la Santa Compaña esa noche portaba el crucifijo que lo ataba a los espíritus y no dudó en ofrecérselo a Vitor.

  Las ánimas que iban detrás de él, traslúcidas, etéreas, majestuosas, terribles, tenían los ojos vacíos vueltos hacia ese contacto.

  Podían tener un nuevo miembro de su séquito, sería una gran noche.


  —¡Vitor!


  Xurxo la cogió por la cintura y tiró de ella hacia atrás.

  Estaban en medio de la plaza, justo donde los vientos se cruzaban para hacer que Lía tuviera más frío y se detuviera.

  Justo dónde se preguntaban cuál era la siguiente calle que tenían que coger, para llegar lo antes posible al coche.

  Gloria se llevó la mano a la cruz que tenía a modo de colgante, entre todas las telas, y tiró de ella al mismo tiempo que Xurxo conseguía meterla en una bocacalle.


  La cruz se le escurrió entre los dedos y cayó al suelo, sin que pudiera recuperarla.

  Atisbó a Vitor cogiendo el crucifijo que le tendía el vivo de la Santa Compaña, que llevaba tanto tiempo vagando en busca de a quién pasarle el testigo que se desplomó al suelo al verse librado de su propósito, inerte.

  Su espíritu se colocó al final del séquito de ánimas, mientras Vitor echaba la cabeza hacia atrás, como si dejara escapar su último aliento en libertad hasta que encontrara a quien cederle el legado.


  —¡Tenemos que irnos!

  —la instó Xurxo.


  Un muerto siempre atraía a más monstruos.

  La Santa Compaña nunca quedaba saciada.


  Gloria se vio empujada entre el custodio y Pequeña Lía, sin saber si realmente sus pies serían capaces de no tropezarse en caso de que tuviera que seguir el camino por su cuenta.

  Miró por encima de su hombro, mientras avanzaba, adoquín a adoquín.

  Ya no divisó la comitiva de ánimas, pero no había duda de que estarían en marcha.

  El vivo siempre iba a por lo que conocía, con sus sentidos aletargados por la muerte y el instinto de buscar una nueva víctima flotando en su cabeza, sin nada más que lo distrajera.

  Lo conocido desprendía calor, el calor era sencillo de encontrar.


  Pequeña Lía corría por delante de ella igual que el viento de enero, con la falda del camisón enredándose por encima de sus muslos y el pelo ondulando tras su espalda.

  Era como ver una avelaiña, esa mariposa nocturna que batía sus alas con gracilidad y hacía que quedaras prendado de su movimiento sin ser capaz de pensar que, en realidad, no era más que un alma buscando su camino.


  A Gloria le dolían las costillas cuando dejó las calles de Cruña atrás y se internaron en los caminos empedrados y farragosos de las afueras.

  Creía que el corazón saldría por su boca, entre los dientes, y tendría que pisarlo con la misma rabia con la que había echado a un lado la imagen de Vitor.

  Un corazón más, un corazón menos; no era una excusa para descansar.


  La capilla desprendía una sombra serpenteante que se cernía sobre el coche.

  Estaban a punto de desprenderse las piedras de una de sus paredes, para ir acorde con la tormenta anunciada por los relámpagos que empezaban a llegar por encima del mar.


  Se le cayeron las llaves a la alfombrilla del coche cuando intentó meterlas en el contacto.

  Le temblaban tanto las manos que estuvo convencida de que se le astillarían los huesos.

  Era posible, se dijo.

  A las meigas les encantaría tener esa oportunidad.

  Cruña estaba llena de púas que saldrían de sus casas, dispuestas a encontrarla si se corría ese rumor.

  También habría otras tantas que no lo harían.


  La Santa Compaña caminaba con un nuevo invitado esa noche y eso era demasiado peligroso.

  El vivo tenía la oportunidad, una



  única

  

  noche de oportunidad, para pasar el crucifijo.

  Vitor podría salvarse si lo hacía.


  Cerró los ojos con fuerza y escondió la cara detrás de las manos.

  Se dio cuenta de que, en el asiento de al lado, Lía se movía para coger las llaves del coche del suelo y colocarlas en su sitio.

  También de que hacía el amago de encender el vehículo, a modo de advertencia.

  Gloria apartó sus manos.

  No iba a arrancar ya.


  —Vitor puede hacerlo.

  Aún puede venir.


  —Con el resto de la procesión —alegó Xurxo desde el asiento de atrás.

  No sirvió para que Gloria se moviera—.

  No hay nada que podamos hacer por él.


  —Sí…


  La teoría decía que sí.

  Aparecer, coger esa cruz y ocupar su lugar era lo que se podía hacer.

  Condenar a otra persona a ocupar el puesto, probablemente para el resto de la eternidad, porque el día se acercaba demasiado.

  Eso era lo que se podía hacer.



  Aún había tiempo, aún quedaban alternativas.

  


  Gloria colocó las manos sobre el volante y lo apretó con fuerza, hasta que supo que entonces sí sus huesos estaban astillados.

  Lía se ocupó de volver a mover la llave en el contacto.

  El coche se encendió y quedó resonando en medio de la noche, insonoro por culpa de los truenos que se ocupaban de todo el ruido que poblaba la noche.

  Los lobos tampoco eran capaces de superarlos.


  Vitor no apareció bajo ninguna tormenta.


  El coche creó surcos en el barro hasta que llegaron a la carretera principal, con las ruedas siendo amenazadas de manera constante con quedar enterradas.

  Nadie hizo ningún comentario.

  El interior de ese coche se convirtió en el lugar más silencioso del mundo mientras la lluvia caía con fuerza contra la chapa y los cristales.


  Tenía los dedos entumecidos cuando atisbó la figura de Bruno entre los árboles.

  Al lado de dos lobos, parecía haberse convertido en una parte esencial del bosque, que no existiría de verdad si no estuviera en ese lugar justo, en medio de esa naturaleza.

  Gloria inclinó la cabeza al pasar por su lado y vio la mirada del lobishome, que entendió perfectamente qué pasaba.


  El ruido del motor advirtió a los miembros de la comunidad que habían viajado con Zenón de que acababan de llegar.

  Gloria respiró hondo antes de bajar del coche y enfrentarlos, con los hombros bien derechos, con la mirada serena.


  —Por… fin —anunció Zenón mientras salía de la cueva.

  A él no le hizo falta nada más para saber qué había ocurrido: ni notar la ausencia, ni recorrer las caras de los presentes; solo contemplarla a ella, de pie al lado del coche.


  Palmira tembló en la entrada de la cueva, al lado de una Cristal que se convirtió en una columna robusta y sólida, en la que apoyarse.

  No bastó para sujetar el cuerpo de la joven renegada, que se vio desprovisto de la fuerza de sus rodillas para mantenerse de pie.

  Fue terrible verla caer.


  Al otro lado de esa columna, Alazne echó a correr sin que tampoco nadie la retuviera.

  Se precipitó también hacia el suelo, con los brazos por delante para rodear con ellos a una Lía que mantenía la barbilla alzada, impasible hasta que cedió a ese reencuentro con la misma calidez que su hermana.

  Unos brazos delgados, raquíticos, envolviendo los fuertes de una auténtica guerrera, que no dejaba de temblar, y temblar, y temblar.


  Los sollozos de la púa se compenetraron con los de Palmira, y Gloria pensó que quizá no fueran sus huesos los que se habían astillado.


  


  


  


  Capítulo Tres


  

  A

  

  lazne acarició el pelo rubio de su hermana hasta colocarlo, con movimientos suaves, detrás de su oreja.

  Conseguir que Lía no se despertara era el auténtico logro y la hizo sonreír igual que si acabara de conquistar la Cúpula.

  La tenía a su lado, fuera de Cruña, a salvo del Cónclave; era todavía más mérito que esa conquista de la frontera de Galie.


  Besó la sien despejada de su hermana, que soltó un pequeño gruñido.

  Cuando aún estaban en casa, su otra casa, la que ya no podía considerar como tal, era Lía quien la besaba a ella por las noches.

  Le decía: «papá volverá pronto, la batalla está a punto de terminar» o «no te preocupes por la abuela, sus pulmones estarán bien», y luego le daba un beso en la sien para que se durmiera tranquila.

  A Alazne no le gustaba dar besos.

  Hasta que no había conocido a Fred, un aguacero que apareció desde la planicie de sal, no supo que podían ser interesantes.

  Tampoco le duró mucho.

  Pero ahora, viendo dormir a Lía, tenía más claro aún que existían las excepciones.


  La tapó mejor con la manta, aunque estuviera acostada justo al lado de la lámpara de calor, y luego fue junto a Dimas.

  El programador llevaba mirándola con atención desde que llegó Lía, a la espera de que sucediera algo malo.

  Terrible.

  Apocalíptico.

  A Alazne le daban ganas de decirle que todo iría bien, igual que había hecho Lía con ella tiempo atrás, salvo que ella era peor mentirosa cuando se trataba de enfrentarse a gente a la que apreciaba.

  Y apreciaba a Dimas, esa era la verdad.

  Después de todo lo que llevaban recorrido juntos, no esperaba lo contrario.


  Se sentó delante de él, con los tobillos cruzados y manteniéndole la mirada en todo momento.

  Al final, fue el programador quien chasqueó la lengua antes de rendirse.

  Alazne tampoco cedió mientras él observaba toda la sala de esa cueva en la que estaban refugiados, cada vez más tenso.

  Alazne le puso una mano sobre la rodilla, en una petición de que lo dejara estar al menos durante unos minutos.


  —Tenemos que ir a buscar a Arturo León —le recordó.

  Procuró adornarlo con una sonrisa socarrona—.

  Ya sabes, volver al sitio donde nos conocimos.

  Puede ser muy romántico, Dimas.


  —Pensaba que la idea era convencerme.


  —¿No lo estoy haciendo?

  ¡Vaya, qué lástima!

  Y yo que pensaba que podíamos hacer de enamorados y pedir una mesa apartada del resto, con una vela y un par de copas de vino… Ya sabes, para celebrar que volvemos a estar en el mismo sitio otra vez, pero en una situación claramente diferente.


  —Y tan diferente —rumió Dimas.

  Resopló—.

  Solo somos un par de fugitivos.


  —Si me lo preguntas a mí, tú ya eras un fugitivo entonces, aunque nadie lo hubiera declarado.


  El programador torció todavía más el gesto.

  Ella no estaba mintiendo.

  Dimas no era la persona a la que las brujas más apreciaban; tenían otros asuntos urgentes que atender, o de lo contrario ya habrían ido a por él por mucho que Florentia Sauce interviniera a su favor.

  Estaba dando demasiadas molestias al cegarlas, eso no lo arreglaba ni la familia.


  —Escucha: es una forma de librarnos, ¿no?


  No obtuvo una respuesta, solo una mirada furibunda igual que las otras veces en las que intentó hablarlo con él.

  Desde que se encontraron en ese lugar, tras el ataque a Saltocoro, Alazne procuró mantener a Dimas de su parte.

  Era lo lógico y, además, la hacía sentirse segura de un modo que no lograba explicarse.


  Si el Cónclave los quería a ambos muertos, su mejor alternativa era trabajar con las personas que querían destrozar al Cónclave y ayudarlos en su salvación.

  La prueba de que Zenón cumplía con su parte era que



  Lía estaba con ellos

  

  .


  —Las brujas nos matarán —repitió por enésima vez Alazne—.

  El Colmillo quiere librarse de ellas.


  —Quiere, lo que no quiere decir que pueda.


  —Sin nuestra ayuda es más difícil, sí, eso lo tengo claro.

  ¡Vamos, Dimas!

  ¿Cuál es tu alternativa?

  Ya no puedes volver a casa, ¿no?

  ¿Qué vas a hacer?


  El programador plegó los labios hacia dentro.

  No tenía un hogar, no tenía una alternativa que lo colocara en un trono de oro, intocable y seguro.

  Quería culparlos a todos por eso, pero también era demasiado tarde, así que solo le quedaba chasquear la lengua de nuevo y asentir.


  —Dile a Zenón que sí —cedió.

  Suspiró tanto que Alazne pensó que su intención era echar los pulmones en medio de los dos—.

  Pero me bajo en el momento en que mi vida corra peligro.


  —Más peligro, querrás decir.

  —Alzó las manos—.

  ¡Vale!

  Gracias, Dimas.


  Fue totalmente sincera en eso.

  Lo necesitaba para meterse en el Cónclave, como proponía Zenón, así que todos iban a tener que arrodillarse delante de él para darle las gracias.

  Ella se conformó con inclinarse hacia adelante, salvando la distancia que los separaba, y darle un beso en la mejilla.

  Incluso contuvo las carcajadas cuando Dimas se separó de golpe, asustado, chocando contra la pared.


  —Relaja —le pidió.

  Se puso en pie con agilidad—.

  Yo ya no soy el enemigo, ¿sabes?


  —Ya.

  Me cuesta adaptarme a esa clase de cambios.


  —Ni que lo digas.


  Le guiñó un ojo, para que no se sintiera ofendido, y luego vigiló que Lía continuara durmiendo con la misma paz que antes.

  Su confianza en Dimas no se demostraba por el hecho de que se pasara el día a su lado o estuviera dispuesta a arrojarse a los brazos de las brujas solo con la defensa pobre que le otorgaban sus programas; la prueba era que lo dejaba cuidando de su hermana mientras ella salía de la cueva, donde ya no podría verla.


  Se abotonó mejor el abrigo.

  Los planes que se escuchaban por el campamento incluían ir con otro de los grupos fragmentados en Saltocoro, hacia la zona de Can Cerbero, donde se decía que había nacido el frío.

  Esperaba que Zenón guardara abrigos igual que guardaba placas o de lo contrario la mitad acabaría congelado en esas montañas.


  Avanzó hacia donde estaba uno de los camiones, sin dejar de abrazarse para encontrar calor.

  Quizá también tuvieran cierta influencia los ojos amarillos que se adivinaban entre los árboles, aunque procuró ignorarlos.

  El modo en que el fuego recortaba las siluetas de Zenón y Gloria se le antojó igual de siniestro.


  —No es culpa tuya —escuchó que decía El Colmillos, con una mano apretando el antebrazo de Gloria—.

  La Santa Compaña cada vez tiene más confianza en las ciudades.


  —Podría haberle dado mi cruz.


  —Lo dudo mucho.

  Estaba hecho ya, Gloria… Y aunque se la hubieses dado, ¿cómo te defenderías entonces tú?

  Te alcanzarían.


  —Entonces es un «mejor él que yo», ¿eso dices, Zenón?


  —Sabes que no.

  Solo es un «deja de darle vueltas, porque no ha sido culpa tuya».

  No lo ha sido, ¿vale?

  —repitió, con firmeza.

  La mano subió en una caricia que llegó hasta el hombro—.

  Sé que ha sido demasiado rápido, que es difícil de asimilar, pero… ¡Alazne!


  No pretendía quedarse a escuchar la conversación completa, ni saber cuál era el modo en que Zenón animaba a su intermediara a superar la pérdida de Vitor.

  Tampoco quería estar allí, con la obligación final de pedir perdón porque un hombre había muerto durante el rescate de su hermana.

  Todos conseguían algo al traer a Lía.


  —No quería interrumpir —alegó—.

  Puedo venir dentro de un rato.


  —No —contestó Gloria.

  Se puso en pie y el fuego dispuso unas sombras en su cara que la hicieron parecer un cadáver—.

  Será mejor que vaya a dormir un rato.

  Buenas noches.


  La intermediara inclinó la cabeza ante Zenón, en un mensaje que sin duda quedó claro para él pero que a Alazne le resultó imposible de descifrar.

  La compenetración entre ambos resultaba admirable, al igual que la sonrisa tranquila que esgrimía Gloria al pasar por su lado, como si no hubiera escuchado sus dudas acerca de la pérdida de Vitor.


  —¿Qué es lo que querías, Alazne?

  —inquirió Zenón.

  Le hizo un gesto, para que entrara en la caja del camión—.

  ¿Está bien tu hermana?


  —Sí, Lía está bien.

  Solo quería decirte que Dimas parece preparado para ir a El Tormento.


  —Eso sí que es una buena noticia.


  Alazne se subió a la caja del camión de un pequeño salto y fue a sentarse al lado de Zenón.

  El hombre le sonrió como si agradeciera tener compañía después de horas en un bar, sin nadie con quien hablar y sin poder irse, porque se había hecho de noche sin que se diera cuenta.

  Tenía el mismo aspecto que un desgraciado sin hogar al que no le importaba en absoluto serlo, con esa sonrisa sempiterna y las arrugas entorno a los ojos delatando que era un buen tipo.

  Por eso no salía del bar y por eso estaba solo en el bar; a nadie le importaba la buena gente cuando se hacía de noche, solo aquella que era lo suficiente fuerte como para ser de ayuda o lo bastante mala como para dar un empujón que supusiera la muerte.


  Decidió que seguramente la historia de Xana sí que fuera cierta, sin matices; Zenón era el hombre bueno al que La Cuidadora le había quitado el colmillo.

  Aunque era un hombre bueno con matices, con dobleces, igual que todas las personas: no iba a llorar la muerte de Vitor, aunque fuera un compañero; a cambio tenía la posibilidad de seguir por el camino que quería.


  Sacudió la cabeza, porque después de trabajar para las brujas no estaba en disposición de juzgar al que era el enemigo de estas.

  Si solo rezumara compasión, Zenón nunca habría llegado a ser quien era.

  Estaría muerto en ese camino, con los huesos convertidos en cenizas mucho después de que los lobos devoraran su carne.


  —Iremos a El Tormento —retomó.

  Parecía que Zenón sonreía más a cada instante que ella continuaba en silencio, juzgándolo—.

  Tiene el número de Arturo, así que pedirá que alguien lo marque desde su portador y quedará con él.

  Está todo hablado —aclaró—.

  En un par de días podremos ir hasta Cruña.

  Supongo que todo esto te parece bien.


  —Estupendo.


  —Y después, volveremos aquí y Dimas arreglará ese portador de última generación.

  No tardará mucho.

  Imagino que en breve estaré de camino hacia el Ayuntamiento para llevar a cabo ese grandísimo plan… —Enarcó las cejas—.

  Un plan que todavía no sé muy bien cuál es.

  ¿Colocar un portador con un virus que infeste todo el Ayuntamiento?

  Sin duda tiene pinta de ir a funcionar.


  Zenón ensanchó la sonrisa, sin ofenderse porque lo cuestionara.


  —Las brujas hace siglos que no salen del Ayuntamiento.

  La última en hacerlo fue la propia Enna, si atendemos a la historia.

  Si las encerramos, ¿cómo van a ejercer su poder?

  ¿Cómo van a verlas las púas o el resto de los que las sirven?

  —El Colmillos hinchó el pecho, pagado de sí mismo—.

  Sé que no es definitivo, porque siguen allí, pero es el comienzo.


  —Es inteligente —aceptó.

  Encerradas y cegadas por Dimas, podría funcionar—.

  Nadie entra y nadie sale.

  Pero no implica que no lo haga nada.

  ¿Has pensado en esa parte?


  —¿En que pueden usar su poder de todas formas?

  Lo he pensado —reconoció Zenón, risueño—.

  Usarán su magia al principio, pero ¿cómo van a continuar dando algo a cambio si no les puede entrar nada en su santuario?

  Podréis matar por ellas…


  —Yo no mato.


  —Pero ellas no tomarán esa energía que quede suelta, porque vosotras no sabéis otorgársela a la tierra o al ambiente, para que la cojan —resolvió El Colmillos, sin atender a su queja—.

  El Ayuntamiento es un lugar ajeno al tiempo, como sabrás, y eso tiene un doble filo: si hacen que transcurra con más calma que fuera, se quedarán descompensadas; si hacen que pase demasiado rápido, morirán.


  

  »Si logramos sellar el Ayuntamiento

  

  —resumió.

  La solemnidad de voz resonaba con fuerza entre el metal—, el Cónclave quedará aislado hasta que sus partidarias hagan algo y, para entonces, estaremos preparados para destruirlas por completo.

  Las renegadas encontrarán el modo.


  Pasó la lengua por los labios resecos.

  ¿Cuánto tiempo le habría llevado pensar eso a Zenón?

  ¿Cuánto tiempo habría tardado en diseñar el virus que se ocuparía de destruir el sistema del Ayuntamiento?

  Tendría que ser una mezcla de tecnología y magia.

  Eso requeriría del poder de las renegadas a unos niveles que las equipararían a las mismas brujas del Cónclave, que en teoría podían utilizar todos esos medios por las enseñanzas que se pasaban entre ellas.


  Se encogió de hombros.

  En realidad, mientras Lía y ella estuvieran a salvo, no tenía nada de lo que quejarse abiertamente.

  Si las brujas no salían, si no enviaban mensajes a las púas, ellas se mantendrían a salvo y las renegadas de Zenón encontrarían el modo de librar a Lía, de que el trato terminara y muriera.

  Que hubiera ideado aquello como quisiera, no era asunto suyo.


  —Nunca he visto morir a una bruja —masculló.


  —Ni tú ni nadie.

  Esa es la gracia, ¿no?

  Si no las ves morir, ¿por qué vas a dejar de temerlas?


  Dedujo que Zenón era de la misma opinión que ella: las brujas no eran la ira y el miedo de Dimas, porque el miedo y la ira podían terminarse, pero el hambre no se terminaba nunca.

  Volvía, incansable, una y otra vez aunque la saciaras, hasta el agotamiento final.

  Por eso Zenón



  el Colmillos

  

  no quería acabar con ellas ahora, de un solo golpe, porque no se podía hacer.

  Ellas volverían.

  Era más seguro encerrarlas, igual que se encerraba al hambre durante un tiempo, y seguir buscando otra manera, dejar el camino preparado.


  Eso era algo en lo que ella también era capaz de creer, decidió.

  Se le escapó una sonrisa que compitió con la del hombre, mientras se inclinaba hacia adelante para mostrarle sus respetos por haber sido capaz de convencerla.


  —Bien.

  Entonces, entro en el Ayuntamiento y las dejo encerradas durante mucho tiempo.

  —Asintió—.

  De acuerdo.

  ¿Y cómo hago que me dejen entrar y coloco el sistema antes de que me maten?


  —Ah, esa es la parte de los noventa y nueve huesos, ¿no?


  Zenón se puso de pie y le ofreció una mano para ayudarla a levantarse también.

  Lo siguió después de vuelta a la cueva, de nuevo con la atención de esos ojos amarillos encima de ella.

  Esperaban que se alejara, que cometiera un simple error.

  Bruno tampoco se lo impediría; había algo en el lobishome que decía que no los dirigía, sino que había hecho un trato con ellos, como hacían todos los seres de Galie.


  —Me alegro de que tu hermana est



  é

  

  bien —irrumpió Zenón.

  Parecía ofrecerle más una distracción que un comentario sincero, pero a ella le resultó indiferente—.

  Gloria me comentó que no estaba demasiado dispuesta a venir.


  —No se fía de los desconocidos.


  —Creo que mencionó algo de que no le apetecía, sin más, continuar huyendo.

  O quizá que estuviera enfadada.

  —Hizo un gesto con la mano—.

  Creo que ni ella lo tenía demasiado claro.

  Gloria, digo; no he podido hablar con tu hermana para saber ese detalle.

  ¿A ti qué te ha parecido?


  —Cansada.


  Zenón ladeó la cabeza para mirarla con curiosidad, pero ella se mantuvo firme en su comentario.

  Lía no se fiaba de los desconocidos y huir con dos no era precisamente algo que le sentara bien, por no mencionar el encontronazo con la Santa Compaña; para su hermana eso solo era una leyenda más a la que no tenía que enfrentarse.

  De no ser por Xurxo, seguramente habría terminado por bajarse del coche en marcha por estar demasiado saturada con todos los acontecimientos.


  —Xurxo también está bien —añadió, al no poder quitarse de encima la mirada inquisitiva de Zenón—.

  Será de ayuda para lo que queráis y siempre ha soñado con ir de visita a Can Cerbero.


  —Debe de ser el único.

  —El Colmillos se rió y recuperó el porte estirado, para continuar el camino con una charla informal—.

  Parece un buen chico.

  ¿Es tu pareja?

  Tienes que confiar mucho en él como para dejar a tu hermana a su cargo.


  —No, no es mi pareja.

  —La idea era absurda—.

  Pero sí, confío en él.


  Lía lo hacía, en realidad, pero explicarle esa parte a Zenón sería extraño.

  Lo había sido cuando ella se dio cuenta de lo que ocurría, no quería ni pensar en lo que dirían los demás.

  Lo más sencillo era que interpretaran que era ella la interesada en Xurxo, en lugar de que quedaran parpadeando como estúpidos al decirles que era Lía quien se había enamorado de su adorable vecino.


  Xurxo tampoco lo sabía, su hermana le había pedido silencio.

  Le pediría también que no lo propagara aunque Zenón volviera a entornar los ojos con dramatismo.

  Ya era lo suficiente doloroso para Lía saber que su vecino no se fijaría en ella por estar en el cuerpo de una niña como para que el resto añadieran el adjetivo de incómodo.


  —Estarán bien aunque yo me tenga que ir unos días —resolvió—.

  No tienes que preocuparte por eso.


  —No me estaba preocupando —contestó Zenón.


  Marina les salió al paso cuando entraron en la cueva, por lo que tuvieron que dejar esa discusión a un lado, aunque la xacia no pretendiera mucho más que dirigir su tonteo habitual hacia Zenón, para no oxidarse.

  Resultaba tan molesto como desquiciante.

  Por suerte, El Colmillos se libró a base de sonrisas y asentimientos, como de costumbre.


  El habitáculo al que la llevó después de que Marina accediera a alejarse estaba tan escondido de la vista que Alazne desconocía por completo su existencia.

  Las tres renegadas que habían ido con ellos desde Saltocoro estaban sentadas en sillas de madera y charlando con calma, sin inmutarse por tener visita.

  Tenían botes de cristal a su alrededor, llenos de las hierbas que usaban para la comida y que Alazne intuía que también formaban parte de los meigallos que llevaban a cabo.

  No había visto cómo Cristal y Palmira libraban a su hermana del conjuro del Cónclave, pero seguro que alguno de esos botes había jugado su papel.


  Había una tercera bruja, con un chal negro por encima de los hombros y las manos surcadas de arrugas sujetándolo.

  Alazne no sabía su nombre.

  Nadie lo mencionaba nunca, ni el propio Zenón, y era más una sombra que una persona real.

  Siempre vagando, siempre atenta.

  Alazne la había visto en varias ocasiones caminando alrededor de la cueva, aunque nunca cantando del mismo modo que Palmira y Cristal cuando metían las manos en la tierra.

  Sin embargo, en esa ocasión, fue la única de las tres que se levantó y saludó:


  —Zenón, buenas noches.

  Alazne, es un placer.

  —Señaló una pequeña mesa, que no era más que un tronco de madera, en la que había un termo—.

  ¿Queréis un té?

  Aún nos queda un poco.


  —Yo no —contestó Zenón—.

  Soy dado a vomitar después, ya me conoces, Emma.

  ¿Tú quieres, Alazne?

  Si lo ha hecho Emma merece mucho la pena.


  —Deja de adularme.

  Un poco va a doler de todas formas, cariño.


  Alazne se dio cuenta entonces de por qué razón estaban hablando con las tres brujas del campamento.

  Por mucho que Zenón mencionara los noventa y nueve huesos, en ningún momento había creído que de verdad fuera a ofrecérselos; parecía en realidad como si estuviera dispuesto a encontrar a alguien que los diera por él o quizá encontrar un muñeco.

  No sus huesos de verdad.

  Noventa y nueve eran demasiados, en eso estaban de acuerdo.


  Colocó una mano en el hombro de Zenón, procurando ser lo suficiente discreta como para que Emma no se diera cuenta de lo que estaba haciendo.

  No surtió efecto, aunque la bruja se ahorró los comentarios y se conformó con la sonrisa.


  —No puedes dármelos —masculló contra el oído de Zenón.

  Por alguna razón, su discreción también había servido para que las otras dos brujas dejaran a un lado su conversación—.

  Te matará.

  Hasta ahora creo que el resto del mundo te necesita…


  —Bueno, eso es discutible.


  —En cualquier caso —intervino Cristal, con su voz afilada—, no vamos a quitarle todos esos huesos, Extranjera, solo los suficientes como para que el Cónclave crea que estás trabajando en ello.

  Ese era el trato, no te emociones con ir a conseguir todo el premio.


  —Pero…


  Zenón apoyó una mano sobre la que ella continuaba manteniendo sobre su hombro.

  Le guiñó un ojo, como si estuviera a punto de confiarle un secreto que tendría que guardar el resto de sus días.


  —Noventa y nueve huesos son muchos huesos —le concedió—.

  En una mano también hay muchos, ¿no?


  A Alazne no le quedó más opción que retirarse.

  Emma amplió la sonrisa y asintió, como si quisiera agradecerle que no pusiera más trabas en lo que iba a suceder en esa habitación.

  Ella solo era una invitada, la decisión hacía mucho que la habían tomado entre todos; tendría que reconocer su privilegio por dejarla quedarse al ritual.


  En su lugar, quiso mimetizarse con la pared y no dar muestras de estar viendo cómo las tres brujas rodeaban a Zenón.

  Tampoco cómo hacían que se sentara en un taburete hecho con el tronco de un árbol.

  No escuchó, definitivamente, las palabras que dijo Cristal, en ese idioma sacado de la tierra misma y que, a pesar del tiempo que llevaba en Galie, aún no comprendía por completo.


  Parpadeó con fuerza.

  Existía algo importante en contemplar esa ceremonia.

  Ella estaba allí porque tendría que llevar esa mano, porque pedía esa mano.

  Era justo que contemplara el modo en que la conseguía, por mucho que los bordes de la habitación se volvieran cada vez más negros.


  Las manos de Palmira se movieron encima del brazo izquierdo de Zenón, que estiraron hacia el centro del círculo.

  Las palabras de Cristal eran el único sonido de fondo con el que contaba Alazne, que estaba convencida de que no volvería a respirar después de aquello.

  Tan solo un ruido sordo, brusco y quemante, interrumpió lo que la bruja decía, aunque nadie más alcanzó a escucharlo, porque no llegó a salir de su pecho.


  Palmira sacó un machete del arcón de madera, bajo la mesita donde colocaban el té.

  Un latido coincidió con el brillo del machete al alzarlo.

  No hubo otro que llegara ni antes ni después del grito de Zenón, porque de verdad ya no vio cómo bajaba el machete.

  Tampoco llegó en verdad a oírlo.

  Solo supo que había sucedido por la condensación del aire a su alrededor, que se calentó y se volvió liviano, como si de pronto quisiera ayudarla a flotar.


  Para cuando logró mirar de nuevo, lo único que encontró fue la habitación llena de sangre.

  Recordó la suya propia, cuando se arrodilló delante del Cónclave.

  Al final, era lo único que querían realmente las brujas.


  


  


  Capítulo Cuatro


  

  S

  

  i cerraba los ojos, lo único que veía era la sangre en el suelo.

  Si cerraba los ojos durante todavía más tiempo, lo único que era capaz de escuchar eran los cánticos de Palmira.

  Incluso después de parpadear con fuerza, se sentía atrapada en esa ceremonia.


  No logró ver el final, porque se cayó al suelo justo antes de lograr ver qué había hecho el machete en el cuerpo de Zenón, y lo agradecía.

  De lo contrario, incluso cuando le hablara Dimas estaría pensando en el ritual.

  En la sangre, en el grito que no llegó a existir, en la mano de Zenón un instante antes de que Emma iniciara aquella ceremonia.

  Su conversación de antes, los ojos de los lobos.


  Alazne respiró hondo.

  Se recordó que estaba sentada en medio de El Tormento y que Dimas estaba al borde del colapso, así que o le garantizaba que estaban bien de una manera convincente o saldría corriendo hacia el coche de un momento a otro.

  Por lo menos, habían ido en coche, lo que ya era bastante y le había ahorrado todas las quejas de Dimas durante el camino hasta allí, aunque no se había librado de una parada para que vomitara por los nervios.

  Era consciente de que no conseguiría mucho más.


  —Todo irá bien —le dijo, con la frase estándar para demostrar que le estaba haciendo caso—.

  Bruno ha dicho que avisó de que estábamos aquí.

  Eso implica protección.


  —De lobos.


  No tenía claro que fuera precisamente de los lobos, sino de la otra rama de esa gran familia, pero matizar eso no iba a conllevar ninguna clase de beneficio.


  —Sabemos cómo escapar de este sitio a pie.

  Nos será fácil con el coche y tenemos a nuestro favor que nadie nos podrá perseguir con otro —expuso—.

  Además, a Arturo le has dicho a qué venimos, ¿no?

  No querrá que te pase nada hasta sellar el trato, por la cuenta que le trae.


  —Fiarte de alguien como Arturo León no es la mejor de las ideas.


  —No he dicho que nos tengamos que fiar, solo pensar en que tiene un negocio entre manos del que sacar tajada, ¿no?

  Has dicho que ese es su trabajo, tendrá que hacerlo bien si quiere continuar sobreviviendo.

  Así funciona el mundo.


  Dimas estaba lejos de estar convencido, aunque se mantuvo en su silla.

  Con la espalda recta, la mirada yendo de un lado a otro de manera constante y los puños crispados sobre el regazo, pero en su silla.

  Mientras no saliera corriendo, Alazne decidió que se conformaba.

  A mayores, tenían dos tazas de un café lo suficiente decente como para ser otro punto a favor de quedarse.


  El Tormento, por lo demás, continuaba siendo un auténtico antro en el que no merecía la pena pasar más de un par de minutos.

  Olía a alcohol barato, el suelo no estaba precisamente limpio y el ruido que se formaba cuando había más de tres personas entre esas paredes le provocaba dolor de cabeza.

  Suponía que por esa razón Dimas lo había elegido como centro para sus negocios, puesto que nadie conseguiría escuchar qué estaba diciendo salvo que se alzara la voz.

  Igual que había hecho Arturo la última vez que se encontró con él.


  —Dime otra vez si es de los que le tengo que hacer la pelota o le vale con que le diga la verdad a la cara —comentó, en un intento de que Dimas se animara—.

  Este local tiene pinta de lo segundo, pero contigo nunca se sabe.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Le dio un codazo que combinaba con la sonrisa sesgada.


  —Venga, Dimas.

  Solo digo que eres de esa clase de persona sincera que parece no enterarse de nada, porque te lo suelta todo de repente, pero justo después no es capaz de soltar la verdad cuando hace falta.


  —No sé qué quieres decir —repitió.

  Relajó los puños para cruzarse de brazos, lo que para Alazne fue todo un logro—.

  Y Arturo es de los que resulta mejor hacerle la pelota, si quieres.

  Aunque con un límite, porque después sospecha de que pretendes sacar algo de él.


  —Bien, empiezo a saber más sobre Arturo.

  Estupendo.


  —No necesitas saber nada más de él.

  Solo tenemos que conseguir el portador y lo mejor es que me dejes ese trabajo a mí.


  —Estás irascible, Dimas.


  —Y tú pretendes distraerte de lo que te espera, pero esto tiene un objetivo diferente para ti que para mí.


  Quiso decirle que no se trataba de eso, pero tal vez no estuviera exento de razón.

  Su método para que el programador no saliera corriendo también le servía para dejar a un lado lo que veía al bajar los párpados.

  También lo que quizá llegara a ver en un futuro, cuando tuviera que volver a cruzar las puertas del Ayuntamiento.


  Se pasó la lengua por los labios resecos, cansada de pronto.


  —Tendría que estar con mi hermana, pero estoy aquí —señaló—.

  Tengo que entretenerme con algo mientas esperamos.


  —¿Y tiene que ser conmigo?


  —Sí, no estás mal.


  Dimas abrió la boca para protestar, solo que al final terminó por torcerla en una mueca sin hacer el comentario previsto.

  Sacudió la cabeza, negando para sí, y resopló.

  Tenía en su haber una gran cantidad de maneras con las que admitir que, por muy insoportable que fuera, la encontraba tolerable.

  A Alazne le parecía estupendo.


  —Perdona —le dijo, más en serio todavía—.

  Es verdad que prefería haberme quedado con Lía, para cuidar de ella.


  —No creo que tu hermana necesite mucho que la cuiden, por lo que comentó Gloria.


  —Cuánto hablas con Gloria, ¿no?

  —Decidió que no era necesario provocarlo en ese sentido—.

  Sí, mi hermana se apoya bastante en mí, pero acaba de salir de Cruña.

  Tampoco me fío mucho.


  —Ya… Da un poco de grima, tu hermana.


  —¡Dimas!


  —Es verdad.

  —El programador se encogió de hombros, sin ninguna clase de arrepentimiento—.

  Y yo también tengo que entretenerme.


  Se rió entre dientes al aceptar la pulla.

  Igual también al admitir para sí que su hermana daba la grima que decía Dimas, con esa mirada tan profunda para un cuerpo tan joven.

  Aunque lo mejor era que eso sirvió para dejar la tensión de ambos a un lado durante el tiempo que le restó a Arturo para llegar.


  Alazne esperaba verlo entrar como un gallo que quería dejar clara su presencia en el corral, con el pecho bien hinchado y los anillos de sus dedos brillando.

  La puerta se abrió tímidamente para dejar paso al mismo hombre al que la otra vez le había faltado tiempo para declarar que era uno de los reyes vivos de Galie.

  Su imagen no pareció adecuarse a ninguno de los deseos de Alazne.

  Dimas se revolvió con más incomodidad en su silla, porque él también esperaba una entrada triunfal, cargada de reproches por parte de Arturo.


  —La cabrona de La Extranjera —silabeó Arturo, de pie delante de la mesa—.

  Sabía que esta mierda de reunión tenía un trasgo encerrado.


  —Encantada, Arturo León.


  —Es una amiga —solucionó Dimas.

  El sudor le corría por la frente—.

  ¿Puedes sentarte?

  Tenemos cosas de las que hablar; pensé que había quedado aclarada esa parte.


  Arturo lanzó una mirada hacia la barra, donde la camarera llevaba una eternidad limpiando el mismo vaso, como si nadie se fuera a dar cuenta de que solo pretendía enterarse de lo que pasaba en el local.

  De manera increíble, parecía que era precisamente ella de la única que Dimas se fiaba, porque no la había vuelto a mirar más de dos veces.

  Alazne, por su parte, tenía igual de claro que Arturo que los camareros jamás eran de fiar.


  —¡Un whisky!

  —reclamó.

  Arqueó ambas cejas, para que la mujer de la barra no pudiera ignorar la petición—.

  De los caros que no están ahí expuestos o no habrá propina.


  Dimas le lanzó una mirada de reojo, pero no protestó, sobre todo cuando sirvió para que Arturo se sentara en la silla que quedaba delante de ellos dos.

  Ahora sí que pareció un gallo que acababa de conquistar su territorio.

  Lástima que los gallos, cuando se hacían viejos, solo sirvieran para terminar en una olla; Alazne no consideraba que hubiera que concederles nada más.


  —¿Qué es lo que queréis?

  —preguntó Arturo, con una calma mejor fingida que su entrada triunfal.


  —Hace tiempo me hablaste de ese portador de nueva generación.

  He necesitado una temporada para pensar en ello con calma.


  —¿Una temporada?

  Y una ayuda, ¿no?


  —A veces hace falta ayuda —terció Alazne.

  Se suponía que había quedado en no interrumpir la conversación, que el programador se ocuparía de todo, pero no podía evitarlo—.

  Dimas necesitaba que alguien le ilustrara acerca de las ventajas de esa empresa.


  —Vamos, que la asquerosa de la púa extranjera necesita un portador para regresar a su casa.

  Vaya, Dimas, no te tenía por esa clase de romántico.


  El programador no logró reprimir una mueca, tan poco preparado para el teatro como de costumbre.

  No se sabía qué le provocaba más rechazo, si el hecho de que Arturo lo acusara de necesitar ser convencido por ella o que hablara, en general, con tan poco respeto.

  A Alazne no le preocupaba en absoluto, por lo que continuó con el relevo mientras dejaba que él se repusiera.


  —Si necesitara de un cacharro tuyo para regresar a mi casa, ya habría alquilado la casa más grande de Galie, en algún pueblo tranquilo —repuso.

  Se inclinó hacia adelante—.

  Aunque, eh, si necesito ese portador y tú necesitas más de esos portadores y resulta que Dimas se ofrece a arreglarnos el entuerto, ¿dónde está el problema?

  ¿En que soy una púa?

  Oh, vaya, ¿necesitas que te dé palmaditas en la espalda mientras lloras porque soy de más provecho para las brujas que tú?


  —Las brujas —bufó Arturo.

  El gesto de superioridad ya no se adivinaba en sus facciones—.

  Con que La Extranjera te tiene cogido por los huevos, ¿no, Dimas?


  Dimas enderezó la espalda como si acabaran de darle un latigazo.

  Habría estado más a gusto rodeado por los lobos de Bruno en medio de la noche.


  —Podrías tener más respeto —masculló finalmente, con los dientes tan apretados que costaba distinguir bien sus palabras—.

  Estoy aquí para hacer un trato contigo.

  Tú sales beneficiado, yo salgo beneficiado.

  Un trato.

  Respeto —recalcó—.

  Hacia los dos, por favor.


  —Qué sensible.

  Vamos, Dimas, solo estaba intentado relajar la tensión un poco.

  —Arturo se carcajeó y se echó hacia atrás, como si de pronto ya estuviera en el sofá de su casa y tuviera plena libertad para colocar los pies en la mesa de un instante a otro—.

  Estás interesado en lo que te propuse.

  Ahora.

  Con una púa a tu lado.

  ¡Solo digo que es interesante!

  —se defendió.

  Su sonrisa decía que no iba a dejar pasar ese detalle—.

  Dicen por ahí que las meigas te están buscando, que estás en su punto de mira.

  ¿Quieres escapar, por eso te interesa el portador?

  A ti y a… la púa, a la que también buscan.

  ¿O estoy confundiéndome de programador y púa y hay otros dos por ahí haciendo de parejita nueva?


  Alazne colocó una mano sobre la rodilla de Dimas, para que no se precipitara.

  Aquel hombre quería saber, esa era su ventaja a la hora de hacer los negocios.

  Lo dejarían tenerla, siempre y cuando ellos consiguieran lo que habían ido a buscar.


  —¿Nos venderás al mejor postor si eso es verdad?

  Pensaba que era nuestro trabajo, la venta —comentó Alazne.

  Encogió un hombro—.

  Aunque, bueno, en Galie todo está podrido en el fondo, ¿no?


  —La mald…


  —Arturo —le pidió Dimas—.

  Por favor.


  El hombre alzó las dos manos.


  —Bien, bien.

  Nada de decir esa clase de verdades, solo las otras: las únicas traidoras de mierda que nos venden al Cónclave sois vosotras, guapa; yo tengo muy claros mis principios.


  —Entonces, supongo que ya nos podemos entender —rescató Dimas.

  La esperanza lo delataba demasiado, pero Alazne retiró la mano de encima de su rodilla igualmente, conforme—.

  Estamos del mismo lado todavía, ¿no?

  Eso es lo que importa.


  —No sé si tengo claro qué es lo que me estás proponiendo.


  —Lo que pensabas: que me dejes el portador para que pueda saber cómo diseñar otros.

  Eso fue lo que me propusiste y lo he pensado mejor: lo quiero, quiero hacerlo —concluyó Dimas.

  Se tomó su tiempo de silencio cuando llegó la camarera a servirles el vaso de whisky y también permitió que Arturo pareciera todavía más interesado—.

  Tú me dejas el portador que le robaste a esa púa, lo miro y luego te doy una copia del sistema que utiliza, una base para que puedas conseguir más como ese, con la misma duración.


  —Sí, sí, sí, sí.

  —Arturo hizo un gesto con la mano—.

  Pero me gustaría saber cuál es la parte en la que eso de que estamos en contra es tan importante.


  —En que puede que alguien hable contigo a cambio de que nos dejes ese portador.

  Porque no puedo pagarte de otra manera ahora por él.


  Alazne admitió para sí que Dimas era un buen negociante.

  Tenía que serlo, en verdad, para haber sobrevivido en aquel mundo con todas sus paranoias, que se transformaban en debilidades demasiado a menudo.

  Sabía vender un producto, sabía crear expectación y hacer que se lo compraran.

  Todo eso cuando todavía faltaba el toque final para que Arturo se decidiera, porque no iba a perder la oportunidad de convertirse en un ser todavía más especial.


  Estuvo tentada a reclinarse para observar ese golpe de efecto igual que lo estaba Arturo.


  —¿Pretendes pagarme con…?


  —Con Zenón
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  —atajó Dimas, con la misma tranquilidad que antes, sin alzar el tono ni cambiar el gesto—.



  ¿Te interesa conocerlo?

  


  —Eso que oigo es el ruido de una erección —susurró Alazne contra el oído del programador, mientras Arturo procuraba no parpadear demasiado rápido para delatarse—.

  Va a besarte, ten cuidado.


  —Nadie conoce a Zenón —alegó Arturo, tras recolocarse en la silla como si volviera a ser más un trono que el sofá de su casa—.

  Es imposible que puedas presentármelo.


  —Tú mismo hablaste una vez de que lo conocías.

  ¿Ahora eso ya no es posible?

  —Dimas esperó a que el bandido se defendiera, pero lo único que consiguió fue una mueca y más expectación—.

  ¿Por qué crees que seguimos vivos, si el Cónclave está detrás de nosotros?

  Tenemos cierto apoyo.

  Y si me permites que trabaje en ese portador, quizá puedas llegar también a un acuerdo con él.


  Arturo se mordió el labio inferior.

  Alazne tenía a cada segundo más claro que estaba planteándose c



  ó

  

  mo acostarse con Zenón en lugar de aceptar sencillamente lo que Dimas le proponía, porque esa cara de satisfacción no podía corresponder a nada más.

  Procuró no hacer ningún otro comentario malicioso al oído del programador, para no perturbarlo en una negociación impecable.


  —Está bien —cedió por fin Arturo—.

  Te daré el portador.

  A cambio quiero poder hablar con Zenón.


  —Desde luego.

  ¿Qué te parece si convences a los tuyos para que os reunáis en Can Cerbero?

  Es lo mejor, ¿no?

  No lo dejarás marchar hasta que tengas lo que quieres y es un lugar que te beneficia.


  —Trato.


  Alazne controló la carcajada en el último instante.

  Debía recordar que no quería sellar tratos con Dimas si podía evitarlo.


  El famoso portador, robado a una flama que iba a salir de Galie por los bandoleros de Can Cerbero, no parecía más que otro cacharro como el que podía haber tenido ella antes de todo aquello.

  Era pequeño, de color oscuro y con una pantalla que se iluminaba en color azul para marcar el despliegue de los hologramas.

  Sin embargo, a Dimas solo le hizo falta el viaje en coche, libre de protestas y de amenazas de vómitos, para admitir que existía una mejoría en el portador,



  más allá de su tamaño o de que no tuviera la pantalla rayada como la mayoría de los que eran usados

  

  durante más de un par de años.


  Por mucho que quiso atender al resto del proceso, en el que transformaban ya ese portador maravilloso en un aparato que cambiaría el curso de la historia, se perdió los matices.

  La emoción que circulaba entre la gente de Zenón ya fue más difícil de evitar, aunque de eso sí que quisiera mantenerse al margen para estar centrada.

  De ella dependía que esa emoción mereciera la pena o no: de nada valía que creyeran en la salvación eterna por ese portador si ella no lo colocaba en su sitio.


  Zenón le colocó la mano que le quedaba en el hombro.

  Todavía estaba pálido y ojeroso, como si le hubieran cercenado esa parte de su cuerpo hacía un par de días en lugar de una semana completa.

  A lo mejor, nunca se recuperaba por completo.

  Ya les había dado demasiado a las brujas.


  —Emma ha metido mis huesos en la guantera del coche, al lado de dos pistolas —le dijo, solemne—.

  Recuerda que, en caso de ataque, tienes que sacarlo todo, ¿vale?

  No los pierdas.


  —No voy a hacerlo.


  La mirada a la venda ensangrentada que cubría el muñón de El Colmillos le bastó para que se le revolvieran las tripas.

  Las brujas nunca dejaban de pedir y de pedir y de pedir.


  Alazne no se despidió de su hermana el día en que Dimas le otorgó el portador con el virus y le explicó lo que tenía que hacer con él en el Ayuntamiento.

  No era difícil, solo consistía en mantenerlo encendido y colocarlo en algún puerto entre las paredes del recibidor, donde todavía se mantenían las entradas de antaño, cuando el edificio estaba abierto al público.

  El resto lo haría él, desde allí.

  Ella solo tenía que procurar dejar un replicador en la sala principal, a los pies del Cónclave, y salir con vida del lugar, salvo que quisiera quedarse encerrada para siempre.

  ¿Cómo iba a despedirse de su hermana si esa condena flotaba en el aire?


  —Oye, Alazne —le dijo Dimas, después de seguirla al coche.

  Era el único que parecía dispuesto a recorrer un sendero a su lado; el resto, los pocos de ese resto, ya habían concluido su despedida en la puerta, en silencio—.

  Creo que lo conseguirás.


  —¿Tienes fe en mí?


  El programador entornó un ojo.


  —Digamos que sé que puedes hacerlo, porque estás capacitada para ello.

  —Se encogió de hombros—.

  Además, no me gustaría que no volvieras.

  Ya me he acostumbrado a tenerte por ahí.


  —Al final visitar el sitio de nuestra primera cita



  sí

  

  te ha vuelto un romántico.


  No dejó que Dimas hiciera una mueca y se alejara.

  Lo abrazó con fuerza, porque una parte de ella necesitaba que alguien creyera que lo conseguiría.

  No iba a acabar con las ilusiones de toda esa gente, por mucho que fueran frágiles.

  También necesitaba a alguien más que cuidara de Lía si ella no regresaba, y no se le ocurría nadie mejor que un experto en seguridad informática.


  —Las brujas son el principio —murmuró, contra el oído de Dimas—, pero no tienen por qué ser el final.

  De eso no hablamos, pero no deja de ser cierto.


  Notó cómo el programador le devolvía finalmente el abrazo, con un movimiento torpe y lento, cargado de dudas.

  A Alazne le valieron esas palmadas discretas en su espalda, significaban demasiado.

  Se apartó de Dimas con una sonrisa comedida y asintió, para asegurarle que triunfaría.

  Regresaría para continuar explicándole por qué las brujas eran el hambre.

  Y el hambre se podía controlar.


  Entró en el coche.

  Vio a Zenón entonces en medio del camino, con un pequeño séquito formado por sus renegadas y Lía.

  Alazne arrancó antes de que todas sus fuerzas mermaran y no lograra acelerar nunca aquel trasto.


  No era la primera vez que recorría aquellos caminos hasta Cruña en un coche.

  Solía preferir la moto, por las ventajas que ofrecía a la hora de internarse por rutas menos habituales, pero recordaba bien todas las ocasiones en las que había ido en un coche robado hasta las puertas mismas del Ayuntamiento.

  Lo dejó, igual que esas otras veces, justo al pie de la estatua de Enna y miró el rostro atemporal de la primera de las brujas.

  Le pareció bondadosa, y la bondad siempre tenía un precio.


  Salió del coche, después de colocar una pistola en su espalda y coger la otra con la mano que le dejaba libre el saco de huesos.

  La sombra de la estatua proyectaba en el suelo una figura más grande de la que le correspondía.

  Alazne se sintió una traidora, aunque no hubiera nacido bajo la influencia de La Primera de las brujas.


  Tenía que limpiar esa sensación de su cuerpo o el Cónclave lo sabría todo.

  Estaba haciendo su trabajo, estaba infiltrada entre las tropas de Zenón para conseguir sus huesos.

  Les llevaba una prueba, para que estuvieran tranquilas y continuaran con sus tareas, para que no desconfiaran.

  Una ofrenda.

  Porque ella no las estaba engañando, estaba jugando con Zenón.


  Lo repitió para sí las veces suficientes como para convertirlo en una verdad en la que creer.

  Era la clave de las mentiras, en la mayoría de las ocasiones, que la personas que las iba a decir se lo creyera hasta el punto de que lo transformara en algo cierto para sí mismo.


  El sol que se colaba entre la niebla la bañó mientras caminaba hacia las puertas enormes del Ayuntamiento.

  Tuvo que guardar la segunda de las pistolas en uno de los bolsillos de la chaqueta, con la excusa de tocar las puertas.

  Tan pronto como el portalón se abrió, Alazne volvió a meter la mano en el bolsillo como si quisiera recuperar su arma.

  Lo que hizo fue coger el portador.


  Le entraba en la mano.

  El tamaño no había sido modificado por esa razón, porque parecía hecho para adecuarse al escondite de un puño.

  Dio el primer paso al interior del edificio y dejó que el aire se le escapara entre los dientes.

  Estaba allí para otorgar los huesos de Zenón



  el Colmillos

  

  , porque estaba haciendo bien su trabajo, porque estaba cumpliendo con su palabra.

  Siguió repitiéndoselo.

  Debía convertir aquellas ideas en el eco al final de su pensamiento, el ritmo constante que captaran las brujas al sondearla.


  La vieja vitrina donde todavía se agolpaban papeles sacados de otra época captó su atención.

  Había una ristra de puertos justo debajo, preparados para que los que acudieran a hacer una solicitud a la burocracia pudieran cargar sus portadores mientras tanto.

  Alazne se había fijado en otras ocasiones, aunque nunca le había dado mayor importancia: las brujas entraron en el Ayuntamiento sin pararse a modificar lo que había en sus paredes, solo lo que realmente contenía.


  Fingió acercarse a ver qué decían esos papeles.

  Juraría que uno comentaba los horarios de apertura al público, mientras que el otro era un viejo mapa.

  Ya no había nada en ellos, aunque le sirvió a Alazne como excusa para enganchar el portador que iba en su mano en uno de los puertos.

  Quedaba oculto entre las piedras, por lo que nadie se fijaría en caso de entrar antes de que se sellara el edificio.


  Zenón tenía razón.

  Aquel era un buen plan.

  El Ayuntamiento era inexpugnable solo porque ellos habían accedido a que lo fuera.

  Lo que tenían en su contra era que se trataba de un sitio donde el tiempo funcionaba de una manera diferente, por lo que las brujas podían interpretar su distracción en la entrada como una semana de retraso y usarlo en su contra.


  Tuvo que ponerse en marcha de nuevo, retomar la cadencia adecuada de sus ideas.

  Los pasillos de piedra se fueron iluminando para guiar sus pasos.

  No siempre era la misma ruta, y aunque lo fuera, Alazne tampoco tenía claro que hubiera sido capaz de recordarlo como para recorrerlo sin ninguna clase de ayuda.

  Las historias decían que, en ocasiones, las brujas perdían a quien entraba durante siglos en esos corredores, sin dejarlo llegar nunca hasta la sala donde se reunía el Cónclave.


  A veces, decían los rumores, alguna bruja llevaba al que entraba hasta su habitación privada y nunca más lo dejaba salir.

  Se desconocía qué pasaba dentro y, por alguna razón, las teorías no proliferaban en torno a ese detalle.

  Aunque Alazne tenía la suya propia, sobre servir de comida a un grupo de personas que jamás salía de aquel sitio.

  Por mucho que se alimentaran de la magia misma, que la usaran como método para mantenerse vivas, tenía que existir otro sustento a mayores.


  A lo mejor a las traidoras se las comían.

  Tampoco existía ningún cuento donde una púa hubiera traicionado al Cónclave.

  Seguramente nunca se supiera que eso pasaba; quedaba oculto en lo más profundo del Ayuntamiento, para que a ninguna otra púa se le ocurriera que eso podía pasar.


  El pasillo se iluminó a su derecha, así que torció desde el principal hacia él, y comenzó a descender unas escaleras.

  Se centró en cada peldaño, porque el ciclo de sus pensamientos no la estaba ayudando a mantener el principal: estaba allí para demostrar que cumplía con su cometido, estaba en busca de los noventa y nueve huesos.

  Los que ya llevaba tintinearon en la bolsa.


  Las luces se apagaron de pronto y se detuvo.

  Cuando se volvieron a encender, estaba en el último peldaño de aquella escalera que quería descender al mismo centro de la tierra, y las grandes puertas de la sala principal estaban a tan solo unos pasos.


  Alazne irguió bien los hombros.

  Recordaba su primer día delante del Cónclave, cómo aparecieron las brujas y la manera en la que susurraban qué quería, qué esperaba de ellas, qué les ofrecía a cambio.

  Tampoco había conseguido olvidar los siguientes.

  Las brujas tenían la capacidad de crear una huella imborrable en la mente de cualquiera que se enfrentara a ellas.


  Las puertas de la sala principal se abrieron solas cuando estuvo justo delante de ellas.

  Alazne agachó la cabeza al pasar bajo el umbral, para mostrar su completa rendición ante el Cónclave.

  Eso no estaba reñido con que caminara con firmeza, sin dudar de su avance, e incluso alzara bien la barbilla cuando escuchara los primeros murmullos.


  —Quién eres.


  La pregunta la formularon una voz y todas.

  Miles.

  El eco del pasado y del futuro, la niebla enredada entre la bruma del mar.

  No había una voz más cálida y más fría que fuera de llegarle hasta el corazón mismo.


  Una figura enredada en una túnica blanca apareció a su derecha al descender por unos escalones que no estaban ahí antes.

  Tenía los ojos azules, vacíos.

  Los labios estaban sellados por hilos negros como las fauces de un lobo.

  Rojo, su pelo imitaba las ascuas de la última hoguera.


  —Quién eres —repitió la bruja con sus labios mudos.

  Tenía la voz de las montañas, profunda y grave.


  —Alazne



  la Extranjera.

  


  La siguiente bruja surgió de entre la niebla que cubría la zona izquierda.

  La misma túnica negra hecha jirones que poblaba los sueños de Alazne, la que dejaba al descubierto prendas rojas por debajo, como si se tratara de las encías en medio de una boca oscura dispuesta a abrirse, a tragársela.

  De nuevo, sus manos se movieron delante de ella, encargadas de hablar, y Alazne se alegró de seguir sin verle la cara:


  —Qué quieres.


  —Vengo a traeros la prueba de que estoy cumpliendo con mi misión.


  La tercera de las brujas apareció a su espalda, en un escalofrío eterno que hizo que Alazne se encogiera.

  Estaba desnuda y su piel blanca, surcada por venas azules, era más digna de un muerto que de un vivo.

  Los nudos de su espalda, donde estarían las vértebras, tenían pequeños tatuajes que parecían flores.

  Sus ojos, una vez que se colocó delante de la peticionaria, eran más verdes que un bosque antes de La Súplica, por donde transcurriera un río caudaloso sin polución.


  —Qué has hecho —hizo retumbar su voz la tercera, igual que el arrullo entre los árboles de un viento que anunciaba tormenta.


  —Traeros huesos de Zenón



  el Colmillos.

  


  —¿Los noventa y nueve?

  —bramó la voz de las montañas de la primera de las brujas.


  Alazne apretó los labios e inclinó la cabeza todavía más, en arrepentimiento.

  Sumisa.

  Levantó la bolsa en la que iba la mano de Zenón.

  La misma que ella había visto cómo le cercenaban en el ritual de las renegadas, la que después estuvo en una olla hasta que la carne se despegó de los huesos y estos quedaron expuestos, para que pudieran ser colocados en esa bolsa y hacer el viaje hasta Cruña.


  —Los suficientes para probar mi entrega —recitó.

  Eran las palabras que Cristal le hizo aprender, las que persuadirían al Cónclave—.

  Zenón cree que estoy con ellos, pero no es verdad.


  Las brujas se colocaron en el estrado.

  Parecían flotar más que caminar.

  Parecía que había miles, aunque los rumores situaban un total de setenta y siete, más todas las desaparecidas que se creían haber pasado a engordar las filas del Cónclave; todas la estaban juzgando.


  —Pequeña Lía se marchó —señaló un trueno.


  —Alguien se llevó a Pequeña



  Lía —completó una ola enfurecida contra los edificios de la ciudad.

  


  —Los encargados de Zenón



  el Colmillos

  

  se llevaron a Pequeña Lía, Alazne



  la Extranjera

  

  —dijeron todas las voces—.

  ¿Por qué dices ahora que lo engañas?


  —Porque lo hago.

  Aún sigo queriendo que salvéis a mi hermana; no puedo traicionaros.

  Nunca lo haría —recalcó.

  Alzó por fin la barbilla, para mirarlas a todas—.

  Soy La Extranjera.

  Vine aquí porque es un lugar protegido, donde podría quedarme a vivir durante todo el tiempo que hiciera falta con tranquilidad, ¿no?

  ¿Por qué desafiaros, por qué arriesgarme a volver al mismo sitio del que salí?

  Eso no es justo, no puedo hacerme eso.


  »Soy La Extranjera porque nací en otra parte, pero recorrí toda la península para postrarme a vuestros pies.

  Y estos son los huesos de Zenón.

  —Lanzó la bolsa al suelo, cerca de ellas—.

  Dejad que continúe detrás de él, que consiga acercarme tanto que no haya nadie a su lado cuando nos quedemos a solas y así pueda darle el golpe de gracia.


  —Los golpes nunca son de gracia —comentó una de las brujas, con una voz que parecía tan lejana que podría haber tenido tantos años como Galie misma—.

  Son acertados o no lo son.

  ¿Quieres acertar a Zenón



  el Colmillos

  

  ?


  —Quiero acertar a Zenón



  el Colmillos

  

  —afirmó—.

  Quiero hacerlo.

  Pero para eso él tiene que confiar en mí, porque jamás se queda solo.

  Quiero matarlo cuando pueda hacerlo, cuando pueda traeros sus huesos de vuelta.

  Pero para eso él tiene que confiar en mí, tiene que dejarme estar a su lado y dormir con él, en la misma cama, sin que parpadee con miedo.


  El silencio fue más opresor que todas las palabras.

  La pequeña tormenta que se desató en el núcleo del Cónclave hizo que Alazne cayera de rodillas al suelo, sin saber desde qué ángulo le había llegado exactamente el golpe.

  Echó las manos al suelo, para inclinarse y recibir el golpe final.

  Sin embargo, nunca llegó.

  El silencio se deshizo al mismo tiempo que la tormenta.


  —Alazne



  la Extranjera

  

  —dijeron las brujas—, tienes que jurar.


  —Tienes que prometer.


  —Tienes que sangrar —declaró la que sonaba igual que una manada de lobos aullando—.

  Tienes que jurar, Alazne



  la Extranjera

  

  , que matarás a Zenón



  el Colmillos

  

  , que nos traerás sus noventa y nueve huesos.


  Sabía qué tenía que hacer.

  Esa parte, aunque había pensado en que podría no llegar si tenía suerte, solía ser imprescindible para demostrar lealtad.

  Para eso iba el cuchillo en una de sus botas, que sacó sin que los dedos le temblaran por las dudas.

  Un corte más, un corte menos.

  Se sintió igual que Zenón: un hueso más, un hueso menos.


  El cuchillo le abrió la piel del antebrazo, cerca del codo.

  La carne era tierna en esa zona, por lo que no tardó, tras un fogonazo de dolor, en manar la sangre.

  Tan roja que parecía que el sol caía sobre cada una de las gotas para otorgarles presencia, identidad propia.

  Alazne notó las gotas de sudor que le caían por la frente, consistentes y heladas, y levantó el brazo, para que la sangre pudiera caer desde cierta distancia al suelo.


  Poco a poco, se puso en pie.

  Tenía que mirar a las brujas a los ojos después de eso.

  Sangraba de rodillas, las miraba de pie.

  Respiró hondo, hasta que su caja torácica no tuvo sitio para más aire en su interior, y tuvo que claudicar.

  El Cónclave no estaba en silencio, los murmullos se propagaban entre las brujas, pero no decían nada que ella fuera capaz de distinguir con claridad.


  La sangre comenzó a coagularse en su herida y el cuchillo se le escurrió entre los dedos, como si se tratara de una flor que ya había cumplido con su ciclo, a la que por fin le tocaba marchitarse.


  —Alazne



  la Extranjera

  

  . —La voz se escuchó desde las paredes—.

  Eres nuestra.

  Siempre has sido nuestra.


  

  »Vete a cumplir con tu función.

  Vete a conseguirnos los huesos de Zenón

  

  el Colmillos

  

  . Los queremos tanto como te queremos a ti.

  Vete a traérnoslo.


  Le temblaron las rodillas cuando se dio la vuelta y su nuca quedó expuesta a las brujas.

  Los primeros pasos fueron un auténtico desafío para su cuerpo, al que apenas logró sostener con esas rodillas que amenazaban con besar el suelo para toda la eternidad, como dos amantes que decidían enfrentarse juntos al mismísimo abismo.


  Al llegar a la puerta, las dos hojas se abrieron con un chirrido.

  Alazne dejó que sus dedos se aflojaran de nuevo, igual que le pasó con el cuchillo, solo que después de haber dado un viaje por el bolsillo de su chaqueta y sortear la pistola.

  El dispositivo que Dimas necesitaba para enlazar la sala principal quedó justo dentro de la habitación.


  Las puertas se cerraron a su espalda.

  Primero, las de la sala principal.

  Después, las del Ayuntamiento.

  Las brujas se quedaron dentro.

  El sol todavía brillaba con fuerza en el exterior.


  La sensación que la recorría por dentro también era igual de brillante, tan luminosa y chispeante que habría hecho que Alazne hiciera el camino hasta su coche dando saltos de no haber visto las dos siluetas que se recortaban cerca.


  Cuando se aproximó, con la pistola en la mano, distinguió el rostro cadavérico de la mujer que permitió su entrada en Galie y la dirigió hasta las brujas.

  A su derecha, la otra era una de las púas más conocidas de la región de Lucus, Karla.


  —Buenos días, Alazne —saludó Florentia Sauce.

  Se separó del coche como si le estuviera haciendo un favor, aunque su mirada de piedra no indicaba que estuviera allí para ser agradable—.

  Hace mucho que no sabíamos mucho de ti.

  Se decían cosas, pero nadie te veía desde hace una temporada.


  —Estaba cumpliendo un encargo de las brujas.

  Aún estoy en ello, en realidad.

  Venía a decírselo.


  —Por supuesto —respondió Karla.

  Tenía una mata de pelo rojo que prometía el mismo fuego que el tono de sus palabras—.

  Seguro que las meigas agradecen tu lealtad a lo largo de todos estos años; nunca les has fallado.


  —Nunca lo haré —aseguró.

  No era lo que decía la otra púa lo que la preocupaba, si no la mirada de Florentia, que no se apartaba de ella—.

  Siempre cumplo con mis juramentos y mi parte del trato.


  La guardiana de Lucus estiró los labios en una mueca que no podía ser una sonrisa.


  —Los juramentos siempre se cumplen —afirmó Florentia.

  Tiró del brazo de Karla, para que también se apartara del coche y la dejara subir—.

  Me alegro de haberte vuelto a ver, Alazne.

  Espero que te cuides mucho.


  »Y que cuides de mi hijo.


  Fingió que no había escuchado ese comentario y entró en el coche.

  No tardó en encenderlo, con el acelerón consiguiente, porque los pasos de las dos mujeres eran más peligrosos que lo que se escondía en las últimas palabras de Florentia: sabía dónde estaba Dimas, lo que estaba haciendo.


  Pero sería peor si averiguaban que las puertas del Ayuntamiento ya estaban cerradas, sin que pudieran abrirse, y ella continuaba allí entonces.

  Si Dimas hubiera ido con ella en el coche, habría vomitado hasta sus tripas.


  


  


  Capítulo Cinco


  

  H

  

  acía tanto frío que Dimas estaba convencido de que ya se le había olvidado lo que era no tener los dedos congelados.

  Todo lo que hiciera para calentarse acababa provocando que temblara todavía más, en lugar de otorgarle un descanso, y las sacudidas se volvían tan violentas que tenía que tumbarse.


  Quizá estuviera enfermo.

  El viaje hasta Can Cerbero había sido tan duro que prefería no volver a pensar en él.

  Los baches por el camino, las paradas para esconderse, la subida a lo alto de la montaña y el silencio.

  El silencio había sido terrible.

  Nadie habló durante una de las etapas y tuvo la impresión de que se había quedado sordo, que jamás volvería a escuchar a nadie.

  Había empezado a notar el frío durante el viaje, aunque pensó que se debía a la falta de calefacción en el camión, pero ya no lo tenía tan claro.


  Si fuera miedo, este habría frenado al estar en aquella casa, en medio de ninguna parte, justo al lado de la frontera, o por lo menos cuando había regresado Alazne, triunfal.

  El programa había sido un éxito, el virus infectaba la seguridad del Ayuntamiento y lo mantenía cerrado; las brujas no saldrían más.

  Tenían una victoria; eso no era una razón para seguir teniendo frío.


  —Hola.


  No era la primera vez que esa voz aguda llegaba para preguntarle qué tal se encontraba.

  Su cabecita asomaba después por la rendija, igual que si fuera una pequeña e inocente tímida niña.

  Hasta el borde de ese vestido que llevaba, de puntilla blanca, resultaba un aderezo a esa vocecita tan irritante.

  A Dimas le daba mucho miedo, aunque una parte de él estaba dispuesta a admitir que le resultaba reconfortante que diferentes personas fueran a preguntarle qué tal se encontraba.


  Desde que había muerto su padre y él había decidido comenzar el negocio, instalándose en la guarida a la que ya no podía regresar nunca más, siempre se había encontrado solo.

  Si alguien lo apuñalaba por la espalda, era asunto suyo: los escoltas no iban a llorarlo ni a preguntarle, en caso de que sobreviviera, cómo se encontraba, si ya estaba mejor o todavía quería más calmantes; solo atendían al dinero y Dimas no usaba el dinero para que se preocuparan de su malestar, solo de que no le pegaran un tiro en la cabeza.

  Si tenía gripe, tendría que ocuparse de sí mismo y aguantar con lo que eso conllevara, perdiendo tratos o sin ganar más dinero, incapaz de modificar sus programas; como mucho obtendría alguna queja.


  Pero allí todo el mundo había querido interesarse de un modo o de otro.

  Algunos le dejaban comida en la puerta de la habitación, porque sabían que no quería que nadie entrara y esstaba demasiado débil como para ir hasta la cocina.

  Otros se pasaban a saludar con un gesto de la mano.

  Palmira estuvo durante toda una tarde sentada en el suelo, con la espalda apoyada en su cama, y Dimas hasta dejó de sentirse nervioso por su presencia.

  Resultó que la renegada era agradable, que tenía una conversación interesante y entendía acerca de programas de seguridad.

  Hasta Bruno se pasó durante unos minutos, para intentar tener una charla con él que lo entretuviera; que fuera un fracaso no quería decir que no tuviera mucho mérito.


  Y Gloria, desde luego.

  Gloria iba todas las noches, desde que se instaló en esa casa en Can Cerbero, a preguntarle si necesitaba algo, si se encontraba mejor o quería que se quedara con él a pasar la noche, para que no se aburriera.

  La Pequeña Lía no era lo mismo que recibir la visita de Gloria, pero también era lo bastante insistente con sus paseos hasta aquel cuarto.

  En una ocasión, Xurxo apareció preocupado porque no la encontraba y pensó que se había dado a la fuga, por el tiempo que había estado parada delante de su puerta.


  —Hola —contestó Dimas.

  Tragó saliva, que se le quedaba acumulada en la boca, espesa—.

  ¿Qué es lo que te pasa?


  —Lo mismo de siempre.

  Me aburro.

  —Lo declaraba con tanta vehemencia que la hacía parecer todavía más infantil.

  El pasito que dio hacia el interior de la habitación tampoco supuso ninguna ayuda—.

  ¿Qué tal te encuentras?

  Hoy tienes peor cara que estos días.

  ¿Tienes fiebre?


  Antes de que consiguiera evitarlo, Pequeña Lía ya estaba sentada en el borde de su cama y tenía una mano sobre su frente.

  A Dimas lo recorrió un escalofrío, aunque fue por la diferencia de temperatura que existía entre los dedos de la hermana de Alazne y su propia piel.

  Volvió a temblar, a lo que Lía respondió con un chasquido de la lengua y un empujón para que se tumbara en la cama.

  También lo tapó mejor con la sábana, aunque echó la manta hacia atrás, a traición.

  Sus movimientos eran seguros, firmes; había hecho aquello en otras ocasiones, hacía una eternidad.

  Dimas se preguntó si habría cuidado así a Alazne cuando la púa todavía era la pequeña de las dos.


  —Sí, tienes fiebre —declaró después



  Lía

  

  , para informarlo en condiciones—.

  No puedes estar tan tapado en la cama o será peor.

  Es mejor que te quedes así.

  Quizá también deberías tomarte algo.

  Se lo diré luego a Palmira —decidió ella sola—,seguro que tiene algún mejunje para esto que funciona.

  Te lo tomarás, claro, en eso no voy a aceptar ninguna queja.


  No se le ocurriría enfrentarse a Pequeña Lía, por mucho que la idea de tomarse el brebaje de una de las brujas no le hiciera especial ilusión.

  Se quedó muy quieto bajo la sábana, a la espera de que la niña decidiera que ya había ejercido de buena cuidadora y se marchara, aunque el escalofrío que lo sacudió llegó primero.


  —¿No me puedo tapar?

  —protestó.

  Supo que ella no iba a ceder, así que se metió mejor debajo de la sábana—.

  ¿Dónde está tu hermana?


  —Con Zenón.

  Están hablando sobre las meigas…


  —Meigas —la interrumpió.

  Se le escurrió una sonrisa hasta los labios—.

  Tú lo dices bien a veces.


  —Claro que lo digo bien.

  No es tan difícil usar esa palabra, si a vosotros os gusta más.

  Lo que pasa es que a Alazne le encanta seguir con su papel de extranjera, para que nadie se olvide de que es una púa.

  —Lía hizo una mueca que dejó claro que no lo aprobaba—.

  Ella está con Zenón, ¿por qué necesitas verla?


  —No necesito verla.


  —Ah, ya.

  Solo quieres estar con alguien más conocido.

  Me resulta extraño que hayáis conseguido llevaros tan bien.


  Salvarse del ataque de Dores



  la Roja

  

  juntos supuso un antes y un después en su relación, eso también era capaz de verlo él con claridad, sin que nadie se lo señalara con un dedo.

  Tener a Alazne de visita en la habitación lo ayudaría a centrarse, a sacar el frío de dentro porque todo iba bien, su plan había resultado.

  Pero así empezaba a pensar que ella lo estaba evitando y algo le ocultaba.


  Acababa de ocurrírsele, pero de pronto estaba completamente claro que por eso Alazne no iba a visitarlo.

  Se incorporó en la cama y Lía lo observó, con los ojitos azules entornados de manera suspicaz.


  —¿Por qué está hablando Alazne con Zenón sobre las meigas?

  —inquirió.


  —Por asuntos.


  —Asuntos de qué.

  Lía, joder —protestó.

  Abrió mucho los ojos, porque no debería de hablar así delante de una niña.

  Aunque no lo era de verdad y ya no sabía si tendría que disculparse o no—.

  ¿Qué asuntos?

  —probó.


  —Cuando salió del Ayuntamiento estaban esperándola Florentia y una de las púas de Lucus.

  Tampoco tienes que preocuparte mucho.


  Su madre a los pies de Enna, la primera en salir de todas las meigas y de salvarlos de La Súplica.

  Era una imagen lo bastante aterradora como para preocuparlo, aunque no le habría producido más que una excusa para las pesadillas si Lía no añadiera que fue Alazne quien la había visto.

  El mismo día en que encerraron a las meigas.

  Con razón ella y Zenón estaban hablando tanto sobre el tema, porque las casualidades en Galie solían llevar asociadas peligro.


  Notó la quemazón en el pecho, que se extendía hacia los pulmones y no le dejaba respirar.

  Los dedos, temblorosos y fríos, apenas acertaron a echar hacia atrás la sábana para descubrirse mientras se sentaba.

  Estaba sudando de nuevo.

  Lía sacudió la cabeza, mientras pasaba dos dedos por las gotas que le caían en la frente.


  —Te está subiendo mucho la fiebre —juzgó la niña.

  Su tono agudo daba a entender que estaba jugando con muñecas más que aconsejando a una persona de carne y hueso—.

  Deberías acostarte.

  Iré a hablar con Palmira.


  —No, no.

  Nada de Palmira.

  Quiero hablar con Alazne.

  Dile a tu hermana que deje de ignorarme —le exigió.

  Tragó saliva, porque la mirada de la niña no le daba demasiado pie a que no hiciera solicitudes sin una reverencia asociada—.

  Quiero ver a Alazne, por favor —rectificó—.

  Quiero que me cuente eso.

  ¡No puede ignorarme!


  —Lo que tienes que hacer es descansar, no dedicarte a pensar en todo eso.

  Es una tontería.


  —¡Florentia y una púa!

  No es una tontería.


  —Has trabajado mucho —insistió Lía—.

  Estás agotado y enfermo.

  Te mereces un descanso, Dimas.

  ¿Hace cuánto que no te tomas uno?


  Lo pensó detenidamente, porque la niña hacía todas sus preguntas como si mereciera la pena que fueran evaluadas con calma.

  No sabía precisar en ese caso cuánto.

  Suponía que desde que había empezado con su negocio nunca había tenido un descanso; la seguridad no podía descansar, debía ser constante.


  Se le cayeron los hombros, por un cansancio que no sentía de verdad hasta hacía tres segundos y una pregunta indiscreta.

  No podía descansar si estaba en peligro, si no había nadie de fiar que se ocupara de su protección.

  Pero estaba allí, perdido en ninguna parte, rodeado de personas que parecían de verdad preocupadas por él; no sonaba tan descabellado que pudiera reposar durante unas horas y delegar en otros ese detalle fuera de lugar.


  Lía, sin que lo viera llegar, se irguió con las manos apoyadas en el colchón lo suficiente como para alcanzar su frente, donde depositó un beso.

  Dimas no se puso a temblar, por casualidad, y se quedó completamente quieto, hasta que Lía volvió a jugar con sus dotes de mando.

  Lo hizo tumbarse mejor, lo tapó con la sábana e incluso, tras pasarle la mano por encima de los ojos, consiguió que los mantuviera cerrados.


  —Descansa, Dimas.

  Estamos por aquí todos, ¿vale?


  —No me ayuda.


  —Que descanses —cortó la pequeña—.

  Bien, eso es.

  Duerme.

  Cuando despiertes, ya tendrás la sopa preparada.


  Prescindió de comentar que no quería la sopa.

  De pronto, estaba mucho mejor con los ojos cerrados y dispuesto a dormir.

  Hacía siglos que no dormía con esa tranquilidad; desde que Alazne lo encontró en la taberna, quizá.


  Notó su cuerpo relajarse a medida que su conciencia se iba perdiendo entre los entresijos de una oscuridad abrasadora.

  Se olvidó del frío de sus pies y de los dedos de sus manos, hasta el punto de que creyó que estaba cómodamente sentado delante de una chimenea.

  La lareira de una vieja casa, cuyas paredes no reconoció al primer vistazo, chisporroteaba con alegría justo ante sus dedos.

  Si alargaba, aunque solo fuera un poco, las manos tocarían las pequeñas lenguas de color rojo que tanto se esforzaban por avivar esa casa.


  Dimas se recostó contra el respaldo de la butaca, especialmente mullido, y permitió que su mirada se perdiera en el fuego hasta que comenzó a ver borroso.

  Después, parpadeó con fuerza.

  Notaba un ligero picor en la espalda, por culpa de la tela de la que estaba formada la butaca, y se dio cuenta por eso que no llevaba ropa puesta.

  Con la vista más clara, estudió su torso desnudo.

  Cuando era más joven, pensaba que jamás conquistaría a una chica: era demasiado flaco, sus facciones eran demasiado gráciles y carecía, claramente, de esa fuerza por la que destacaban los que resultaban atractivos.

  Sin embargo, en ese momento, adivinó un par de cicatrices que no le correspondían y la marca de unos músculos que deseó que fueran verdad.


  Pasó los dedos por la cicatrices, en cambio, porque después de un rato llamaron poderosamente su atención.

  Una cruzaba su pecho, justo por encima del esternón, y parecía haber sido hecha con el objetivo de partir ese hueso a la mitad y meter una mano en el interior de la caja torácica.

  Sí, justo para eso, lo tuvo claro entonces.

  En cambio, la otra cicatriz, que le pasaba por debajo de uno de los pezones, no supo qué función pudo haber tenido o por qué se la hizo.

  No recordaba nada de ella.

  Estaba, además, fría al tacto como si acabara de pasar el filo de un cuchillo por encima hasta conseguir cambiar la temperatura.


  Las piernas, reparó a continuación, también estaban llenas de cicatrices como esa segunda de su pecho.

  Daban menos frío, aunque Dimas se abstuvo de pasar los dedos por encima para comprobarlo.

  Estaba a gusto, al lado del fuego, en esa butaca tan mullida.

  La casa parecía diseñada justo para que estuviera así de tranquilo, sentado.


  Le recordaba a otros tiempos.

  Ajenos, lejanos.

  Dimas se rascó la cicatriz bajo su pezón y apretó los labios, mientras sopesaba esa sensación nueva que acababa de traerle el fuego.

  Había existido una lareira similar en su hogar hacía muchos años, antes de que se trasladara por su cuenta.

  Él prefería tener calefacción, porque era más fácil manejarla, aunque necesitara usar placas para eso; una lumbre era rudimentaria, así como mucho más peligrosa, ya que nadie era capaz de controlar realmente la naturaleza.

  Ese fue el problema de la humanidad, a fin de cuentas: se creyó capaz de controlar la naturaleza y colocó diques al mar, cadenas al viento y refugios al fuego, mientras hostigaba a la misma tierra para que ejerciera su voluntad.

  No, una lareira era mucho más peligrosa que quedarse durante un par de días sin placas.


  Sin embargo, era evidente que no siempre había vivido bajo sus propias ideas.

  Había estado con alguien durante mucho tiempo que prefería el fuego.

  Su padre siempre había dicho que le recordaba a su madre, antes de que decidiera meterse en el ataúd de las meigas para rendirse a una nueva vida.

  Le gustaba el fuego porque era incontrolable, porque aun así daba calor y aceptaba ser usado.

  Sí, fue cuando vivió con su padre que se sentaba delante del fuego, en una butaca vieja, a escucharlo cantar mientras hacía la cena, cuyo olor impregnaba toda la sala.


  Dimas se removió en la butaca, para mirar por encima del respaldo hacia la zona de la cocina.

  Era igual que en sus recuerdos: estrecha, con los hornillos sucios y una mesa como única separación entre lo que era esa cocina y la sala.

  Casi pudo imaginarse a su padre paseando de un lado a otro, para tenerlo todo preparado a tiempo; le gustaba ser puntual hasta cuando solo estaban ellos dos para cumplir el horario.


  Su padre fue un buen hombre.

  Era débil y era cobarde, pero fue un buen hombre.

  Dimas se sentó de nuevo bien en la butaca y se tragó las lágrimas de esa revelación: los hombres buenos morían jóvenes, porque ese era el designio que tenía Galie para todos ellos, sin oportunidad para redimirse y cambiar hacia el otro bando, que les diera un poco más de libertad.


  —Nunca es justo —le dijo.


  Dimas no se sorprendió de escuchar esa voz.

  Florentia nunca había estado en esa casa, porque ya pertenecía a las meigas, pero, sin embargo siempre estuvo muy presente en cada una de las esquinas.

  Su padre guardaba una foto en su habitación, en el primer cajón de la mesilla, y en los huecos que quedaban en el resto de los cuadros se notaba su ausencia a gritos.

  Era normal que, algún día, ella caminara entre esas paredes y se sentara en el suelo, justo al lado de la lareira, aunque Dimas estaba convencido de que habría sido de su opinión de que era mejor recurrir a las placas para calentarse.


  Podría preguntárselo, ahora que estaba delante de él.

  Eligió no hacerlo, ya que estaba demasiado concentrado en recordar si era así, justo así, cómo había sido ella antes de irse.

  Las facciones dulces, las cejas rubias y la frente con pequeñas arrugas que indicaban a la perfección lo que estaba pensando.

  Hasta sus manos parecían suaves, a pesar de las pequeñas heridas que se apreciaban en sus nudillos por culpa del frío que hacía en el exterior.

  Quizá sí, quizá fuera así como era Florentia hacía mucho tiempo, aunque no pudo estar seguro.

  Se conformó, no obstante, con tenerla delante de él.


  —Hola, madre —la saludó.

  Le sonó raro en los labios, como si tuviera la boca demasiado seca para esas palabras—.

  No contaba con verte aquí.


  —No pensaba venir.

  Porque creía que teníamos un trato, Dimas.


  —¿Un trato?


  —Sí, tú y yo hicimos un trato.


  El fuego de la lareira creció de pronto y volvió a mermar, como si nunca hubiera escupido esa amenaza.

  Dimas se echó hacia atrás, precavido, y una sonrisa adornó los labios finos de su madre como respuesta.


  —Hicimos un trato —repitió ella, vehemente—.

  Me dijiste que te presentarías delante de las meigas, que ibas a rendir cuentas por todo lo que hiciste.

  Hicimos un trato, Dimas.

  Me dijiste que lo aceptabas, que yo te dejaba pasar por Lucus a cambio de que te postraras delante de ellas.


  —Pero…


  —Hicimos un trato.

  —Florentia se puso en pie.

  De pronto, su rostro estaba cubierto por las sombras y la calavera que había bajo su piel se mostraba a plena luz de la hoguera, sin carne que la ocultara—.

  Hicimos un trato, hijo, y tú no lo estás cumpliendo.


  Quiso defenderse de la llamarada que surgió de la lareira, pero no fue capaz de evitar que lo golpeara.

  Cayó hacia atrás, con la butaca, aunque no llegó a tocar el suelo.

  La negrura lo atrapó mientras que su pecho ardía hasta el punto de que no era capaz de respirar.


  Se encontró a sí mismo boqueando, con la mirada perdida en un techo oscuro, que no fue capaz de adivinar si era de piedra o del metal que formaba la Cúpula.

  No podía pensar lo suficiente como para dilucidar algo como eso, porque seguía ardiendo.

  Su pecho ardía.


  Se incorporó lo suficiente como para mirarlo, para identificar el problema.

  La mano que estaba sumergida en su interior le dio todas las respuestas.

  Se había aprovechado de la cicatriz para abrirlo al medio, sumergirse y bucear en su interior, sin ninguna intención de parar.

  Dimas no tenía las fuerzas suficientes como para luchar contra esa invasión, así que se tumbó mientras los dedos hurgaban en su interior y su aliento se iba apagando.


  Antes de que el aire se le acabara y sus latidos se extinguieran, la mano salió bruscamente de su interior.

  Se combó mientras respiraba hondo para llenarse, aunque en seguida fue retenido de nuevo contra el suelo, con un empujón brusco.

  La dueña de esa mano estaba encima de él.


  Los ojos azules de la meiga lo miraban bien abiertos, expectantes.

  Tenía los labios sellados con finos hilos de color negro que iban a juego con su pelo y la túnica hecha jirones que le cubría el pecho, bajo la que se adivinaba una piel muy roja.

  Porque era piel, sin duda, no era otra tela, si no piel pura, roja, incandescente como la hoguera que lo había arrojado allí.

  Los brazos, a diferencia del pecho, tenían la piel de un color tan blanco que dejaban a la vista la red de venas azules que nutrían los tatuajes de flores, que pretendían formar un bosque anterior a La Súplica.


  —Tenemos un trato, Dimas Sauce



  El Que Nos Ciega

  

  —siseó la meiga.

  Su voz parecía estar constituida por cientos de personas hablando al unísono—.

  Nos diste tu palabra de que vendrías a vernos.


  —Pero…


  —Pero ahora no puedes llegar al Ayuntamiento, Dimas Sauce, porque creías que podrías engañarnos —lo interrumpieron.

  Las flores parecían a punto de estallar—.

  Pero nos dijiste que te postrarías ante nosotras.

  Y aquí estás.


  La meiga se levantó.

  Sus piernas estaban formadas por una piel rugosa, marchita, cubierta por cicatrices y heridas abiertas que todavía supuraban.

  Uno de sus pies se colocó sobre el pecho abierto de Dimas, para impedir que se irguiera.

  Él notó los dedos internarse bajo su piel, bajo la carne.


  —¿Por qué nos has encerrado, Dimas Sauce?

  ¿Creías que no ibas a tener que colocarte delante de nosotras?

  Diste tu palabra.

  La palabra a una guardiana, que es igual que dársela a una de nosotras.

  Le diste la palabra a tu propia madre, que te trajo a la vida —señaló la meiga, atronadora—.

  ¿Lo hiciste por eso, Dimas Sauce?

  ¿Condenaste a todo el mundo solo por librarte de rendir cuentas?

  Te habríamos escuchado.

  Pero tú condenaste a toda Galie.


  —No he condenado a nadie.

  Yo… Yo solo he hecho lo que pensé que era mejor para todos, pero no he condenado Galie.


  —Sí.


  —¡Solo sois el Cónclave!

  Podemos sobrevivir sin vosotras.


  El pie salió de encima de su pecho y todo el aire que le llegó de golpe a los pulmones hizo que se mareara.

  Boqueó, para sacarlo de su interior.

  Las lágrimas afloraron en el borde de sus ojos, por culpa del esfuerzo, y cuando se las quitó de un manotazo vio que ya no estaba tumbado en medio de la negrura.

  Se encontraba en otra parte, solo que esa vez no la conocía en absoluto: tierra árida, viento cálido, una extensión delante de él de color grisáceo que no logró saber qué era.


  A su derecha, la meiga estaba completamente desnuda y la luz incidía sobre su piel pálida, a punto de hacerla sangrar.

  Las flores se habían abierto y sus pétalos estaban extendidos por todas partes, en un intrincado dibujo más dorado que el sol que caía sobre ella, sin compasión.

  Dimas tuvo que entornar los ojos para seguirla mirando.


  —Esto es lo que pasará con Galie, Dimas Sauce, si la Cúpula cae.


  —¿Por…?


  —La Cúpula caerá, Dimas Sauce



  El Que Nos Ciega

  

  —aseguró la meiga—, si nosotras perecemos.

  Somos las encargadas de mantener el equilibrio.

  Cogemos la energía de la tierra para mantenerla y luego le devolvemos la energía a la tierra.

  Somos el equilibrio, Dimas Sauce, somos lo que es necesario para Galie.


  

  »Si la Cúpula cae, Dimas Sauce, entonces todos llegarán hasta aquí.

  Es lo que hace el humano, Dimas Sauce, aprovechar la ocasión: asolar, atacar, destruir.

  Cogerán todo lo que no tienen en otra parte, acabarán con ello hasta que no quede nada.

  Nosotras no podremos defender la tierra

  

  . Galie caerá —resumió.

  Los pétalos se marchitaron en su piel y esta, de pronto, se volvió negra.

  Estaba podrida—.

  Galie sufrirá la desolación.

  Las empresas secarán nuestros ríos y venderán su agua.

  Las batallas del Agua llegarán después a Galie, cuando el precio sea tan alto que no se pueda comprar, y todo se verá arrasado.


  

  »Los bosques se talarán.

  El mar se frenará.

  La contaminación lo arrasará todo; llegarán las enfermedades.

  —A la meiga le supuraba la piel—.

  Sin la Cúpula,

  

  Galie no es nada.

  Es polvo.

  Sin nosotras, no hay Cúpula.

  ¿Es eso lo que quieres de verdad, Dimas Sauce?

  ¿Es eso lo que pretendías?


  

  »Vas a matar

  

  Galie, Dimas Sauce.

  Vas a acabar con todos nosotros.


  Su pecho estalló.

  Miles de esquirlas saltaron por los aires, dispuestas a clavarse en cualquier lugar.

  A herir.

  Lo dejó sin respiración y sin alternativa.

  El polvo de aquel desierto aprovechó la oportunidad para colarse por todos sus agujeros, hasta tupirlos, mientras que el calor los hacía arder.


  Vio los ojos de la meiga fijarse en sus heridas e ignorarlas un segundo después.

  La vio darse la vuelta, ajena a su dolor, porque era el dolor que él mismo había elegido.

  La extensión de tierra gris que quedaba tan lejos hacía unos instantes se acercó, en una ola que parecía dispuesto a engullirlo todo.

  Y lo hizo.

  Dimas ni siquiera tuvo la oportunidad de huir, con el corazón y los pulmones hechos añicos como los tenía, con el aire ardiendo en el espacio vacío que quedaba.

  La marea gris se lo tragó, lo disolvió.


  Se despertó de golpe, incapaz de respirar.

  Estuvo a punto de caerse de la cama, mientras echaba todo lo que tenía encima a un lado para buscar un poco de aire que le llenara la boca, los pulmones.

  Se llevó una mano al pecho y lo encontró sin ningún agujero en el que se pudiera colar una mano o el polvo de algún desierto.

  Tampoco existía tal desierto, sino que estaba entre las cuatro paredes de la habitación destinada en Can Cerbero para él.


  Al intentar moverse, para salir de las sábanas que continuaban apresándole los pies, el brazo le falló y cayó contra la cama de nuevo.

  Golpeó sin querer la mesilla de noche, donde estaba un cuenco que se precipitó contra el suelo.

  Dimas lo vio romperse en miles de pedazos, que salieron disparados hacia todas partes de aquel suelo de baldosas grises.


  —Ey, ey, ey —lo consoló una voz—.

  Relájate, ¿qué haces, Dimas?

  Vamos, vamos, túmbate, ¿qué pretendías hacer?


  Le costó identificar esa voz como la de Gloria, más aún reconocer que esas manos que pretendían que se acostara de nuevo en la cama eran las suyas y no pretendían meterse bajo su piel.

  Dimas se revolvió, porque necesitaba saber si tendría un hueco por el que colarse.

  Se quitó la camiseta a toda prisa, ajeno a las indicaciones de Gloria, y se curvó sobre sí mismo hasta conseguir ver con total claridad toda la piel de su pecho.


  No había ninguna cicatriz.

  Ni una sola.


  —¿Qué te pasa?

  —inquirió Gloria.

  Dimas la miró, sin estar seguro de que la estuviera escuchando bien de nuevo—.

  ¿Estás bien?

  Joder, estás ardiendo.


  Quizá.

  Sí que tenía calor, igual que si se encontrara delante de la lumbre.

  Le ardían las mejillas y los ojos, como si llevara horas mirando las llamas.

  Se relajó en la cama, al tener esa explicación, aunque una parte de él sabía que no era suficiente.


  Lo que acababa de ver no era un sueño.

  O por lo menos no simplemente uno.

  Las meigas habían usado el trato que tenía con su madre para llegar hasta a él.

  Después de todo, las habían encerrado en el Ayuntamiento, pero eso no cortaba sus poderes ni les ponía fin, sobre todo si tenían un medio.

  Él las cegaba, no tenían acceso a todas esas personas con los implantes modificados por su programa, pero también les había dado permiso para acceder a su mente.


  Se pasó la mano por encima de los ojos, para intentar limpiarlos de las cenizas de esa hoguera de sus sueños.

  O de su otra vida.

  O de la otra realidad.

  Le iba a estallar la cabeza en lugar del pecho, eso era algo que no era capaz de limpiar tan fácil.


  Gloria le volvió a colocar las sábanas encima después de un rato y se sentó a su lado.

  Tenía una expresión preocupada, aunque quizá fuera porque tenía que limpiar el suelo de los cristales de aquel cuenco.

  Se iba a cortar, porque estaba descalza, se fijó Dimas.


  —¿Por qué no tienes zapatos?


  —Porque vine a vigilarte —contestó ella, en un tono neutro que le indicó que estaba preocupaba de verdad y no tenía nada que ver con los restos del suelo—.

  Me estaba quedando dormida, porque es un poco tarde y estoy cansada, así que pensé que quitarme los zapatos me iba a ayudar a descansar.

  Me estaban haciendo daño.

  Me había traído una manta y todo…


  —Para dormir en el suelo.


  —Para dormir en el suelo.

  No iba a meterme en la cama de un enfermo sin permiso.


  —No sé si es más importante que esté enfermo o que no tuvieras mi permiso.


  Gloria sacudió la cabeza, con una sonrisa que por lo menos sirvió para relajar su preocupación, aunque Dimas lo había preguntado en serio.

  No era una manera de hacerla reír.

  Aunque lo aceptó igualmente y le devolvió una especie de mueca que podría colar por sonrisa.

  Le dolía la cabeza a horrores.


  —¿Lía ha traído algo de medicina mágica?


  —¿Lía?

  ¿Medicina mágica?

  —Gloria sacudió los hombros al reírse—.

  Creo que no.

  Lo que te trajo fue un poco de sopa que hizo Palmira, que le está saliendo muy bien para sorpresa de Cristal.

  Si quieres algo de medicina mágica vas a tener que decirme qué te duele.


  —La cabeza.


  —Eso es de la fiebre.


  —Entonces no vas a traerme nada —se quejó.

  Se acomodó mejor en la cama, resignado—.

  Bien, vale.

  Me aguantaré.


  Gloria le acomodó mejor la almohada y lo tapó con suavidad, para compensarlo por no estarle haciendo caso.

  Si él tampoco insistía era porque era consciente de que su dolor de cabeza no se iba a ir por un analgésico; las meigas habían entrado en ella, iba a notar la presión durante algún tiempo.


  —Te ha cogido fuerte.


  Dimas entreabrió un ojo.

  Suponía que se refería a la enfermedad, aunque él empezaba a dudar que fuera eso.

  El Cónclave quería acceso a él, así que intentaría debilitarlo para luego hacerle la visita.

  Se preguntó hasta qué punto podrían volver a hacerlo, lo de entrar en sus sueños para dejar su mensaje.


  Un mensaje aterrador, si lo pensaba.

  El lugar al que lo habían llevado al final, para decirle lo que pasaría, era Galie si la Cúpula caía.

  Eso era lo que iban a vivir sin las meigas: arena, desolación, calor.

  Lo mismo que el resto de la península.

  Tragó saliva con fuerza, porque tenía la garganta tan seca como si se hubiera tragado un puñado de arena.


  —¿Quieres agua?

  —le preguntó Gloria, con suavidad.

  Lo trataba como si estuviera convaleciente.


  —No, estoy bien.

  Solo… Estoy bien —eligió—.

  Me agobia un poco estar aquí tirado, sin poder hacer nada…


  Sin poder pensar con claridad qué debía hacer.

  Si tenía que hablar con Zenón o con Alazne.

  Si tenía que empezar a pensar en el modo de romper el cierre del Ayuntamiento o una conversación con una de las renegadas, para saber cuál era su opinión sobre la caída de la Cúpula.

  También quería vomitar.


  —¿Cuánto crees que durará el bloqueo al Ayuntamiento?

  —soltó.


  —El tiempo que tenga que durar.

  Si todo va bien, años —le aseguró Gloria.

  La sonrisa que había en su cara no era impostada, si no que traslucía lo mucho que se alegraba de que eso fuera así—.

  Has hecho un buen trabajo con el virus y Alazne dejó las piezas justo en los lugares clave, así que les va a ser demasiado difícil tirar todo eso abajo.

  Quizá si encuentran a otro programador igual de bueno que tú, que consiga colarse en el sistema y luchar contra nuestro programa, pero parece un poco difícil, ¿no?


  —Años.

  Sí, van a ser unos años.


  No existía otro programador mejor que él dentro de Galie.

  Incluso aunque las flamas lo encontraran, tardarían en convencerlo, porque no todo el mundo quería entrar en Galie con la misma desesperación que Alazne: era un lugar alejado de los problemas que corroían el resto de la península, sí, pero era peligroso.


  Así que años.

  La Cúpula caería.

  Las flamas no conseguirían hacer su trabajo con la suficiente rapidez: un lugar seguro, al que trasladar a todas las personas de Galie.

  Imposible.

  Aunque, si lo pensaba en frío, las flamas llevaban siglos haciendo aquello; a lo mejor las meigas intuían lo que podía pasar, por eso se esforzaban tanto en dar con un nuevo espacio que fuera seguro.


  Gloria apoyó las manos sobre su pecho y Dimas parpadeó, teniendo que dejar a un lado todas esas divagaciones sobre lo que habían pensado las meigas que pasaría o dejaría de pasar.

  Aun notaba cierto frío en la piel que le cubría el esternón, pero las manos de Gloria estaban indudablemente calientes.


  —Has hecho un buen trabajo, Dimas —le aseguró la intermediaria, en un susurro—.

  De verdad que sí.


  —Ya…


  —Sabía que podíamos contar contigo.


  —Sí… —Miró a los labios de Gloria y luego otra vez a sus ojos, porque no tenía claro qué le estaba pasando—.

  Quizá estés demasiado cerca, ¿no?

  No quiero contagiarte.


  Gloria soltó una carcajada suave, que denotó que no la había ofendido con el comentario, y se sentó un poco más lejos de él.

  A Dimas, no obstante, se le antojó que todavía continuaba demasiado cerca, que era todo cuestión de alargar una mano y atraerla hacia él para que volvieran a estar en la misma disposición que hacía unos segundos.


  Desde que Gloria lo había besado en Saltocoro tenía la sensación constante, cuando se quedaba un rato a solas con ella, de que tenía una deuda pendiente.

  Que tenía que acercarse para averiguar qué había sido eso: si se trataba de convencerlo de que los ayudara o si había sido porque de verdad quería besarlo; no sabía cuál de esas dos opciones le resultaba más inquietante.

  Nadie lo había besado porque quisiera y, hasta la fecha, los intentos de conquistarlo para que les hiciera el trabajo gratis se limitaban a un par de anécdotas que prefería no contarle a nadie.


  Pero un beso real, porque quisieran dárselo por quien era, se trataba de algo totalmente nuevo.

  También la idea de que se repitiera.

  Los besos eran peligrosos, había que bajar la atención para darlos y se dejaba uno demasiado expuesto.

  ¿Por qué iba a querer que Gloria lo besara de nuevo?

  Además de porque lo miraba de esa manera, como si ella estuviera también recordando ese encuentro en Saltocoro y admitiendo que estaba incompleto.


  Dimas comenzó a sudar otra vez, solo que poco ya tenía que ver con la fiebre o el miedo que le inspiraba la idea de la caída de la Cúpula.

  De que todo se transformara en un desierto en el que se morirían lentamente.

  Tragó saliva con dificultad, a punto de ahogarse por el calor que tenía en la garganta.


  —A lo mejor sí que me hacen falta esos analgésicos —decidió.

  Su voz ahogada no resultó muy convincente y solo empeoró la sonrisa de Gloria—.

  Creo que me va a estallar la cabeza.


  —Es la fiebre.


  —De acuerdo.

  Eso sigue significando que no me tocan, ¿no?

  —Resopló—.

  Vale.

  Bien, que se guarden para cuando sean muy necesarios.

  Sobreviviré a esto, supongo.


  —Eres muy dramático, Dimas.

  ¿Te lo han dicho alguna vez?


  —Alguna, la verdad.

  Pero no creo que sea cierto.


  Gloria se volvió a reír, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos entrecerrados de la felicidad.

  A Dimas le resultó complicado observala: se sentía como si fuera un espía, sin derecho a ver una escena así de íntima; él protegía a las personas, no las exponía ante nadie.

  Tragó saliva otra vez y una más cuando Gloria sacudió la cabeza al dar de reírse y llevó las manos a sus mejillas.


  Los dedos de la intermediaria se le clavaron con fuerza en la piel.

  Tuvo que despegar los labios para ser capaz de seguir respirando, aunque el resultado fue que los de Gloria llegaron rápidamente para sellárselos.


  Fue un beso diferente al apresurado de Saltocoro, aunque Dimas se sintió igual de perdido al notar esa presión.

  No lo suficiente como para apartarse, porque se sintió demasiado intrigado por el avance de la lengua de Gloria, que tanteó su boca.

  Se encontró a sí mismo correspondiendo a ese beso, sin saber si lo estaría haciendo bien pero con los latidos de su corazón gritando que era lo correcto.


  —Gloria… —le pidió, al separarse lo suficiente como para mirarle los labios—.

  No sé…


  Ella le clavó los dedos con más fuerza en la mandíbula, para que no siguiera quejándose.

  Dimas intentó gritar, pero la boca de Gloria volvía a estar sobre la de él, aunque fue la presión que ejercía sobre su cara lo que sintió por encima de aquel nuevo beso.

  Se quiso separar otra vez, para decirle que no hiciera eso, que si no sabía por qué razón le estaba besando ya no se imaginaba por qué razón lo sujetaba con tanta fuerza.

  Lo que hizo Gloria fue empujarlo para que se tumbara en la cama, sin soltarlo ni un solo segundo mientras ella se colocaba encima.


  —Gloria —se quejó, cuando ella se irguió para mirarlo desde arriba, con la superioridad que le confería su postura.


  —Dimas Sauce.


  Tan pronto dijo esas palabras, el rostro de Gloria cambió.

  Se volvió más pálido, como si las sombras que había en su piel negra quisieran hacer justo lo contrario a lo que deberían y fueran aclarándose.

  Incluso sus ojos se volvieron traslúcidos, acuosos.

  Dimas se dio cuenta de que esa no podía ser Gloria, pero antes de que lograra señalarlo, los dedos de esa persona se clavaron con tanta fuerza que traspasaron su piel; los notó llegar a rozar sus dientes, con las uñas largas y afiladas.


  Gritó.


  —Dimas, Dimas, Dimas…


  Las sacudidas por los hombros consiguieron hacer que se despertara.

  Parpadeó, para librarse de la imagen de Gloria sonriendo con los labios de otra persona, y se encontró con Alazne, que no dejaba de llamarlo y de sacudirlo.

  Dimas asintió, para confirmar que estaba allí, que la estaba escuchando.


  Alazne dejó de zarandearlo y lo abrazó con fuerza, mientras él volvía a procurar intentar respirar, sin notar unas uñas arañándole los dientes que hacían que gritara de desesperación.

  Cerró los ojos, para que las lágrimas no le cayeran, y se concentró en las caricias que le daba Alazne en la espalda.


  —Ya está, ya estás despierto —le aseguró.


  Eso había creído antes.

  Quizá volvía a ser una pesadilla, un truco de las meigas para convencerlo de que no tenía que fiarse de esas personas y ayudarlas a ellas.

  Abandonó el abrazo de Alazne de golpe y se separó todo lo que pudo de ella, hasta chocar contra la cabecera de la cama.


  —¿Dimas?

  —tanteó Alazne.

  Alargó las manos hacia él, para mostrárselas como si quisiera demostrar que no ocultaban ningún arma—.

  Soy yo, Dimas.

  Estabas teniendo una pesadilla.


  —¿Cómo sé que ya no?


  —Cuéntate los dedos —soltó ella.

  También aprovechó para pellizcarlo justo debajo del cuello—.

  Duele, ¿verdad?

  Entonces es que estás despierto.


  Iba a decirle que Gloria también le había hecho daño, pero era un dolor diferente.

  El pellizco de Alazne acababa de hacerle gritar, mientras que los dedos de Gloria no lo hicieron apartarse hasta que perforaron su piel.

  Además, parecía improbable que Alazne pudiera agujerearlo.


  Se aseguró igualmente contando sus dedos, uno por uno.

  Era un viejo truco que contaban en los pueblos, para asegurarse que no se estaba bajo el influjo de un tardo.

  Él nunca había luchado contra uno de esos pequeños seres, que pesaban muchísimo y se sentaba sobre el pecho de la gente mientras dormía, lo que provocaba pesadillas, pena y dolor.

  Además de utilizar un cuenco de grano para librarse de él, el tardo no dejaba de contar los granos y perderse, lo que lo dejaba atrapado, se podían contar los dedos para asegurarse de que ya no estaba en medio de una pesadilla.


  Diez dedos, llegó al final.

  Bajó las manos, con cansancio, y se fijó en el rostro de Alazne, que esperaba expectante a su veredicto.


  —No sé cómo te sabes ese truco.


  —Llevo años en Galie.

  He tenido que aprender muchas cosas, ¿o no te lo he demostrado lo suficiente hasta ahora?

  —le recordó Alazne.

  Ella también dejó escapar un suspiro de cansancio y se sentó mejor en la cama, más cerca—.

  ¿Te encuentras mejor?


  —Sí, sí… He tenido una pesadilla horrible.


  —Llamabas a Gloria, ¿de verdad era tan horrible?


  Dimas plegó los labios.

  Fue extraño y después horrible, al darse cuenta de que estaba siendo engañado.

  Al saber que las meigas tenían acceso a todo lo que pensaba o sentía, a sus anhelos.

  Al hacer el trato con su madre, les había permitido el acceso total a su cuerpo cuando bajaba las defensas y dudaba que fueran a dejarlo tranquilo hasta que no tuvieran lo que querían.


  —¿Dimas?

  —dudó Alazne.


  La miró de nuevo a los ojos.

  Estaba acabado, estaba perdido.

  Todos lo estaban, si hacía caso a su lección; la Cúpula caería y empezarían las guerras en su territorio.

  Se pasó la lengua por los labios, sin saber qué decirle.

  ¿Que las meigas habían mostrado en qué se convertiría Galie y que él las creía?

  ¿Que había visto a Gloria transformarse delante de sus ojos?


  Los hombros le temblaron de improviso y tembló.

  Se echó hacia adelante, para que la púa no viera que estaba llorando, aunque enseguida ella le cubrió el cuerpo con el suyo.


  —¿Qué es lo que hemos hecho, Alazne?
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  a reina de los bandoleros, la Gobernadora de las montañas, la Líder del Can Cerbero, la Emperatriz de los huesos estaba removiendo el aguardiente con una concentración que denotaba que quería meter los dedos entre las llamas azules.

  Todo el mundo a su alrededor atendía al ritual como si el tiempo se hubiera tenido y eso fuera todo lo que les quedaba para contemplar el resto de la eternidad.


  Zenón reprimió el suspiro de hartazgo.

  Entendía el ritual y la concentración necesaria para llevarlo a cabo, pero también sabía que no hacía falta demorarse tanto.

  La Reina solo estaba dando un espectáculo, porque le gustaba ser el centro de atención, y además lo hacía a él esperar.

  Lo peor era que funcionaba para hacerlo perder los estribos mientras ganaba las miradas del resto.

  Bruno era el que más embobado estaba con la mujer.


  No era difícil entenderlo, no obstante.

  La Emperatriz de los huesos tenía un rostro agraciado, curtido por el frío de las montañas, y con un cuerpo que denotaba que estaba acostumbrada a sobrevivir.

  Su mera presencia llenaba todo el lugar, su salvajismo no era desdeñable tampoco.

  Las manos fuertes, que sostenían el cazo, estaban llenas de pequeñas cicatrices a las que Bruno ya había prestado atención antes de ladear la cabeza y fijarse bien en cómo las telas ceñían su cuerpo.


  —Cierra la boca —le advirtió a Bruno.

  Dentro de poco tendría que recoger su baba y quizá eso ya no fuera lo que pretendía la Reina.


  La Líder del Can Cerbero tenía toda una serie de rumores corriendo a su alrededor como si fuera el propio aire que quería moverle las pieles que la cubrían.

  A diferencia de Zenón, los rumores no la transformaban en una leyenda de la que se hablara en las tabernas, si no de una realidad por la que se lloraba en los cementerios.

  No toleraba el desacato ni los indicios de traición, aunque luego esta no se confirmara, y sentía una extraña predilección por colgar a la gente por los pies, desnuda, de un árbol.


  Había llegado a Can Cerbero cuando era una niña, al lado de otra bandolera que terminó recorriendo los caminos y ganándose el puesto de líder en uno de los grupos.

  La bandolera instruyó desde su posición de mando a la Reina, con la esperanza de que continuara con su legado: la vida de los que saqueaban en Can Cerbero no era demasiado larga, por lo que lo mejor era asegurar cuanto antes esa clase de descendencia.

  Aun así,



  é

  

  sta no estaba aprobada por el resto del grupo, que solo entendía de fuerza, y la Emperatriz de los huesos se la demostró al asesinar a todos los miembros de su compañía tras la extraña muerte de su la que fue mentora.

  Un atisbo de traición y ella tomó cartas; nunca dejó de hacerlo.


  Se decía de ella que había acabado con la vida de tres meigas, cuando iban a salir de Galie al lado de unas flamas, y por esa razón se convirtió en una meiga también.

  Una renegada a la que el Cónclave no pensaba amenazar ni buscar.

  Otros decían que fue gracias a su poder que consiguió alzarse como la mujer que dirigía las montañas.

  Todos los grupos de bandoleros tenían que ir a rendirle cuentas y pagar el diezmo, o de lo contrario colgaban por los pies al amanecer sin que las súplicas ablandaran su corazón.


  Tenía tantos amantes como habitaciones en su pequeño castillo, en lo alto de uno de los valles.

  Se decía que la guardiana de Termas, Carme Duarte, solía visitarla a menudo con esa función, aunque Zenón no se creía que fuera la persona más importante de entre todas las que se metían en la cama de esa mujer.

  No obstante, era a los amantes que desechaba sobre los que se hacían las canciones.


  A la Reina de los lobos no le gustaba que nadie fantaseara con ella sin una invitación, solo quería generar impacto.

  Una mirada más larga de la cuenta, hacia lugares privados, y los huevos de cualquiera acabarían en el pozo o los pechos en el fuego.

  Con alguien como ella, no valía la pena averiguar qué de todo ese círculo de historias no resultaba real, porque la posibilidad de que uno de sus seguidores decidiera colgarlo por los pies era alta.

  Además, Zenón se creía que ella misma era capaz de hacerlo.


  Con un soplido, la Gobernadora de las montañas apagó el fuego de la queimada.

  Después, comenzó a servir en las pequeñas vasijas de barro la parte que le correspondía a cada uno de los presentes.

  Solo había invitado a unos pocos a la ceremonia, aunque había procurado que todos los miembros de la compañía de Zenón la vieran llegar en el coche desde su casa en las montañas, para demostrar que estaba al tanto de su presencia y que, si de verdad estaban allí, era porque ella lo permitía.


  La Reina se acercó a ofrecerle su propia vasija a Zenón.

  Él inclinó la cabeza en un agradecimiento que estuvo a punto de convertirse en una reverencia.

  Según Gloria, él no tenía por qué agacharse ante la Emperatriz de los huesos, pero tampoco le costaba tanto.

  Necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir y hacía ya trece años desde la anterior negativa de la grandísima Reina del Can Cerbero; merecía la pena el esfuerzo.


  —No tienes que hacer eso —respondió de inmediato ella.

  Le colocó una mano en el antebrazo, para indicarle que se mantuviera erguido—.

  Tenía ganas de volver a verte, Zenón.


  —Y yo que pensaba que estabas evitándome…


  —Estaba dando la bienvenida a tu grupo y hermanándolo con los míos —repuso la Emperatriz.

  Esbozaba sonrisas como si fueran puñales, que nunca llegaban hasta sus ojos, de un tono marrón tan claro que parecía dorado.

  Irreal—.

  Quería espantar a todos los malos espíritus que vagan con vosotros.

  Estarás de acuerdo conmigo en que parecen ser demasiados.


  —Nunca hay demasiados si continuamos con vida, ¿no?


  —Ya no recordaba tu humor, Zenón.

  Es refrescante volver a oírlo.

  —Hizo una pausa.

  Sus ojos se estrecharon, en una amenaza sutil que desapareció unos instantes después—.

  En el fondo, pensé que habrías muerto.


  —Me dieron por muerto unas cuantas veces en estos trece años, ¿no?

  —Seguramente más de las necesarias y las suficientes para que hubiera quien lo creyera por fin—.

  Espero que no seas de las que prefería que alguna fuera verdad.


  —Por favor, Zenón…


  Mejor que quedara en el aire de esa manera, resultaba más sencillo soportar la mirada de la Reina.

  El Colmillos era consciente de que se movían en ámbitos diferentes y por eso él continuaba con vida al estar en los dominios de la Emperatriz.

  También porque ella estaba interesada en la rendición de las meigas.

  Eso le permitiría ostentar su poder sin ninguna clase de censura, porque que no la buscaran no implicaba que pudiera dar muestras de su magia como quisiera, sin consecuencias.

  Aparte, su fin implicaría un aumento de viajeros que llegaban a la frontera: más que saquear, más que ganar.


  La Reina ladeó la cabeza para observar a la que estaba reunida en la gran sala.

  La parte inferior de esa casa estaba pensada para acoger a una gran cantidad de personas en la misma mesa, a más todavía tumbadas en sus respectivos sacos y una cifra superior simplemente charlando de pie.

  Al Cónclave no le gustaban esa clase de sitios, con la ventaja de que se hicieran reuniones para conspirar contra él, pero quizá por eso la Emperatriz de los huesos había insistido tanto en que se juntaran allí para su visita.


  —Me gusta tu chico —señaló ella, después de repasar a todos los presentes.

  Movió la cabeza, para señalar a Bruno—.

  Tiene un buen porte.


  —Es un lobishome —atajó Zenón.


  —Ya lo sé.

  ¿O creías que no?

  Es el hombre de La Cofradía, ¿no?

  Siempre consigues efectivos muy valiosos para tu causa.

  O por lo menos de los que son interesantes.


  Se encogió de hombros.

  La Reina le hizo un gesto, para que apartara las conversaciones banales y la acompañara hacia un lugar más privado.

  Zenón apuró la queimada que había en su vaso, sin reprimir el escalofrío cuando el brebaje le recorrió la garganta, y siguió los pasos de la mujer hasta uno de los patios.


  Rodeado por cristales, el lugar parecía hecho para contemplar la caída de la nieve y los caminos que iban desapareciendo a medida que esta se depositaba sin piedad sobre las piedras.

  Zenón cruzó los brazos sobre el pecho, sin querer reconocer en voz alta que aquel refugio en medio de las montañas era mejor de lo que había creído.

  La invitación de la Gobernadora le había llegado hacía tres años, a los diez del aniversario de su reunión, y quizá tendría que haberla aceptado entonces.


  —Dicen que has encerrado a las meigas.

  Con ayuda de la púa, La Extranjera, y el programador de Cruña conseguiste infiltrarte y encerrarlas —resumió la Emperatriz, mientras apoyaba el hombro contra el cristal para ser ella más importante que la nieve—.

  ¿Hasta qué punto es verdad eso, Zenón?

  Los dos sabemos que no podemos fiarnos de lo que dice la gente.


  Retiró la mirada del paisaje para centrarla en la Gobernadora de las montañas.

  Le habría dado miedo cuando era joven, antes de que su vida se cruzara con alguien que quería su colmillo.

  Era la clase de persona que inspiraba leyendas y las avivaba.

  En su mente, esa mujer habría sido irreal.

  Ahora le parecía más tangible que la nieve.

  Estaban al mismo nivel, los dos apartados de la realidad y reconvertidos en figuras legendarias.

  A Zenón no le gustaba esa idea.


  —Completamente cierto —respondió, después de que su mirada se acostumbrara a la figura de la Líder contra el cristal—.

  Aunque es mejor que al programador lo conozcas por su nombre.

  Es Dimas Sauce.


  —¿Dimas Sauce?

  ¿Ese es el hijo de Florentia?


  A la gente le costaba relacionarlos, como si dos personas con ese peso no pudieran corresponder al mismo hombre.

  Pasaba lo mismo con ellos dos, la Reina de las montañas y él: nadie diría nunca que se conocían.

  Estaban destinados a ser dos fábulas diferentes, de las que no se tocaban.


  —Así que Dimas Sauce es el hijo de Florentia y te ayudó a encerrar a las brujas —resumió la Emperatriz—.

  Dimas es famoso por aquí.

  Nos ha ayudado mucho.


  —Ha ayudado a mucha gente.

  Ahora todavía más.


  —¿Tiene algo que ver con que tengas una mano menos?


  —¿Te has dado cuenta?


  —Zenón, por favor, sería difícil que no fijara en que un amigo mío tiene una mano menos.


  La última vez que había hablado en persona con la Emperatriz, Zenón no se llevó la sensación de que fueran amigos.

  En realidad, le pareció que ella lo consideraba una amenaza por sus esperanzas, aunque no una que tuviera que eliminar por ser demasiado directa.

  Que luego le hiciera la invitación demostró que él su impresión era la equivocada, pero la duda seguía batiendo.

  Era lo más seguro.


  Además, solo era una mano.

  Nadie se fijaba en una mano, sobre todo cuando en ese lugar había que llevar guantes y cubrirse bien con el abrigo, para que el frío no se colara por algún hueco indecente.

  La única que estaba más libre era la Reina, que parecía inmune al frío.


  —Tuve que tentar a las meigas —le contó a la Emperatriz, cuando la mirada insistente de ella le informó de que no iba a ceder hasta tener parte de la historia—.

  Alazne



  la Extranjera

  

  tenía que entregar algunos huesos, así que les llevó mi mano.


  —Es un viejo truco.


  —Nunca había dado tantos huesos.

  Y La Extranjera es una de las grandes púas, así que les iba bien escuchar lo que tuviera que decirles —le explicó—.

  Ella dejó un regalo con eso en el interior del Ayuntamiento y Dimas Sauce se ocupó de joderles el sistema de seguridad antiguo que había.

  Ya no pueden abrirse las puertas del Ayuntamiento.


  —Y las meigas morirán de inanición…


  —Dudo que mueran de inanición.

  Pero nos da una oportunidad, ¿no te parece?


  —Ahora llegamos a lo interesante: por eso estás aquí.

  Tienes el primer paso, pero te falta dar el definitivo.


  Zenón no quiso explicarle que estaba allí porque sus recursos se agotaban.

  Tenía muchos, pero no eran infinitos.

  Con la pérdida de Saltocoro, uno de los más grandes estaba agotado y suplirlo le había hecho sudar.

  Había grupos dispersos por las diferentes provincias, pero acoger a demasiada gente en lugares no tan controlados era peligroso y las montañas de Can Cerbero eran un gran medio para una compañía tan grande como la que había reunido para ir hasta allí.

  Solo la de Ons podía equipararse.


  La posibilidad de que la Reina se les uniera a la lucha era un tema secundario, a pesar de que ella no lo creyera así.

  Su propósito siempre había sido crear el camino, sobrevivir, no ir directamente hacia el final.

  Aunque después de aquel primer paso, como decía la Gobernadora, estaba tentado a acelerar el proceso todo lo que pudiera.


  —Hay que acabar con el Cónclave —afirmó Zenón—.

  Es algo que los dos queremos.

  Por separado no tenemos recursos…


  —Juntos tampoco.

  Es la misma discusión que hace años.


  —La misma discusión que hace años y que hace poco te hizo invitarme de nuevo a charlar —le recordó Zenón.

  No había pensado en utilizar esa baza—.

  Además, hace años tampoco habíamos dado ese golpe ni teníamos ciertas ventajas a nuestro lado.


  La Reina entornó los ojos.

  Tenía unos pómulos altos, que cortaban el frío, y una nariz ancha, que se había roto en muchas ocasiones y vuelto a colocar en su sitio.

  No era alguien que se apartara de un combate, eso decía su cara; ni aunque fuera uno verbal.


  —¿Cuáles son esas ventajas?

  —le preguntó.

  Bajó el mentón, para desafiarlo—.

  Cuéntamelas.


  —Más renegadas.

  Tengo a mi lado a Palmira das Baixas.

  Supongo que has oído hablar de ella; fue rescatada de su propia familia, que iba a entregarla, y es capaz de tener premoniciones.


  —Sí, algo había oído.


  —Tengo a Bruno, como has visto, y a los hombres de La Cofradía que lo seguirán.

  Estuvimos en Rinlo —apostilló—, no es algo que me esté inventando.

  Has visto a la xacia, así que puedes apostar a que hablará con el resto.

  Y mis tratos con los mouros son mejores que nunca.


  —No negaré que me interese ese tema de los mouros.


  Por esa razón llevaba una mochila cargada de placas para ofrecerle.

  Mantenerse en las montañas solo de robar no era tan sencillo como sonaba.


  —Tengo al capitán Cestay.


  —El cabrón sigue vivo —murmuró la Emperatriz, divertida.


  —Muy vivo.

  El resto de su tripulación también, claro.

  —Hizo una pausa—.

  Y luego está la púa, que no es alguien a quien desestimar, y al programador Dimas Sauce, el mejor de toda la península.

  Eso te lo ha probado, no hace falta que te fíes de mis palabras, ¿no?


  La Reina se enderezó y se giró, para mirar hacia el exterior de las paredes de cristal.

  Existía un aura difícil de definir en todas las renegadas, como un brillo peculiar que solo se manifestaba en determinadas ocasiones o medios.

  Con Cristal era sencillo verlo cuando cocinaba, mientras que en Emma era más evidente durante sus sesiones de meditación; en la Reina brillaba con fuerza mientras ella observaba la nieve.

  También desprendía un olor peculiar, almizclado, como si estuviera en usándolo y fuera una advertencia.

  O quizá una trampa.


  —¿Cuál es realmente tu plan, Zenón?

  Siempre has sido más de soñar que de cosas reales, pero ahora veo que quizá yo era demasiado exigente.

  En verdad, empecé a darme cuenta de eso cuando te dije que vinieras, solo que es algo difícil de confesar —admitió la mujer, sin apartar la vista de la nieve que caía—.

  Soy la primera que quiere el Cónclave acabado, muerto y enterrado, solo que con un plan fiable y plausible.

  Si esta vez me lo das, haré lo que tenga que hacer para cumplir con mi parte.


  —Quiero dinamitar el Ayuntamiento —contestó, totalmente sincero y sin florituras.


  —Incluso aunque eso acabara con las meigas…


  —No acabaría con ellas.

  Esa solo es la primera parte del plan.


  —Bien, vale.

  Pero incluso aunque eso acabara con ellas, pongamos que es factible; nadie permitirá que te acerques lo suficiente.


  —Lo sé.

  Por eso quiero acabar primero con las guardianas.

  Un golpe a cada una al mismo tiempo.

  Si las meigas están encerradas, ellas son la representación de su poder más claro y las necesitamos fuera.

  —Fingió indiferencia al notar que la Emperatriz lo miraba de reojo—.

  Sin acceso al Cónclave y las guardianas, las púas no harán nada y la gente está cansada de las meigas.


  —No toda la gente.


  —La gran mayoría.

  Y los que estén dudando, ¿a quién van a seguir?

  ¿A las púas de las que todo el mundo habla mal o a las leyendas que están dispuestas a luchar por la gente, por el pueblo?


  La Reina apretó los labios finos, pero ni eso logró esconder la sonrisa que se quería perfilar en su boca.

  Sus ojos incluso bailaron de emoción, lo que a Zenón le resultó incómodo al principio y aterrador después.


  —Siempre has sido ambicioso, Colmillos —le dijo la mujer.

  Su tono de voz era grave; se habría escuchado por encima de un alud—.

  Parece que te metes muy bien en tu papel de hombre bueno, ¡el hombre bueno de Xana



  la Cuidadora

  

  ! Pero al final solo quieres el mismo reconocimiento que todos los demás, el mismo poder.

  Me gusta cuando te veo así, recuerdo por qué te dejé entrar en mi casa hace tantos años.


  Zenón cuadró los hombros, aunque la Reina no fuera a esgrimir más ataque que aquel, y la dejó recrearse en su visión de los hechos sin añadir nada más.

  La tensión fue cortada por dos pequeños golpes en la puerta que daba al patio, por parte de Gloria.

  A los dos les costó moverse.


  —Gloria, querida —la saludó la Reina, de nuevo con una sonrisa que no llegaba hasta su mirada—.

  Le estaba diciendo a Zenón que fue una pena que no vinierais a verme hace tres años.

  Me habría gustado preguntaros en persona cómo iban las cosas.


  

  »

  

  Siento mucho no haberme pasado a saludarte antes y decirte que me alegro mucho de volver a verte, pero urgía aclarar un par de detalles primero; supongo que lo entiendes.

  —Entornó los ojos—.

  Veo que estás estupenda.


  Gloria estiró bien el cuello, como si quisiera demostrar que estaba más largo que hacía trece años o que quizá lo que fuera más largo todavía era su orgullo.

  Zenón contuvo la sonrisa, sin querer admitir con ningún gesto que le resultaba interesante ese pequeño duelo.


  —¿Qué te parece si tomamos algo, Gloria?

  —preguntó la Reina.

  Estiró una meno en su dirección, para ofrecérsela—.

  Está Václav también; seguro que se alegra de verte tanto como yo.


  No era tanto la idea de meterse en medio de la Emperatriz y uno de sus amantes como el hecho de tener la oportunidad de ver de nuevo a uno de los pocos hombres que eran considerados meigas.

  Václav se conocía en las montañas como una furia más implacable que el aire del invierno y, mientras que la Emperatriz procuraba no usar su magia para llamar la atención, a él no le suponía ninguna clase de problema.


  Zenón asintió, por si acaso Gloria necesitaba que alguien la incitara a ir a charlar con Václav.

  La joven, antes de aceptar la mano de la Emperatriz, perfiló con los labios el nombre de «Lía».

  Habían acordado que mantendrían a la pequeña fuera del alcance de la Reina, por eso de que la mujer no evitaba bien su curiosidad, y lo mejor sería que alguien la protegiera.


  Esperó, prudente, a que las dos mujeres se marcharan antes de volver a la sala principal.

  No le resultó difícil distinguir el pequeño bulto que era Lía, sentada en uno de los bancos más alejados del jaleo principal pero que le permitía controlar todo el lugar.

  La hermana de Alazne no era precisamente estúpida y en sus ojos no era difícil distinguir el brillo de inteligencia y suspicacia que haría que quizá la Reina quisiera arrancárselos.


  Le dedicó un cabeceo a modo de saludo a Bruno, que lo interpretó el gesto como una invitación a llenar todavía más su vaso.

  Se sentía seguro en las montañas, con casas cuyos sótanos le permitirían refugiarse sin problemas cuando llegara la luna.

  Can Cerbero estaba resultando un buen lugar para todos hasta el momento.

  Zenón dejó al lobo de Ons beber y se acercó a la hermana de Alazne.


  —He escuchado por ahí que, hace un tiempo, Gloria y la Emperatriz de los huesos eran amantes —comentó Lía.

  Tenía la mirada fija en la gente, como si él realmente no estuviera allí—.

  Las acabo de ver marcharse.

  ¿Vuelven a serlo?


  —Es difícil hacer esa suposición tan pronto y yo no soy adivino.

  De todas formas, creo que nunca fueron amantes.

  —No con el cariz de habitual que indicaba esa palabra—.

  Ahora mismo solo van a ponerse al día.


  Lía parpadeó con fingida inocencia y dirigió la vista hacia él por fin, descubriéndolo.


  —Así que envías a una de tus amigas y tu persona de más confianza a averiguar lo que sea sobre la Reina.

  O a convencerla de que nos ayude, a modo de carnaza.


  —Desde luego que no.


  —Desde luego que sí —lo contradijo Lía, con una pequeña sonrisa pérfida—.

  Puede que seas una buena persona, pero eres un líder y, no solo tienes un plan que quieres cumplir, sino que también tienes que cuidar de todos nosotros.

  Sin el permiso de la Reina para quedarnos aquí, estamos sin un lugar donde meternos, así que yo diría que necesitas esa carnaza, por mucho que te indigne admitirlo.


  Zenón no había dudado de que Lía fuera inteligente.

  Desde el momento en que Gloria le había dicho que la otra extranjera no quería salvarse, empezó a pensar que ocultaba más de lo que podía parecer y, sin duda, eso implicaba que tenía un plan.

  No de los buenos, pero sí al menos de lo que denotaban esperanza, inteligencia y no estar sometida eternamente a la sombra de su hermana.


  Confiaba en que Lía cumpliera con todas esas expectativas y no lo decepcionaba en absoluto.

  Aquel era tan buen sitio como otro cualquiera para mantener una conversación pendiente desde que había llegado la hermana de la púa, sobre todo porque con la queimada circulando todos estaban lo suficiente distraídos.

  Si no lo estaban, el que hubiera visto marchar a la Reina con Gloria sin duda se ocuparía de hacer correr el rumor y eso también sería un buen aliciente para dejarlo a él y a Lía más tranquilos.


  —¿Dónde está tu hermana?

  —preguntó, no obstante.

  Tenía que asegurarse de que Alazne no interrumpiría sin que él lo tuviera en cuenta.


  —Está con Dimas.

  Tampoco la invitaron; a la Emperatriz no le gustan las púas.


  —No demasiado.

  A las últimas las colgó —confesó.

  O por lo menos eso decían los saqueadores y él los creía—.

  Pero te invitó a ti, ¿no?


  —En realidad no.

  Pero tenía mucha curiosidad por conocer por fin a la Emperatriz de los huesos; mi hermana no dejó de hablar de ella ni un segundo cuando atravesamos esta zona durante el viaje.


  No quiso mencionar que si la Reina no la quisiera allí, si de verdad no tenía esa invitación, ella también estaría colgada de los pies.

  Probablemente, la



  Líder

  

  de Can Cerbero tuviera curiosidad por la niña que no crecía, igual que muchos otros, y por eso toleraba su presencia en la fiesta, porque desde luego sabía que estaba en la fiesta.


  —Me alegro de que tu hermana no fuera tan atrevida —comentó Zenón.


  —Mi hermana solo es atrevida cuando le parece más oportuno.

  Cuando no se lo parece es precavida.

  —Lía se encogió de hombros—.

  Supongo que por eso lleva viva tanto tiempo en ese lugar, ¿no?

  De lo contrario, se la habr



  ía comido un

  

  olláparo en su primer año por aquí.


  —Es un buen argumento.

  —Zenón tamborileó con los dedos que le quedaban de la mano derecha que le quedaba en la mesa—.

  Gloria también me dijo que eras precavida.

  Que no te fiabas de ella para venir acompañarla.


  —No la conocía, ¿por qué tendría que hacerlo?


  —Sí, eso digo yo.

  Pero lo curioso es que tú mencionaste algo como que te daba igual estar viva o muerta.

  No fueron tus palabras exactas, pero…


  Lía chasqueó la lengua.

  En el fondo, no parecía ofendida, si no divertida porque por fin sacaran ese tema a relucir.

  A él le habría gustado hacerlo antes, solo que las diferentes tareas por hacer y luego recuperarse del dolor que le provocaba la herida del muñón lo habían mantenido lo suficiente ocupado como para dejarlo estar.


  Sin embargo, ahora estaban allí los dos, rodeados de personas que no les prestaban atención y sin la presencia constante de Alazne, vigilando.

  Estaban, en cierto modo, a salvo de las meigas y de la posibilidad de que Lía sufriera las consecuencias de haberlas desafiado.

  No tendrían una oportunidad mejor.


  —Tu hermana recorrió toda la península para traerte hasta Galie y luego se sacrificó a las meigas para conseguir que vivieras.

  ¿Qué era lo que tenías?

  —preguntó en primer lugar.


  —Cáncer —respondió ella, sin dudar—.

  Es una plaga ahí fuera, ¿sabes?

  Los productos químicos han corroído a cualquiera, así que mi sangre no iba a ser la mejor de las excepciones.

  Solo era afortunada porque iba a tardar más que la media de los afectados en morirme.

  —Su tono carecía de emoción alguna—.

  Alazne quiso aprovechar esa suerte para traerme, una vez que fue evidente que no había nada para curarme allí fuera.


  

  »Porque es increíble, ¿sabes?

  La gente siempre tiene esperanza de curar a los

  

  suyos.

  Por mucho que todo apunte a que no, o incluso que apunte al



  sí pero las condiciones resultantes serán tan deplorables que no merecerá la pena, todo el mundo tiene esperanza.

  Es algo que se usa mucho —le aseguró Lía—.

  Mis padres tenían esperanza de que

  

  pudiera curarme, por eso tardaron tanto en tirar la toalla, después de varios tratamientos que nos dejaron sin agua e hicieron que mi padre fuera a las guerras.

  Bueno, en fin, qué te voy a contar: tú también vives con esa esperanza, de hacer un mundo mejor y de conseguir que todo cambie y… En fin, eso.


  

  »Cuando mis padres tiraron la toalla, esta la recogió Alazne y me trajo aquí, cuando estaba a punto de apagarme para siempre.

  E hizo un trato y ahora.

  —Se señaló a sí misma con un parpadeo inocente que a Zenón ya le resultó demasiado difícil creer—.

  Ahora estamos los dos aquí sentados, contigo a punto de hacer otra pregunta, ¿verdad?

  Dime que no es cuántos años tengo, porque la he tenido que responder ya unas cuantas

  

  veces.

  La xacia es un poco insistente.


  —Es una de las virtudes de Marina.


  —¿Virtud?

  —dudó Lía con una carcajada.

  Chasqueó la lengua justo después—.

  Ah, no, no es ninguna virtud.

  Es un defecto.

  De hecho, quizá incluso sea un crimen, ¿no?

  Contigo, digo.

  He visto lo que te hace.


  No era una reunión para tratar el hecho de que Marina acostumbraba a usar su poder con él.

  Resultaba incómodo, desde luego, porque verse privado de su capacidad para decidir no era algo que lo atrajera, como inducirle pensamiento que no quería tener, pero era otra batalla para otra ocasión.

  La naturaleza de los monstruos era un asunto complejo.


  —¿Cuántos años tienes?

  —repuso en su lugar, para demostrar que no estaba dispuesto a prolongar la discusión sobre Marina.


  Lía le ofreció una sonrisa.


  —Treinta y siete.

  Unos cuantos, ¿eh?

  Y estoy aquí dentro desde hace diez.

  Vaya, impresionante —se dijo a sí misma, sin ocultar su amargura—.

  Las meigas siempre hacen trampas.

  Lo decís todos.

  Y pocas preguntas, desde luego.


  —No tiene que ser agradable vivir en el cuerpo de una niña cuando no se es una.

  ¿Qué opina Xurxo?


  —Así que te has dado cuenta.


  —Puede que tengas el cuerpo de una niña, pero tus ideas siguen siendo tuyas.

  El amor no tiene nada que ver —expuso.

  Resultaba difícil sacar el tema delante de una niña pequeña, pero si estaban siendo totalmente sinceros en su conversación tampoco encontraba más inconvenientes—.



  ¿Qué opina él?

  


  —No quiero saberlo.

  —Lía sacudió la cabeza y fingió un escalofrío—.

  ¿Sabes lo que pasa con las meigas?

  Con son concienzudas.

  No solo me transformaron en una niña porque era entonces cuando no estaba enferma, como si fuera mi única salvación; también lo hicieron porque simbolizaba que Alazne tenía que cuidarme como si fuera una, como si ella fuera la mayor de las dos.

  Muy ingenioso.

  Y sí, me sé la historia de Xana.

  También muy ingenioso.


  

  »

  

  El amor siempre ha sido difícil.

  Mis padres me querían, lo entregaron todo por mí.

  Mi hermana me quería, se arrodilló por mí.

  Y yo… Yo no puedo hacer nada.

  Como si lo que siento no fuera lo bastante valioso, no fuera comparable.

  —Abrió y cerró las manos que tenía sobre la mesa, como si de esa manera fuera a encontrar más palabras para seguir con su respuesta—.

  Le quiero.

  A nadie le importa realmente.

  A Xurxo… le aterroriza que lo quiera.

  Por quien queda de mí aquí abajo —dijo, señalándose—, pero lo que soy por fuera.

  Nunca me lo ha dicho, pero lo sé.

  Le aterra que sea cierto, lo veo en sus ojos.

  Yo le aterro.


  »No puedo escapar, no puedo hacer nada.

  No puedo ser una mujer y no puedo ser una niña.

  Siempre atrapada, siempre… Siempre siendo la pequeña, aunque no lo sea.

  Es una tortura.


  Zenón no esperaba que le hablara con esa libertad, aunque suponía que Lía necesitaba, desde hacía mucho, alguien con ser capaz de desahogarse.

  Su hermana no se lo permitiría, Xurxo no era una opción y quizá el resto de la gente no conociera lo que le pasaba de verdad.


  La pequeña alzó una mano antes de que se le ocurriera consolarla.


  —Sé a qué viene todo esto.

  Qué es lo que quieres saber —le dijo Pequeña Lía.

  El sonido de la fiesta a su alrededor no conseguía enterrar sus palabras.

  Hablaba con la dureza de una vida larga—.

  Solo intento explicártelo porque, buen hombre o malo o regular, como todos, pareces de los que escucha.

  Así que quería explicarlo todo primero, ahora que tengo la oportunidad.


  

  »Yo estaba lista para morir, Zenón

  

  el Colmillos

  

  . Hacía mucho que estaba lista para morir; fue mi hermana la que no estaba lista para quedarse sola.

  Ese es el problema de la gente muchas veces, ¿sabes?

  Que no sabe cómo quedarse sola.

  —Lía desvió la mirada durante unos segundos—.

  Alazne es de esas personas.

  No quería que yo la dejara tirada en esta mierda de mundo.

  Tampoco quería asumir que yo sí que estaba lista, así que hizo lo que pensó que era lo mejor, cuando no lo era.

  No para mí, por lo menos, eso lo tengo claro.


  —L-lo…


  —No lo sientes —lo interrumpió Lía, de nuevo mirándolo—.

  No puedes sentirlo porque no me conoces y porque nadie siente que una persona que pensaba que iba a morir continúe con vida.

  Debe de ir en contra del instinto de supervivencia o algo por el estilo, no lo tengo demasiado claro.

  Pero la cuestión es que no lo puedes sentir.

  La que lo siente soy yo, que continúa aquí, en este cuerpo…


  

  »Así que cuando Gloria apareció en mi casa

  

  —concluyó, fiera—, en plan salvadora celestial, desde luego que no me quería largar con ella para ponerme a salvo, porque no tenía mayor intención de salvarme.

  Supongo que ahora ya está todo aclarado.


  Lo estaba.

  Aunque tenían un nuevo problema.

  No sabía qué iba a hacer con esa información.

  Tampoco contaba con que Pequeña Lía se lo sirviera con la misma sencillez con la que le había contado el resto de la historia:


  —Vas a necesitar a tus renegadas —expuso.

  Las cejas arqueadas le daban a su rostro un aspecto angelical.

  Esos seres ya deberían haber sido olvidados—.

  Por eso te interesa tanto la Reina: no porque tenga poder, eso es un buen aliciente, si no porque tiene magia.

  La quieres para que te ayude a cargarte a los peones de las meigas.

  A ella y al resto.

  Pero algunas renegadas están conmigo.


  

  »El paso lógico es decirles que me dejen de cuidar.

  Que dejen de gastar sus energías en bloquear el

  

  meigallo del Cónclave y así se focalicen en lo que es importante.

  —Lía se puso en pie—.

  Ahora solo tienes que convencer a Alazne de que es lo correcto.


  Antes de que consiguiera frenarla, Pequeña Lía ya estaba atravesando la sala de camino a las escaleras que llevaban al pasillo del exterior, por el que iría hasta la casa que le habían designado.

  Zenón tuvo claro que no le había contado toda esa historia porque él pudiera escuchar.

  Lo había hecho porque lo necesitaba para explicarle a Alazne que era el momento de dejarla marchar.


  


  


  Capítulo Dos


  

  V

  

  áclav era una maravilla cuando estaba desnudo.

  Se quitaba de todas esas pieles que lo protegían del frio, como si fuera un individuo de hace siglos, y al mismo tiempo se desposeía.

  Era una persona nueva, sin lugares en los que esconderse, sin pliegues ni arrugas.

  La fuerza de su espalda quedaba tan al descubierto como lo hacía su pecho, con los tatuajes de runas que no había explicado qué significaban a nadie.

  Era fuerte e imponente, con las facciones bruscas que determinaban que estaba desafiando al mundo sin esas pieles, tan expuesto que cualquiera podría acertar en su carne.


  Y fallar.


  Gloria rodeó la copa de vino con los dedos y se la llevó a los labios, sin retirar la vista de los movimientos de Václav.

  Con la ropa parecía un ser delicado, que no pretendía destacar más que su gran Emperatriz; asustadizo, dispuesto a huir.

  Solo los que lo veían desnudo conocían la verdad; o aquellos que habían tenido el dudoso honor de verlo justo antes de morir.

  Václav no aplicaba la clemencia en las muertes que dispensaba, igual que no prometía un trato justo cuando tensaba los músculos.


  Hacía muchos años que no lo veía y hacía muchos años que no pensaba de sí misma que era pequeña, que estaba indefensa.

  Ahora Václav estaba desnudo y ella se sentía igual; notar esa diferencia la excitaba más que ver cómo las dos meigas se acostaban en la cama central de la habitación.


  No tenía mayor interés en disfrutar del sexo con la Reina.

  Lo había hecho en su momento y era capaz de reconocerlo como una experiencia interesante, pero en su cabeza no cabía la posibilidad de volver a acostarse con ella.

  Tampoco verla con Václav, aunque declinar la oferta de quedarse a mirar habría sido considerado una falta de respeto y Gloria sabía que su presencia en las montañas era lo bastante inestable como para tener que ceder en ciertos aspectos.

  Tampoco la molestaba tanto como para insistir en que no quería estar allí, contemplando un espectáculo que no le pertenecía.


  Ese también era el poder de las meigas.


  Václav sacó la cabeza de entre las piernas de la Emperatriz y después salió también de la cama.

  Cada uno de sus pasos era un desafío, a los que Gloria respondió estirándose más en la butaca en la que le habían dicho que podía sentarse.

  Le dio únicamente un trago a su copa de vino, porque era difícil evitar la boca seca y no quería que la lengua se le trabara.

  No sería una manera apropiada de demostrar que esa meiga no le daba miedo.


  —Cuando la Reina me dijo que estabas, pensaba que iba a tener el honor otra vez de un encuentro —comentó Václav.

  Los fluidos de la Gobernadora le brillaban en la barbilla—.

  ¿Es verdad eso que dicen de que te casaste con una curandera?


  —No era una curandera.


  —Pero te casaste, entonces.


  —No —respondió, aunque dejar que Cynthia ostentara el papel de esposa quizá le resultara mucho más sencillo—.

  Eso está terminado.


  —Entonces es por tu compañero.

  Dicen que siempre ibas con uno al lado.


  El recuerdo de Vitor estuvo a punto de hacer que se tensara.

  Sus gruñidos, la manera de caminar por el mundo.

  Cómo la Santa Compaña hizo que se uniera a sus filas, cómo lo vio coger aquel crucifijo.

  Había sido un error de novato.

  Zenón tenía razón al decirle que nunca tendría que haber pasado, pero que era demasiado tarde para evitarlo desde el instante en que la cruz apareció entre el espectro y Vitor.


  Václav, en cualquier caso, no necesitaba ni saber sus dudas ni sus miedos.

  Su tristeza.

  No iba a ofrecerle algo con lo que aprovecharse de ella de una forma tan fácil.


  —Vitor ya no está con nosotros —contestó.

  Apreció las cejas enarcadas de la meiga y lo que significaban al instante—.

  No, no nos traicionó; jamás haría algo así.

  Murió.


  Murió.

  Si le hubiera pasado el crucifijo a alguien antes de que amaneciera, lo sabría.

  Vitor habría vuelto al coche, se habrían marchado juntos.

  Incluso estarían debatiendo eso con Václav los dos, porque la meiga nunca despreciaba esa clase de compañía y Vitor insistiría.


  —Entonces.

  —Václav se pasó la lengua por los incisivos—.

  Si no hay una mujer y si no está tampoco tu compañero…


  —Es solo que no he venido hasta aquí para revolcarme en una cama —contestó Gloria.


  —Podías haberlo dicho.

  Tenemos el suelo, una bañera…


  —Václav —le pidió, con una sonrisa—.

  Eres bueno tentando a la gente, pero te pido por favor que no lo hagas tanto conmigo.

  Se supone que tengo que estar centrada.

  Y ten.


  Le dio el pañuelo de tela que había en la mesilla, donde estuvo la copa de vino, y él lo aceptó con unas cuantas carcajadas.

  Se reía de que quisiera parecer inocente y recatada, de que rechazara la invitación a acostarse con él y, además, lo hiciera con el porte que le correspondía a alguien que había cambiado con los años.


  Václav se sentó en el suelo de madera, con las piernas cruzadas y las manos justo detrás de su espalda, para sujetarlo.

  No podía elegir otra postura en la que se luciera más y continuara cómodo, dispuesto a mantener una conversación tanto como para ofrecerle a Gloria que se sentara encima de sus piernas.

  Ella sacudió la cabeza, negando para sí.


  —Después de trece años sin vernos, lo cierto es que esperaba encontrarte un poco más vieja —reconoció la meiga—.

  No sé, unas arrugas aquí y otras allá, una manera de hablar diferente…


  —Era una cría cuando vine a Can Cerbero.

  Y tengo arrugas.


  —Ya, pero las llevas con demasiadas gracia, así que no tengo muy claro si eso cuenta o no.

  Joder, me has decepcionado.

  Yo quería ver a una mujer mayor acercarse del brazo de Zenón



  el Colmillos

  

  y así poder hacerme el digno.

  


  —Nunca te has hecho el digno.

  —Era digno, en verdad—.

  Y además, tú tampoco estás más mayor de lo que recordaba.


  —Pero es que yo tengo ciertos trucos.


  Hasta ahí quería llegar.

  Zenón no la habría dejado marchar con la Reina si no fuera a conseguir algo con su visita, por mucho que ponerse en medio de ambos pudiera considerarse un ataque y una excusa para que la Emperatriz les pidiera que se marchara.

  Ella era la mejor para dialogar con las dos meigas más importantes de Can Cerbero y que se unieran a su causa.


  Con el Cónclave encerrado, les urgía librarse de las guardianas, que eran la mayor fuente de poder que quedaba en Galie y podían beber mismo de la magia que donaba el Cónclave.

  También las necesitaba de su parte para que hicieran un trato, de cara a ese futuro que querían conseguir.

  Si terminaban con unas meigas y otras obtenían el poder, no habrían mejorado la situación en absoluto, si no cambiado la cara de la misma moneda.


  La Reina de las montañas era la mejor de sus opciones para redactar el pacto y hacer que se cumpliera.

  Un nuevo acuerdo.

  Las criaturas ser



  í

  

  an libres para quedarse o para regresar a su escondrijo.

  Los hombres serían libres para pelear o para esconderse.

  Las meigas ocuparían su lugar en la naturaleza, no por encima de esta y aprovechándose de criaturas y humanos por igual.


  En el tablero de Zenón, cada una de las fichas era importante y cada paso necesario.

  Por eso su plan inicialmente no estaba concebido para durar solo una vida, si no para que fuera progresando.

  Solo que ahora que tenían la oportunidad de hacer que avanzara más rápido, tampoco iban a negarse.

  Mejor que esas fichas y esos pasos quedaran dispuestos.

  Gloria saboreaba la llegada de la victoria con más avidez que si fuera el agua clara de un manantial recién descubierto, que fuera a saciar su sed eterna.


  —Conoces a nuestras renegadas, ¿verdad, Václav?

  —le preguntó.

  Se dejó deslizar por el borde de la butaca, hasta que ya no logró continuar sentada y tuvo que ir a parar al suelo—.

  Son muy competentes.

  Creo que las encontrarías fascinantes.


  —La Emperatriz me habló sobre una de ellas, la más jovencita de todas.

  No recuerdo su nombre…


  Gloria desvió la mirada un instante hacia la cama, en la que la Reina continuaba tumbada, sin ninguna clase de interés por participar en la conversación.

  Para ella, cualquier asunto de poder sería debatido fuera de esa habitación, que estaba pensada para el sexo y las hierbas que tenía en pequeñas bolsitas, dispuestas para beber, fumar o inhalar.

  Gloria aún recordaba lo que había visto cuando optó por la tercera de las opciones y no pensaba repetir.


  —Palmira das Baixas —le otorgó a Václav, al devolverle la mirada—.

  Su nombre es Palmira.


  —Palmira… Sí, me suena.

  —Amplió la sonrisa—.

  Puedo invitarla a comer mañana.


  —Si es fuera de la cama.


  —Por favor, Gloria, no soy tan ordinario.

  Claro que no me refería a mi pene —se quejó—.

  Tampoco me refería a acostarme con ella, ¿de acuerdo?

  Conocer a una meiga joven siempre parece útil.

  Ven las cosas de otra manera y se aprende mucho.

  Aunque esa que es más mayor… Emma también me resulta interesante.


  —¿No has conocido a Cristal?

  ¿Qué me cuentas de Almudena y de Becca?


  —De acuerdo, de acuerdo —aceptó Václav, con las manos alzadas—.

  Todas las renegadas que van a tu lado resultan interesantes.

  Ese anzuelo ya lo he picado, Gloria.


  No era difícil, tratándose de él.

  Le podía la curiosidad tanto como su atracción hacia la Emperatriz.

  Además, Gloria empezaba a creerse que su relación se había ido cerrando a otras personas con el paso del tiempo, aunque no lo supiera por el comentario de Václav cuando la había recibido en la habitación, sobre que ya no eran jóvenes.

  Lo eran, por dentro lo eran, solo que las prioridades iban cambiando.


  —Entonces, si vas a hablar con mis renegadas, supongo que estás dispuesto a escuchar…


  —Que tenemos que encargarnos de las guardianas —completó la Reina, desde su cama.

  Se incorporó sobre un antebrazo—.

  Ya tienes convencido a Václav, ¿no?


  —No quería ofenderte, Emperatriz.

  Solo digo que sería interesante que algunas de las renegadas que hay en Galie, ahora que están en el mismo lugar y con un interés claro en común, puedan tener una conversación.


  —Pero fuera de la cama —añadió Václav.

  Se le notaba más divertido por la idea que a la Reina, lo cual no era precisamente malo.

  Él la convencería—.

  Supongo que puedo organizar una cena.

  ¿Qué opinas, mi Reina?


  La Emperatriz de los huesos volvió a tumbarse en la cama por toda respuesta.

  Habría esa cena.

  Gloria no pudo controlar la sonrisa de victoria, aunque Václav arqueó una ceja para señalarle que era de mal gusto alardear de esa manera.

  A la meiga nunca le había gustado que alguien, en su presencia, se vanagloriara de haberlo hecho coger el camino que otros le marcaban; también era el primero en admitir que no le importaba que lo hicieran donde él no escuchara.

  La pregunta era dónde no escuchaba Václav en esas montañas; si la Reina tenía a su disposición a los lobos, él tenía a todos los cuervos.


  —Supongo que tienes que ir a instruir a tus renegadas sobre lo que deben decirnos y lo que no —masculló Václav, ya con un tono de enfado fingido que no era creíble.

  Incluso hizo un mohín absurdo con los labios—.

  No les digas demasiado o vendrán tan rígidas que será imposible.


  —Solo las voy a instruir sobre lo que te gusta de beber, para que sepan que tienen que traer el estómago preparado para lo peor.


  —Es que tú siempre has tenido muy mal gusto.

  Mira, con ese vino como si fuera agua bendita.


  Gloria sacudió la cabeza.

  Los ojos de Václav brillaban, en busca de otro comentario que poder utilizar en su beneficio.

  La que llevaba la corona en la cabeza era la Reina, al igual que la que tomaba las decisiones, pero él tenía que ocuparse de mantener también el imperio, porque le gustaba demasiado lo que le proporcionaba.


  —Les diré que vengan preparadas para aguantarte, que eres insufrible —le aseguró Gloria.

  Enarcó las cejas, para remarcar lo siguiente—: Y para que te planteen bien el asunto del nuevo tratado.


  —¿Tratado?


  —Queremos un acuerdo, ¿no?

  Para eso vamos a acabar con el Cónclave.


  Václav inclinó la cabeza hacia adelante.

  Era difícil saber qué posición adoptaría en ese debate, pero por lo menos ya le estaba dando las gracias por la oportunidad de prepararse antes de que llegaran las demás meigas.


  Gloria se puso en pie, con los tobillos todavía cruzados, y el hombre se apresuró a imitarla y así poder sujetarla por las caderas, como si necesitara de su ayuda para mantener el equilibrio.

  Era una excusa lo suficiente buena y Gloria aceptó el beso ligero en los labios por parte de la meiga, aunque solo fuera porque iba cargado de una sensación de amistad.


  —Es una pena que no quieras unirte…


  —Tú mismo has dicho que es mejor cuando estáis las dos solas, ¿no?

  Que una aglomeración en la cama termina aburriendo.


  —Una cosa es una aglomeración y otra es una vieja amiga, que hace mucho que no vemos y es tan guapa como tú.

  —Václav guiñó los ojos—.

  Siempre hay sitio para ti en las montañas, Gloria, te lo dije en su momento y te lo digo ahora otra vez.

  Deja a Zenón, quédate aquí.


  —Sigue siendo una invitación muy dulce por tu parte, Václav, pero me temo que la respuesta sigue siendo la misma.


  —¿Incluso cuando todo esto termine y ya no tengas que seguirlo a ninguna parte?


  Cuando todo eso terminara y no tuviera por qué seguir a Zenón a ninguna parte, se quedaría a su lado porque querr



  ía hacerlo.

  

  En realidad, nunca lo había pensado, no lo concebía, porque ellos no planeaban un futuro sin una lucha; pero no se imaginaba que fuera posible algo diferente a la presencia constante de Zenón a su lado.

  Estarían juntos, en alguna parte de Galie, envejeciendo y riéndose de sus canas, de la barriga de estar demasiado tiempo sentados y contando viejas historias que, al mismo tiempo que los hacía sentirse jóvenes, los empujara hacia la tristeza de la nostalgia y la alegría del orgullo.


  Se dio cuenta de lo mucho que quería ese futuro.

  Esa casa en la que quedarse al lado de Zenón, de vivir a su lado y planear qué iban a comer al día siguiente en lugar de cómo convencer a la Emperatriz de los huesos de que hiciera un tratado nuevo en el que las meigas no fueran las gobernantas de esa tierra.

  Quizá ella se casara, no podía descartarlo, o tuviera un par de críos si todavía no era demasiado tarde, pero incluso con ese añadido, tenía claro qué era lo principal.

  Zenón.

  Una vida tranquila, a su lado.

  Una lareira por las noches tranquilas, en el salón de su casa, con su imagen recortada contra las llamas.


  Le pasó una mano por la mejilla a Václav, que sacudió la cabeza.


  —Creo que es mejor que me marche —le dijo—.

  Tú tienes una cena que preparar.


  —Ya.

  Es una pena, Gloria… —La meiga pasó un par de dedos por entre sus rizos rubios—.

  Lo bien que nos lo íbamos a pasar cuando ya no tuviéramos que escondernos del Cónclave.


  —Bueno, siempre puedes volver a preguntármelo en la euforia de la victoria.

  Quién sabe entonces; la gente suele ser más fácil de convencer.


  —Lástima que no te esté creyendo en absoluto.


  Gloria se alejó de los dedos de Václav, o de lo contrario sabía que se quedaría en ese lugar hablando sobre lo mismo todo el tiempo y sin avanzar.

  Hizo una breve inclinación en dirección a la cama, aunque la Reina no dio muestras de estar atendido ni de dispensarle su permiso para irse.


  Se marchó igualmente, tras recibir un guiño de ojo de Václav, que se paseó desnudo otra vez hasta el lecho.

  Era magnífico.

  Gloria se mordió el labio inferior y decidió que ya no tenía nada más que hacer ese palacio, mucho menos en esa habitación.


  Encontró a Palmira sentada en el patio que estaba rodeado de cristal.

  Parecía una figura delicada, lejos del museo y de la vitrina que le correspondía, con la mirada ausente perdida en medio de un montón de nieve, el pelo cayéndole con delicadeza por la espalda en pequeñas ondas y las manos entrelazadas con suavidad sobre su regazo.

  Si tenía que decidir cuál de las dos llevaba mejor la muerte de Vitor, Gloria tenía claro que, a pesar de esa imagen, la meiga ganaba sin lugar a dudas.

  Cristal había sido de mucha ayuda, aunque centrarse en la posibilidad de que realmente podrían eliminar al Cónclave y vivir en paz, sin tener que esconderse, era un aliciente mucho mejor.


  Las personas, muchas veces, solo necesitaban que alguien apretara la zona correcta de su conciencia para que el miedo fuera sustituido.

  Por venganza, por ansias de felicidad, por ambición.

  Quizá Palmira



  aún estuviera en medio de ese proceso,

  

  iniciado en su día por Vitor al apoyarla todos los días, pero sin duda estaba más cerca de llegar al final.


  Se sentó a su lado, en el banco, con la misma tranquilidad que mostraba ella.

  La nieve resultaba reconfortante cuando tenían un lugar en el que refugiarse de ella.

  En la Isla de Ons nunca nevaba, por la proximidad del mar, pero habían sufrido las lluvias interminables o el granizo, que resultaban incluso más agresivos.

  Los túneles eran buenos para mantenerse alejados de la vista del enemigo, solo que contaban con sus propios riesgos.

  Gloria recordaba una de las veces en que el agua del lago subió tanto que temieron que llegara al nido; Palmira mantuvo la calma.

  La naturaleza era su elemento; después de todo, era una meiga.


  —Václav, el Príncipe de los cuervos, y la Reina de las montañas se reunirán con vosotras para comer.

  O para cenar —añadió.

  La invitación no concretaría jamás una hora cuando llegara de manera más formal—.

  Quieren hablar sobre los planes que tenemos para lo del Cónclave.


  —Emma habló conmigo.

  Sé lo que tengo que decir.

  —Palmira tardó en girarse para mirarla, rígida como si se tratara de una estatua de verdad—.

  Las meigas no deberían estar al mando.

  Somos parte de la naturaleza, no estamos por encima de ella.


  —Puedes exponerlo como quieras.


  —Es lo que pienso.


  —Bien.

  —A Václav le gustaría esa clase de sinceridad—.

  Recuerda que las dos meigas que están al mando de la montaña les gusta ser poderosas.

  Es lo único que tienes que saber sobre ellas.

  Lo importante es crear las bases del nuevo tratado antes de que vayamos a por las guardianas.


  Palmira asintió, sin demasiado entusiasmo.

  No lo tenía desde la muerte de Vitor, aunque en ocasiones demostraba más fuerza que nunca.

  Al discutir con Dimas para que se tomara la sopa, por ejemplo, algo que nunca habría hecho antes.

  Gloria le colocó una mano sobre el hombro, para apretárselo, antes de ponerse en pie.


  —Todo irá bien.


  —No pienso acostarme con ellos —anunció la meiga, sin permitir que se marchara tan pronto—.

  No pienso hacerlo.


  —No tienes que hacerlo.

  Y no te preocupes, que no te van a colgar de los pies por negarte.


  —Bien… Y, Gloria —la detuvo un último momento Palmira, tras agarrarla con suavidad por la muñeca de la mano que aún tenía retenida en su hombro—.

  Creo que deberías de ir a ver a Dimas.

  No está mejorando y me preocupa.

  Quizá a ti te escuche y se tome algún medicamento; creo que no le iría mal, aparte de todas las hierbas de Emma y Cristal.


  Asintió.

  Desde que la Reina había aparecido en la misma zona que ellos en Can Cerbero, no había pasado demasiado por su habitación, la cual también solía estar cerrada.

  Había delegado el asunto de mantenerlo hidratado, tumbado y sin fiebre en las meigas, que por fin eran del agrado del programador, así como de Alazne, que era de su máxima confianza.

  Pero era un buen momento para comprobar de primera mano cómo se encontraba.


  Le dio un beso a Palmira en la frente y dejó que volviera a adoptar su pose de esfinge, que la convertía en una vista preciosa a contemplar para quien pasara por allí por casualidad.

  Incluso ella se dio la vuelta para admirar de nuevo a la pequeña meiga.

  A Václav y la Emperatriz les gustaría que ella estuviera en el trato, creerían que sería fácil de manipular e incluir en sus filas, cuando sin duda sería la más difícil de todas las renegadas.


  Fue por los túneles que comunicaban las casas de esa zona de Can Cerbero.

  Era una red mucho más ordinaria que la que usaban en Ons, aunque cumplía su función y, quitando los desprendimientos durante el invierno más crudo, resultaba bastante segura en caso de que se necesitara una huida rápida.

  También como lugar de almacenaje de alcohol, aunque era un detalle que solo tenía importancia cuando la Reina honraba con su presencia el salón principal y quería celebrarlo con la grandiosidad que se merecía.


  Gloria se coló con una facilidad preocupante en una de las casas que tenían asignadas.

  Estaba bajo la protección principal de Bruno, uno de los más interesados en contemplar a la Reina y beberse la queimada, por lo que GLoria se apuntó que deberían colocar a otra persona al frente para sus ausencias.

  La siguiente sería, sin duda, todavía más notable.


  No se cruzó con nadie más de camino a la segunda planta, donde estaba alojado únicamente Dimas.

  Desde que accedió a activar el programa que sellaba el Ayuntamiento de Cruña, se había ganado el respeto de todos los miembros de la compañía y que él fuera más permisivo en cuanto a la gente que se acercaba, sin gruñidos ni miradas histéricas de por medio.

  Sin embargo, nadie olvidaba que había estado a punto de arruinar Saltocoro.

  La gente apreciaba a Dimas y, al mismo tiempo, querían construir un muro a su alrededor.


  A Gloria le daba cierta pena, porque no creía que el programador se lo mereciera.

  Con Alazne, después de su viaje al corazón mismo del Cónclave para expiar sus pecados, pasaba lo mismo: había sido una púa, seguía siendo una púa, aunque resultaba que ver a Pequeña Lía a su lado ablandaba más algunas opiniones.

  Sin embargo, los dos juntos, en armonía, suponían una amenaza.


  Incluso a ella, que procuraba centrarse en lo que decía Zenón de que contaran sus nuevas acciones, que expiaban las pasadas, era reticente a esa visión que proporcionaban al cuchichear.

  Le gustaba verlos juntos, apoyándose el uno en el otro en busca de consuelo por el lugar en el que estaban, pero sus conversaciones en voz baja lograban arrancarle escalofríos.

  No obstante, Alazne estaba trabajando pegada a Zenón, para que las brujas continuaran encerradas y tenía que pensar en eso.


  Tocó con los nudillos en el marco de la puerta con suavidad, para avisar de su presencia a ambos.

  Alazne se levantó de la silla colocada al lado del cabecero de la cama y esbozó una sonrisa bastante convincente.


  —Voy a buscar a Lía, que no sé dónde se ha metido en toda la mañana —se excusó también de inmediato—.

  Hasta luego, Gloria.


  Se echó hacia un lado, todavía en el umbral de la puerta, para no impedir la huida de la púa.

  Si no fuera porque Dimas intentaba sentarse en la cama y colocar las sábanas como si se tratara de su traje, pensaría que Alazne le ocultaba algo.

  Él resultaba demasiado gracioso como para pasarlo por alto e ir a perseguir a la púa por las escaleras, cuando en parte también estaba convencida de que iría de verdad a buscar a su hermana.


  Se sentó en el borde de la cama y se ocupó de colocar mejor ella las sábanas.

  Por lo menos no tenía que luchar con él otra vez para que no se las pusiera encima.

  Llevó, aprovechando la idea y el mensaje de Palmira, la mano a su frente.

  Le hizo gracia que Dimas, para no variar, diera un pequeño respingo.


  La comparación entre el programador y Václav le llegó de inmediato.

  Para el Príncipe de los cuervos un beso como el que le había dado a Dimas no sería más que una caricia que se daban dos niños, pero sin embargo el programador no parecía tener la misma idea.

  A Gloria todavía le entraban ganas de preguntarle qué pensaba, qu



  é

  

  pasaría mientras se besaban, como para haberse asustado de esa manera.

  En el fondo, no quería saber la respuesta.

  Temía que Dimas creyera con firmeza que ella intentaba engañarlo, como insinuó Zenón un día, y ese beso no había sido en absoluto una manera de convencerlo para que se uniera a su causa.

  Quería besarlo.


  Sí, Václav se habría reído de ella mucho tiempo.


  —No parece que tengas fiebre —concluyó, al mismo tiempo que retiraba su mano de su frente—.

  ¿Por qué sigues en cama?

  Te vendría bien dar una vuelta.


  —No me encuentro bien.


  —Ya, eso me han dicho por ahí, pero cuanto más tiempo estés en cama, peor será para ti.

  Ya sabes cómo funciona todo esto, ¿no?

  Lo que te voy a decir.


  —Sí, es solo que… Que no me apetece demasiado salir.

  Me duele la cabeza y estoy mareado y… ¿Puedes dejar de mirarme de esa forma?


  Gloria se encogió de hombros.

  Solo intentaba saber por qué razón continuaba metido en cama.

  Dimas no era de esas personas que aprovechaban la menor oportunidad para rendirse de esa forma a la vida, sobre todo cuando estar encamado podía hacer que cualquiera lo atacara con más facilidad.


  —¿Por qué no vienes conmigo a dar un paseo?


  —Estoy cómodo aquí —repitió el programador—.

  Pero de verdad que tú puedes ir adonde quieras.

  No te tienes que preocupar por mí.

  Ya lo has visto: no tengo fiebre.


  Gloria recogió las piernas encima de la cama y se acomodó lo mejor posible en ese colchón.

  Era mejor que el que ella tenía en su habitación, porque todos estuvieron de acuerdo en cederle el mejor puesto a una persona convaleciente, así que ahora iba a aprovechar ese privilegio.


  —¿Conoces a la Reina de las montañas, Dimas?


  El programador parpadeó, como si no entendiera qué había hecho mal para hacer que ella se quedara.

  Tardó más tiempo de lo esperable en que sus labios, que no dejaron de abrirse y cerrarse todo el tiempo, formaran una frase coherente.


  —Sí, claro, todo el mundo la conoce.


  —Me refería a en persona.


  —No, eso ya no.


  —Es una pena, porque le habrías resultado muy interesante.

  Creo que habló con Zenón acerca de ti y seguro que le habría gustado conocerte.

  —Era una suposición no demasiado atrevida, porque Dimas era una de las mejores bazas con las que contaba su grupo para darle credibilidad a lo que habían hecho en el Ayuntamiento, antes de que comenzara a hacerse eco en todas partes—.

  La cuestión es que he estado hablando un poco la Reina, para ponernos al día.

  Hace trece años Zenón y yo estuvimos aquí, para venderle una idea, y nos conocimos.


  —Ya… —El programador miró hacia todas partes y, cuando no encontró lo que quería, tuvo que volver a centrarse en ella—.

  ¿Qué es lo que querías venderle?


  —Que trabajara con nosotros para derrocar a las meigas, claro.

  Pero a la Reina no le interesó demasiado, así que no aguantamos mucho por aquí, porque teníamos cosas que hacer para ponernos en marcha.


  No quiso contarle los pormenores de su visita.

  La crudeza de las montañas: los saqueadores de Can Cerbero que intentaron acabar con ellos en varias ocasiones, cómo Zenón perdió un dedo del pie por la congelación y cómo ella estuvo a punto despeñarse, los cuervos y los lobos que vivían allí.

  La mirada salvaje de la Reina: sus palabras envenenadas, la prueba en cada una de sus preguntas y su amistad al final, surgida en medio de un fuego que a Gloria todavía la abrasaba si se permitía retroceder hasta entonces con sinceridad.


  —¿Qué es lo que queréis exactamente de ella?

  —planteó Dimas, cuando procesó la primera historia.


  —Queremos que nos ayude con la siguiente parte de nuestro plan.

  ¿No te estabas preguntando qué seguía al encierro de las meigas, Dimas?


  —Sí, pero… Pensé que aún estaba en preparación, que esto solo era el refugio y… ¿Qué podéis querer de la Emperatriz de los lobos?


  —Es una meiga, así que queremos su poder.

  Ella y Václav, el Príncipe, tienen que unirse a las renegadas que están Zenón para ser una fuerza considerable contra las meigas.


  —Meigas para derrotar a las meigas.

  No me suena bien.


  Gloria le sonrió.

  Le gustaba la inteligencia de Dimas, que no se ocultaba en absoluto; su sinceridad, esa forma descarnada de verter su opinión que a veces no tenía ninguna clase de filtro, como si existiera algún problema de comunicación en él.

  El día en que lo conoció, por encargo de Zenón, Dimas le soltó que si ella era solo una enviada o acaso contaba con poder directo, porque no quería perder el tiempo.

  Pocos se lo planteaban de esa manera, porque pocos creían que ella pudiera tener poder de verdad, cuando iba al lado de Zenón.


  —Nuestras renegadas están preparadas para sellar un tratado nuevo con la Reina, que no las colocará por encima cuando todo pase.

  O por lo menos asentar las bases de ese tratado, que sea más justo para todos —le explicó.

  Sonaba ambicioso, salvo que era un movimiento que Zenón y ella llevaban tanto tiempo pensando que resultaba lógico—.

  Es arriesgado, pero necesitamos a las meigas para que derroquen a las guardianas también.


  —¿A las guardianas?


  —Sí.

  Ellas son la representación del poder del Cónclave, las necesitamos fuera para continuar avanzando.


  —A las guardianas —repitió Dimas.


  Los ojos del programador cada vez estaban más abiertos, como si fuera procesando esa información hasta alcanzar el detalle que realmente importaba.

  A Gloria no le dio tiempo a frenarlo y se le escapó literalmente entre los dedos cuando salió de un salto de la cama por el otro extremo.

  Logró pasar por encima del colchón, para reunirse junto a él al lado de la ventana y no permitir que se marchara por la puerta sin haberlo aclarado.


  Dimas estaba tan nervioso que le costó colocarle las manos sobre los hombros, para frenarlo bien y la mirara a la cara.


  —Tranquilo —le pidió.

  Tuvo que cogerle las manos, para que no las pasara más veces por delante de su cara, y las sostuvo con fuerza—.

  Las meigas no van a hacernos nada.

  Este es un movimiento seguro.


  —Un movimiento seguro.

  ¡Un movimiento seguro!

  —Dimas la miró como si estuviera procesando a toda velocidad información que solo estaba disponible en su cabeza y la enlazara con lo que estaba pasando—.

  Quieres derrotar a las guardianas para que el Cónclave se quede todavía más aislado.

  Quieres acabar con mi madre, claro.


  —No iba a pedirte que hicieras nada.


  —¡Claro que ibas a pedírmelo!

  Porque es mi madre y porque tengo acceso a ella, porque… Porque, joder, ya me has pedido una vez que hable con ella en vuestro favor y ahora te costará menos volver a hacerlo.


  Entre sus planes no estaba el requerir de la ayuda de Dimas.

  Claro que también era lo más lógico hacerlo.

  Cuando habían concebido ese camino a seguir, ni ella ni Zenón tenían en mente que Dimas continuara a su lado, aunque la colaboración de un programador fuera importante para aislar el Ayuntamiento; a lo mejor no habían querido ponérselo tan fácil.

  O a lo mejor habían buscado más bondad dentro de ellos de la que existía realmente, para continuar adelante sin remordimientos.


  Pero sí, era lógico pedir la ayuda de Dimas, decirle que llamara a su madre y que de esa manera colaborara en el golpe de gracia.

  Gloria apretó los labios, sin querer confesar todas esas ideas, aunque le resultaba demasiado difícil mentirle a la cara a Dimas.

  Tampoco le reportaría ningún beneficio hacerlo; creía que contaba al menos con su confianza, no iba a traicionarlo de esa manera ahora.


  —No iba a pedírtelo —le dijo, con sinceridad—.

  Pero tienes razón en que siempre nos vendría bien que alguien más intercediera para acabar con Florentia.

  Será la peor de todas.


  —Quieres que ayude a matar a mi madre.

  Eso es precioso, sin duda.


  —Dimas… —Era justo, no había manera de endulzarlo—.

  Solo quiero deshacerme del Cónclave, esta no es manera de vivir.


  —¿Tú crees?

  Es que… —El programador sacudió la cabeza y echó la mirada hacia el cielo, sin llegar a expresar ninguna idea con claridad—.

  No creo que pueda hacer eso.


  Gloria le soltó las manos despacio, solo para llevar los dedos con cuidado por sus muñecas y subir hasta sus hombros.

  Dejó una allí, pero la otra la usó para cogerle la barbilla y bajársela, de tal forma que volviera a tener su mirada.

  Le sonrió a Dimas, con tranquilidad, suave.

  Él pareció devolverle el gesto después de un tiempo, al relajarse.


  —¿Sabes qué es lo que pasar durante estos meses, ahora que el Ayuntamiento está sellado?

  —inquirió.

  Estaba dispuesta a ilustrarlo—.

  La gente tardará en creerse durante mucho tiempo que de verdad las meigas no pueden salir y puede que las púas incluso más, porque seguirán cumpliendo sus tratos.

  No querrán que lo que consiguieron se deshagan, por mucho que en el fondo a la mayoría les resulte mejor librarse de esa carga.


  

  »Mientras tanto, el mundo seguirá su curso.

  Todo seguirá su curso.

  Nosotros planearemos los siguientes movimientos, con calma, porque no tendremos tanta prisa.

  Este lugar está a salvo —le aseguró.

  Hizo una pausa—.

  Y

  

  en un año, a lo mejor, tú podrás ir a tu casa, porque nosotros seguiremos llegando a un acuerdo con las meigas y con el resto de las criaturas y con el mundo en general.

  Así que podrás ir a tu casa, otra vez.

  Quizá con Alazne, porque veo que os lleváis bien, y estarás tranquilo.


  

  »Entonces, después de tiempo, tal vez yo llame a tu puerta y

  

  te diga que si puedes ayudarnos, porque tenemos una idea para terminar con el poder de las guardianas.

  Tendrás la posibilidad de elegir, porque habrá pasado tiempo y puede que nosotros tengamos un plan de contingencia.

  Así que, en ese caso, solo iré a tomar contigo un café, un café bueno, porque me acuerdo perfectamente de que una vez me dijiste que solo tomabas el café si estaba bueno.

  Después de todo, te estaré echando de menos.


  Dimas agachó la cabeza más de lo que ella le estaba pidiendo con su mano, por lo que Gloria insistió con un suave tirón para que la mantuviera en alto.

  Sin retirar la mirada de la suya.

  Estaba siendo sincera, desde el inicio hasta el fin.


  —Así que tu plan para mí es que me marche a mi casa después de un tiempo, cuando todo esté tranquilo —resumió Dimas—.

  Y que quizá después de un tiempo tú aparezcas a hacerme esa petición.


  —O porque te echo de menos.


  —Que… —Se sonrojó—.

  Supongo… Bueno, yo también, claro.


  Gloria bajó la mano de su barbilla y la colocó sobre su pecho.

  No quería que se moviera de allí, ya que era consciente de que perdería toda oportunidad y ahora que se había relajado no iba a dejarlo pasar sin más.

  Dimas era como un animalillo salvaje, siempre asustado de la mano que se acercara a darle de comer porque quizá fuera venenosa; siempre asustado de los animales más grandes, porque quizá fueran a comérselo.


  —Solo quiero que el mundo cambie —le confesó Gloria—.

  Tengo esta ilusión desde que tengo memoria y siempre he luchado por ella.

  No voy a dejar de hacerlo.

  Pero… Eso no quiere decir que no quiera que tú estés bien; la idea de cambiar el mundo es precisamente esa, Dimas, que todos estemos mejor.


  —Ya.

  Lo entiendo.

  —El propio Dimas pareció desconcertado por sus palabras—.

  Es solo que… ¿Y si no es el camino para todos?


  —Claro que lo es.


  Lo cogió por las mejillas, para acercarse.

  Notó el latido de su corazón contra su propio pecho y sonrió.

  Notaba su aliento mezclándose con el suyo.

  Era difícil, en un mundo como aquel, sentirse tan próximo de alguien y Gloria tenía claro que había que preservar cerca a las personas con las que le sucedía.


  —El Cónclave caerá.

  Nosotros sobreviviremos —le aseguró—.

  Es el camino que queremos construir para el futuro.

  Nos estás ayudando a ello, Dimas.

  Ya lo verás.


  Lo notó tragar saliva.

  Lo vio entornar los ojos.

  Gloria dio el siguiente paso lógico.

  Lo besó.

  Nada de un paso que tanteaba a Dimas, como si esperara en el fondo que él se apartara, si no un contacto que esperó que no terminara nunca.

  Él respondió con la misma fiereza.


  Pasó los brazos por encima de los hombros de Dimas, para acercarlo a ella, y él la sujetó por las caderas.

  Notó su urgencia en la brusquedad con la que la atrajo, aunque la suya no era menor.

  Gloria se separó, para besarlo en la mandíbula.

  Siempre le había gustado.

  En el cuello, sobre su nuez; regresó a sus labios, sin que eso fuera suficiente.


  Le quitó el jersey que le impedía ampliar el contacto y no perdió la oportunidad concedida por pequeña distancia para quitarse también los broches que unían las telas superficiales de su atuendo.

  Cayeron al suelo, con un ruido suave, igual que si fueran una pila de pieles dignas de la Reina.

  Aún le quedaban unas cuantas cubriendo su pecho, pero fue Dimas quien se ocupó, con sus dedos temblorosos, de encontrar el resto de los broches y quitárselas.


  Notó las yemas de los dedos de Dimas frías sobre su piel y se sacudió en un escalofrío.

  Buscó los labios del programador otra vez, con la esperanza de que no dejara de tocarla de esa manera durante el resto de las horas que les quedaban en esas montañas, porque no se le ocurría nada mejor.


  Lo cogió por los hombros.

  Lo quería fuera de esa pared, con la posibilidad de recorrer su espalda con las manos bien abiertas, que abarcaran por completo al mismo tiempo que lo guiaba hacia la cama.

  Lo empujó para que cayera sobre el colchón y se recogió las telas que conformaban las faldas de su traje para poder sentarse encima de él.

  Se inclinó otra vez, para besarlo y Dimas le correspondió con la boca bien abierta, atento, anhelante.


  Movió las caderas encima de él y se estremeció.

  Coló las manos en el interior de su pantalón, sin dejar de besarlo.

  Dimas se separó un instante, aunque ella aprovechó para recorrer su cuello con la lengua.

  Consiguió desabrocharle la cremallera del pantalón justo al mismo tiempo que llegaba al inicio de su vientre.

  Tocó con la punta de la lengua y lo miró, solo para asegurarse de que estaba temblando todo lo que se merecía.

  Encontró sus ojos fijos en ella, sin perderse ni un solo detalle


  Regresó a sus labios, incansable.

  Pasó una mano por su mejilla, queriendo que ese beso fuera más cálido.

  Sentía un calor en el pecho que poco tenía que ver con el de la base de su vientre.

  Deseaba haber besado así a Dimas desde hacía mucho tiempo, pero tenían tratos entre medias que no podía dejar que se perdieran por esa clase de situación.

  Quiso hacerlo después, en Saltocoro, y tampoco había manejado bien su encuentro.

  Ahora estaba allí y sabía exactamente por qué rechazó a Václav.

  Sabía por qué quería que Dimas se marchara de las montañas y viviera su vida felizmente en otra parte, donde quisiera, aunque eso implicara tener más problemas en su avance: quería que estuviera bien.

  Quería que ambos se encontraran en el mismo espacio, en el mismo tiempo, y que estuvieran bien, como si eso fuera el sello de su propio trato personal e intransferible.


  No esperaba que él colocara las manos sobre el colchón de pronto, mientras ella lo besaba con esa suavidad que le prometía en una vida mejor, insuperable, y un instante después él se separara de sus labios.


  —No, no… —musitó—.

  No puedo, no puedo hacer esto…


  —¿Dimas?


  La cogió por los hombros y la separó todo lo que pudo de sí, hasta conseguir también salir de debajo de ella.

  Se marchó de la cama, con la respiración agitada y sujetándose las costillas como si no supiera qué hueso iba a deshacérsele primero.

  Gloria lo siguió, pero tan pronto intentó tocarlo, el programador se separó con brusquedad y se alejó un paso de ella.


  —Dimas… Tranquilo, ¿qué te ha pasado?

  ¿Dimas?


  —Vete, vete de aquí —le pidió.

  No parecía capaz de respirar—.

  ¡Vete!

  No puedo hacerlo, no puedo… Es demasiado… ¡Vete!


  —Dimas…


  —¡Fuera!


  —Pero… Si necesitas algo, Dimas, por favor.

  Si te pasa cualquier cosa.

  —Tendió las manos hacia él—.

  Déjame ayudarte; puedo intentar ayudarte.


  —¡



  Largo

  

  !


  El grito la traspasó igual que si fuera un cuchillo.

  Notó el frío primero en la piel, después en la boca del estómago y, por último en cada una de las vértebras, arañándolas.

  Dio un paso hacia atrás para que no llegara a más y la mirada furibunda de Dimas consiguió que recogiera una de las pilas de tela del suelo antes de darse la vuelta.


  Salió de la habitación con un último vistazo al interior que solo le devolvió la imagen de Dimas acorralándose contra la esquina, a punto de caer al suelo.

  Se pasó el dorso de la mano por delante de los ojos y se alejó.


  


  


  


  Capítulo Tres


  

  E

  

  l miedo no era ninguna ola.

  Dimas pensaba que era como estar sumergido en el mar más oscuro, aquel que ni la tripulación del capitán Cestay se atreviera a cruzar y que, de pronto, llegaran las corrientes para empujarlo hacia el interior.

  Era querer patear y que las piernas empezaran a pesarle cada vez más, hasta que resultaba imposible moverse; era el agua que se le metía en la boca y en la nariz y en los oídos.

  Era no poder gritar, no poder respirar, no poder oír nada que no fueran los propios latidos de su corazón.

  El miedo era, a pesar de todo eso, salir a la superficie y encontrarse en medio de un enorme océano, sin tierra a la vista, sin nadie a su lado; el miedo era encontrarse en medio de ninguna parte y que entonces las olas pequeñas, medianas, cada vez grandes, lo sumergieran de nuevo.

  Era tener la certeza de que no se conseguiría salir de nuevo y notar cómo se hundía en esas aguas oscuras, que no dejaban de tirar de él hacia el interior, sin descanso.


  Eso fue lo que sintió cuando Gloria lo miró una última vez antes de irse.

  Las olas frías llegaron poco a poco hasta sumergirlo y él peleó contra todo lo que encontró a su alrededor.

  Arrojó la mesilla al suelo y después la silla.

  Notó que le faltaba el aire en los pulmones, que no era capaz de respirar ni de escuchar a sí mismo cómo lo hacía, y tiró las sábanas de la cama por toda la habitación.

  El nudo en su garganta creció, hasta que le resultó insoportable continuar de pie y cayó de rodillas.


  Cómo lo había besado Gloria.

  Cómo lo había abrazado Alazne.

  Cómo lo había cuidado Lía.

  Y Palmira.

  Y Bruno.

  Y Marina.

  Y Zenón.

  La muerte de Vitor.

  Las vidas cedidas en Saltocoro, las abandonadas en Ons.

  La marea que no dejaba de subir.

  Las palabras de las meigas, que auguraban el peor de los futuros si él no hacía algo al respecto.

  Porque tenía que hacer algo, esa gente le preocupaba.

  Gloria y Alazne y Lía y Palmira y Bruno y Marina y Zenón.


  Iban a morirse todos.

  El agua se acabaría, las batallas empezarían después de que las empresas limpiaran sus ríos.

  Las enfermedades los asolarían, no habría cura para ninguno de esos males que habían esquivado durante tantos siglos.

  Los bosques se destruirían, el mar se ensuciaría.

  Él iba a vomitar.


  Cogió la silla y acertó a colocarla sobre sus cuatro patas.

  Se sentó, inclinado hacia adelante en un burdo intento porque el aire le entrara mejor en los pulmones, solo que el nudo continuaba ahí, inamovible.

  Tanto como la visión de Gloria clavando los dedos en su carne hasta que se diera cuenta del daño que había hecho al mundo por ignorancia.

  Porque creía que ese era el mejor camino; salvo que no lo era.

  Salvo que se estaban condenando.


  Joder.

  Tenía que salvarla.

  Tenía que salvarlos a todos.


  Nunca había tenido tanto miedo.

  Nunca había estado tan preocupado.


  —¿Dimas?


  Clavó los dedos en sus rodillas, con la esperanza de sacarla de su sitio y que ese dolor lo hiciera salir a flote.

  A veces funcionaba.

  A veces terminaba de hundirlo por completo.

  Le ardía tanto la garganta que se creyó incapaz de respirar mientras le sostenía la mirada a Alazne.


  Se llegó a creer que todo cuanto necesitaba era que ella lo abrazara.

  Parecía incluso que se había acostumbrado a estar refugiado entre sus brazos, como si lo hubiera hecho durante toda su vida en lugar de una única vez.

  Se creyó el consuelo que le proporcionaron durante el tiempo suficiente como para respirar hondo, que ese aire bañara sus pulmones y no se ahogara por completo.


  —No puedo —susurró, rascando su garganta con esas míseras dos palabras—.

  No puedo…


  —Ey, Dimas.

  —Alazne le acarició la espalda, en un hábito viejo que no tuvo el mismo efecto esa vez, aunque sí que lo hizo sentirse más acompañado—.

  Eso es, ya está, ya está…


  —No puedo preocuparme por todos.

  No puedo…


  Se echó hacia adelante, aunque los brazos de la púa le impidieran inclinarse todo lo que quería.

  Luchó por respirar hondo, pero el nudo volvió a hacer acto de presencia para recordarle que estaba en su poder.

  Se redujo a ese nudo durante unos instantes, tan apretado que conseguiría ahogarlo si solo se ajustaba un poco más.

  Solo un poco más.


  Era igual que el aire que les quedaba a las meigas en el Cónclave.

  Si se reducía un poco más, si por alguna razón esa celda era peor… Y él los vería a todos enfermar, tener sed, caer en medio de las grietas…


  —Es que…


  —Dimas.

  Dimas.

  Vamos, vamos, mírame.

  Mírame —le pidió Alazne.

  Tiró de él más, hasta que logró incorporarlo—.

  No tienes que preocuparte por nosotros.


  —Pero es que ahora no puedo dejar de hacerlo.

  Sois tantos, sois… No sois solamente yo.


  Alazne lo miró con el ceño fruncido, sin entender lo que quería decir.

  Para ella tenía que ser sencillo, tan preocupada siempre por su hermana y porque estuviera bien.

  Sin embargo, él no había tenido que pensar en nadie más que en sí mismo.

  Creaba programas de seguridad, pero eso no hacía que le interesara realmente su comprador; les proporcionaba un medio para que ellos dieran con ese propio fin que era estar a salvo.

  No cuidaba de nadie.

  Y solo esperaba que la gente a la que le pagaba cuidara de él, aunque ni con eso estaba convencido nunca por completo.


  Pero de pronto, metido en medio de esa marea de personas que lo saludaban todos los días y le preguntaban si estaba bien; metido entre el olaje de gente que lo acompañaba de manera constante desde que salió de La Ponte, ya no sabía qué tenía que hacer.

  ¿Cuidaba de todos ellos?

  Se preocupaba por todos.

  ¿Era capaz de hacerlo?



  ¿

  

  Quién iba a ser capaz de hacerlo de verdad?


  Pensó en Zenón, porque era el camino que estaba siguiendo y el fin que tenía: velar por el resto de su compañía, todos los que fueran detrás.


  Alazne le puso las manos en los hombros, cuando él se echó hacia atrás en esa silla, angustiado.

  La púa sonreía, como si de pronto comprendiera bien por lo que estaba pasando e incluso se alegrara de fuera así.

  Había un resquicio en su mirada que la colocaba más cerca de él todavía que cuando saltaron por la cascada en Saltocoro, se acurrucaron el uno al lado del otro en la cueva del olláparo o se abrazaron en esa cama.

  Más que cuando discutieron sobre el miedo y el hambre, cuando se salvaron el uno al otro en medio de un camino en Cruña.

  Después de todo, Dimas le acababa de decir que se preocupaba por ella.


  —No hay nada de malo en estar pensando en los demás —le aseguró Alazne—.

  Solo tienes que respirar hondo más veces de lo habitual.

  Créeme, al final, te acabas acostumbrando.


  Se le escapó una carcajada histérica.

  No quería notar esas corrientes que lo impulsaban hacia el fondo otra vez y no pensaba que los ánimos de Alazne fueran especialmente útiles.

  Aunque, de un modo o de otro, había empezado a respirar mejor, con más tranquilidad, a pesar de que supiera que sus rodillas no soportarían su peso y que esa calma era demasiado frágil.


  Se quitó las gotas de sudor de la nuca y se dio cuenta entonces de que tenía frío.

  Estaba todavía medio desnudo, por culpa de su encuentro con Gloria; no se había dado cuenta de lo incómodo que era estar de esa forma delante de Alazne.

  Le señaló el jersey que estaba tirado en el suelo, para que se lo pasara.


  —Bueno… —musitó ella, después de dárselo y esperar a que se lo pusiera—



  ¿

  

  Y no tienes nada más que contarme?


  —No sé qué quieres decir.


  —Gloria.

  Estuvo aquí, ¿no?


  La miró de hito en hito, hasta que ella le dedicó una sonrisa que tenía menos de comprensión y más de malicia, que a Dimas no terminó de gustarle demasiado.

  No iba a ponerse a desgranar lo ocurrido con Gloria, por mucho que quizá de esa forma ilustrara a Alazne con la razón misma de su crisis de pánico.


  —Sí —contestó, de forma escueta.

  Desvió la mirada—.

  No pasó nada, por si quieres calmar tu espíritu de cotilla.


  —No soy ninguna cotilla, solo es que llevo viendo cómo la miras desde que me la presentaste en La Ponte.

  No es por ofenderte —le aclaró—, pero no eres precisamente la persona menos evidente del mundo.

  Y bueno, os lleváis bien y eso, sería como presenciar el nacimiento de una preciosa relación y tener el privilegio de contar la historia, porque la vi desde que aún solo era las piedras del camino.


  —Estás delirando.


  —En absoluto —contestó Alazne, con una convicción que no iba a ser erradicada—.

  Lo vería hasta un ciego.

  Seguro que Bruno hasta es capaz de olerlo.

  —Subió las cejas—.

  Dime que no te interesa Gloria, va.

  Acabas de decir que te preocupas por todos y has tenido esa revelación mientras ella estaba aquí, ¿o no es así?


  Mezclarlo todo debía ser una especialidad de la púa.

  Ya lo había demostrado cuando cogió sus palabras y las tergiversó para proclamar que, para él, el mundo se reducía al miedo.

  Dimas empezaba a ver con claridad que las meigas no eran el miedo.

  Ellos lo eran.

  Destruirían Galie si se les daba la oportunidad, igual que el miedo destruía todo cuanto tocaba.


  Alejó esas ideas de su cabeza únicamente porque notó la falta de aire y Alazne le colocó otra vez una mano encima del hombro, para reclamar su atención.


  —No tengo nada con Gloria —le gruñó, como pretexto para que lo dejara tranquilo.


  —Pero te gustaría.


  —¿Por qué eso es tan importante de pronto?


  —¿Qué es lo haces cuando quieres salir con alguien?

  —continuó Alazne, sin atender a su queja.


  —No… No lo sé.


  —Bueno, vale.

  Entonces, ¿qué es lo que haces cuando te quieres acostar con alguien?


  —No lo sé.


  —Eh… ¿Nunca te has acostado con nadie o qué?


  —¿Por qué iba a querer jugarme la vida por algo así?


  Eso la dejó sin nada que contestar.

  En el silencio de la habitación, Dimas reparó que ya no estaba temblando en la silla y lograba mantener su aliento bien controlado, entrando y saliendo de su interior con la tranquilidad que le correspondía.

  Incluso no tenía la impresión de que la corriente tiraba de sus piernas hacia lo más hondo del mar.


  Alazne se encogió de hombros, con una mueca a juego que la colocaba como la gran vencedora en ese ataque.

  A lo mejor también estaba pensando que él era ridículo.

  Nunca había hablado con nadie sobre sexo, porque no lo consideraba importante, pero siempre había tenido la certeza de que cualquier comentario con la verdad sería recibido por carcajadas.

  Tal vez tuviera mucho que ver que ese comentario fuera a ser vertido en una taberna, en medio de otros parroquianos aburridos que pretendían cambiar el mundo con una cerveza en la mano, en lugar de delante de una persona que pudiera ser su amiga.

  Porque no tenía una.


  Se pasó una mano, con el puño cerrado, por encima del esternón.

  Notaba una quemazón que no había sido capaz de frenar por completo.

  Era la preocupación, que no iba a irse.

  Estaba acostumbrado a gestionar la que versaba sobre sí mismo, no sobre los demás.


  —¿Sabes dónde está Zenón, Alazne?


  Vio con claridad que ella quería saber lo que pasaba.

  Dimas negó, antes de que la púa hiciera una pregunta más concreta en voz alta.

  Necesitaba ver a El Colmillos.

  Volvió a insistir en si ella sabía dónde estaba.


  —En su casa, supongo.


  Dimas se puso en pie.

  Le temblaron las piernas y tuvo que volver a sentarse durante unos segundos antes de intentarlo por segunda vez.

  Después, empezó a colocarse mejor la ropa.


  —Dime cómo llegar, por favor.

  Necesito hablar con él cuanto antes.


  Las indicaciones de la púa lo llevaron hasta otra de las casas, a través de los túneles que hasta el momento no había utilizado.

  La angustia estaba volviendo a crecer cuando vio a El Colmillos, ya que no estaba en un terreno que conociera en absoluto ni que le permitiera tener algún manejo sobre la situación.

  Proteger su espalda.

  Proteger la del mismo Zenón, que charlaba con Bruno con calma.

  También tendría que proteger a Bruno.


  —Tengo que hablar contigo —exigió, al mismo tiempo que se colocaba entre ambos sin ninguna clase de educación—.

  Ahora mismo.

  Es muy importante.


  Zenón intercambió una mirada de comprensión con Bruno, quien salió del pequeño patio sin más florituras que una inclinación de cabeza hacia Dimas, como si le deseara que todo fuera bien.

  El programador estuvo tentado a decirle que estaba acercando lo suficiente la luna llena como para que la preocupación se vertiera hacia otra persona.


  A lo mejor era de eso de lo que estaba hablando con Zenón, para poner en orden sus planes sobre cómo atravesar esos días.

  Eso también era tan importante como el tema de la Cúpula, porque parecía más inmediato.

  Dimas miró hacia la puerta por la que se había marchado Bruno.

  Quizá debería decirle que volviera.


  —¿Qué es lo que ocurre, Dimas?

  —inquirió Zenón.


  Estableció sus prioridades.

  Fuera lo que fuera de lo que estaba hablando Bruno, seguro que ya tenía un plan de contingencia para esa noche.

  Dudaba que todos estuvieran tan tranquilos si no hubiera una idea básica de por medio: algún sótano, trastero o bodega en la que encerrarlo, al menos.

  Sin embargo, no tenían nada sobre las meigas y el Cónclave, solo más destrucción.


  Eso era lo más urgente.

  Dimas sacudió la cabeza, de tal forma que sus ideas parecieron quedar completamente claras con ese movimiento y cogió aire.

  Al mirar a los ojos de Zenón vio toda esa lucha para acabar con las meigas, todos esos planes.

  Resultaba difícil de creer que no hubiera pensado en todas las implicaciones y, no obstante, Dimas había elegido creer en eso.

  En él.


  Se pasó las manos por delante de la cara y respiró hondo contra los dedos antes de que sirvieran para echar todo su pelo hacia atrás.


  —He hablado con el Cónclave —soltó, a bocajarro.

  Volvió a respirar hondo bajo la mirada atenta de Zenón—.

  Hice un trato con mi madre, para que pudiéramos atravesar Lucus.

  Le di mi palabra de que me postraría delante del Cónclave y así este me juzgar



  í

  

  a por todo lo que he estado haciendo los últimos años.


  

  »Así que el Cónclave

  

  usó mi palabra para llegar hasta mí.

  O mi madre lo usó para hacerlo llegar.

  No lo sé —zanjó—, pero la cuestión es que lo he visto y me han hablado.

  En sueños.


  —Dimas…


  —¡Eran ellas!

  Eran las meigas.

  Una meiga.

  O varias, no lo sé, pero eran ellas.

  Te lo juro, no estoy delirando y no es la fiebre.

  —Tal vez la fiebre hubiera debilitado lo suficiente su cuerpo y su mente como para que el Cónclave pasara por sus barreras, aunque prefirió dejar esa teoría guardaba—.

  No van a sostener la Cúpula.


  Zenón enarcó una ceja.

  Se quedó quieto, en su sitio, simplemente con una ceja alzada como si eso fuera todo cuanto necesitara decir.

  Dimas notó que el calor en su pecho crecía, de nuevo arañando su garganta para ajustar más el nudo.


  —Cuanto más tiempo se pasen encerradas, más se va a debilitar la Cúpula.

  Si la Cúpula se debilita, se puede caer y, si se cae, eso acabará con nosotros.

  —Cerró y abrió los dedos un par de veces, con el impulso de coger a Zenón por la camisa y zarandearlo, sin llegar a atreverse—.

  Vendrán las empresas a secarnos, después llegar



  á

  

  n las guerras.

  Las enfermedades, la contaminación…


  —Dimas…


  —¡Pasará!

  Es evidente que pasará.

  ¿Por qué razón estamos a salvo?

  Porque la Cúpula está ahí.

  Porque las meigas hacen que la Cúpula esté ahí.

  Hemos pasado ese detalle por alto —resumió—.

  Sin la Cúpula, estamos acabados.

  Galie caerá igual que el resto del mundo.


  El Colmillos apretó los labios con fuerza.

  No estaba convencido con lo que él le decía, solo quería ganar tiempo para librarse de él.

  Dimas miró hacia todas partes, sin saber en qué apoyarse para que sus palabras se tomaran por ciertas.

  No encontró más que nieve, cristal y madera.


  Can Cerbero era un lugar tan etéreo que daba miedo, por eso era el lugar perfecto para la canalización de todos los viajeros que querían pasar a Galie: el único punto abierto de la Cúpula era justo por esas montañas congeladas, donde los cuervos sobrevolaban con frecuencia los caminos para agujerear a los muertos.

  Las casas de madera, que parecían sobrevivir a lo que fuera, solo consistían en un enclave engañoso que gritaba a los que se acercaran que había algo allí que no podían entender.

  Los rumores se extendían por los caminos y brillaban lo mismo que sus cristales, en una atracción difícil de esquivar.

  Dimas nunca había querido pasar tiempo en ese lugar, convencido de que lo único que hacía era congelar el corazón de las personas y que luego este pasara a abonar el terreno.


  —No podemos mantener a las meigas encerradas —concluyó, con voz aguda por culpa de la desesperación—.

  No podemos…


  —Claro que sí.


  —¿No me has escuchado?

  ¡La Cúpula caerá!


  —Dimas —lo llamó Zenón, tan serio que parecía estar a punto de morderlo—.

  La idea es acabar con las meigas, y ellas lo saben.

  Dirán lo que sea para evitarlo…


  —¡Pero la Cúpula caerá!

  ¡Tiene sentido!

  Ellas la mantienen, con los sacrificios y la energía que cogen de la tierra en devolución.

  Sin ella…


  —Sin las meigas —lo cortó Zenón— es como estaremos bien.

  Es el plan que lleva años en marcha, porque es lo que le hace falta a Galie desde hace siglos.

  Son unas tiranas, que viven para atemorizar a todo el mundo y someterlo, que han incluso esclavizado a las criaturas para que hagan su voluntad, para perpetuar su terror.

  No pienso salvarlas porque te hayan enviado una visión.


  Eso parecía ser todo cuanto iba a decir El Colmillos, que esperó unos segundos una respuesta y después se alejó hacia la puerta, con el paso firme que correspondía a un dirigente que tenía en sus manos a tantas personas.

  Dimas hundió los hombros.

  En el fondo, a pesar de todo el esfuerzo que Zenón había depositado en su plan, esperaba que pensara con frialdad en lo que estaba a punto de ocurrir, ahora que alguien se atrevía a señalárselo.


  —¿Vas a condenar a Gloria?

  —le soltó, antes de que saliera del patio.

  Tragó saliva, al reparar en que lograba detenerlo y que volvía a tener un par de latidos de corazón más—.

  Ella te importa.

  Puede que los demás un poco también, porque llevan años siguiéndote y creen en ti, de verdad creen en ti, pero la persona que más te importa es ella.

  Empezaste a su lado, ¿no?


  

  »Así que la pregunta es si vas a condenarla a ella.

  Has visto cómo la gente atraviesa la península para salvarse, que abraza a las meigas por no regresar a ese mundo y lo acepta.

  ¿De verdad crees que es tan malo en comparación?

  —Era la primera vez que lo pensaba—.

  Y todas las flamas, en busca de una tierra mejor, ¿por qué crees que son?

  Porque si un día cae la Cúpula, las meigas quieren tener la posibilidad de enviar a la gente a otro lugar que

  

  sea seguro, para salvar un reducto de Galie.


  

  »Vamos, Zenón, no puedes querer que la Cúpula caiga.

  Y lo hará.

  —Apretó los labios, porque El Colmillos continuaba en la puerta, con los hombros tensos—.

  ¿No te importa lo que le vas a dar a Gloria?

  Porque con ellas encerradas, sin mantener el flujo de energía, vivirá esa caída y el cataclismo de

  

  Galie.

  Tú te sacrificas sin problema, todos lo vemos, pero nunca has obligado a nadie a hacer lo mismo, ¿ahora ya sí?

  ¿A eso has llegado?


  El silencio se instaló entre ambos.

  Dimas cerró los ojos, como si lo estuviera agujereando a cada instante que se perpetuaba, como si estuviera a punto de recibir el mayor golpe de su vida cuando se acabara.

  Escuchó el crujido de la madera cuando Zenón se giró sobre sus pies y apretó aún más los párpados, a la espera de que el golpe llegara justo entonces.


  Solo aparecieron palabras para romper ese silencio aterrador.


  —¿De verdad te han convencido las meigas?


  —Creo que ellas no quieren morir ni quedarse encerradas —aceptó.

  Entornó los ojos, para mirar a la cara a Zenón—.

  También creo que no mienten, que lo que me enseñaron es verdad.

  Si lo piensas, tiene que serlo.

  Sin sacrificios, no le devolverán nada a la tierra y la tierra no les dará más energía… Será cuestión de tiempo.

  —Tragó saliva—.

  Tienes que haberlo pensado tú también, Zenón.

  ¿Cómo pensabas que íbamos a seguir protegidos si ellas ya no estaban?


  El Colmillos desvió la mirada.

  Lo había pensado, pero nunca nadie se lo había expuesto con la claridad suficiente como para que lo valorara con calma.

  Pensaría que si no lo sacaba a la luz, jamás tendría que enfrentarse a ello y encontrar una solución; a lo mejor incluso que faltarían siglos para que la Cúpula cayera, por lo que otros se ocuparían de restaurarla cuando esa amenaza fuera más clara.

  Su sueño se cumpliría, eso era todo cuanto importaba.


  —No pienso dejar que continúen gobernando Galie.

  No voy a soltarlas —le aclaró a Dimas, cuando el tiempo dejó de estar congelado y lo miró otra vez—.

  Llevaba años persiguiendo la posibilidad de encerrarlas en el Ayuntamiento y ahora que lo he conseguido, no pienso hacer que volvamos atrás.


  Asintió, porque no parecía contar con otra alternativa.

  Al menos contaba con la atención de Zenón.


  —Si no las dejamos salir, ¿qué es lo que vamos a hacer?

  —le preguntó.


  —Vamos a conseguir la energía para mantener la Cúpula por nuestra cuenta.


  —No podemos hacer eso.

  No tenemos magia para hacer ningún ritual y que la tierra nos escuche, que la coja y a cambio nos dé más energía, que…


  —Lo sé, sé esa parte.

  Pero tenemos las renegadas, ¿no?

  Ellas harán lo de la magia —contestó Zenón.

  Apretó la mandíbula unos instantes—.

  Y yo me ocuparé de la parte del sacrificio a la tierra.


  —¿Qué?


  —Ellas me querían.

  Noventa y nueve huesos, dijo Alazne.

  Pues quizá, al final, tenga que dárselos.


  Dimas tembló.

  Una sacudida justo detrás de su esternón, que estuvo a punto de hacer que sus piernas temblaran otra vez y se encontrara besando al suelo con las rodillas.

  Noventa y nueve huesos.

  Zenón le había dado su mano izquierda a Alazne, para que la dejara delante de las meigas, con el objetivo de aplacarlas, pero al final iba a rendir su cuerpo a ellas.


  Finalmente, se apoyó contra los cristales que rodeaban aquel patio.

  Era un lugar claustrofóbico, con esa impresión de que no podrían darse a la fuga en caso de que ocurriera algo en las montañas, porque estaban allí como invitados.

  Sin duda, la Emperatriz de los huesos había creado esas casas con aquel objetivo: todo invitado pensaría que estaba a su merced.


  —No puedes hacer eso —se atrevió a decir antes de ahogarse—.

  No puedes darles…


  —Sí, sí que puedo.

  Solo tenemos que pensar en la manera de que eso ayude al mantenimiento de la Cúpula a largo plazo —expuso Zenón.

  Se colocó delante de él, ignorando que continuaba todavía apoyado y con problemas para sostenerse—.

  Porque el problema es que si les damos sacrificios de manera puntual, no acabamos de verdad nunca con el Cónclave y ese sigue siendo el objetivo.


  —Pero...


  —Pero la Cúpula necesita energía.

  Necesitamos ese intercambio de energía —continuó Zenón, con vehemencia—.

  Ellas no son las únicas capaces.

  Tenemos nuestras propias renegadas, que podrán hacerlo.


  Si colocaban a las renegadas a mantener ese equilibrio, al final serían igual de peligrosas que el Cónclave.

  Su objetivo quedaría reducido a cenizas, sin que toda la lucha sirviera de nada.

  Porque quizá ahora las renegadas actuaban con control, pero llegaría un punto en que se convertirían en lo mismo.


  A lo mejor ese era el objetivo final de Enna.

  Siempre tendría que haber una meiga en el poder, siempre acabaría dominándolos a todos.

  Cerró los ojos.

  Era capaz de dibujar a la perfección el desierto al que lo habían llevado en sueños, después de arrancarle el corazón; el aire caliente que soplaba, los granos de arena o el olor a podredumbre que flotaba a su alrededor.

  La tierra exigía lo mismo que la tierra les daba.


  —Un sacrificio solo no vale para nada —resumió Dimas.

  Abrió los ojos otra vez y clavó la mirada en Zenón—.

  Necesitamos una cantidad de energía desorbitada, que la tierra pueda absorber para que no nos reclame nada más en siglos.

  Quizá dentro de mucho tiempo, cuando esa energía se acabe y la Cúpula caiga, el mundo esté mejor, ¿no?

  Así que necesitamos el sacrificio de siglos.


  

  »Lo que más energía

  

  dio, desde la salida de Enna, fue…


  —Fue la muerte de Enna.

  Creó que la luna en la Cúpula, sincronizada con la luna de verdad —completó Zenón—.

  Si matamos a todo el Cónclave durante un ritual, la tierra tomará esa energía y mantendrá la Cúpula a cambio.


  —Sí.

  Solo necesitamos tener acceso al Ayuntamiento otra vez.


  Era justo lo que Zenón no quería, dejar la posibilidad de que las meigas se escaparan de su encierro.

  El programa diseñado para el cierre era lo suficiente bueno como para no tener fisuras y que no se pudiera revertir, por lo que resultaría muy difícil acabar con ese bloqueo.

  Tampoco estaba diciendo que fuera imposible, porque siempre existía una puerta trasera de la que tirar y ya estaba familiarizado con tener que encontrarlas.


  —Si abrimos el Ayuntamiento —musitó El Colmillos—, necesitaremos que las meigas inicien el ritual para enviar la energía a la tierra.

  Mientras estén en ese ritual, tendremos conexión con la naturaleza, como lo hacen ellas, y podremos aprovecharla.


  Eso seguía implicando el sacrificio de Zenón, a Dimas no le hizo falta preguntárselo para tenerlo claro.

  Las meigas lo estarían esperando, en cierto modo, y podría llegar hasta ellas.

  Al estar marcado, iniciarían el ritual para consagrar sus noventa y nueve huesos a la tierra, tal y como le habían prometido.

  El hecho de usar el camino que el Cónclave creara entonces para enviarlas a ellas también era un buen golpe de efecto.

  El único golpe que parecía tener a su disposición si querían mantener la Cúpula.


  Frunció el ceño, con la mirada fija en Zenón.

  El Colmillos no dudaba, tan firme en su posición que cualquiera diría que ese era el camino que había buscado durante tanto tiempo.


  —Vale —musitó Dimas—.

  Estoy contigo.

  ¿Cómo lo conseguimos?


  


  


  Capítulo Cuatro


  

  A

  

  lazne era una de las invitadas de ese día al gran palacio de la Reina de las montañas y no estaba convencida de que, aun así, fuera bienvenida.

  Tampoco estaba convencida de que esa casa fuera realmente un palacio, aunque procuró mantener esa idea a buen recaudo durante toda la sesión de visita a la planta baja.

  Sin duda, Dimas no llevaría bien la broma; parecía demasiado concentrado ese día como para atender a nada que no fueran sus propios pensamientos.


  Se fijó en las lámparas de araña que colgaban del techo.

  Eran lo más impresionante de toda aquella casa, sobre todo porque la aparición de la Reina había hecho que se encendieran una a una, tiñendo la estancia de un tono dorado que favorecía las facciones de la mujer y hacía más brillante su pelo rubio.

  A su lado, el Príncipe de los cuervos mantenía las manos entrelazadas a la espalda, con el pecho bien firme que demostraba que era una persona importante.

  El consorte.

  Todos los presentes sabían que Václav era peligroso porque susurraba al oído de la Emperatriz, nadie lo desafiaría; aún así, solo era el brazo derecho.

  Los brazos se podían cercenar y que la cabeza continuara gobernando.


  La Reina se detuvo en medio de la sala y juntó las manos delante de ella, como si esperara a que alguien la presentara.

  Nadie dijo nada; el silencio de la sala era tan brutal que Alazne tuvo la impresión de que sería absorbida por él, que jamás lograría hablar de nuevo.

  A su lado, Dimas se revolvió con incomodidad y los ojos cada vez más abiertos, como si tuviera que captar cualquier indicio de discusión.

  Él sabía lo que iban a pasar, se dio cuenta Alazne.


  Lía le había comentado que tenía que ser importante para que la Reina organizara otra reunión.

  Su hermana se había colado en la de bienvenidda, aunque no tuviera invitación y eso fuera un auténtico riesgo, y estaba convencida de que la Emperatriz no iba a hacer más acto de presencia.

  Por lo que Alazne sabía, su trato se iba a limitar a las renegadas de Zenón, con las que iba a trabajar para acabar con las guardianas, pero el resto ya no le interesaban; tenían un trato, era todo cuanto quería de Zenón y del resto de su compañía.

  La única razón, según su hermana, para que organizara otra reunión era que los planes habían cambiado.


  O quería vengarse de alguien.


  Dimas y ella eran los únicos nuevos en ese encuentro, lo que podría apuntar en su dirección si no fuera porque el programador era un efectivo demasiado valioso como para que nadie quisiera sacarlo de en medio.

  A lo mejor se trataba sobre Bruno, que comenzaba a notar la influencia de la luna cada vez más.

  Sus dientes apretados delataban que el lobishome no estaba precisamente tranquilo allí sentado y la manera en la que tenía las manos agarrando sus propias rodillas solo era una señal más de que estaba a punto de saltar.


  —¿Qué es lo que hacemos aquí?

  —le preguntó a Dimas, inclinándose hacia él.


  El programador no respondió.

  Arqueó las cejas, en una petición de que atendiera a lo que pasaba y dejara de hablar.

  Ella era la única que se había atrevido a romper el silencio que reinaba en el salón, aunque tampoco hubo ninguna represalia.


  Al final, fue Gloria quien alzó una mano.

  Se levantó de su silla, cuando nadie se opuso a que interviniera, y miró hacia todos los presentes antes de hablar:


  —Así que el plan es que vamos a destruirlas —resumió, para aquellos que no tenía la ventaja de estar en sintonía con Zenón—.

  De improviso.

  Así, sin más.

  En lugar de continuar el camino que teníamos pensado, que es más seguro y fiable y que funcionaría.


  Václav



  el Príncipe de los cuervos

  

  chasqueó la lengua, en representación de lo que estaba pensando la Reina, quien continuó igual de impasible.

  No se aprobaba que se discutiera la decisión tomada por la Emperatriz, fuera buena o mala.

  En ese caso, parecía que tenía un buen objetivo aunque el método debía de ser precipitado.


  Según le había contado Zenón, el plan para destruir a las brujas conllevaba muchos años de preparación.

  Después de todo, no solo iban a deshacerse del Cónclave, sino también de todo lo había asociado a ello: las guardianas, las púas, el tratado mismo.

  Después de años pensando en cómo encerrarlas, no parecía que el resto del plan tuviera que precipitarse; ese cambio de planes a ella también la desconcertó, aunque no pensaba alzarse igual que Gloria, que no se amedrentó delante de Václav.


  —Nada garantiza que se pueda tomar el ritual de las meigas y hacerlo propio —declaró la intermediaria—.

  Nunca se ha hecho.

  Si fracasamos, las estaremos dejando en libertad, además de ponernos en un riesgo innecesario.


  —No quedarán en libertad —intervino Dimas, para sorpresa de Alazne—.

  Puedo hacer un programa de contención.

  No resultaría demasiado difícil, una vez que consiga meterme en el primario.

  Sería modificar los tiempos…


  —Vale, tenemos una garantía.

  ¿Y dónde sigue estando la del éxito absoluto?

  Porque hasta donde yo sé simplemente podemos perder a una persona y no conseguir nada más.


  Alazne miró hacia Zenón, que se mantenía derecho en su silla sin hacer ninguna clase de mueca.

  A esas alturas, ya tendría que haber hablado para ayudar a Gloria o, al menos, para explicar por qué se fiaba de lo que decía Dimas.

  No fue difícil deducir que la persona de la que estaba hablando Gloria era él.


  

  ¿Pensaba entrar en el Ayuntamiento, ahora que lo tenían sellado?

  Eso era lo que deducía

  

  , pero no entendía la razón para ese cambio.

  Le dio un codazo a Dimas, en busca de su atención y que le ofreciera unas cuantas frases iluminadoras, pero él estaba concentrado en Gloria.


  —Yo tengo una pregunta también —intervino Bruno.

  Estaba tan tenso que le costó tanto ponerse de pie como hablar—.

  ¿Cómo se supone que vamos a llegar hasta el Ayuntamiento?

  Las guardianas estarán allí, a la espera de encontrar una manera de entrar en el edificio.

  No podemos atravesar ese círculo sin más.

  Para eso estábamos planeando ir una por una.


  —Dimas nos ayudará con Florentia.

  Estará ella al cargo —contestó Václav.


  Esa era una parte del plan con la que Zenón no estaba totalmente de acuerdo, porque no creía que el hijo de la guardiana quisiera participar de nuevo en una trampa contra su madre.

  Sin embargo, ahora parecía una decisión completamente tomada, sobre todo porque ni el propio Dimas alzó la voz para oponerse.


  —Aún así —continuó Bruno— será difícil.

  Puedo ir y hablar con los lobos de Cruña.

  Puedo… Puedo convencer a La Cofradía, pero no creo que sea suficiente.


  —Será suficiente —intervino por fin la Reina de las montañas.

  Tenía una voz en cascada, clara y fuerte—.

  Enviaré a tres compañías de Can Cerbero a completar esa fuerza.

  Aunque haya púas y guardianas, no podrán hacer nada.

  No esperarán una fuerza así en medio de Cruña; tendremos esa ventaja.


  Los hombros de Gloria estaban temblando.

  Miraba hacia la Reina como si quisiera echarse encima de ella y luego a Václav, con más ira todavía.

  Aunque fue la mirada que dirigió a Zenón la que hizo que Alazne terminara por estallar.


  —Alguien me puede explicar qué ocurre —preguntó.

  Dimas intentó tirar de su brazo para que se volviera a sentar, pero ella se desembarazó de él—.

  Quiero saber qué pasa.


  —Estás aquí por Pequeña Lía —contestó la Emperatriz—.

  Siéntate.

  Todavía no hemos llegado a esa parte.


  No entendió por qué razón Pequeña Lía tenía que estar presente en esa reunión.

  Ser incapaz de tener el control de esa situación, porque ni siquiera sabía por dónde estaba poniendo los pies, la ponía nerviosa.

  Que su hermana estuviera de por medio, cambiaba los nervios por enfado.


  Dimas consiguió en esa ocasión cogerla bien por la muñeca y tirar de ella, para que se sentara de nuevo.

  Alazne mantuvo la espalda bien pegada contra el respaldo, aunque no pudo evitar susurrarle, sin retirar la mirada de encima de la Reina, que ya parecía haberse olvidado de su intervención.


  —¿De qué cojones va esto?

  —Sonó a exigencia.

  Mejor—.

  ¿Qué cambios de planes hay?


  —No podemos dejar a las meigas encerradas sin más.

  Te dije que era un error.


  Recordaba ese comentario de Dimas y el resto de quejas, cuando salió de sus pesadillas.

  Pero también lo recordaba temblando y sudando, en medio de la fiebre, por lo que no había considerado que fuera demasiado importante.

  Tenía miedo a las represalias.

  No creyó que se arrepintiera de verdad de lo que había hecho.


  —¿Esto es una reunión para sacar a las brujas?


  —Es una reunión para darles el golpe de gracia de una manera coherente —contestó Dimas.

  Hizo un gesto con la mano, para devolverla a la conversación—.

  Atiende a lo que están diciendo.


  Gloria continuaba bufando en medio de la sala, sin que Václav diera su brazo a torcer acerca de la supuesta peligrosidad de aparecer en la plaza del Ayuntamiento.

  Esquivarían las fuerzas de las meigas, irían preparados y nunca los esperarían, por lo que la discusión sobre si tenían una oportunidad resultada absurda.


  Se entendió el por qué de la gran insistencia de Gloria sobre que era imposible entrar en el Ayuntamiento cuando la Reina, tras chasquear la lengua, aseguró que las renegadas se ocuparían de que Zenón entrara, en caso de que todo lo demás fallara.


  —¿Zenón va a entrar?

  —masculló.

  Dimas le dio un codazo para que se callara.


  Zenón iba a entrar en el Ayuntamiento.

  Eso solo podía acabar con él muerto, porque las meigas lo habían prometido hacía mucho tiempo.

  Nunca les habría bastado con una mano; cogerían los noventa y nueve huesos.

  Cogerían todo lo que Zenón les ofreciera.


  Eso no entraba en ningún plan.

  El Colmillos se había librado durante muchísimos



  años de caer en las garras de las brujas, por eso cedían dedos o manos a quien se los pidiera.

  Si él caía, todo lo que había construido alrededor de su leyenda se iría al garete.

  O aumentaría.

  En

  

  cualquier caso, Alazne tenía claro que esa nunca había sido la intención de Zenón.


  —¿Por qué vas a entrar?

  —soltó.

  Se inclinó hacia adelante, empujando a Dimas para que no le impidiera establecer contacto visual con Zenón—.

  Se supone que yo fui con tu mano para evitarlo.

  ¿Por qué tanto trabajo si ahora vas a ir?


  —Porque necesitamos que las meigas hagan su ritual de consagración —contestó Zenón, con calma.

  Miró de reojo a la Reina, para apaciguarla por esa interrupción—.

  Una vez que empiecen, las renegadas lo ampliarán e incluirá a todo el Cónclave.

  Y yo acabaré con ellas desde dentro, cuando toda la conexión esté lista.


  Alazne volvió a caer contra la silla, sin saber qué responder.

  Eso era un auténtico cambio de planes, que no sabía de dónde había surgido.

  Entendía el enfado de Gloria, porque no podía ser de otra manera.

  Zenón iba a sacrificarse por una locura de plan, en lugar de seguir por el camino que había creado durante todo ese tiempo, al lado de la que era su amiga y confidente.


  Gloria se dio cuenta de que no iba a ganar esa batalla.

  Seguía en el medio de la sala, pero sin decir absolutamente nada, mirando a unos y a otros en busca de una solución que le otorgara el brillo de la victoria.

  La victoria misma sería imposible.


  Václav tuvo la delicadeza de acercarse a la intermediara y colocar una mano sobre su hombro.

  Debían de ser amigos de antes o Alazne no se explicaba esa manera de tratarla, como si de verdad le importara que la Reina la echara a un lado por la fuerza.


  —Será mejor que les mandes un mensaje a La Cofradía lo antes posible —anunció la Reina hacia Bruno—.

  Que lo vayan meditando.

  Después nos ocuparemos de tu problema con la luna… ¿O es preferible que te pongas en contacto con los lobos entonces?


  Bruno no logró controlar una mueca, aunque todos fingieron que no se habían fijado en que la hacía.


  —Los lobos aceptarán ir con nosotros si les conviene, por un trato —señaló—.

  No porque sea su líder o porque huela como ellos.

  —De nuevo, una mueca con los labios—.

  Seré incapaz de negociar con una manada mientras estoy bajo el influjo de la luna.

  Además, de ser peligroso.


  —Bien.

  Envía entonces solo ese mensaje a La Cofradía.

  Luego haremos todo lo demás por tu parte.

  Aún tenemos más cosas que zanjar.

  —La Emperatriz movió la barbilla en dirección a otros de los miembros de aquel grupo variopinto—.

  Marina, la xacia.

  ¿Colaborarán los tuyos?


  Marina se quedó en silencio, igual que si tuviera que meditar la respuesta.

  Solo se trataba de una provocación, aunque hizo que Zenón se revolviera en su silla, sin que la Reina se viera afectada.

  Finalmente, la mujer asintió.


  —No prometo que tengamos mucha capacidad de actuación, pero puedo intentar convocar a unos cuantos que no tienen demasiado cariño por las guardianas.

  Cantaremos para que Zenón entre —resumió—.

  Y estarán dispuestos a escuchar ese nuevo tratado, también.

  Porque espero que discutamos también eso, ¿no?

  O de lo contrario quizá pierda los nervios, igual que Gloria, y no sea capaz de hacer nada útil.


  Era difícil de creer que esa pulla hiciera que Gloria se sentara cuando tendría que estar luchando contra el cansancio y la desesperación, pero la cuestión fue que la intermediaria volvió a su asiento sin añadir nada más y la xacia hinchó el pecho.

  La Reina incluso cabeceó en muestra de agradecimiento, lo que hizo que Zenón se tensara.

  Esa habitación era un polvorín a punto de estallar.


  Alazne se secó las manos al pantalón, sin estar segura en qué momento de esas discusiones se iba a incluir su hermana.

  La parte de la interrupción en la plaza del Ayuntamiento en Cruña no parecía demasiado probable, porque no era más que una niña que poco tendría que aportar en medio del caos.

  Tampoco tenía nada que ver con ese tratado, que formaba parte del plan original de Zenón, puesto que no era ninguna criatura.

  No entendía qué más iba a albergar esa reunión.


  Atendió a las sugerencias de Marina acerca del nuevo tratado.

  Ninguna era descabellada ni conformaba un punto a mayores en el que Zenón no hubiera pensado con anterioridad.

  Las meigas no tendrían un poder sobre nadie, mucho menos sobre las criaturas, y se aboliría la orden de que no pudieran vagar por el día.

  Los monstruos de las leyendas harían lo que quisieran y los humanos harían lo mismo en consecuencia.


  Sonaba como una anarquía, pero no era más que lo natural, lo que realmente tendría que haber continuado pasando.

  Las brujas habían llamado a todos los monstruos para crear el pánico, cada vez Alazne tenía más claro que lo que le había contado Zenón era verdad.

  Ellos querían vivir tan en paz como los humanos; el tratado fue una trampa desde el comienzo, solo que toda Galie tardó mucho tiempo en darse cuenta.


  —El tratado tiene que firmarse antes de que se acabe con el Ayuntamiento —elevó la voz Zenón, cuando el intercambio de ideas entre Marina y las renegadas pareció solapar cualquier otra intervención—.

  No se hará nada si no existe ese acuerdo.


  —Cualquiera diría que no te fías de nosotras —comentó Václav, el Príncipe.

  En verdad parecía una especie de cuervo, con los ojos oscuros y atento a todo cuanto se moviera a su alrededor.


  —No tengo por qué —fue la respuesta de Zenón—.

  Nos fiamos de Enna, ¿no?

  Y no nos salió demasiado bien.

  Nadie tuvo nada que decir entonces, además, en ese tratado y se aceptó porque estábamos desesperados.

  Lo mejor es que lo acabemos ahora, cuando aún somos coherentes y tenemos capacidad para pensar en nuestras acciones sin problemas.


  —Estoy de acuerdo —añadió Bruno.

  Carraspeó, para que su voz no fuera igual que un alarido—.

  La Cofradía querrá saber lo que va a salir de aquí antes de ponerse en marcha.

  Si va a cambiar un mal por otro mal similar, no hará nada.


  Se alzaron las voces de nuevo y Alazne se sintió mareada.

  El acuerdo era muy sencillo: convivirían, sin trucos ni condiciones para que las meigas no salieran beneficiadas a largo plazo; sin restricciones para nadie.

  Los pueblos volverían a la calma, las ciudades echarían a los traidores de los serenos.

  Alazne se imaginó una Cruña en la que los fuegos fatuos no la engañaran para acabar delante de un sereno que la quisiera vender al mejor postor.


  —Las guardianas se nombrarán por votación popular —intervino Emma, cuando llegaron a ese punto y antes de que la Reina pudiera colocar sus condiciones primero—.

  Seguirán un proceso parecido a los alcaldes, cada dos años.

  Nada de un título otorgado porque alguien aparezca de repente, más fuerte y diciendo que también es el merecedor del cargo.


  —Va a ser difícil convencer a esas personas más fuertes de esa parte del pacto —comentó Václav, en lugar de su señora—.

  Siempre habrá quien aparezca…


  —Esto no se trata de iniciar guerras —anunció Zenón, de nuevo poderoso—.

  Si no de arreglar los estragos que tenemos ahora.

  Si vamos a tomar el camino de más batallas, será todo un fracaso.


  La Gobernadora de las nieves alzó las manos, para pedir unas disculpas que seguramente nadie se creyera.

  Si tenía la oportunidad de hacerse con el control de Can Cerbero, sin que ninguna guardiana impuesta por votación popular rivalizara con ella, lo haría; no le hacía falta la aprobación de nadie.

  Era ridículo estar dispuestos a discutir lo contrario, porque solo acarrearía una pérdida de tiempo.


  Igualmente, Alazne los dejó continuar discutiendo, como si esa parte no fuera a afectarla en un futuro.

  Era un miembro de Galie, todo lo que se decidiera en esa sala iba a tener repercusión sobre ella.

  Claro que sobreviviría a lo que saliera de esa reunión: la Reina de las montañas como guardiana, los lobos campando a sus anchas por las ciudades o los olláparos destinados a vivir en las cuervas de Termas.

  Estaría bien, estaría a salvo; era lo que llevaba haciendo toda su vida.


  En algún momento, lo único que varió de esa discusión constante entre todos los presentes fue que Gloria se levantó.

  No lo hizo para avanzar otra vez hacia el centro de la sala, por lo que nadie se fijó lo suficiente como para darle importancia e interrumpir.


  —Gloria… —Dimas fue el único que estaba atento a la mujer a pesar de que ya no les dijera que estaban equivocados.

  Se movió, para mirarla—.

  Espera.


  —Tú estás de acuerdo con todo esto.

  Lo estás orquestando como si no fuera una puñetera locura.


  —Gloria…


  —¡No!

  —protestó.

  Su grito sí que consiguió que el resto de las conversaciones se detuvieran y todos centraran su atención en ella—.

  Estamos aquí repartiendo el mundo, pensando en qué pasará como si fuera posible.

  Hemos encerrado a las meigas, después de años, ¿y ahora os creéis que eso ya os da derecho a acabar con ellas sin más?


  Zenón se puso en pie.

  Desde que había llegado al palacio, Alazne no lo había visto más que sentado, a la espera de que otros libraran la batalla por él.

  A fin de cuentas, cuando Zenón diera su veredicto todos asentirían, sin que no hubiera más discusión posible.

  Querría que se hablara con libertad, que se dieran ideas que quizá se pudieran coger, y para eso lo mejor era su silencio.

  Pero tenía un límite.


  Era evidente que no iba a perder a Gloria.


  —El encierro de las meigas provocará un cataclismo en Galie.

  Todos los presentes, después de que se lo hayamos señalado, está de acuerdo en eso.

  Es obvio —expuso, con una calma que en la manera en que tensaba los hombros no se reflejaba—.

  No podemos dejar que Galie se destruya solo porque las meigas están encerradas.

  Y para entrar necesitamos llegar a Cruña.


  —¿Y necesitas entrar tú?


  —Soy la última misión de una de las púas.

  Me prometieron a la tierra, Gloria.

  Me consagrarán y usaremos esa ventaja.

  Porque nadie nos asegura que no vayan a hacer lo mismo con otra persona que baje hasta allí.

  Y —apuntó, antes de que la mujer hablara otra vez— no podemos encontrar a nadie más dispuesto a entrar en el Ayuntamiento.

  Así que ¿qué hacemos?

  ¿Buscamos a todas las púas y todas sus misiones y las convencemos?

  Yo estoy aquí, estoy convencido.


  —¡Vas a morir, gilipollas!


  —Sí, lo sé.

  Y las meigas también.


  —Eso no fue lo que pensamos.

  ¡Ese no era nuestro trato, Zenón!


  —El final era que las destruíamos.

  El resto son piedras en el camino, siempre dije eso.


  Gloria apretó los puños a ambos lados del cuerpo y Alazne estuvo convencida de que saltaría sobre Zenón.

  Todos en la sala parecían esperarlo, pero al final la intermediaria pareció relajarse, como si recordara cuál era su plan inicial: sonreír.

  Le sonrió a Zenón, con una ligereza que cortaba, y después se dio media vuelta para abandonar la sala.

  Después, el palacio.


  El golpe de la puerta principal contra el marco resonó durante todo el silencio que se perpetuó en la habitación, hasta que Zenón se sentó en la silla, como si se cayera.

  La Reina resopló con cansancio.


  —Bien.



  ¿Alguien más quiere reclamar que

  

  Zenón



  el Colmillos

  

  debe seguir con vida a toda costa?

  Si va a hacerlo, que ofrezca alguna alternativa, a poder ser, porque no creo que seguir dándole vueltas al punto principal sea lo mejor.

  Tenemos que avanzar.


  No hizo falta que nadie comentara que odiaba el tono de la Reina.

  Aquel era su territorio, no quería proclamarse su enemigo, pero Alazne tuvo ganas de levantarse también y decir que Zenón no debería morir.

  Sería un mártir, un buen mártir, solo que eso no era justo.


  —



  ¿

  

  Qué pasa con mi hermana?

  —clamó en su lugar—.

  Iré a Cruña, lucharé por esto.

  Sé cosas sobre las otras púas que nos ayudarán y puedo indicar a Zenón cómo es el camino por el Ayuntamiento.

  Soy útil y colaboraré.

  Pero necesito saber qué pasa con mi hermana.


  La Reina se retiró hacia atrás.

  Era difícil establecer si no quería que ese tema fuera con ella o si tenía miedo, aunque esa última opción pareciera descabellada.

  Václav no ocupó su lugar, sino que también retrocedió.

  Las voces que murmuraban acerca del tratado se acallaron de nuevo y Alazne notó las miradas expectantes sobre ella.


  Se puso en pie, porque parecía que eso era lo que le correspondía.

  Dimas no se lo impidió; estaba encogido en su silla, en lugar de atento a cualquier nudo que necesitara su aclaración para ser deshecho.

  No le gustó lo que eso vaticinaba.


  —



  ¿

  

  Qué es lo que pasa con mi hermana?

  —repitió.

  Más alto, más claro.

  Ya le era imposible hacerlo mejor—.

  Quiero saberlo ya.


  Fue la renegada que dirigía el pequeño aquelarre de Zenón la que se adelantó al resto.

  Emma, con su porte imperial, la miró sin apenas parpadear durante unos segundos.

  Tal vez con otra persona consiguiera que agachara la cabeza y mostrara arrepentimiento por la brusquedad con la que estaba hablando, pero en Alazne causó justo el efecto contrario.

  La púa dio un paso hacia ella, como si de esa forma fuera a encontrar antes sus respuestas.


  —Necesitamos toda nuestra energía y concentración para lo que queremos hacer en Cruña —expuso Emma, hablando despacio.

  Eligiendo cada una de sus palabras—.

  Requiere más de lo que se nos ha pedido a ninguna hasta ahora, por lo que entraña de por sí muchos riesgos.

  Por eso hablaba Gloria…


  

  »La cuestión —recondujo ella sola la conversación— es que todo cuanto hemos estado haciendo hasta ahora a mayores tendrá que quedar suspendido.

  Eso incluye el

  

  meigallo de protección de tu hermana.

  Ella ya lo sabe.


  Frunció el ceño.

  Creía que estaba comprendiendo lo que la renegada le decía, aunque una voz al final de su cabeza le susurró que no, que no era posible.

  Tenía un trato con Zenón para que protegiera a su hermana, para que la mantuviera a salvo a cambio de que ella entrara en el Ayuntamiento para clausurarlo.


  Había puesto a Lía en peligro, al sacarla de Cruña, a cambio de esa garantía.

  Entró en el Ayuntamiento, poniéndose en peligro, a cambio de esa garantía.

  El hecho de que Zenón decidiera subir esas barreras otra vez no lo autorizaba a deshacer el acuerdo que tenían.

  De hecho, juraría que no era ni siquiera posible que se lo estuvieran planteando.


  Se giró, despacio, hacia el hombre que mantenía un rictus de seriedad en su cara que no contradecía en absoluto lo que acababa de soltarle Emma.

  Así que era cierto.

  De verdad querían quitarle la protección a su hermana porque necesitaban todas las fuerzas que pudieran reunir para ese plan suicida.


  —Teníamos un trato —susurró.


  —He hablado con tu hermana.

  Ella acepta esto, pero queríamos que tú lo tuvieras en cuenta.

  No nos gustaría que estuvieras enfadada mientras decides venir con nosotros.


  —¿Eso es lo que te interesa?

  ¿De verdad eso es lo que te interesa?

  Que vayas a condenar a mi hermana, no, desde luego.


  —Alazne —rogó Zenón.

  Le hizo un gesto a Emma, para que se apartara del círculo y lo dejara avanzar a él, que se ocuparía del resto de las explicaciones—.

  Tu hermana está de acuerdo.

  Queremos que tú entiendas el por qué.


  Entendía que su hermana era vulnerable.

  La enfermedad la hizo vulnerable, al igual que todos los tratamientos de sus padres, sin ninguna clase de sentido y que no habían sido de ninguna ayuda.

  Era débil, no podía tomar esa clase de decisión por su cuenta.


  —N-nunca…


  —No —la interrumpió la Reina—.

  Tú no decides por las brujas, Extranjera.

  Tampoco decides por tu hermana.


  Miró a la gran Emperatriz de los huesos, esa que se creía con capacidad para pisar una cabeza y que se convirtiera de manera automática en una calavera.

  Era la última con derecho para hablar sobre Lía en esa habitación, porque no la conocía ni iba a hacerlo.


  Por suerte quizá para su propia calavera, Dimas se levantó y le puso las manos en los hombros.

  Eso la detuvo de lanzarse encima de la Reina, aunque no lo hizo para mirar de nuevo a Zenón y escupir a sus pies.


  —Veta a la mierda.

  Se dice por ahí que eres el gran salvador y resulta que solo eres un puto mentiroso manipulador.


  Se libró de las manos de Dimas y salió de la sala.

  Decidió, en un último instante de lucidez, no dar un portazo igual que había hecho Gloria, porque no quería dejar esa marca.

  La mejor manera de dejar una señal era el silencio, que era igual de frío que esas montañas.

  Que el corazón de Zenón, que solo estaba dispuesto a seguir su camino, sin que nadie más le interesara de por medio.


  Vio la entrada a los túneles, que la llevarían con más facilidad hasta su casa que atravesando todos esos senderos.

  Prefería que el frío le diera en la cara y le permitiera congelar todo lo que sentía, que sus pies quedaran llenos de nieve y eso estuviera a punto de provocarle que le quitaran uno.

  Así tendría un motivo para ponerse a gritar.


  Cuántas ganas tenía de gritar.

  Si lo hacía en medio de ese sendero, en algún punto perdido de Can Cerbero que nadie sabría colocar exactamente en el mapa, nadie la escucharía.

  A lo mejor por eso también había cogido aquel camino.

  Gritar en medio de todo ese silencio podía ser lo mejor que le ocurriría.


  Echó la cabeza hacia atrás, dispuesta a desgañitarse hasta que su garganta clamara por un descanso, pero no consiguió nada más que parpadear mientras los copos de nieve se le pegaban a las pestañas.

  El cielo estaba completamente oscuro, con ese tono azul en algunos jirones entre las nubes que le daba un aspecto de profundidad.

  Cualquiera sería capaz de perderse en ese cielo.


  Notó las lágrimas que se le escurrían por el borde de los ojos y no hizo nada para frenarlas.

  Cuando era pequeña, Lía la llevaba a la terraza que tenía uno de sus vecinos, donde podían tirarse en el suelo y fingir que se veían las estrellas.

  Su hermana le contaba dónde estarían situadas, de qué manera había que buscarlas y por qué tenían esos nombres; se inventaba casi todo, como había averiguado Alazne mucho tiempo después cuando tuvo acceso a la red en Galie, pero siempre lograba dejarla embobada con esas historias.

  Conseguía que se olvidara de los gritos de la gente que caminaba por las calles para pedir un poco más de agua, que no pensara en que papá se había vuelto a marchar o que mamá estaba enferma.

  Consiguió, incluso, que se olvidara de que Lía estaba enferma.

  No lo pensó de verdad hasta que llegó el final, mucho tiempo después de que no pudieran seguir saliendo a esa terraza a mirar el cielo.


  Su hermana iba a morirse de verdad, por fin, y no iba a tener quien le contara dónde quedaban las estrellas que no eran capaces de ver.

  Se iba a morir y se iba a quedar sola.

  No podía permitirlo, porque Lía era una de las mejores personas que existían en el mundo; nadie se merecía el sufrimiento que conllevaría su ausencia.


  —Alazne…


  No podía permitir que Lía muriera, porque era lo que tenía.

  Caminó toda la península con ella a cuestas para llegar a Galie.

  Se arrodilló ante las brujas y les ofreció su sangre, su vida, su alma.

  Trabajó para ellas durante diez años, sin que le importara si estaba quitando una vida de verdad o solo viendo a una persona morir.

  Se entregó en todo a lo que estaba haciendo, a cambio de que Lía continuara con vida.

  Y ya no era su hermana, solo era una desconocida que la miraba con unos ojos de niña dolidos, día tras día, noche tras noche; pero la seguía queriendo, seguía luchando por ella.


  —Alazne, mírame.


  La voz de Zenón se le antojó lejana.

  Como si ella de verdad estuviera tocando una de las estrellas de la Cúpula, en medio de esos jirones de un azul tan profundo que parecía tocar al negro con la punta de los dedos, en lugar de esa tierra yerma y fría.

  Desde luego, no quería estar en esa tierra.


  Quería regresar a su casa.


  Ojalá tuviera una.


  Cerró los ojos.

  Notaba las lágrimas congeladas en las mejillas, al igual que los copos de nieve que continuaban anclados a sus pestañas, sin querer moverse.

  Bajó la cabeza, después de coger aire con fuerza, y miró hacia Zenón.


  Tenía unos ojos amables, tranquilos.

  Cuando lo conoció, no había pensado que fuera el magnífico hombre del que todos hablaban porque parecía una buena persona, y nadie llegaba tan lejos siendo una buena persona, aunque hubiera una leyenda detrás.

  Esos ojos no podían ser los ojos de El Colmillos, tenían que ser de otra persona anónima, que luchaba en esa guerra pero que podía alejarse de todo el caos lo suficiente como para permanecer limpio.

  Puro.

  En Galie todo era mentira, todo era falso y todo se podía corromper.

  No había mucha diferencia con el resto de la península, en verdad.


  —Eres un mentiroso —le dijo a Zenón.

  Esos ojos no eran de fiar, aunque le gustara mirarlos a veces, cuando creía que las cosas irían mal.

  Así se conquistaba a toda una compañía, claro—.

  Teníamos un trato.


  —Sí, eso es verdad.

  Acepté cuidar de tu hermana, mantenerla con vida, porque creía que eso era lo que queríais las dos, Alazne.

  Pero ahora he hablado con ella y no puedo mantener ese trato sin más.


  —No sé qué quieres decir.


  Zenón dio un paso hacia adelante.

  Había nieve entre ambos, aunque parecían estar lo suficiente cerca como para que Alazne oliera su aliento, a las hierbas que usaba Emma para las infusiones.

  También estaban lo suficiente cerca como para que él alargara la mano y le tocara la mejilla, para limpiar el rastro de lágrimas.

  Alazne parpadeó, para quitarse esa sensación de encima, y lo único que consiguió fue que él acercara un paso más.


  —Sabes lo que quiero decir.

  Tu hermana no quiere vivir más, Alazne; hace tiempo que no, solo que no la has escuchado.


  Se separó de él de un empujón.

  No conocía a su hermana después de hablar con ella dos veces, así que no tenía ninguna clase de derecho a insinuar lo que quería Lía o no.


  —Cállate.


  —Sabes que es verdad —insistió Zenón—.

  O de lo contrario dirías que se lo vamos a preguntar a ella.


  —No…


  —¿Tengo derecho?

  Puede que no.

  Tú tampoco tienes derecho a mantenerla con vida solo porque necesitas que alguien se quede a tu lado, Alazne.

  No es justo para ninguna de las dos.


  El grito que no logró expulsar antes se le atascó en ese momento en medio de la garganta.

  Usó esa fuerza para lanzarse contra Zenón, con toda la rabia bullendo con la misma fuerza.

  Lo golpeó en la barbilla por sorpresa y logró que eso le permitiera darle un segundo puñetazo, en el estómago.


  Zenón le detuvo la rodilla, con el antebrazo, y se incorporó lo suficiente como para frenar también su ataque a la cabeza cogiéndola por la muñeca.

  Alazne se giró, dispuesta a continuar atacando, pero se encontró con la defensa de El Colmillos completamente levantada y atenta.

  No se detuvo en el primer giro para soltarse y dar otro puñetazo; continuó con la misma rabia, directa a la mejilla derecha.

  Consiguió acertarle aunque eso activó a Zenón de otra manera, que pasó de simplemente defenderse a atacar otra vez.


  El cabezazo la dejó temblando en el sitio, sin saber cómo estaba el resto de su cuerpo durante el tiempo suficiente como para que Zenón le diera el rodillazo en el estómago, aquel que ella no consiguió en su momento para tumbarlo.

  Se dobló hacia adelante y creyó que sus rodillas iban a acabar en el suelo, pero igual que él había intentado tirarla con ese primer golpe y la unión del segundo, la sujetó justo después por un hombro.


  Si hubiera sido ella, lo habría golpeado otra vez en la cabeza, con la misma efectividad, más contundente por la repetición.

  Lo miraría desde arriba, escupiría de nuevo.

  Pero Zenón la sujetaba para que no se cayera.


  — Ya está bien, Alazne —le pidió, con su voz grave, sacada de las tumbas de la guardianas, cuando todavía eran personas—.

  Sé que duele, pero tienes que dejarla ir.

  Siempre llega un momento en que hay que dejar marchar a las personas.


  

  »Eso es lo que cuenta la historia de Xana

  

  la Cuidadora

  

  . Hay un momento para cuidar de los demás y un momento para dejarlos marchar.


  —No es justo…


  —Nunca lo es.


  Zenón la rodeó con los brazos, para que en lugar de sujetarla ella pudiera sostenerse sola contra su pecho.

  Cerró los ojos, mientras escuchaba los latidos de su corazón.

  Uno a uno, uno a uno, uno a uno, hasta que fueron apagando para empezar a escucharse a sí misma.

  Era un gemido alojado en su garganta, que se descubrió como si nunca hubiera llegado a ser un grito, y la hizo sacudirse hasta soltarse por completo.


  Quería a su hermana.

  Había movido el cielo y la tierra por ella, para que la acompañara.

  No quería dejarla ir.

  Pero sabía que Lía quería hacerlo.

  No era que hubiera un momento para dejar marchar a los demás, era que ellos se cansaban de la lucha y tenían derecho a tumbarse.

  A no volver.


  —¿Va a morir sin más?

  —se le escapó.

  Aún estaba atrapada contra Zenón y no quiso moverse.

  La vería llorar.


  —No.

  He hablado con Emma y cree que tardará un tiempo.

  Tendrá que deshacerse de todas las capas de magia que la protegen, que son bastantes, después de tantos años… No será inmediato, tardará, pero es difícil saber cuánto.

  —Hizo una pausa y la aprovechó para acariciarle la espalda—.

  Lo siento, Alazne.

  Tienes que prepararte para eso, porque pasará.


  —¿Y si digo que no?


  —¿Seguirás diciendo que no para siempre?


  Esa era su promesa, el trato que ella hizo: cuidaría de su hermana para siempre.

  ¿Cómo la cuidaba si la estaba dejando morir?

  Cuando ella quería hacerlo.


  Apretó las manos con fuerza y atrapó la chaqueta de Zenón entre los puños.


  


  


  Capítulo Cinco


  

  O

  

  bservó a Gloria alejarse de Dimas tan pronto lo vio entrar en la sala y no intentó acercarse otra vez.

  Resultaba tan inútil como desalentador.

  Lo hacía recordar su mirada antes de irse.

  Lo hacía recordar la manera en que Alazne lo agarró de la chaqueta, cuando la tenía contra su pecho, igual que si él fuera lo único que quedaba en el mundo.


  Alazne no quería despedirse de Lía.

  Gloria no quería despedirse de él.

  Todo en Galie trataba sobre las despedidas, la pérdida y la ruina, pero se negaban a aceptarlo tan pronto como una persona se quedaba a su lado el tiempo suficiente y se creían las mentiras que se contaban.

  Lía le dijo a Alazne una vez que siempre estaría con ella.

  Él le dijo a Gloria una vez que nunca iban a separarse, que acabarían aquello juntos.


  En cierto modo, todo era verdad.

  Iba a llegar al final de ese camino al lado de Gloria, aunque ella no lo mirara a los ojos desde que había abandonado el palacio de la Reina de las montañas, derrotada.

  Según se enteró después, Václav logró hablar con ella para que se disculpara por el desacato y lo único que consiguió fueron amenazas sobre quemar todo el edificio; no habría sido igual de generosa con él.


  Esperó a que la puerta se cerrara e incluso contó hasta diez antes de dar los primeros pasos en dirección a Dimas, que mantenía los labios apretados, a la espera de que se decidiera a ir a su lado.

  No quería forzar a Gloria a tener una conversación, aunque lo que más lo deshacía por dentro era la idea de que, quizá, llegara a Cruña y no hubiera podido hablar con ella.


  Se merecía al menos eso, ¿no?

  Se merecía hablar con ellos, los dos a solas, y explicarle por qué tenía que hacerlo: nadie más lo haría; por qué no acudió a ella en primer lugar para decírselo: lo habría convencido de no proponerlo nunca.

  Quería decirle que siempre la quiso e iba a seguirla queriendo, porque había conseguido que incluso él, que no podía estar más convencido en su día de que solo tenían esa tierra, creyera que iría a alguna parte.

  La esperaría entonces en ese sitio, pero contaba con que ese tiempo fuera tan largo que le diera para arrepentirse de todas las decisiones que había tomado mal.


  —¿Habéis estado hablando?

  —le preguntó a Dimas, consciente de que, en ese momento, aquel no era el tema de discusión.


  —Sí.

  Hemos… arreglado algo.


  —¿Qué exactamente?


  —Un encuentro que tuvimos.

  Desafortunado por mi parte —eligió, tras pensarlo unos segundos.

  Se encogió de hombros—.

  También le he pedido perdón por ser quien te dio la idea.


  Se le escapó un asentimiento.

  Dimas no tenía que disculparse por nada, sobre todo porque no funcionaría para convencer a Gloria de que lo expiara a él.

  A juzgar por la expresión del programador, era exactamente lo que había ocurrido: nada de perdón.


  Se sentó en la butaca.

  La Reina de las montañas no escatimaba en comodidades en la casa que había dispuesto para ellos, una vez que se determinó que irían a una batalla.

  Parecía ser que creía en los caprichos antes de la muerte, lo que resultaba tan incómodo como aterrador, por no mencionar la desesperanza inherente en el gesto.

  Zenón, al menos, no quería ninguna clase de comodidad esos días de la que no hubiera disfrutado en vida.


  —¿Sabes si irá a Cruña cuando llegue el momento?


  —Estará allí —le aseguró Dimas, sin dudar.

  Entornó los ojos, en una especie de guiño, y después añadió—.

  Es consciente de que tú la quieres al mando una vez que entres en el Ayuntamiento.


  —Claro que la quiero al mando.

  No hay nadie mejor que ella.


  —Esperemos que la Reina no opine otra cosa.


  —Por eso no hay nadie mejor que ella.


  En caso de que la Emperatriz de los huesos decidiera que era su momento para dirigir las tropas, Gloria daría un paso al frente para enfrentarla.

  Zenón la conocía, podría hacer eso con más libertad que el resto.

  Además, y más importante todavía, si era Gloria quien daba un paso al frente para combatir a la Emperatriz, los suyos la seguirían.

  La Cofradía con Bruno, las renegadas, los xacios o cualquier otro que los acompañara no dudaría en decir que estaba del lado de Gloria.

  La Reina no iba a luchar contra eso.


  A mayores, y aunque no se fiaba demasiado de esa opción, estaba Václav.

  El Príncipe le tenía cariño a Gloria, era así desde que se conocieron hacía años y no parecía haber cambiado demasiado de idea.

  Por mucho que quisiera a su grandísima Reina, intercedería a favor de Gloria y eso sería una garantía más.


  Había pensado más en ese tema que en cómo haría para llegar hasta la sala principal de las meigas sin que sospecharan que iba cargado con una bomba.

  El Cónclave no era estúpido y él ya lo había engañado en un par de ocasiones.


  Acarició el apoyabrazos con la punta de los pocos dedos que le quedaban.


  —¿Cómo vas con el programa?

  ¿Has encontrado algún acceso que podamos usar para cambiarlo?


  —Estoy en ello —aseguró Dimas, cauteloso—.

  Quiero hacer varios círculos y…


  —No me importan los tecnicismos.

  Confío en que lo hagas funcionar.


  Escuchar los entresijos del programa, la manera en que tendría que ser modificado o de qué manera iba a ajustar el código le daba dolor de cabeza.

  Había intentado los primeros días seguir todas las explicaciones, pero se había dado cuenta pronto de que tenía que delegar también esa parte de la misión.


  Igual que había delegado la de la conexión entre el Cónclave y sus renegadas casi al principio en manos de Emma, que se ocuparía de ajustar todo el ritual para que no se perdiera ni un poco de energía cuando llegara la ocasión.

  Tampoco tenía que hablar con nadie para asegurarse de que lo seguirían, porque esa parte estaba hecha: todos acudirían a la llamada de sus compañeros, dispuestos a seguir a Zenón



  el Colmillos

  

  hasta el final.


  —Creo que Arturo León ya tiene los explosivos —comentó, más para sí que porque quisiera una opinión por parte de Dimas.

  Ya le había dicho en su momento que Arturo era bueno con ese tema, aunque en sí mismo no fuera una gran persona de la que fiarse—.

  Solo nos quedaría demostrar que funcionan.

  A lo mejor tenemos que bajar hasta Termas para eso, porque la Reina no parecía demasiado dispuesta a dejarnos espacio, no vaya a ser que le hagamos estallar su palacio.


  —¿Vas a ir a Termas?


  —¿Me acompañarías?


  Dimas puso cara de espanto y lo hizo reírse.

  Se le veía más tranquilo, al programador, desde que habían cambiado de planes parecía mucho más templado, como en sintonía.

  Era difícil verlo respirando hondo al entrar en una habitación, porque no sabía qué iba a haber en una esquina; al igual que también empezaba a estar más cerca del resto de las personas.

  Sin embargo, no había que forzarlo tanto.


  Zenón no quería equivocarse.

  Sabía que Dimas solo se arriesgaría tanto por Alazne y por Gloria, aunque dijera que él también le importaba.

  No lo ofendía.

  Se había acostumbrado a ser la persona a que seguirían muchos, pero eso no quería decir que fueran a sacrificarse por él.

  Tampoco se lo habría pedido.


  De hecho, iba a sacrificarse a sí mismo para que no lo hicieran los demás.


  —¿Has hablado con Alazne estos días?

  —le preguntó.

  Eso también era tan injusto como lo que tenía que hacer él—.

  No la he visto desde el día de la reunión.


  —La vi desayunando por la mañana, con Bruno.

  Resulta que se llevan bastante bien.

  O Lía se lleva bien con Bruno, no lo tengo demasiado claro —contestó Dimas.

  Hizo una pequeña pausa, como si necesitara valorar esa parte—.

  Creo que Lía, sí.

  Alazne nunca ha hablado demasiado de él, aunque creo que le parecía interesante lo de la luna.


  A todos en Can Cerbero les había interesado esa última luna.

  Había sido tan enorme, tan brutal, que los aullidos de Bruno se les clavaron en los sueños.

  Nunca iban a poder olvidarlos.

  A Zenón todavía lo despertaban por las noches, aunque ya no existieran.


  Si Bruno se hubiera escapado del sótano de la casa, ni uno solo de ellos estaría vivo.


  —¿Estás nervioso, Zenón?

  —planteó Dimas.


  Lo cogió tan de sorpresa que tuvo que reírse.

  Los días iban pasando y el momento de que la Cúpula cayera o ellos aparecieran para impedírselo se acercaba cada vez más, así que sí, estaba nervioso.

  Hacía mucho que no se encontraba con el Cónclave y la última vez se había convertido en una simple marioneta durante años, que no era capaz de actuar ni de pensar ni de recordar.


  Ahora iba a colocarse delante de todas ellas, iba a ofrecerles sus huesos y a asistir a su propio momento final.

  Ya no habría nada más después de aquel encuentro.


  Siempre había pensado que moriría pronto.

  Mientras estuviera luchando contra las meigas.

  No sabía cómo, pero sí que sería a mitad de ese camino en el que creía y que tanto se había esforzado por perfilar.

  Moriría luchando, desde luego, y sería antes de que fuera tan mayor que sus huesos no lo aguantaran, doblados por la edad como ramas viejas.


  —Estoy deseando que llegue —confesó.

  No aguantaba la incertidumbre, el tener que darle vueltas al hecho de si estaba o no nervioso, a la agonía de esperar a que todo se solucionara—.

  Se me está haciendo más largo que todos estos años.


  —A mí se me está haciendo demasiado rápido.

  Más que estos últimos meses.


  —Supongo que es cuestión de perspectiva.


  —Supongo, sí.


  También era el hecho de que estaba más solo que nunca.

  A diferencia de Dimas, que por fin parecía tener compañía.


  

  Él había soñado con morir acompañado.

  No se terminaba de creer eso de que al final se estuviera solo.

  Algunas personas sí, pero algunas personas se pasaban solas toda su vida, sobre todo en una tierra como

  

  Galie, donde se inculcaba la creencia de que esa era la única manera de sobrevivir.

  Pero no era verdad.

  Se sobrevivía por los demás, por todos esos que iban a tu lado y estaban dispuestos a quedarse durante una caída.

  Y también se moría al lado de personas que te cogían de la mano, que te cerraban los ojos cuando ya no ibas a ver nada más.


  Había pensado que, aunque muriera en esa guerra, lo haría al lado de personas que se iban a quedar con él.

  Había soñado a veces, incluso, que tendr



  ía más vida

  

  después de esa lucha constante.

  Una casa en la que quedarse con Gloria, quien quizá se casara y tuviera hijos a los que él malcriaría a sus espaldas, como un buen tío.

  Sí, se había atrevido a pensar en todo eso.

  En una cama mullida en la que pasar los últimos días, tranquilo, y con una sonrisa de Gloria a su lado que no fuera por defensa, que no fuera por ataque, si no porque realmente la sentía.

  Porque quería sonreírle a él al final.


  La gente tenía que morir acompañada.

  Era una de las razones por las que la vida merecía la pena: caminar al lado de alguien, que te llevara de su mano y te la sostuviera cuando llegara el final.


  Acarició de nuevo el posabrazos de la butaca.

  No era igual que acariciar la piel de los nudillos de Gloria.

  Se inclinó ligeramente hacia adelante.


  —Si sobrevives a todo esto, Dimas, y la Cúpula no cae nunca mientras sigas con vida, me tienes que prometer algo —dijo, más serio de lo que había hablado hasta entonces con el programador.


  El chico se removió, inquieto, en su silla, aunque terminó por asentir.


  —Supongo que… que sí, claro, lo que sea.


  —Tienes que echarle un ojo a Gloria a veces.

  No cuidar de ella, eso sería una estupidez que te lo pidiera, porque no hay nadie que sea capaz de cuidar mejor de sí mismo que ella —aseguró.

  Se la imaginaba sobreviviendo a lo que hiciera falta, con una destreza y una capacidad de superación que iba más allá de lo que cualquiera imaginaría—.

  Solo es ir a veces a su lado, a visitarla.

  Sé que a ella le gustas, me da igual ahora mismo de la manera en que sea, pero eso ayudará a que te abra la puerta, ¿no?

  Así que me gustaría que fueras alguna vez a visitarla.


  —Protegeré Ons todo lo bien que pueda, para que ella pueda estar durante una temporada, con Bruno o los que vuelvan a su casa allí —le contestó Dimas, tan convencido de sus palabras que hizo que Zenón sonriera—.

  Me ocuparé de eso.

  De convencer a Alazne de que vaya hasta allí con Lía, hasta que ella muera, también.

  Estarán vigiladas, de verdad.

  Y estarán bien.

  Haré todo lo que pueda.


  —Bien, me alegro.

  Así ellas también podrán echarte un ojo a ti y todo quedará en familia.


  Zenón se puso en pie.

  Tenía que ir a hablar con Arturo León acerca de los explosivos, para concretar dónde harían la prueba o qué necesitaban de él para ese momento.

  Además de la preparación mental necesaria para asistir a la destrucción que luego se llevaría a cabo a partir de su cuerpo.


  Le sonrió de nuevo a Dimas.

  El programador había entendido que era necesario salvar a lo demás, no solo a uno mismo, para continuar adelante, así que era una buena persona en la que confiar.

  Le dio una palmada sobre el hombro.


  —Sigue trabajando en el programa —le dijo—.

  Seguro que eres capaz de dar con la entrada y asegurarla.


  Zenón no pedía que confiaran en él de manera gratuita: él confiaba en los demás a cambio.

  Era una de las políticas de su compañía, por eso nunca le gustó que Gloria se juntara con una persona como Cynthia, que sería capaz de apuñarlos por la espalda si eso le confería alguna ventaja.

  Por eso nunca le gustó dejar que Bruno se marchara a Ons, porque preferiría que vagara por los bosques de Saltocoro en libertad.


  Pero tampoco había confiado en Alazne cuando llegó hasta a él, tras querer matar a Gloria, y era una de las personas más dignas que había conocido.

  Era la capacidad que tenía el ser humano para sorprender, tan brillante que lo obligaba a cerrar los ojos para no ser deslumbrado de forma absoluta.

  Había llegado a apreciar a esa púa que se creía con más moral que el resto, con capacidad de juzgar a todo el mundo porque ella no le haría daño a nadie como las demás, y no podía creer que a ella le pasara lo mismo.


  Los días transcurrieron entre esas ideas; bullían en su cabeza a toda velocidad, en busca de soluciones para el futuro en el que no estaría.

  Cajas con explosivos, viajeros que se asentaban en Can Cerbero para ofrecer su ayuda.

  Más pensamientos fugaces sobre de qué manera la fe actuaba en cada uno de ellos.

  La Emperatriz de los huesos abriendo su armería personal y sonrisas vedadas, mientras la nieve caía.

  Palmira das Baixas oteando el horizonte con los ojos ciegos, en busca de una premonición que les asegurara el camino.

  Los dientes de Bruno, las ideas sobre el hogar.

  La espalda tensa de Gloria, al esquivarlo.

  El bullicio no cedió ni un solo segundos durante los días que le quedaron en Can Cerbero.


  Zenón había esperado que, si algún día hacía aquel trozo del camino, lo haría desde Saltocoro.

  Pero partían desde en medio de la nieve y el frío, de la grieta de Galie.


  —Al menos, los amaneceres son bonitos —comentó Marina, a su lado.

  Eran las últimas horas, la quietud parecía dotar de irrealidad a todo lo que había a su alrededor—.

  No veía nada tan hermoso desde que me marché de la desembocadura del Miñoca.


  La miró de reojo.

  Juraría que ese no era el nombre real del río al que se refería, pero no quería preguntárselo.

  Esa mañana, el perfil de la xacia le parecía esculpido en piedra.


  —¿Por qué te fuiste, si te gustaba?

  —le preguntó en su lugar.


  —Me contaron la leyenda de un hombre que caminaba entre los lobos sin miedo y sin aullidos.

  Empecé a pensar que a lo mejor a ese hombre, si no tenía miedo, no le importaría que una xacia caminara sobre sus dos piernas fuera del agua —contó.

  Marina se ladeó para mirarlo.

  Había una única arruga en su frente, que rompía el efecto de obra de arte—.

  Tú no eres un monstruo y yo tampoco, Zenón.

  Eso decían las leyendas.

  Me fui porque me gustaba más que ver el amanecer sobre el mar.


  Notó el avance de una imagen intrusiva en su mente, colándose de forma sinuosa, delicada incluso.

  Lo reconoció como la influencia de Marina, pero no se encontró con un fogonazo del cuerpo de la xacia, ni una visión que lo hiciera separarse.

  Vio su perfil, el mismo que había contemplado hacía unos instantes, y, detrás de él, la línea del océano convertida en un cadena de oro.

  Cuando consiguió parpadear, la imagen ya no estaba y volvían a estar los dos en Can Cerbero.

  Sobre sus piernas.

  Marina inclinó la cabeza.


  —Los camiones ya han llegado, Zenón —le dijo la xacia.

  Una sonrisa dejó al descubierto que sus dientes volvían a ser muy puntiagudos—.

  Cruña te espera.


  La xacia le dio un beso en la mejilla y se alejó de él sin decir nada más.

  No hacía falta.

  Zenón sonrió, mientras echaba un último vistazo al modo en que los rayos de sol caían sobre la nieve.

  Al menos, había buenas leyendas.

  Se dio la vuelta y echó a andar hacia la zona donde estarían los camiones.


  A pesar de su mirada triste, Alazne buscó estar a su lado cuando bajaron de los camiones en el linde de la ciudad de Cruña.

  Zenón estuvo tentado a cogerla de la mano, aunque se contuvo en el último instante porque se conformó con la sonrisa que le dirigió ella.

  Se decía mucho con una sonrisa, igual que se fingía o se conseguía que los demás tuvieran una impresión concreta; la sonrisa de Alazne daba las gracias por estar al lado de alguien conocido en ese momento.


  La de Zenón también, al igual que el ligero asentimiento de cabeza que le dirigió.


  —¿Estás lista?

  —le preguntó a la antigua púa.


  Ella dirigió la mirada hacia la ciudad en la que había vivido desde que llegó a Galie.

  Al final, Lía se había quedado con un pequeño grupo que iría hasta una ubicación cerca de La Ponte, donde se encontrarían todos cuando por fin terminara.


  —Supongo que sí.

  No queda más remedio, ¿no?

  Espero que acabe pronto.


  —¿Por qué?


  —Quiero estar con mi hermana.

  No me gustaría perderme nada del final.

  Es importante para ella.


  Zenón asintió.

  Había visto a las dos hermanas hablar durante su estancia en Can Cerbero, sin que nadie se atreviera a acercarse para saber qué se estaban diciendo.

  Incluso Xurxo, ese gran amigo de Pequeña Lía, se mantuvo al margen en todo momento, sin querer privarlas de la parte más importante de su relación.

  Establecer una despedida era difícil.



  É

  

  sta marcaba cómo ibas a recordar a una personas durante las primeras semanas, las más duras, cuando costaba llegar más allá de esa sensación de vacío.


  —Procuraré que sea lo más rápido posible.


  —Sabes que no es eso —rebatió Alazne.

  Dio un paso adelante, para colocarse frente a él—.

  Ojalá existiera otra forma.


  Ojalá.

  Quería otra vida, en la que tirarse a descansar, pero él mismo había elegido esa guerra, por lo que no merecía la pena quejarse ni decir que prefería haber encontrado otro final muy diferente a ese.

  Estaba a punto de destruir a las meigas; eso fue a lo que había consagrado su vida, era justo que llegara al final.


  A su alrededor, los primeros grupos empezaron a moverse hacia Cruña.

  Vio marchar a Bruno, al lado de sus lobos, que habían aceptado correr por las calles de la ciudad tanto como por diversión como por derrocar a las meigas.

  Desde que el Cónclave llegó al poder, estos habían sido usados como la representación de los horrores que salían cuando se apagaba el sol, el símbolo de la conquista de la magia por fin sobre Galie y el tormento de los pueblos.

  Querían recuperar su libertad, al igual que los xacios que habían accedido a acompañar a Marina, con las barbillas orgullosas bien alzadas, porque muchas habían renunciado a su forma humana y ahora volvían a tomarla.

  Todo por acudir a la llamada de Zenón



  el Colmillos

  

  y los suyos, que iban a cambiar la historia.


  La Reina de las montañas, al lado de su consorte el Príncipe de los cuervos, iba en medio de las dos compañías de saqueadores del Can Cerbero, a los que Zenón había visto armarse hasta los dientes.

  Estaban dispuestos a caer siempre y cuando cayeran al lado de unas cuantas púas o al menos una guardiana.

  Y la Reina los miraba con orgullo, como si ese fuera todo el diezmo que necesitaba para permitir que regresaran a las que eran sus tierras.

  Ella se separaría cuando llegaran a la plaza, para acudir con el resto de las meigas al segundo ritual, el que lograría atar el Cónclave a la tierra y la destrucción.


  Antes de salir para recorrer la carretera, Cristal se acercó a él para ofrecerle una comida caliente cargada de tomillo y otras especias que no supo identificar.

  Se inclinó ante él y le dio las gracias por haber hecho que las renegadas tuvieran la oportunidad de tener otra clase de vida, fuera del Cónclave o de un escondrijo en el que morirían.

  Él le había dado un motivo para descubrirse.

  Zenón nunca la escuchó hablar con tanta vehemencia como entonces y eso que Cristal nunca fue una mujer que hablara sin pasión.


  Todos, a su manera, se habían despedido de él.

  Palmira le regaló una flor pocos días después de la gran reunión en el palacio, donde se llegó a un acuerdo sobre el nuevo tratado que regiría en Galie.

  Bruno le dio una palmada en la espalda antes de que subiera al camión.

  Marina insistió, una vez más, en acostarse con él, aunque sin su encanto natural de por medio.

  Muret lo besó tres veces seguidas cuando se reunió con él a medio camino de Cruña, mientras que Valeria le metió un pañuelo de tela en el bolsillo del pantalón para que no tuviera que oler el moho del Ayuntamiento.


  Ahora Alazne le decía que ojalá no fuera el final, a modo de despedida.

  Zenón se llevó la mano que le quedaba, la derecha, al pecho.


  —Ha sido un placer conocerte, Extranjera.


  —Quizá si no hubiera sido todo porque yo quería matarte…


  —O quizá si no hubiera sido en otra vida, sería diferente —completó Zenón—.

  Pero son cosas que nunca se pueden saber y es mejor aceptarlo así, como viene, ¿no te parece?


  Alazne dio un paso hacia él, como si de pronto el espacio que los separa fuera inmenso y tuviera que ser roto en cientos de pedazos.

  De la misma manera, también lo besó, simplemente por conjunción de esa falta de espacio y esa ruptura, unos labios contra otros, con las ganas de quedarse unidos todo el tiempo que fuera posible.

  Zenón se encontró sonriendo contra ella, movido por ese simple contacto que terminó por convertirse en una brisa.


  Era el beso más dulce que le habían dado nunca.

  También era el beso más amargo de todos.

  Alazne le acarició las mejillas cuando se separó y después le cogió la mano.

  Pasó los dedos por encima de sus nudillos como si fueran montañas que tenían que ser atravesadas, hasta asegurar el lugar exacto en el que pararía su expedición a descansar.

  Depositó sus labios justo ahí.


  —Hay quien dice que existe otra vida, que es ahí a dónde lleva el Carro —comentó Alazne, cuando le soltó la mano y volvió a mirarlo a los ojos—.

  A lo mejor nos volvemos a ver en ese sitio.

  Si es así —añadió—, cuida de mi hermana mientras yo no llego.

  En el fondo, siempre le ha gustado tener compañía y yo creo que tú le caes bien.


  —No tenía pensado dejarla sola si puedo estar a su lado.


  Emma se colocó a su derecha una vez que Alazne se separó, en una invitación muda a avanzar.

  Tenían cierto recorrido hasta la plaza y, aunque la idea era que los lobos de Bruno hicieran la primera de las cribas, no podían llegar tarde.

  Tenía una cita importante a la que acudir.


  Zenón irguió los hombros igual que lo había hecho durante todo aquel tiempo y echó a andar.

  Se acordó de cómo se sentía su cuerpo al apoyarse en Gloria, esa ligereza que le proporcionaba, y lo usó para que sus pasos fueran más decididos.

  La compañía dependía de él; no iba a dejarlos.


  Vio a dos de los miembros de La Cofradía colarse por una bocacalle.

  Iban con rifles de asalto, uno de sus emblemas y que nadie sabía de dónde los habían sacado.

  Sus chaquetas estaban creadas por un antiguo diseñador famoso por conseguir telas resistentes a los dientes de las bestias que había en los bosques de Lucus; se había publicitado una de sus colecciones diciendo que era capaz de resistir el mordisco de un olláparo y que, de esa manera, un grupo de exploradores logró escapar de una de sus cuevas.

  Ya no se fabricaban y conseguir tantas de esas chaquetas, para un grupo tan grande como La Compañía, era una auténtica prueba de poder.


  Una de las mujeres del grupo, Carla, le guiñó un ojo cuando corrió para colocarse delante de él.

  Estaban aproximándose a la plaza.

  Zenón se concentró en el ambiente que impregnaba las calles, tan tranquilo que anunciaba una tormenta.

  El cielo estaba oscuro, igual del mismo color que el mar cuando su interior se revolvía y pretendía tragarse todo aquello que se atreviera a desafiarlo.


  Zenón sacó la pistola que iba en su espalda.

  Con una sola mano, le sería difícil mantener el objetivo y disparar con precisión, pero no pensaba adentrarse en la plaza sin ningún arma, por mucha protección que llevara.

  Se determinó, antes de salir de las montañas, que su vida era la que más importaba preservar: si él no llegaba a entrar en el Ayuntamiento, no serviría de nada todo aquel esfuerzo.


  Los pasos de todo el grupo retumbaban entre las calles de Cruña, por encima del sonido del mar.

  Las persianas de los edificios se bajaron; los vecinos sabían lo que estaba pasando.

  Zenón vio a un niño pequeño asomarse detrás de una ventana y cómo su madre lo echó hacia atrás, para que nadie lo acusara de participar en aquello.

  Nadie los ayudaba, pero la clave era que tampoco nadie les impedía entrar.


  Los adoquines estaban llenos de charcos, restos de barro se apreciaban entre las juntas.

  Se apreciaban las huellas de los lobos en algunas de ellas, una marca de que habían abierto aquel camino.


  —Recuerda lo que te dije —susurró Alazne.

  Las calles se torcían para dirigirse hacia la misma gran avenida, por la que el aire llegaba con más libertad hacia ellos—: ten las cosas claras y arrodíllate.

  Deja la frase célebre a un lado.

  Lo que realmente importa no es la posición de las piernas, si no lo que vaya por dentro.


  Se arrodillaría y bajaría la cabeza, mientras ellas empezaban a cantar y hacían que todo el Ayuntamiento estuviera a punto de caerse.

  Hasta que finalmente se cayera de verdad.

  Le quitó el seguro a la pistola por toda respuesta y echó a correr detrás de Carla, dispuesta a meterse en el barullo de la plaza sin ninguna clase de miedo.


  El miedo, al final, solo era parte de un estado creado por el Cónclave para poder manipularlos mejor a todos.

  Se podía luchar contra el miedo y erradicarlo, porque al final cada uno lograba vencer sus propios miedos con el tiempo, con la constancia.


  Notó la espalda más tensa, la respiración acelerarse.

  A su alrededor, el resto de los que marcaban parecían agitarse de la misma forma.

  A cada paso, estaban más cerca.

  Los edificios se hacían más viejos, la piedra que recubría sus fachadas mostraba el musgo de la humedad y el paso del tiempo.

  Los fuegos fatuos de las farolas, que no habían sido encadenados, huían antes de que llegaran; los que no tenían otra alternativa los saludaban con diminutas lenguas de fuego.

  Solo eran un rasgón rojo en el ambiente, difuminado por la velocidad de su carrera.

  Sus compañeros lo impulsaban a acelerar, terminar de recorrer la calle que había sido de la realiza, destinada al camino de las meigas.


  Zenón ancló los pies al suelo cuando la plaza del Ayuntamiento se abrió ante él, al lado de Alazne, El aire a su alrededor pareció quedarse congelado, mientras luchaba por recuperar el aliento, los borde de su visión se difuminaban.

  Las tres torres del Ayuntamiento parecían ejercer presión sobre todos los presentes, como si fueran el punto en el que el mundo se sostenía.

  Su puerta estaba custodiada y su brillo resultaba igual de atrayente.

  Alguien rompió el efecto al gritar.

  Un lobo aulló, agónico.


  El Colmillos disparó la primera salva de balas en dirección a un grupo de púas que habían cercado a dos xacias.

  No sabía los nombres de sus aliados, pero tampoco sabía los de sus enemigos.


  Cargó de nuevo la pistola, sin pararse para pensar si le había dado a alguna de las púas, y siguió junto a Alazne, que le indicó que fuera detrás de ella hacia la estatua de Enna.

  Distinguió en su camino a tres miembros de La Cofradía, al lado de Bruno, avanzar hacia Carme Duarte.


  No consiguió encontrar a Florentia, la mayor de sus amenazas.

  Si Lucus quedaba con su guardiana en pie, nunca dejaría a un lado la esencia del Cónclave, por mucho que este pereciera.

  Contaba con que Dimas de verdad hubiera podido aquel mandar ese mensaje para citarla, para que estuviera lo más cerca del Ayuntamiento posible para cuando este se cayera a trozos.


  Tuvo que esquivar a un lobo, que se lanzó prácticamente hacia él cuando quiso defenderlo de un joven que estaba armado con un machete.

  Zenón no llegó a verle la cara antes de que quedara destrozada, pero estaba convencido de que solo un niño que luchaba por una causa equivocada en el momento equivocado.

  Quizá el hijo de una púa, quizá el hijo de una meiga que había desaparecido en el Cónclave.

  Todos tenían derecho a elegir su bando en esa guerra.


  Disparó a la cabeza del joven, para que no tuviera que continuar sufriendo.

  Tenía que librar a Galie de ese germen creado por las meigas: nadie se merecía el dolor provocado por el Cónclave.


  —¡Zenón!


  Vio a Florentia avanzar al lado de Dores la Roja hacia la puerta del Ayuntamiento.

  Estaban tan dispersos que parecían haberse olvidado que ella era el enemigo



  más tangible en la plaza, aunque

  

  su presencia no pesara igual que el resto de sus apoyos.

  Zenón cuadró los hombros con fuerza, sin dejarse intimidar por la presencia de una persona que, durante toda su andanza dirigiendo Lucus bajo las manos de las meigas, había sido intransigente a todos los niveles.

  La mirada vacía de Florentia pareció encontrarlo en medio del caos.


  Sin embargo, fue Dores la Roja quien se precipitó hacia adelante, en busca de una venganza que le empezaba a brillar en la piel.

  Las gotas de sangre de su cara le daban un aspecto más siniestro que terrorífico e incluso una xacia retrocedió en cuanto la vio avanzar hacia ella.

  Zenón no dudó en disparar en dirección a la púa, aunque supiera que a esa distancia no fuera a conseguir acertar en el blanco.


  Alazne lo cogió por el codo, para tirar de él y esconderlo tras la estatua de Enna.

  Un pedazo de la mano de la primera de las meigas cayó cerca de donde estaban y se resquebrajó en tres trozos.

  Uno de los saqueadores de Can Cerbero apareció a escupir en esa roca y luego siguió corriendo, para reunirse con el resto de su grupo y acercarse hacia la guardiana y su púa derecha.


  —Tendrás que colarte aunque estén allí.

  Nos va a costar —juzgó Alazne.

  Sacó una daga de la funda que iba a su espalda—.

  Quédate detrás de mí en todo momento, ¿de acuerdo?


  El Ayuntamiento no había visto un caos igual desde que se aceptó el tratado que sacó las criaturas de la oscuridad.

  Las personas huyendo de los monstruos, los monstruos sin saber por qué razón tendrían que caminar ahora a la luz, sin esconderse.

  Las leyendas haciéndose la realidad que muchos dijeron siempre que eran.

  Tuvo que ser una situación tan agónica como esa, donde personas de Galie luchaban contra otras personas de Galie, sin importarles la sangre que bañaba los adoquines del suelo.

  Aquello era parecido.


  Zenón rodó por el suelo, para esquivar el ataque de una púa que se lanzó hacia él con la misma rabia que antes el lobo.

  Perdió la pistola, al intentar colocar la mano delante de su cara para evitar el golpe directo.

  La mujer se encontró con Alazne.

  Durante lo que pareció una eternidad, las dos se miraron.

  La enemiga alzó las manos, como si hubiera algo entre ella desconocido y, de improviso, sacó una daga con la que se lanzó hacia la antigua púa.


  Alazne retrocedió un paso y después dio otro hacia adelante, con las manos preparadas para atacar.

  La otra mujer consiguió cortarle en una de las mejillas, demasiado cerca de un ojo.

  Alazne giró la cabeza durante unos segundos muy valiosos, con un pequeño riachuelo de sangre resbalando desde su pómulo hasta su barbilla, y a Zenón no le dio tiempo a levantarse para protegerla del siguiente golpe.

  Con un través, su rival se dirigió hacia el pecho de La Extranjera, quien lo esquivó por poco y se lanzó hacia adelante para darle un derechazo.

  No fue suficiente para detener a la otra mujer.

  Se enredaron en fintas y golpes, patadas y la daga.

  Demasiado rápido, la sangre bañó esa pelea.


  Zenón se lanzó encima de la enemiga cuando tuvo espacio para hacerlo.

  Alazne había quedado atrapada entre ella y la estatua de Enna, y lo miró con los ojos muy abiertos, mientras él intentaba sujetar a la otra mujer al mismo tiempo que luchaba contra su daga.

  El Colmillos descargó la cabeza contra la nariz de la mujer, sin conseguir rompérsela ni librarse de ella.


  La daga volvió a brillar, muy cerca.

  Se echó hacia la izquierda para esquivarla y alzó el brazo del mismo lado como si pudiera sujetarla.

  Había perdido esa mano, pensó, de forma absurda cuando se dio cuenta de que no iba a ser capaz de retenerla de ese modo.

  El sonido de dos disparos detuvo a la mujer.


  Zenón la vio desplomarse al suelo, con una mancha sangrante que aumentaba de tamaño en su pecho.

  Alazne sostenía la pistola que él había perdido, con las dos piernas separadas y los ojos todavía más abiertos.

  Él se ocupó de cogérsela, para romper el encantamiento de una primera muerte.

  No podían quedarse quietos.

  El arrepentimiento siempre llegaba después.

  —Coge otro cuchillo.

  Concéntrate en eso —le dijo Zenón, en órdenes concisas que la ayudaran a centrarse.

  Vio un par de manchas de sangre en la mejilla de Alazne, pero su propia mano estaba sucia y no podía limpiarla.

  Debía ser tan implacable como le había enseñado el Cónclave—.

  Defiéndete.

  Sigue.


  —Ve a la derecha —le susurró ella, al salir del trance.

  Asintió para sí, como si quisiera ratificar que seguía ahí.

  Todavía con él—.

  Me ocupo de Dores.

  Los otros tienen a Florentia.

  ¡Entra rápido!


  En realidad, solo podría entrar en el Ayuntamiento si Dimas le daba el acceso, por lo que quizá tuviera que estar un tiempo en la puerta hasta que le diera el pase.

  La Cofradía estaba cercando a Florentia lo suficiente como para que eso le diera cierta ventaja.

  Le pareció ver a Bruno acercarse corriendo, con las mismas manchas de sangre que Dores llevaba de emblema encima.


  Echó a correr tan pronto como Alazne le dio un ligero empujón y ella hizo lo mismo.

  Le quiso gritar que se cuidara, que estuviera a salvo porque tenía que ir a cogerle la mano a su hermana al final, pero el aliento se le congeló en sus esfuerzos por alcanzar por fin el Ayuntamiento.

  La plaza de Cruña siempre se le había antojado grande, una explanada creada para que las meigas disfrutaran del paseo de los que iban a rogarles.

  Con un edificio que era una mole de piedra que tenía que atemorizar a los que por fin llegaban.


  Zenón debía de ser el primero que lo consideraba un refugio, una vez que la sombra que proyectaba le cayó encima.

  Dirigió una mirada a la gárgola que estaba en lo alto, la gran amiga de Enna, con la que salió de la profundidad de los bosques, y se le coló la sonrisa entre los labios.


  Disparó otra vez cuando llegó a las puertas, a una púa que se presentó de improviso delante de él, preparada para derribarlo.

  La vio caer a sus pies y parpadeó.

  Ese caos tenía que terminarse.


  Llevó las dos manos a las puertas y se dispuso a empujar.

  Miró por encima de su hombro mientras, en busca del punto seguro en el que estaría Dimas, con un portador que le diera acceso al programa de seguridad del Ayuntamiento.

  Vio a Florentia gritar bajo el cuerpo de Bruno, que no parecía dispuesto a soltarla jamás.

  Vio a Alazne pegándole un puñetazo a Dores digno de una cuenta pendiente que les quedaba por solventar.


  Vio a Gloria, justo al lado de Dimas, en ese balcón seguro.

  Parecía una general dirigiendo a las tropas, atenta a cada uno de los frentes para proteger todos los flancos con un simple gesto.

  Le sonrió, justo a la vez en que se movían las puertas del Ayuntamiento una vez más.


  Creyó que Gloria, desde lo alto, quedándose cada vez más atrás, le devolvía la sonrisa antes de que la negrura se lo tragara.


  


  


  Capítulo Seis


  

  G

  

  loria apoyó las manos en la barandilla y acarició las imperfecciones con los pulgares, como quien buscaba cicatrices nuevas.

  El caos parecía haberse reconducido cuando las puertas del Ayuntamiento se abrieron: se condensó en la parte delantera de la plaza, con los restos de las peleas agonizando atrás.

  Florentia gritó de nuevo y fue capaz de hacer temblar la tierra, aunque quizá fuera parte del efecto que producía la negrura del Ayuntamiento al mostrarse otra vez.


  A su lado, Dimas volvió a reconducir el programa para que se sellara otra vez el edificio.

  Igual que Zenón pudo entrar, las meigas podían salir si se les daba la oportunidad.

  El nuevo golpe que se produjo desde el Ayuntamiento hizo que la plaza se quedara en silencio, en esa segunda reconducción del caos.


  Iria Tesla gritó hasta que toda Cruña a la que guardaba debió saber que Marina tenía los dientes clavados en su cuello y, un instante después, que le arrancaba un trozo de carne.

  Mientras caía al suelo, a los pies de la xacia que se relamía la sangre de los labios, su sereno intentaba sacar la campanilla con la que guiaba a los transeúntes de noche.

  No fue efectivo, no había fuego fatuo ni monstruo que fuera a intervenir a su favor, cuando una renegada como Cristal lo hacía doblarse a la mitad.

  Florentia estaba apresada contra los adoquines ensangrentados y miraba a su oportunidad de liberar a las meigas desaparecer con el cierre de las puertas.

  Parecía tan pequeña de pronto, bajo el peso de Bruno y el de la realidad, que Gloria no pudo evitar volverse hacia Dimas durante unos segundos, para ver si él reconocía por fin a esa mujer que un día fue su madre.

  No encontró ninguna respuesta en el programador, que se mantenía con la mirada fija en el portador, con su tarea.


  Ellos tenían un plan.

  Igual que Zenón había trazado uno con Dimas y Dimas después aseguró a los demás que lo mantendría.

  Tratos, tratos, tratos.

  Gloria entrecerró los ojos, porque una parte de sí misma no estaba convencida de que ese fuera el mejor camino.

  No quería engañar a Zenón, no quería que se marchara con una idea equivocada de lo que iba a pasar.


  Claro que nunca sabría lo que iba a pasar realmente.

  Acababa de verlo entrar en el Ayuntamiento y esa era sería la última vez que lo ver



  ía.

  


  En los últimos días, se había esforzado mucho en no pensarlo de esa forma, en escudarse lo suficiente como para que, llegado ese momento, no tuviera que dejar de respirar o la realidad no se deshiciera de la misma forma que cuando había escuchado su plan.

  Morir, sacrificarse.

  Las últimas pisadas, la llegada del Carro.

  A lo mejor, dedujo para sí Gloria en alguno de esos días, era justo eso lo que más ayudaba a sentir que nada estaba pasando de verdad: por fin había llegado al final del camino.


  Zenón y ella concibieron un mundo libre, sin el poder del Cónclave, donde cada uno de los individuos y seres de Galie pudieran tomar sus propias decisiones, sin miedo y sin la incertidumbre de incumplir el tratado.

  Soñaron con ese mundo, en el que no tuvieran que volver a pensar en el poder de las meigas que los subyugara.

  Ahora lo estaban ampliando a resistir, a mantenerse a salvo detrás de esa Cúpula que los libraría de los males del exterior.


  Galie sería libre.

  Completamente libre.

  De esa manera llegaban al final.


  Gloria apoyó los antebrazos en la barandilla.

  Todo estaba demasiado quieto en comparación con el inicio, como si se hubieran resignado a que la decisión de esa batalla se decidiera en el interior del edificio, de un modo que ninguno de ellos iba a conseguir ver.

  Zenón estaría arrodillado en esos momentos ante el Cónclave o vagando.

  Las meigas sospecharían que se trataba de una trampa o habrían asumido que querían sus huesos por encima de todo.


  —¿Dónde están las renegadas?

  ¿Dónde está la Emperatriz?

  —inquirió Dimas.


  Desde que habían asegurado la entrada en ese edificio, cuando Alazne se lanzó hacia Dores y Zenón trastabilló rumbo a las puertas, era a primera vez que el programador levantaba la mirada del aparato.

  A Gloria le sorprendió que no pareciera asustado, ni agobiado, ni ligeramente paranoico con la idea de que alguien pudiera colarse en ese balcón.

  Esa tranquilidad era tan absoluta en él que parecía llenarlo todo.


  Gloria asintió para sí, conforme con que fuera eso lo que representara Dimas en lugar de la histeria.

  A sus pies, muchos era lo



  único

  

  que estaban sintiendo después de ver abrir y cerrar las puertas del Ayuntamiento.


  —Acercándose —corroboró tras unos segundos.

  Le señaló a Palmira, que abría la marcha de las renegadas hacia el edificio—.

  ¿Estás seguro de que podrás hacerlo en tiempo?


  —Lo hablamos —respondió Dimas, a la vez que volvía a centrar la mirada en el portador—.

  Te dije que iba a ser capaz y seré capaz.


  —¿No tienes dudas?


  —¿Las tienes tú?


  Estuvo tentada a decirle que sí.

  Que destruir a todas las renegadas que los acompañaron durante esos años era cruel, gratuito incluso y despiadado.

  Que destruir a la Reina de las montañas y a Václav era tan peligroso como sellar el Can Cerbero para que nadie más fuera capaz de entrar en Galie.

  Que estaban ampliando el camino sin ninguna clase de límites y eso tendría consecuencias.


  Al mismo tiempo, quiso sonreír y preguntar en voz alta, por si acaso sonaba diferente, que otras consecuencias podría hablar, que la fueran a afectar más que la muerte de Zenón.

  La ampliación de ese camino era lo mejor que podían hacer con lo que tenían.

  Incluso aunque no estuviera convencida de que a él le hubiera gustado.


  Gloria recordó su llegada a las montañas la primera vez.

  Lo maravilloso que le pareció que la gente de la península fuera capaz de llegar hasta allí, dar con un refugio que les sirviera para abandonar las penas que los asolaban al otro lado.

  Can Cerbero era una enorme cicatriz, la zona que separaba la carne sana de la carne podrida; una cicatriz preciosa, como ninguna otra que existía.

  Una gran señal que existía la posibilidad de transformarse, de regenerarse y sobrevivir a todo lo que llegara.

  Una cicatriz nunca era el final.


  Solo que ahora Galie necesitaba esa regeneración.

  La cicatriz se había abierto y enseñado las tripas, así que era el momento de cerrar.

  Quizá algún día, cuando llegara la ocasión, la cicatriz se reconstituyera de nuevo y apareciera una señal, los indicios de ese lugar por el que pasar desde la península hacia Galie.

  Después de todo, no iban a cerrar ese paso con magia, si no con el sistema informático de Dimas.


  Cuando



  él había dicho

  

  que quería ocuparse de la seguridad de Ons, a la Reina le pareció una gran idea que el programador que les modificó sus implantes también les hiciera unos ajustes.

  Ella iba a marchar hacia Cruña, al lado de su Príncipe, y nunca había abandonado las montañas antes, desde su conquista; por mucho que fingiera fiarse de los saqueadores que se quedaban atrás, no podía permitir que alguien apareciera entonces a arrebatarle su feudo.

  Dimas había aceptado colocar un sistema de seguridad más fuerte, sin ninguna clase de problema.

  Eso era lo que tenían los tratos.


  Una vez más, justo eso.


  —La Reina está ya cerca del Ayuntamiento.

  Emma está a su lado.

  Palmira y Cristal, detrás.

  Siguen el movimiento fijado, todo va según el plan.


  Dimas no le contestó, tan concentrado en todas las modificaciones de última hora como para perder el tiempo.

  Para ella, en cambio, resultaba importante saber que seguían el plan.

  Si una de las renegadas que lo habían acompañado quedaba atrás, estaban perdidos.

  Solo una y sería el fin de toda esa ampliación del camino.


  Pero la Reina tocó las puertas del Ayuntamiento, al mismo tiempo que Florentia peleaba con un Bruno que ya no tenía que hacer mucho esfuerzo para retenerla.

  Empezaron los cánticos.

  Emma era la que más alto entonaba; Gloria era capaz de distinguir su voz por encima de la de las demás, aunque sabía que era Palmira la que se ocupaba de mantener la armonía.

  Había muchos elementos en una conjunción de meigas a tener en cuenta, por eso solo existía un Cónclave en toda Galie y las meigas que lo formaban querían que siguiera siendo así.


  Resultó mágico observarlo, todas esas piezas diferentes encajando como si se tratara de causalidad.

  La naturaleza, una vez más, llevando a cabo su plan mediante las voces de esas personas elegidas por ella.

  El arrullo de los árboles al ser mecidos por el viento, el sonido del mar al acariciar la arena de una orilla, la música de la lluvia al golpear las ventanas, el estruendo de una tormenta cuando descargaba toda su furia, el aullido mismo de los lobos para alertar al resto de la manada de que era el momento de ponerse en camino.

  Las voces de todas las renegadas juntas sonaban igual que esos sonidos de la naturaleza y Gloria sabía que, si se atrevía a cerrar los ojos, también llegaría a sentir sobre su piel cada gota de lluvia, mar u hoja perdida.


  Era un espectáculo asombroso.

  Tendría pesadillas con él el resto de sus días.


  Aunque sabía que con quien iba a soñar sería con Zenón.

  Lo había visto sonreírle antes de entrar en el Ayuntamiento, después de buscarla con la mirada durante una eternidad.

  Aún a punto de sacrificarse y la buscaba, para despedirse de ella.


  Gloria notó la presión en el pecho crecer y se esforzó en mantener el escudo intacto, ese que le gritaba que no siguiera ese surco de pensamientos, porque terminarían destrozándola.

  Pero le resultó imposible: no se había despedido en condiciones de Zenón.

  Había dejado un lado, por su bienestar, el pensar en que se sacrificaba, pero no había hecho nada con ese error cometido.

  Al principio, no había pensado que se atreviera de verdad a morir sin ella.


  Estaba tan enfadada.

  Nunca había estado tan enfadada con Zenón, ni siquiera cuando le dijo que le tocaba irse a Ons a dirigir la isla y dejarlo a él.

  Nunca, ni cuando le estropeó el jardín que había hecho durante un año en el que vivieron juntos en una casa alquilada a unos ancianos en La Ponte, y que tanto le costó preparar, mimando cada una de sus flores.

  Ni cuando entregó su primer dedo a una púa, sin pensarlo dos veces y sufriendo después una infección que estuvo a punto de llevárselo.


  Sus enfados con Zenón tenían vuelta atrás.

  Aquel no.

  Por eso había notado que este la quemaba hasta hacerla arder, que estuvo a punto de destrozarla a tantos niveles que después solo iban a poder juntar sus cenizas.

  No había podido mirarlo a la cara mientras se sucedían con los preparativos, porque por mucho que quisiera tener un instante para hablar con él, la idea de que sería la última la carcomía hasta los huesos.

  No quedaría nada de ella después.

  Y por eso no se despidió.


  Había estado a punto de hacerlo la semana pasada, cuando todos los explosivos quedaron perfectamente colocados en la ropa que llevaría Zenón hasta Cruña.

  Estaban reunidos, para discutir los últimos detalles, y él se mostraba tan orgulloso de que estuvieran listos para la marcha que parecía capaz de flotar.

  A su lado, se encontraba Palmira, con una mirada decidida que a Vitor lo habría hecho sonrojarse como si volviera a tener quince años.

  Gloria era capaz de acordarse perfectamente de esos detalles, aunque no tuviera ni idea de qué se había dicho durante esa reunión que, en teoría, era tan importante.


  Se acordaba también a la perfección de cuándo Zenón dio un paso hacia adelante, con los ojos muy abiertos, brillantes, y les dio las gracias por ayudarlo a cumplir con aquel sueño.

  Gloria no escuchó lo demás, solo pensó en cómo había sido ese hombre cuando era un chico que se presentó en su puerta, malherido y todavía pasando la lengua por el hueco que le había dejado aquel colmillo que se llevó Xana.

  Las manos temblorosas, llenas de tierra y de sangre, los ojos enfebrecidos por la verdad que acababa de descubrir sobre sus últimos años de vida; las palabras amables, con el acento del norte de Galie, tan rudo en comparación.

  A Gloria no le parecieron tan diferentes esas dos personas; la que agradecía la compañía de aquellas personas solo una versión más envejecida a base de arrugas y huesos de menos, pero la esencia era la misma.

  Esos ojos eran los que Gloria siempre llevaría encima.


  Al darse cuenta, quiso acercarse a Zenón y decírselo.

  Recordarle que durante mucho tiempo había pensado que dedicaría su vida a estar con él, que lo dibujaba en todos sus futuros y le había quitado la posibilidad de que siguiera siendo así.

  Quiso explicarle lo injusto que era, porque nadie debería tener derecho a estropear los futuros de otra persona.

  Quiso pedirle que se lo pensara, se lo pensara de verdad, porque aún estaban a tiempo de decidir que podían sobrevivir sin la Cúpula.

  Los dos contra lo que les llegara desde el resto del mundo.


  Pero lo vio sonreír al frente de esa reunión con tranquilidad, mientras exponía lo importante que era que llegara hasta la puerta del Ayuntamiento, y se quedó quieta en el sitio.

  Incluso cuando todos empezaron a irse, ella continuó en ese sitio.

  ¿No era el proceso lógico que lucharan contra lo que les llegara del exterior, después de luchar tanto contra lo que tenían dentro?

  De esa manera también se crecía.


  En cuanto Zenón dio un paso hacia ella, Gloria no fue capaz de respirar.

  Se le atragantaban las palabras, los recuerdos.

  Todas las promesas que se habían hecho, esos futuros dibujados con detalle, llenos de nimiedades: flores que plantar, sillas de madera, atardeceres silenciosos, suelos con manchas viejas de café.

  No podía decirle lo que quería, no podía decirle que, para ella, a veces él continuaba siendo un chico maltrecho a las puertas de su casa, en busca de alguien que lo sostuviera.


  Zenón dio un paso más.

  Después otro y uno más, cuando ya parecía imposible.

  Se quedaron tan cerca que Gloria solo podía mirarlo a los ojos, infinitos como todas las destrucciones a las que se habría enfrentado con él a su diestra.

  Ella era su cabeza Zenón era su corazón, ¿cómo se vivía sin un corazón?

  Todo olía a cenizas, le llegaba el frío de la nieve.

  Ninguno de dos se movió durante una eternidad, ni tampoco lo hicieron durante la siguiente.

  Hasta que la mano derecha de Zenón avanzó para cogerle una de las suyas, tranquilo, como alguien que se acercaba a un lobo en luna llena.


  

  ¿Cómo voy a vivir sin ti, después de todo este tiempo?

  No podía preguntárselo.

  ¿Cómo iba a morir él, sin ella a su lado?

  Estaba prohibido que lo planteara en voz alta.

  Estaba muy enfadada.

  Pero aceptó el contacto de su mano, de los pocos dedos que le quedaban.

  Le pareció notar los ausentes, aquellos entregados a las púas que habían llegado a buscarlo, fríos contra su piel.

  Gloria los aceptó también: lo que había y lo que había existido eran parte de un todo.

  

  Apretó la mano de Zenón entre la suya, dibujó sus nudillos con sus dedos.

  Se encontró a sí misma mirando a los abismos que había en los ojos de su viejo amigo, mientras buscaba la piel tierna de sus muñecas, como un médico que buscaba el pulso.

  Notó los latidos bajo las yemas de los dedos, avanzó un poco más.

  Conocía todas las cicatrices de El Colmillos, igual que conocía el abismo.


  Zenón intentó sonreírle.

  Gloria apretó por última vez su mano.


  Después, salió de la sala sin dirigirle ni una sola palabra.

  Se dijo, mientras avanzaba por los túneles, que prefería recordar la última cena que habían tenido juntos.

  Los dos en una de las terrazas de las montañas, parapetados detrás de los cristales y viendo la nieve caer.

  Zenón tan tranquilo que enseñaba lo deshecho que estaba, con los hombros caídos y una sonrisa que solo asomaba en sus ojos cuando ella hablaba.

  La forma en que se cogieron la mano durante una eternidad, sin decir nada y con el silencio acariciándolos igual que lo hacían sus dedos.


  No tenía ninguna despedida.

  Quizá no le hiciera falta si tenía ese momento en el que pensar.

  Pero un abrazo.

  Decirle que, en el fondo, sabía que era lo correcto.

  Asegurarle que lo seguiría queriendo aunque pasaran miles años sin verse.

  Que él la abrazara de vuelta y volviera a preguntar qué haría sin ella.


  Pues Zenón



  el Colmillos

  

  iba a salvar Galie sin ella.

  De verdad iba a hacerlo.

  El final de todo el camino que había pensado en construir pero nunca recorrer por completo, eso era lo que había hecho sin ella y Gloria estaba orgullosa.

  El hecho de que Zenón la mirara antes de entrar en el Ayuntamiento, con esa sonrisa, denotaba que no estaba equivocada al estarlo.

  Zenón se estaba sacrificando y eso lo convertiría en un héroe; ya lo era antes.


  Gloria sacudió la cabeza, como si de esa manera le fuera más sencillo sacarse de encima todos esos recuerdos y así volver a centrarse en lo que ocurría en la plaza.

  Las renegadas continuaban sumidas en su ritual, sin atender a lo que había a su alrededor.

  Algunos de los presentes habrían estado delante de las meigas que conformaban el Cónclave, por lo que no sería novedad para ellos ver esa clase de situaciones, pero para otros muchos ésa era la primera vez.

  Estaban tan impresionados como ella.


  La tierra comenzó a moverse, lo que solo ayudó a esa sensación de estar contemplando un nuevo hito en la historia de Galie, que los marcaría tanto como la salida de Enna.

  No estaba lejos de la verdad.


  —¿Qué pasará si no existe ninguna otra meiga en el futuro?

  —le había planteado Dimas cuando aún estaban en las montañas, con todos los hilos sin terminar atar.


  —Habrá más.

  La naturaleza no dejará de tocar a ciertas personas para que eso pase.


  —De acuerdo.

  ¿Y qué es lo que ocurrirá cuando pase?


  —Le estás dando vueltas otra vez, Dimas.


  —Es que tengo que darle vueltas —protestó él.

  Apretaba los dientes como si todas las dudas se retuvieran así—.

  ¿Qué pasará con las nuevas meigas?


  —Que llegarán al mundo y se enfrentarán a él igual que el resto.

  No tendrán nada que dominar, porque no estarán ahí para dirigir el mundo.

  Tendrán que adaptarse —señaló.

  Después, se apartó los rizos rubios de delante de la cara, con cansancio—.

  Era a Zenón a quien se le daba bien hacer un plan para que todo quedara perfectamente atado.

  Le puedes ir a preguntar a él.


  Dimas había contestado entonces algo como que no fuera ridícula, aunque Gloria no lo estaba siendo.

  Contaba, sin más, con que las nuevas meigas que llegaran al mundo fueran capaces de luchar en él con la misma gracia que los demás, sin considerarse por encima.

  Por eso el tratado se basaba en que todos convivieran, sin establecer fronteras o privilegios; ellas tampoco los tendrían.

  Solo una persona más en ese mundo recién construido.


  En el fondo, Gloria esperaba que nacieran muchas meigas.

  Tantas que hubiera en cualquier lugar de Galie.

  No en un Cónclave cerrado.

  No en unas montañas en las que se consideran las auténticas dirigentes, sin que nadie se opusiera jamás a sus palabras.


  Apretó con fuerza la barandilla, al mismo tiempo que Dimas terminaba de introducir el código modificado, una vez más, para los implantes de las meigas.

  Igual que se habían cegado a la magia del Cónclave, podían ser enlazados de nuevo.


  Palmira tenía los dedos extendidos encima de la puerta del Ayuntamiento.

  Incluso a esa distancia, Gloria podía ver cada uno de los huesos que sobresalían bajo la piel de la joven.

  La puerta se abrió de nuevo.

  La compañía de renegadas entonó su última frase.


  Un lobo mordisqueaba la pierna de Carme, la guardiana de Termas, y se detuvo, con las orejas echadas hacia atrás.

  El resto de la manada gruñó a la vez.

  Las pocas gaviotas que continuaban en la plaza alzaron el vuelo.

  Las puertas abiertas dejaron escapar un gemido, hondo y profundo como la tierra misma.

  Palmira das Baixas ahogó su nota final, en una premonición.


  La primera de las piedras del Ayuntamiento cayó en el más profundo silencio.

  Las grietas se extendieron a los pies de las renegadas y por fin llegaron los gritos.

  Las renegadas no tuvieron una oportunidad real.

  La Emperatriz de los huesos alzó una mano, parecía buscar a su príncipe.

  Se hundió en un abismo.

  El Ayuntamiento se desmoronaba.

  Piedras y gritos.

  Lobos huyendo, sangre en adoquines fragmentados.

  Las renegadas desaparecieron en medio de toda la destrucción.

  Se escuchó una especie de eco lejano, similar a las palabras de un ritual.

  El caos se apoderó de la plaza, insalvable.


  Dimas dejó caer el portador desde lo alto del balcón al suelo de la plaza.

  El aparato estalló en miles de pedazos.

  Nadie más tendría acceso nunca a los programas creados para esa catástrofe, tampoco para contrarrestar el cerco que acababa de hacer en las montañas de Can Cerbero.


  Bruno había dejado libre a Florentia, al intentar huir de las grietas que se extendían por todas partes.

  La mujer salió corriendo.

  Se arrodilló cerca del hueco que acababa de formar el Ayuntamiento al desaparecer.

  Era una fosa común, donde las meigas del Cónclave y las renegadas acababan de perder su vida por el sacrificio de Zenón.

  Él también estaba allí.

  ¿Cómo sería eso de que sus huesos se quedaran junto a los de las personas contra las que combatió mientras estuvo con vida?

  Nunca tendría esa respuesta.


  Lo gritos de la última guardiana parecían ser capaces de desgarrar un alma.

  Dimas tenía los ojos entrecerrados, como si eso fuera a evitarle escucharlos, aunque resultaba peor ver las miradas del resto de la compañía, en las esquinas de la plaza, vueltas hacia ellos.

  Les preguntaban dónde estaban las renegadas, qué había pasado para que fueran absorbidas de esa forma por la explosión.


  Pasaba que debían entregarle toda la energía posible a la tierra, para que la Cúpula siguiera en pie.

  Pasaba que no podían arriesgarse a que las meigas criadas bajo la idea de que ellas tenían todo el poder, que eran capaces de colocarse en lo más alto de la pirámide, asumieran que ese fuera su puesto y regresaran a Galie al mismo punto del que lo estaban sacando.


  Se imaginó la mirada de Vitor, si estuviera ahí.

  Con Palmira desaparecida.

  La incomprensión solo dudaría un tiempo.

  A fin de cuentas, Palmira das Baixas habría visto a lo que se enfrentaba y acudido igualmente hasta Cruña.


  —Ya está —musitó para sí Gloria, por si acaso ese llanto o esas miradas no eran suficientes—.

  Ya está.

  Lo hemos hecho.


  Dimas se sujetó con fuerza a la barandilla, como si eso fuera lo único que lo separaba de caerse al suelo.

  Parecía decirle que sí, que ya estaba hecho y ese era precisamente el problema.

  Estaba hecho, así que ¿qué era lo tocaba ahora?

  Gloria se encogió de hombros, ante la pregunta no formulada, ya que ella tampoco tenía esa respuesta.


  No había tres torres en esa plaza ante las que encogerse ni una estatua en honor a Enna para adorar.


  Había llegado el momento de vivir sin el Cónclave.

  Quizá tener una casa con jardín en lo alto de la Isla de Ons, porque ya no tocaba esconderse, con flores que crecieran sin que nadie fuera a pisarlas.

  A lo mejor incluso un enorme manzano.

  Visitaría a Joanna todos los días, para recordarle que ya no tenían que vivir en esos túneles.

  Le daría a Cynthia un libro de meditación, de los que había encontrado en la biblioteca de Václav y tenía guardado en uno de los camiones.

  Le diría a Bruno, tantas veces como pudiera, que quizá era hora de regresar a Rinlo y reconciliarse con sus padres.


  Se sentaría en los campos de Ons, como si todo fuera el porche de su casa aún por construir.

  Miraría las estrellas por la noche, bajaría a la playa durante el día.


  —Tú estarías invitado, Dimas —susurró de improviso—.

  A visitarme a mi nueva casa.

  Tendrá un jardín con flores.


  —¿En la isla de Ons?


  —Sí.

  Durante un tiempo —decidió sobre la marcha—.

  Después supongo que me mudaré.

  No sé adónde, pero siempre he querido ver más sitios.

  Quizá sea un buen momento para ir a Lucus.


  Permitirían a Florentia llorar la pérdida de lo que para ella eran incluso diosas.

  El Cónclave gobernaba y dirigía su vida como si lo fuera, después de todo, y la guardiana siempre les había rendido pleitesía.

  Tenía que doler mucho verlo caer de esa forma, sin posibilidad de que regresara.

  Incluso aunque hubiera más meigas ocultas, no podría recurrir a ellas en una temporada.

  Además, Bruno tenía órdenes de apresarla.

  Tal vez él no la mataría, no era esa clase de ser despiadado cuando no había luna, pero La Cofradía tendr



  ía muchos motivos para librarse por fin de una persona que, aunque los tolerara, era

  

  con condiciones.

  Gloria no sabía cuáles, pero con Florentia seguro que no era un asunto sencillo.

  La guardiana desaparecería de Galie, Dimas no iba a poder protegerla para siempre y, a lo mejor, incluso no quisiera volver a hacerlo.

  Cuando Florentia Sauce se hundiera en un ataúd para siempre, habría un peligro menos en Lucus.


  Cogió aire.

  Las púas que quedaban con vida serían juzgadas, según estipulaba el tratado, para decidir cómo tenían que ser castigados sus crímenes.

  Incluso Alazne se había sometido al primero de esos juicios, en las montañas de Can Cerbero, y declarada absuelta: expiaría lo que no podía ser perdonado con esa marcha sobre las meigas y su ayuda para derrotarlas.

  Aquellas que no pudieran ser perdonadas y se decidiera que tenían que cumplir condena serían llevadas a su casa, o al lugar dónde más daño hubieran ello, para que sus vecinos se ocuparan.

  Fue lo único que había establecido Zenón acerca de ese punto y Gloria no tenía que molestarse en vigilar que lo cumplieran.

  Con el Ayuntamiento destruido y el Cónclave acabado, cualquiera seguiría sus palabras.


  Ella ya no tenía más que hacer en ese balcón, en Cruña.

  Los que quisieran seguirla que lo hicieran.

  Los que quisieran hacer su vida lejos, que la hicieran.

  Los que quisieran quedarse en esa plaza, a quemar la sangre derramada, que lo hicieran también.

  Ahora eran libres para tomar esas decisiones.


  Se volvió hacia Dimas, que la seguía mirando como si tuviera que decir algo importante, lo más relevante que pudiera y de esa manera ser recordado.

  Ella le sonrió.

  Quería besarlo otra vez, igual que quería que le dijera que se iría a su lado a Ons y podrían tomar un café, hablar e intentar que el pánico no se los carcomiera mientras.

  Quería ir con alguien en quien confiaba a empezar su nueva vida, en la que no estaría Zenón, pero no podía pedirlo.

  Era consciente de que, en cierto modo, tampoco podía quererlo.


  Era bueno hacerlo sola.

  Algún día iba a tener que hacerlo.


  Rememoró a Vitor, cuando le había confesado que una de las cosas que más le gustarían era que Palmira lo dejara por fin, porque eso significaría que estaba bien.

  Sus pocas palabras siempre habían sido acertadas.


  —Ya sabes dónde puedes encontrarme, Dimas —le dijo, con formalidad—.

  Tendré un sitio para ti si decides visitarme.

  A mí me gustaría que lo hicieras.

  Siempre tendrás un hogar donde yo esté, si lo quieres.


  El programador parpadeó, sin saber qué contestar, y ella le sonrió, sincera.

  Apostaba a que se encontrarían algún día.

  La vida hacía esas cosas: quitaba algo y daba más a cambio, aunque a veces no pareciera que el trato fuera precisamente justo.


  Gloria se acercó finalmente a él y lo abrazó, con fuerza.

  Notó los latidos de su corazón bajo la palma de su mano, en la espalda, y el aliento contra su cuello.

  Al separarse, aprovechó la cercanía para dejarle un beso ligero, lleno de cariño.


  —Cuídate, Dimas.

  Se supone que hemos creado un mundo mejor y toca aprovecharlo.


  Lanzó un último vistazo a la plaza, sin llegar realmente ver lo que estaba pasando en ella.

  Solo volvió a reconstruir la imagen de Zenón sonriendo antes de entrar en el Ayuntamiento.

  Iba a echarlo de menos.

  No le importaba echarlo de menos.


  Salió del balcón sin añadir nada más.

  Tenía mucho camino que construir y recorrer, no quería seguirlo demorando.


  


  


  

  EPÍLOGO

  


  Después de la sierva


  

  N

  

  o había heridas abiertas en el cuerpo de Alazne y, sin embargo, parecía estar sufriendo más que en el resto de su vida.

  Dimas procuraba apartar la mirada siempre que el gesto de su amiga delataba su dolor, porque era tan personal que prefería fingir que no existía, pero aún así era abrumador.

  La veía encorvarse sobre Lía, la veía sonreírle y la veía cogerle la mano, y luego contemplaba unos segundos esa tristeza, que lo asolaba todo.


  Por eso se había quedado con ella cuando salieron de Cruña, rumbo a La Ponte.

  No iba a dejarla sola cuando todo sucediera y no fuera capaz de moverse; no iba a dejar que Alazne no tuviera un apoyo a su lado o se deshiciera porque no existía ni una persona que le diera una palmada en la espalda.

  Tal vez un abrazo.

  Nadie merecía quedarse solo, mucho menos ella.

  Dimas estaba orgulloso de su propia decisión, aunque muchas veces implicara sentirse ajeno en esa casa o al borde del pánico porque se acababa de dar cuenta de que estaba más pendiente de las dos hermanas Axpe que de su seguridad.


  Suponía que eso era porque el Cónclave ya no estaba.

  No tenía que preocuparse porque lo encontrara ninguna púa o porque las meigas por fin fijaran la mirada en él.

  Tampoco tenía que preocuparse por cumplir lo acordado con su madre, incluso a pesar de que en ocasiones tuviera la sensación de que sus sueños no le pertenecían aún por completo.

  Y si alguien ajeno a las meigas había querido encontrarlo, para hacerle pagar por lo que fuera o porque pretendía conseguir un favor gratis, suponía que ahora también encontraría más que hacer con su nueva libertad que ir a molestarlo.


  Lo cierto era que su negocio no iba a ir bien cuando volviera a abrirlo.

  Los implantes ya no se exigían, o por lo menos dejarían de serlo dentro de poco, y no tenía ningún sentido que los modificara para que las meigas no pudieran usarlo.

  Quizá sí para que los empresarios no fueran capaces, aunque la gente terminaría por iniciar una protesta.

  No había razones para tener miedo.


  Sonrió para sí al pensar en ello.

  Trabajaba en base a esa necesidad de escudarse del terror, pero se iba a acabar.

  Los monstruos recorrerían los caminos, pero eso no los haría más poderosos porque no había un tratado que los protegiera.

  Volverían al curso natural del mundo.


  —Lía…


  Se estremeció al escuchar la voz de Alazne.

  Estaba ensimismado en sus propias reflexiones otro día más, mientras ojeaba un libro viejo regalo de Valentina, una de las manos derechas de Zenón a la que Lía había conquistado.

  Prefería haberse quedado con su lectura, pero fue incapaz de permanecer en el sillón más tiempo cuando Alazne repitió el nombre de su hermana con ese tono de voz, prácticamente un susurro.


  Se asomó a la habitación.

  Vio a la antigua púa inclinada sobre el cuerpo marchito de Lía.

  La pequeña se había ido apagando poco a poco; no era un deterioro claro, nada marcado en su cuerpo que pareciera señalar que se moría, pero aún así era evidente para alguien que la viera día tras día que la vida se le escurría a cada latido.

  Tenía la mirada cada vez más perdida, los labios cada vez sosteniendo sonrisas más débiles y las palabras menos mordaces.

  Dimas hacía un par de días que evitaba hablar con ella por esa razón, porque no creía ser capaz de reconocerla y prefería que fuera Alazne quien se llevara todas las palabras que le quedaran por decir.


  —Te quiero.


  Dimas plegó los labios al notar que le ascendía un picor intenso por la garganta, que le llegó hasta los ojos.

  Alazne acarició la frente de su hermana mayor con delicadeza, apartando los pocos mechones de pelo rubio que aún quedaban sobre ella, rebeldes.

  Pasó los dedos con cuidado por su mejilla y después los entrelazó con los de Lía, igual que si constituyera un puente que unía dos ciudades y jamás tendrían que haberse separado.


  Como si a ese puente le faltara todavía más consistencia, Alazne pegó los labios a la mejilla de su hermana.

  Dimas no supo qué le decía, solo vio que Lía sonreía de nuevo, con una energía renovada que, aunque no llegara a sus ojos, consiguió llenar toda esa habitación y hacer que fuera de día de nuevo.


  Era justo que la muerte le llegara así a una persona.

  Con el sol en lo alto gracias a ella, con otra persona cogiéndole de la mano y dándole un beso, porque lo importante era quedarse y no renunciar.


  Dimas se sentó junto al marco de la puerta, sin moverse más que lo necesario, durante los siete días que Alazne veló el cuerpo sin vida de su hermana.

  No hizo caso del olor ni al deterioro del cuerpo de Lía.

  Solo se quedó quieto, como una sombra dispuesta a quedarse al lado de la persona a la que había decidido acompañar durante el resto de su vida.


  Cuando Alazne se movió de manera definitiva, en anuncio de que no le quedaba más que llorar junto a Lía y lo siguiente que haría ya sería sin ella, Dimas se colocó a su lado para ayudarla.

  La joven lo miró con una expresión tan difícil de descifrar que quedó en el aire, sostenida igual que si fuera una pluma.


  —La quiero —fue cuanto dijo Alazne ese primer día.


  —Ella también te quiso —le contestó Dimas.


  Quemaron el cuerpo de Lía en el jardín de la casa.

  Cenizas a las cenizas, polvo al polvo, explicó Alazne cuando tomó la decisión.

  No quería que su hermana fuera pudriéndose poco a poco o algún animal salvaje la desenterrara; solo quería que sus huesos fueran dados a la tierra, tal y como se merecía.

  Que formaran parte de Galie, el último lugar en el que había vivido, aunque no fuera cómo habría querido hacerlo.


  Esa confesión en voz alta fue lo que más le costó a Alazne, con los labios medio apretados y la voz desgarrada que no quería salir del final de su garganta.

  Que ella había obligado a su hermana a permanecer con vida, cuando no quería hacerlo, le resultaba de pronto insoportable.

  Dimas le pasó un brazo encima de los hombros, sin pensar en que llevaban demasiado tiempo parados en el exterior, sin molestarse en tener más arma que la pala con la que habían enterrado las cenizas de Pequeña Lía.


  —Está bien.

  A veces no es fácil darse cuenta de ciertas cosas.


  —Eres horrible consolando a los demás.


  —Es mi primera vez —admitió Dimas, con una sonrisa que quería despuntar en las comisuras.


  La tierra aún estaba revuelta y la sombra de ambos se proyectaba encima como si se tratara de un enorme pájaro.

  A ninguno de los dos pareció importarle, por lo que continuaron observando ese lugar mientras se apagaba el sol y la luna de la Cúpula pasaba a ocupar su puesto.

  Empezó a hacer frío.


  —¿Dónde quieres ir?


  —Lía tenía un buen plan —contestó Alazne—.

  Podríamos seguirlo.

  Quizá nos lleve a alguna parte; tuvo mucho tiempo para pensarlo.


  

  Él no tenía ningún inconveniente.

  Solo tenía

  

  un único propósito para su futuro, porque quería ver de nuevo a Gloria: volvería e iría a Ons, a esa casa en la que ella iba a tener un jardín con flores.


  Se prepararon para la marcha con el mismo protocolo que habían usado durante todos esos días: en silencio, como si no necesitaran hablar para comunicarse.

  Incluso cuando vio la moto que Alazne había buscado en La Ponte, lo único que hizo Dimas fue arquear las cejas.

  Tenía cierta gracia que volvieran a viajar juntos en un trasto como aquel; tal vez debería prometer que no iba a vomitar.


  Aunque en Galie se prometía demasiado.

  Igual que él, que le había dicho a Gloria que sellaría por completo el Can Cerbero y, en cambio, dejó una pequeña salida para que solo quien supiera dónde lograra encontrarla.

  Estaban a salvo en Galie, eso sí que era una promesa cierta.

  Por el momento.

  Alguien tenía que encontrar un lugar que no necesitara una Cúpula, para cuando la que tenían se cayera; no sería durante esos años ni durante los siguientes de su vida, pero Dimas no iba a dejarlo pasar.


  Además, siempre quiso saber más sobre el resto de la península, sobre todas esas historias con batallas y planicies de sal.

  Estaba dispuesto a arriesgarse para verlas, para dar con un lugar al que alguien llamara hogar algún día.

  Estaba dispuesto a volver con la promesa de un sitio limpio, libre y precioso para Gloria, a modo de regalo por todos esos años, por haber ayudado a crear la libertad que ahora les permitía irse de Galie mirando atrás todo lo que quisieran.


  Se sentó en la moto y esperó a que Alazne montara delante de él.


  —¿Estás segura?

  —le preguntó.

  A fin de cuentas, había sido ella quien había huido de esa península para llegar a Galie.


  Alazne lo miró por encima del hombro, con una mueca entre los labios.


  —Puedo hacer lo que quiera.

  Ya no tengo a nadie a quién servir, ¿no?


  Una avelaiña se posó en uno de los espejos de aquel trasto viejo, como si quisiera decirles algo.

  Alazne arrancó la moto.

  Él se agarró con fuerza a su cintura.

  Ya no tenían a nadie a quien servir y así vivirían.
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  Tengo la suerte de contar con buenos apoyos a mi alrededor, que preguntan cómo van los libros y qué estoy escribiendo ahora, los que se quejan porque hago ruido al teclear (pero aún no han roto mi portátil en venganza, cuando no les dejo echar la siesta) y los que salvan al mundo cada vez que escriben una genialidad de la que aprender un poco más.

  También con unas editoras que han creído en esta magia de huesos y sangre al norte de la península.

  Escribir es solitario, sí, pero tampoco tanto, que nadie os mienta.


  Esta historia fue escrita cuando nunca me atrevía a escribir nada sobre mi tierra.

  Tiene una riqueza impresionante: en cada paisaje, en cada historia, en cada mito; cada día es más bonita y solo quería redescubrirla de otro modo.

  Desde la perspectiva, por una vez y en un inicio, de alguien que viene de fuera en busca de un lugar seguro, porque nuestra historia cuenta normalmente justo lo contrario.
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  es ese redescubrimiento, esa cobardía de no escribir lo que se quiere pero luego hacerlo, esa sensación de buscar un hogar en un mundo que se cae a pedazos.

  Ver la belleza en medio de lo salvaje, de todos los monstruos y leyendas.

  Esta historia es un modo de volver a la tierra, no solo para mí: para todos los que deseen hacerlo.

  Si después de leer, alguien ha notado un poquito esas ganas de reencontrarse con la magia a su alrededor, todo estará bien.

  Y si no, al menos espero que se lo haya pasado bien.


  Ahora marcho que tengo que marchar,


  

  Andrea.

  


  


  Andrea Prieto Pérez


  


  Por la respuesta a preguntas con otra pregunta y retranca, se adivina que Andrea Prieto viene de Galicia.

  Nació en A Coruña en 1991, sin intención de alejarse ya desde entonces del mar.

  Licenciada en Medicina y caminando como médico residente en Psiquiatría, teclea sobre historias de todo tipo, aunque se incline más hacia la fantasía y la ciencia ficción.


  

  En tiempos más jóvenes, escribía sobre monstruos en castillos, amigos que resolvían misterios y princesas que se aliaban con rebeldes, lo que no ha dejado atrás por completo.

  Le gustan las historias donde lo que pasa es la vida de los personajes, que intentan no dedicarse a tirar piedras contra las ventanas, y hace poco decidió que quería sacar esas historias de los cajones que tiene llenos.

  Ha publicado otras dos novelas:

  

  Las cenizas que quedan

  

  (Escarlata Ediciones) y

  

  Cuando se fueron las bestias

  

  (Ediciones Hati), y autopublicado la trilogía

  

  Yo maté a Eugene Foster

  

  en la plataforma Lektu.

  Además, tiene relatos en varias antologías; en 2018, han visto la luz Protocolos de desconexión (en Ciudad nómada y otros relatos, de la colección

  

  Dark Fantasies

  

  (de Sportula) y 99,9% (en Insólitas, de LES Editorial), ambos de ciencia ficción.

  Colabora en la web La nave invisible como articulista.

  


  


  GLOSARIO


  


  LUGARES RELEVANTES:


  Provincias:


  Cruña: noroeste, Guardiana Iria Tesla.


  Ciudad de Cruña: en su Ayuntamiento se encuentra el Cónclave.

  En la plaza hay una estatua de representación de Enna, la primera meiga.


  La Ponte: suroeste, Guardiana Noa Gómez.


  La Ponte, ciudad: aquí se encuentra uno de los mercados más famosos de toda Galie.


  Lucus: noreste, Guardiana Florentia Sauce.


  Lugo, ciudad.


  Termas: sureste, Guardiana Carme Duarte.


  Termas, ciudad.


  

  Guardia:

  

  frontera al suroeste.

  Noa Gómez ha destinado a dos púas de forma específica a esta ciudad y alrededores.

  Se quiere considerar una nueva provincia.


  

  Rinlo:

  

  pueblo costero de Lucus con murallas de doce metros, que sirven para protegerlo del mar.

  Sus habitantes no quisieron abandonarlo a pesar de su inestabilidad.

  Aquí está instalada actualmente La Cofradía.


  

  Saltocoro:

  

  cascada.


  

  Can Cerbero:

  

  zona montañosa en la frontera de Galie con la península.

  La mitad se encuentra bajo la protección de la Cúpula y la otra mitad no, por esa razón suele ser uno de los puntos de paso de forasteros y flamas.

  En la zona hay un grupo de bandidos conocidos por saquear a todo aquel que se atreve a cruzar la zona desde el exterior.

  En teoría, dejan marchar a los vecinos de Galie sin represalias, pero existen datos documentados de ataques también a los patrios.

  Bajo el mando, no aprobado por el Cónclave, de la Emperatriz de los huesos.


  ALGUNAS CRIATURAS:


  

  Aguacero

  

  : personas que se ocupan de encontrar fuentes de agua potable.

  Término peninsular.


  

  Avelaiona

  

  : pájaro de la muerte.

  Canta el nombre de aquellos que van a morir pronto.

  Es invisible.


  

  Avelaiña:

  

  tiene el aspecto de una mariposa nocturna o una polilla.

  En realidad, es un alma errante.


  

  Biosbardos

  

  : seres pequeños y maliciosos, en el fondo inocentes, que viven en algunos bosques.

  Se dice que tan solo se aparecen a algunos viajeros.

  Hay miles de descripciones sobre ellos.

  La única persona que ha conseguido capturar uno con vida es Antón Penas.


  

  Carro:

  

  también llamado Carro da morte.

  Tradicionalmente, era una señal de malagüero: aquel que escuchaba el carro pasar por la noche, encima de su tejado, sabía que moriría dentro de poco, normalmente incluso indicaba la muerte de alguien en ese mismo instante.

  Desde hace un tiempo, se hace referencia al Carro como el modo de transporte de las almas una vez que el cuerpo alcanza la muerte.


  

  Chuchona:

  

  entran en las casas por la noche y les chupan la sangre a la gente.

  Estas personas mueren desangradas y son encontradas en su cama con aspecto horrible: pálidos, flacos, consumidos.

  Se proclamaban como parte de las meigas, de las más peligrosas, pero no poseen ninguno de los beneficios de la naturaleza que ostentan estas.

  Pueden transformarse en insectos, como abejorros, para colarse en una casa.


  

  Flamas:

  

  enviadas de las meigas a otras regiones en busca de nuevos territorios que se puedan salvar.


  

  Guardianas:

  

  protectoras de las meigas.

  Cada una de las guardianas se ocupa de una provincia de Galie, en la que se encarga de hacer valer el tratado y demás normas del Cónclave.

  Para convertirse en guardiana, la mujer elegida debe meterse con vida y bajo su propia voluntad en un ataúd.

  Este se entierra y así la guardia resurge de la tierra lista para servir.


  

  Marimanta:

  

  ser usualmente con formas femeninas, viejas, feas y encorvadas.

  Lleva un saco al hombro y va pidiendo limosna.

  Es conveniente cumplirle el deseo, ya que es la mujer del saco, el cual utiliza para robar a los niños y luego nadie más es capaz de encontrarlos nunca.

  En los caminos se proclama que se los come.


  

  Meigas:

  

  fuera de Galie, se las llama brujas, pero es un concepto erróneo y desagradable para aquellos dentro de las fronteras.

  Reciben los dones de la tierra y sirven a esta.


  

  Mouras, mouros:

  

  constructores y custodios.

  Crean túmulos, castros y minas, y viven bajo ellos, en una red intrincada de túneles en los que almacenan y protegen grandes tesoros.

  Son una fuente importante de poder y riqueza, pero no suelen establecer contacto con el mundo de la superficie ni mucho menos realizar favores, aunque se sabe que hay personas que los tienen como proveedores.

  Antiguamente sus tesoros eran básicamente joyas y, sobre todo, oro.

  Ahora sus túneles están llenos de aquello que tiene más valor: placas y huesos.

  Mientras que los mouros son conocidos por su fealdad, las mouras destacan por su belleza y suelen ocuparse de sellar los contratos, aunque es muchísimo más difícil conseguir una reunión con ellas.


  

  Nubeiro:

  

  gigante enorme que viste de negro.

  Cabalga las nubes provocando tormentas y dirigiendo los rayos a su antojo.


  

  Ollápara, olláparo:

  

  gigante antropomorfo que solo tiene un ojo en medio de la frente.

  Es bruto y feroz, muy salvaje y voraz.

  Come carne humana.

  Las olláparas son peores que ellos.

  No suelen vivir más de dos olláparos juntos, debido a las grandes peleas entre individuos, ya sea por comida o por territorio.

  Se les encuentra en cuevas, en especial en Lucus y Termas.


  

  Púas:

  

  procuradoras de las meigas.

  Algunas se encargan de hacer valer la ley, otras buscan materiales para sus hechizos, conjuros o encantamientos.

  Las historias dicen que son las mejores asesinas.


  

  Sereno:

  

  figura que se ocupa de llevar a los viajeros perdidos de las ciudades a un lugar seguro durante las noches.

  Se encuentran vagando por las calles con una campañilla, para que sean fáciles de encontrar.

  Tienen la protección de las meigas.


  

  Tardo:

  

  ser pequeño, peludo, con muchos dientes.

  Aunque tiene un tamaño muy pequeño, pesa mucho.

  Aprovecha la oscuridad de la noche para entrar en las casas de los que están durmiendo, y así, sentarse sobre su pecho provocándole unas pesadillas terribles y dolor en el pecho, como si tuviese una gran pena dentro.

  Para librarnos de él basta con que dejemos un cuenco lleno de grano en la cocina.

  Como es muy curioso, irá a ver el cuenco y empezará a contar los granos, pero como solo sabe contar hasta diez, al llegar a este número se pierde y vuelve a empezar.

  Está así toda la noche y cuando se hace de día el tardo va a seguir al lado de la cuenca, entonces lo cogemos y lo echamos fuera de nuestra casa.


  

  Trasgo:

  

  similar a los trasnos.

  Da buena suerte.


  

  Trasno:

  

  tienen diferentes aspectos, dependiendo de lo que quieran conseguir.

  Lo más habitual es que se presenten como seres pequeños, antropomorfos, que desaparecen a su antojo.

  Son nocturnos, porque la luz del día les molesta, y así también les es más fácil realizar sus travesuras.

  Suelen dedicarse a desordenar la casa de la que se apoderan, haciendo desaparecer objetos pequeños o rompiendo la vajilla.

  Son casi imposibles de echar de una vivienda una vez entran.


  

  Urco:

  

  «el perro del Urco» o «perro del Mar» es una un animal que adopta la forma de perro negro o blanco, con cuernos y orejas largas, que sale del mar arrastrando cadenas; se mueve por lugares llenos de niebla y tenebrosos.

  Considerado mal agüero, anunciador de muerte.


  

  Xacia, xacio:

  

  la mitad superior es humana, mientras que la inferior tiene la cola de un pez o el rabo de un lagarto.

  Viven en el río o lagos (agua dulce), aunque pueden pasar temporadas fuera del agua al reconvertir su cuerpo de forma totalmente humana, en un proceso que implica bastante dolor y cada vez se encuentra peor visto entre ellos.


  


  OTRAS FIGURAS ILUSTRES:


  

  Antón Penas:

  

  comerciante de La Ponte que inició el mercado de variedades en La Ponte, llevando para vender un biosbardo.


  

  Arturo León:

  

  cabecilla de un grupo de cazafortunas que se disolvió hace quince años.

  Él lo comandaba cuando apenas había cumplido los dieciocho y se labró fama de ser uno de los más astutos de todos los líderes de esa clase de grupos.

  Desde que se disolvió su compañía, Arturo viaja solo y continúa haciendo tratos por toda la región de Galie, incluso en la frontera.

  Se considera a sí mismo un negociante.


  

  Capitán Enrique Cestay:

  

  capitán de El Campeón, barco mercante que se dedica a transportar rebeldes desde la costa de La Ponte a la Isla de Ons.

  También se dedica a la piratería durante los meses de invierno, con la excusa de que su tripulación tiene que enviar comida a casa.


  

  Carmela Salvador:

  

  una de las primeras púas.

  Su cojera y su actuación durante una gala en Termas es la base del dicho «todas las púas bailan en luna llena, incluso con los pies torcidos».


  

  Cruz Robles:

  

  contramaestre de El Campeón.

  En ciertos círculos, más temida que el propio capitán del barco.


  

  Dores

  

  la Roja

  

  : púa de la que se cuenta que es una sicaria despiadada, temida sobre todo en la provincia de La Ponte y Cruña.


  

  Enna:

  

  primera de las meigas.

  Salió durante La Súplica de uno de los bosques de Lucus, acompañada por una gárgola que pasó a convertirse en la vigilante del Ayuntamiento.

  Su estatua está delante de ese edificio, en Cruña.


  

  La Cofradía:

  

  primero era conocida como una zona de Lucus en la que se dedicaban al estraperlo.

  Posteriormente, el nombre pertenece a un grupo de cazadores de monstruos con mucho poder en la misa provincia, ubicada en Rinlo.

  Su símbolo es un puño y, entre los dedos, se ven las alas de una avelaiña.


  

  Púa Dominica y la guardiana Thais Varga:

  

  se ocuparon de la lucha contra el estraperlo en La Cofradía.


  

  Lidia y Ledicia Castro:

  

  púas gemelas.

  Sobre todo trabajan en Termas, pero es habitual verlas en otros puntos de Galie.


  

  María Penas:

  

  alcaldesa de Rinlo.


  

  Palmira das Baixas

  

  : renegada, meiga.

  Se cuenta su historia en los caminos: la gente de su pueblo la abandonó en uno, dispuesta a que de esa forma una púa del Cónclave la recogiera.


  

  Uxía Lago:

  

  madre de Xana



  la Cuidadora

  

  . El trato que su hija hizo con el Cónclave consiguió salvarle la vida.


  

  Xana

  

  la Cuidadora

  

  : una de las leyendas más famosas de Galie.

  Se dice que entregó siete colmillos a las meigas para que, a cambio, salvaran a su madre.
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